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JACQUES MARITAIN y su mujer 
Ralssa, que murió en 1960, vivieron muchos años en Norteamérica, en 
donde él enseñó, primero en la Universidad de Columbia y luego en Prin- 


.ceton. Durante ese tiempo viajó también con frecuencia a Toronto para dar 


clases en el Instituto Pontificio de Estudios Medievales. En 1945 aceptó, a 
pedido del Géneral de Gaulle, el cargo de Embajador de Francia ante el 
Vaticano, pasando tres años en Roma. Maritain volvió a Princeton en 1948 


donde permaneció hasta su retiro como profesor emérito en 1953. Nacido 
Ten París en 1882, él y la que sería su mujer, con la que se casó en 1904, se 


convirtieron al catolicismo después de haber estado bajo las dinámicas in- 
fluencias de Henri Bergson, Charles Péguy y León Bloy. Consagró su vida 
a estudiar, enseñar, escribir y dar conferencias. Retirado, mantuvo un - 
compromiso activo, escribiendo en Toulouse, Francia, en donde se vinculó 


- con los Hermanitos de Jesús. Fue distinguido por el Papa Pablo VI en la - 


sesión de clausura del Segundo Concilio Vaticano en diciembre de 1965. 
Habiendo encarnado en su enséñanza y su vida la convicción de su fe, 
fallece el 28 de abril de 1973. NN | | 

Reconocido en amplios medios como el más grande filósofo católico 
del siglo XX y altamente honrado y respetado en todo el mundo, Maritain 
dedicó su vida a la problemática de la filosofía cristiana contemporá- 
nea en cuanto puede reconciliar las aparentes divergencias entre fe y razón 
y entre religión y ciencia, Á sus esfuerzos se debe, en gran parte, el rena- 
cimiento del interés por la filosofía de Santo Tomás de Aquino, por la 
escolástica y el realismo filosófico. y 

Vivaz profesor y dotado estilista, Maritain tiene hoy casi tantos ad- 
miradores fuera de la fe católica como dentro de ella. Es el filósofo católico 
por excelencia de nuestro tiempo e, incuestionablemente, uno de los más 


grandes filósofos del siglo XX. | 0 
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Quede formulada una reconocida expresión de gratitud a quienes siguen, por el permiso 
de incluir en “Lecturas Escogidas de Jacques Maritain”, el siguiente material impreso: 
THE ARCHABBEY PRESS. De “Man's Approach to God” por Jacques Maritain. Wim- 
mer Lecture V., p. 1-23. Publicado, 1960, por Archabbey Press, Latrobe, Pennsylvania. 
Reimpreso con permiso del editor. 

BEACON PRESS. “The Immortality of Man” de “Mar's Destiny in Etemity” por Jac- 
ques Maritain. Impreso en 1949 por F. Lyman Windolph y Farmer's Bank and Trust 
Co. de Lancaster, apoderados por voluntad de M. T. Garvin, fallecido. Reimpreso con 
permiso del editor. | 
GEOFFREY BLES, LTD. De * *Esóolasticisao y Política”, por Jacques Maritain. Reim- * 
preso con permiso de Geoffrey Bles, Ltd., editores. 


“. BOLLINGEN SERIES. De “Creative Tanaltlón in Art and Poetry”, por Jacques Ma- 


ritain, Bollingen Series XXV, 1. Pantheon. Reimpreso con permiso de Bollingen Series. 
THE BRUCE PUBLISHING COMPANY. De “God and the Permission of Evil”, por 
Jacques Maritain. Reimpreso con permiso del editor. | 

THE COMMONWEAL. “That Suffer Persecution”, por Jacques. Maritain. De The 
Commonweal, 11 octubre,” 1946. Volumen 44, N 26. Reimpreso con permiso del ' 
editor. 
CONFERENCE ON SCIENCE, PHILOSOPHY . AND RELIGION. Impreso original- 

mente como “Science, Philosophy and Faith”, capítulo X, p. 162-184. “Science, Philo- 
sophy and Religion: A Symposium”, Conferencia acerca de la Ciencia, la Filosofía y 
la Religión y su relación con la forma de vida democrática. . Inc. New York, 1941, y 


reproducido con permiso del editor-tenedor. 
HARPER AND ROW, PUBLISHIERS, INC. p. 72-82, de “Approaches to God”, por 


++ Jacques Maritain, traducido del francés por Peter O'Reilly. imprego en 1954 por Jac- 
ques Maritain. Reimpreso con el permiso del editor, | 


DAVID McKAY, INC. “The Divine Significance of the Dispersion of Israel”, de “A 
Christian Look at the Jewish Question”, por Jacques Maritain, pue en 1959. 
Reimpreso con permiso del editor. 

THE NEWMAN PRESS. De “The Sin df the Angels”, por Jacques Maritain, publicado 
en 1959. Reimpreso con permiso del editor. | 

PHILOSOPHY TODAY, “Love and Friendship”, por Jacques Maritain, impreso en 1966 
por The Messenger Press para ser publicado en “Philosophy Today”. Reimpreso con 
permiso ES “Philosophy e: y Jacques. Maritain. 
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SHEED AND WARD, INC. De “A Preface to Metaphysics” por Jacques Maritain. 


RANDOM HOUSE, INC. De “Existence and the Existent”, por Jacques Marítain, im- 
preso en 1948 por Pantheon Books, Inc, Reimpreso con permiso de Random House, Inc. 
CHARLES SCRIBNER'S SONS. De las siguientes obras de Jacques Maritain: “Art and 
Beauty” de “Art and Scholasticism and Frontiers of Poetry”, p. 23-37, derechos de 
Jacques Maritain; “The Majesty and Poverty of Metaphysics” de “The Degrees of 
Knowledge”, p. 1-18, derechos de Jacques Maritain, 1959; “Brief Remarks in Con- 
clusion” de “Moral Philosophy”, p. 449-62, derechos de Jacques Maritain, 1964; “On 
Contemporary Atheism”, derechos de Jacques Maritain, 1952; “Christian Humanism”, 
derechos de Jacques Maritain, 1942, de “The Range of Reason”, p. 103-120, 205-217, 
185-199; “Human Equality” y “Who is My Neighbour” de “Ransoming the Time”, p. 
17-32, 115-40, derechos de Charles Scribner's Sons, 1941; “The Christian in the Modern 
World” de “True Humanism”, p. 105-120. Reimpreso con permiso de Jacques Maritain 
y del editor. | - 


Publicado por Sheed and Ward, Inc., New York. Reimpreso con permiso del editor. 
UNIVERSITY OF CHICAGO PRESS. De “The Man and the State” por Jacques Ma- 
ritain. Reimpreso con permiso del editor. | 
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INTRODUCCION 
A LA VERSION CASTELLANA 


Jacques Maritain cumplía noventa 


años de vida. Á esas alturas, su obra destacaba con caracteres nítidos en 


el mundo de la filosofía. 


El Instituto de Teología, el Instituto de Filosofía, el Instituto de 
Ciencia Política y la Escuela de Derecho de la Universidad Católica de 
Chile, quisieron sumarse-a los homenajes que a su figura y a su obra se le 
tributaban. | 

La Vicerrectoría de Comunicaciones de la Universidad Católica de 
Chile, haciéndose eco de este deseo y con la colaboración de las unidades 
arriba mencionadas, organizó una semana consagrada a la reflexión sobre 
su vida y obra (diciembre de 1972). . | 

Entre los invitados se contaba el Dr. Donald Gallagher, a cuya gen- 


_tileza debemos el poder presentar esta antología a los lectores de habla 


hispana. | 

En esta edición se ha mantenido casi totalmente la serie escogida 
por él y se ha hecho la correspondiente traducción de los textos originales 
franceses o ingleses según cada oportunidad. 

Contando con la aprobación del autor de esta selección, hemos 
creído oportuno añadir dos textos más, que consideramos de'extraordinario 
interés para nuestro público lector, particularmente el de América latina. 
Ellos son “La Carta sobre la Independencia” y “Las Bases de la Democra- 
cia”, según la versión publicada por la revista “Política y Espiritu”, en su 
número especial de homenaje al maestro francés, con motivo de sus no- 
venta años, aparecido en diciembre de 1971. 

En la traducción de la edición en castellano han trabajado Jesús 
Ginés Ortega y José Oriol Prats. En la revisión y preparación general, 
Jaime Blume Sánchez. 

Con este trabajo, la Universidad desea contribuir a la difusión del 
pensamiento de uno de los más destacados representantes de la filosofía 


cristiana de nuestro siglo. 


13 


Escaneado con CamScanner 


: ed cis e A o MS ld cl O RA E E A 
> ' A o. , P í 6 ” Da > ' 4 ó 3 e. ' y sd P e E he 7 > O As 
' 4 . Pi DE O. . h he ESA >. 
+ , Í 4 : ó 


QUE Fa 










o Ús 
Mientras se preparaba esta edición la muerte sorprendió al maestro ' 

francés en su retiro monástico de Toulouse.. Sea esta obra un póstumo -. 

homenaje a quien quisimos tributárselo aún vivo. CA7 

y 

h +. | a | | | 6 

VICERRECTORÍA DE COMUNICACIONES" 


Santiago, agosto de 1974. 
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INTRODUCCION 


LA FILOSOFIA CRISTIANA 
DE JACQUES MARITAIN 


J 


! al | Desde su conversión 
al catolicismo, hace medio siglo, Jacques Maritain ha tratado de transfor- 
mar la sabiduría de Santo Tomás de Aquino en un vivo fermento de la 
cultura contemporánea. El considera su propia filosofía coma una filosofía 
cristiana, ni separada de la teología ni como una forma disfrazada de ésta, 
sino como una tarea de la razón situada en un clima de fe. 

Hay algunos pensadores católicos que miran a la filosofía cristiana 
como una mezcla de fe y razón, como algo indefinible que ni es carne ni 
pescado. Y hay filósofos contemporáneos, como Martin Heidegger, que la 
llaman “plaza redonda”, afirmando que una filosofía religiosa nunca puede 


enfrentarse con la pregunta de por qué existen los seres más bien que la 


nada. En respuesta a estas críticas el filósofo cristiano precisará. que his- 
tóricamente los filósofos cristianos, siguiendo un método estrictamente 
filosófico, han filosofado 'al interior de la fe, y que sin la luz aportada 
por la Revelación al problema de la creación, la pregunta planteada por 
Martin Heidegger tal vez ni habría sido planteada jamás por los filósofos 
del mundo occidental *. | E | | 

Que hay algo de paradójico en el estado en que la filosofía cris- 
tiana se encuentra a sí misma, es reconocido por Jacques Maritain. Con 
todo, cuanto más piensa en el problema de una filosofía cristiana, nos 
dice en “El verdadero humanismo”, más “se persuade de que ella ocupa 


1 Ver la obra de Heidegger, “An Introduction 
to Metaphysics” (New York: Yale University 
Press, 1959), cap. I, Being and Time (London: 
SCM Press, 1962), pp. 41-48, acerca del intento 
de destruir la ontología, Sobre la filosofía cris- 
tiana considerada desde el punto de vista histó- 
rico, ver Etienne Gilson, “Te Spirit of Mediaeval 
Philosophy”? (New York: Charles Scribner's Sons, 
1938) y “Christianity and Philosophy”. (New 
York: Sheed € Ward, 1939). Una de las mejo- 
res definiciones de filosofía cristiana que pueda 
encontrarse en las obras de Jacques Maritain es 


la que aparece en “The Degrees of Knowledge”, 
p. 308. Ver también “An Essay on Christian Phi- 
losophy”, Para una referencia completa de las 
obras de Maritain citadas en estas notas, ver 
“Sugerencias para una lectura posterior”, En esta 
Introducción, la fecha de la publicación original 
se da después del título de la obra. Hay que 
anotar también que las referencias que en este 
“Reader” se hacen a las selecciones aparecen 
consignadas bajo la sigla MR y el número de la 


selección. 
1] 
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un lugar central en la historia del tiempo moderno y de que continua 
ocupándolo en los próximos Cr “filosofía cristiana”? Y z 
| Qué clase de a Py | ido aclamado por Po clase e 
filósofo es Jacques Maritain, quien Pe ada pp o : COMO y 
apóstol de la verdad, mientras CIA * , de responder a estas » “Eno 
contradicción? Esta pi sde ; de Jacques Maritain” está sones 
las selecciones ES a a uo corren a través de le da oca | 
emas mí | É 

des bro Pp pro de artículos escritos por este filósofo cristiano 


lo largo de su larga carrerá E 


| 10 


Jacques Maritain son el fruto de su: apa. 


sionada búsqueda del sentido de la vida, de su inagotable Prosecución E 
de la sabiduría en la filosofía, la teología y la experiencia espiritual, y de 
su profunda convicción de que su VOCACIÓN reparan rapida en elaborar 
una filosofía que está unida con cada fuente de luz y de experiencia para 
la mente humana, una filosofía capaz de “rescatar el tiempo y redimir toda 
búsqueda humana de la verdad” ?, Como otros filósofos de su generación 
—Heidegger, que observa al hombre moderno como un olvidado del ser, 
extraviado gn un mundo sin sentido, o Gabriel Marcel, quien se rebela. 
desde un intelectualismo abstracto en su búsqueda de caminós concretos 
para llegar al misterio del ser—, Jacques Maritain ve en: el mundo mo- . 
derno una pérdida progresiva del sentido del amor, de la verdad y del ser, 
Desde la publicación de sus más tempranos libros, Maritain ha sido 
acusado de tener un juicio excesivamente severo acerca del mundo moderno 
y del pensamiento moderno. En “Filosofía Bergsoniana y Tomismo” (1913), 
“Antimodernismo” (1922), y “Tres Reformadores” (1925) ha condenado a — 
muchas tendencias modernas. Y en los libros siguientes se refiere a un 
mundo infeliz caminando ante nuestros ojos asu término, y clama por un 
nuevo estilo dé civilización así como por un nuevo estilo de santidad (ver 
LM 14), Pero, aun en esos escritos primerizos, Maritain reconoce las gran- 
des realizaciones del mundo moderno e insiste en que él no es un simple 
antimodernista. Muestra una extraordinaria perspicacia respecto de los 
problemas y anhelos del hombre moderno, así como una inmensa compa- 
sión por la “angustia de nuestro tiempo”. E 
En uno de sus libros más recientes, “Reflexión «sobre América” 
(1958), Jacques Maritain despliega una notable comprensión de la vida 


Los logros filosóficos de 











2 En la Introducción de “The Achie | “ ournal 
: SS vement-of la rt n 1960 (Ver Si 
Jacques and Raissa Maritain, a Bibliography, de ala EUEllÁ Der Jacadés Maritain”, 


1906-1961” (New York: Doubleday £ Com- Desclée de Brouwer, 1963). La presente iitual 


pany, : al 
Dio Milo tentamos una especie de “ensayo ducción no es la relación del itinerari0 cea : ja 
ción del trabajo de O íritu y significa- e intelectual de Maritain, sino de los o 
un real aporte, según e os ensayo fue  minantes de su filosofía cristiana. 
tain lo confirmara “en los años ds, gate a A 
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y la cultura americanas. Sus miras acerca de América eran decididamente 


- Optimistas. No duda en aceptar bien conocidos defectos, pero insiste en 


que el pueblo americano, lejos de ser el más materialista, es el más gene- 
roso que ha conocido. Es en este país donde descubrió el ansia de vida 
contemplativa en medio de los más prácticos propósitos, y entrevé un nuevo 
orden social y económico de actuar, compuesto de una forma no doctri- 
naria de democracia junto con unas aspiraciones humanitaristas y persona- 


listas concretas. Su interpretación de la civilización americana refleja cier- 
tamente la amplia experiencia de democracia que los años de enseñanza 


y residencia en los Estados Unidos -le habían aportado. El nuevo orden 


3 que ve emerger “más allá del capitalismo y del socialismo” es un fenó- 


- meno en el que encuentra una confirmación de su argumento según el 


cual el llamado mundo moderno está abriendo el camino para otro mundo 


- nuevo !. 


Entre los muchos y variados logros históricos, que Jacques Maritain 


reconoce han sido ganados para la cultura y la civilización, por el mundo 


- moderno, entre 1500 y los primeros años del 1900, hay uno que los orienta 


IN 


3. cia de sí mismo, esta concientización”, 


a todos. Desde el Renacimiento se había desarrollado una creciente con- 


ciencia de las posibilidades humanas, una profunda conciencia de sí mismo 
- de parte del hombre como poeta, científico, trabajador. Esta emergente y 


elevada conciencia, esta “prise de conscience”, aparece evidente y palpi- 
tante en cada fase de la actividad humana y en cada una de las disci- 


- -plinas que practica. Hablando del crecimiento de la conciencia entre la 


clase trabajadora en los tiempos modernos, activada al mismo tiempo que 
distorsionada por el marxismo, Maritain precisa que, a pesar de todo, 


ésta es una muestra de un extendido fenómeno que tiene un significado 
-  Inmenso. | | | 0% 


- “Todas las -grandés formas de progreso de la edad moderna, sea 
en el terreno del arte, de la ciencia, de la filosofía, de la poesía o 


de la vida espiritual, parecen exhibir este crecimiento de la concien- 
»5 


Las filosofías de este siglo, brincando desde las formas clásicas de 


la filosofía moderna, evidencian esta especie de concientización en un ca- 


. mino altamente reflejo. En esta “prise de conscience”, en esta concientiza- 


- ción y en las responsabilidades que trae consigo, la filosofía cristiana debe 


tomar su parte, Gracias a todas las influencias de las que ha beneficiado 


y gracias a su prontitud en seguir cualquier directriz que se le diera y 
en inquirir la verdad a cualquier precio, Maritain ha conseguido esa con-. 


Eo ciencia, y por esto él no sólo es una genuina filosofía contemporánea, sino 


- que es una filosofía de cara al futuro. 


_4La amistad personal de Maritain con este gía de las vidas de Jacques y Raissa Maritain, 
país se remonta al período de sus primeras con- ver “The Achievement of Jacques' and Raissa 
ferencias realizadas en Canadá en -1933, Du-  Maritain”, pp. 37-42. | | 

rante la Segunda Guerra Mundial residió en los. 5 “True Humanism”, p. 225, Comparar con 


Estados Unidos, desde 1940 hasta 1945, y, pos- “The Situation 'of Poetry”, pp. 37-38, 


.: * 


4 


+ Maritaín — 2 


-' teriormente, de 1948 a 1961, Para una cronolo- 
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La crítica de Jacques Maritaín a la civilización modern 
de alguien que ha morado en una especie de enclave 
experimentado, en primer lugar, al mundo cultural y SO 
Nacido en París en 1882, fue educado en el corazón de ] 
y en sus colegios. Su padre, Paul Maritain, er 
su madre, Geneviéve Favre, era hija de Jules F avre, uno de los fundador+ 
de la 111 República. En la Sorbona, Jacques estudió bajo 1 > 
brados catedráticos del momento, cuya filosofía cientista 


empero le causó una desesperanza de la razón. Recordando este eríod 
de su vida, nos dice que él y Raissa Oumansoff, con quien se casó ñ 1904, 
esperaban las clases de Henri Bergson en el Colegio de Francia 
fue Bergson quien llenó “nuestro profundo deseo de verdad metafísica 
dándonos un básico sentido de absoluto”. Otras grandes influencias sobre 
él y Raissa en este tiempo fueron Charles Péguy y León Bloy. Un año 
después de su primer encuentro con Bloy fueron bautizados en la Iglesia 
Católica escogiéndolo a él como padrino“, | 

No fue la filosofía lo que llevó a Jacques y Raissa Maritain hasta 
la verdad por las que tan ardientemente suspiraron. Fueron la gracia y la 
fe. Ciertamente que, por su inexperiencia, el joven Jacques temió tener 
que renunciar a su filosofía, pues, ¿no se encontraba todo ya ubicado den- 
tro del catolicismo? Cuando no se acobardó ante tamaño sacrificio a 
cambio del don más precioso de la fe, estaba cercano al momento en que 
descubrió los escritos de Santo Tomás: de Aquino y en que tuvo una es- 


pecie de iluminación de la inteligencia. Desde entonces siguió por esta 
senda. | | : | 


a no Procede 
medicval. El ha 
cial que evalúa, 
| a cultura francesa 
a un abogado de Burgundy,; 


Os más renom. 
y tenomenoló gica 


y que 


5d 


“,..con el presentimiento de que yo podía entender más completa- 
mente los tanteos, los descubrimientos y el trabajo del pensamiento 
moderno, según tratara de lanzar sobre ellos más de aquella luz que 
viene hasta nosotros de una sabiduría que, resistiendo a las fluctua- 
ciones del tiempo, ha sido elaborada a través de muchos siglos” ”, 


La vocación de filósofo había llegado claramente a 'Maritain, y 
todo lo que él había pensado que tenía que dejar atrás —sus estudios en 
la Sorbona, su conocimiento de Bergson, su entusiasmo apasionado por el 
arte, la literatura y la música, su investigación científica en Alemania— 
se convertía en parte de su filosofía y en su tesoro. Hubo también algunas 
pérdidas de amigos, y de las estrechas relaciones que había mantenido con 
su madre, quien nunca se reconcilió con su catolicismo, la antítesis de 
lo que ella estimaba. Estas heridas también entraron en su filosofía para 
hacerla más humana, más consciente de los sufrimientos del hombre. 

La afición de Maritain hacia Santo Tomás se hace evidente a través 
de todos sus escritos. En “Santo Tomás de Aquino” (1930) escribe acerca 
a O os dl malena Merkala, 0d 1. Evans dd ñ Ward Ñ Now York 
en *“I Believe”, ed. C. Fadiman (New York: Charles Scribner's Sons, 1955; Image L00k3 


Simon and Schuster, 1939), “Confession de foi” 1965), cap. 25. 
se publicó en 1941, Ver también “The Social 7 Ibid. 
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¿ 
de la pureza de la inteligencia del santo, dedicado a descubrir y enseñar 
la verdad en toda su amplitud. En Santo Tomás, que tal vez nunca ha 
sido enteramente entendido ni apreciado hasta nuestros días, Maritain en- 
cuentra un apóstol de los tiempos modernos, un guía para la elaboración 
de una nueva filosofía cristiana 8, | 


ITI 


Las selecciones de “Lecturas Escogidas de Jacques Maritain” que 
se encuentran en la Primera y Segunda Partes, “La búsqueda de la filoso- 
fía” y “Acercamiento a Dios” tratan de ilustrar el pensamiento de Maritain 
allí donde se encuentra más en sú casa: la metafísica o el terreno de la 
filosofía teórica. | ATA OS 

“Un filósofo no es filósofo si no es un metafísico”, dice Maritain, y 
es en la metafísica donde él ha hecho algunas de las más significativas 
colaboraciones a la filosofía. No es una tarea fácil el escoger, para un 
“Reader” de este tipo, las selecciones que hagan justicia a-la metafísica 
de Maritain. Algunos de sus escritos que merecen un cuidadoso estudio 
son los que tratan de lo que él llama “la noción difícil y controvertida” de 
subsistencia; de los tres grados y órdenes de abstracción; de la intelección 
perinoética, dianoética y ananoética; del conocimiento ontológico y empí- 
rico. En “La intuición del ser” (LM 3) trata del tema más importante, 
nuestro conocimiento del ser, acerca del cual cualquiera tiene intuiciones y * 
del que el filósofo alcanza una posesión estable y habitual. Para conocer 
todas las ricas implicaciones de:la noción del ser, él señala que quisiera 
interrogar a todas las metafísicas elaboradas o por elaborar (Lm 3). In- 
cluso en estos abstrusos temas hay destellos de la inteligencia poética de 
Maritain, como cuando indica que la intuición del ser sitúa solamente 
cuando estamos suficientemente vacios como para oír lo que las cosas están 
susurrando. E 

En su discusión acerca de la existencia y la subjetividad ( “Subje-. 


tividad y Persona Humana”, LM 3), Maritain se propone a sí mismo un 


tema que preocupa a los filósofos contemporáneos. Ciertamente, desde 


Kierkegaard y Nietzsche hasta Sartre y Buber ha ido siendo reconocida la 
fundamental importancia de la subjetividad de la existencia personal. El. 


individuo que está atento a la intuición del ser, según Maritain, está 


atento a la intuición de la subjetividad, como asiéndose a un destello del 
que él mismo es el yo. Es al pensarse a sí mismo, sujeto y no solamente 
objeto para sí mismo, que nos ponemos en faz de la subjetividad como 
subjetividad. Algunas de las más profundas y originales páginas de Mari- 


tain están consagradas a este tópico. 


En “Dios y la permisión del mal” (“La inocencia de Dios”, 1m 7) 
Maritain vuelve a la pregunta filosófica, o más bien al misterio metafísico, 


8 En el Prefacio que escribiera para la nueva un grupo de, filósofos y teólogos para redescu- 
edición inglesa de “St, Thomas Aquinas”, Mari- brir:la doctrina de Santo Tomás y “hacerla en- 


,*»tain describe el inmenso trabajo desplegado por . trar en la corriente general de la cultura”, 
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“alguna contribución de valor du 


de 


que ha absorbido su mente por muchos años, la cua] alude en “ 
tad del canto” (LM 22) y la cual trató formalmente en “Santo 
el problema del mal” (1941) *. La trágica importancia del pro 
mal, a la raíz de muchas de las formas de ateísmo contemporáneo, der, 

ser valerosamente aceptada, pero al mismo tiempo debe ser vista y 
luz de la absoluta. inocencia de Dios. Jacques Maritain ha expresado la 
esperanza de que en sus escritos acerca del tema, pueda haber presta do 


rable para la filosofía, Sus reflexiones 
éves, pero profundas, insinúan que tuvo 


grandes elaboradores de sistemas de 
común con sus contemporáneos, 
abajo monumental de una comp 
fica. Su trabajo mayor en especulación filosófica, “Los 
miento” (1932), es un trabajo de una perspectiva de 
su blanco es tan sólo esclarecer el terreno y hacer avan 
la filosofía tomista. Surgió de la convicción de 
crítico, discriminaría e integrar 
conocimiento. Resumiendo lo 
de la reflexión, trata de filoso 
teoría del conocimiento, nues 
conocimiento metafísico, la 





La liber. 
Tomás y 
blema del | 


acerca de la inocencia 
lugar esa contribución. 

Al revés de los 
clásica moderna, y en 
no nos ha dejado el tr 


divina, br 


la filosofía 
Jacques Maritain 
leta síntesis filosó. 
grados del conoci. 
largo alcance, pero 
zar las fronteras de 
que un realismo reflejo y 
ía los órdenes y grados de varias formas de 
que' él llama la topología del mundo interior 
fía y ciencia experimental, realismo crítico y 
tro conocimiento de la naturaleza sensible, el 
analogía y la subsistencia, la experiencia mís- : 
tica y la filosofía, la sabiduría agustiniana y la doctrina de Juan de la 
Cruz. “Los grados de conocimiento” no es una metafísica sistemática, sino 
un estudio epistemológico de varios niveles del conocimiento. | 
Como otros muchos filósofos actuales, Jacques Maritain ha dedicado 
gran atención a las relaciones entre la ciencia y la filosofía. Concede gran ' 
aprecio al valor intrínseco y a los múltiples beneficios de las ciencias, 
pero advierte acerca de las posibles consecuencias de su celebridad en 
la cultura moderna. Los hábitos de pensamiento prevalecientes en .una 
civilización industrial, en la que la manipulación del mundo a través de 
la ciencia y la tecnología juega un rol dominante, tienen como resultado 
una pérdida del sentido del ser. La restricción del área de pensamiento 
produce una incapacidad para captar cualquier explicación racional de | 
la existencia de Dios y debilita la adhesión a- las creencias religiosas *, 
Maritain insiste en que filósofos y científicos aprendan-a hablar cada uno 
el lenguaje del otro y a apreciar cada uno las percepciones del otro. ; 
La vocación metafísica es ciertamente ardua. Tiene que ser el sa er 
de todas las cosas para todos los hombres y, al mismo tiempo, la a 
mación a lo que más importa, en especial, la contemplación del ser e 


. 
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“Dieu et la permission de mal” (Paris: Des- 
és de Brouwer, 1963) fue traducido al me 
por Joseph W. Evans y publicado por The a 
Publishing Company, Milwaukee, en 1966. En 
“The Meaning of Evil” (New York: P. J, A 
dy €: Sons, 1963; edición francesa, 1961), el 
cardenal Journet se refiere a otras quince DER 
en las que Maritain analiza el problema del ma 
(pp. 295-96; ver también pp. 242-486, 260-74). . 
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mismo. ln esta contemplación se esconde un impulso hacia algo más allá 
de la metafísica. De este impulso irreprimible e insaciable, implantado 
en cada hombre, pero levantado como apuntando a la conciencia, en el 
metafísico, escribe Maritain en “Grandeza y miseria de la Metafísica” 
(1925), que constituye la introducción de “Los grados del conocimiento” 
(1m 1): “despierta un deseo de la unión suprema, de una posesión espi- 
ritual cumplida en el mismo plano de la realidad y no sólo en el concepto. 
Y no puede satisfacerse este deseo”. Una de las glorias del hombre con- 
siste en.su capacidad de alcanzar alguna medida de sabiduría humana en 
el campo metafísico, pero. ahí mismo yace la pobreza de esta ciencia. 

Además, por la metafísica, el hombre no puede llegar a un conoci- 
miento de Dios como él es en sí mismo ni a una vida de unión con él. 
Con todo, el metafísico se dedica al misterio del Ser Subsistente e intenta 
entender, a la luz de la razón, las causas del ser. La sed por el ser nunca 
_ puede ser saciada, como lo prueban ampliamente la historia de la meta- 
física con sus períodos de renovación a continuación de otros de estan- 
camiento. Sin embargo, Maritain llama la atención hacia .el hecho de 
Que en la situación existencial de nuestra edad, hay muchos espíritus para 
quienes las explicaciones filosóficas de Dios-carecen de significado y de 
atractivo, Dios no está ausente del mundo, como nota Fr. Martin C. D'Arcy 
en “Dios no - ausente”, pero los hombres se han encaminado lejos de él. 
El filósofo cristiano no puede quedarse satisfecho con la nueva repetición 
o perfilamiento de las cinco vías de Santo Tomás. En “Acercamiento a 
Dios” (1954), Maritain considera los argumentos tradicionales de la exis- 
tencia de Dios. Teniendo en cuenta los avances y dificultades que surgen 
en razón del conocimiento científico, discute los nuevos tanteos elaborados 
a partir del conocimiento por connaturalidad, como podría ser la expe- 
riencia poética y moral, y propone una “sexta vía” (LM 5; también 1M 4). 

A un nivel más alto, el problema que consideramos ya no es sim- 
plemente filosófico, pues adquiere dimensiones teológicas. Uno está ten- 
tado de decir que no sólo se trata de un tema teológico sino de una 
teología. ¿Puede el ateísmo ser realmente vivido? Jacques Maritain res- 
ponde que si él pudiera ser vivido hasta sus últimas raíces de la voluntad, 
disgregaría y mataría metafisicamente toda voluntad “. En el penetrante 
estudio acerca del ateísmo contemporáneo incluido en este libro (LM 6), 
prueba este agobiante problema y somete la mentalidad atea a una es- 
pecie de descripción fenomenológica. Hubo un tiempo en el que los filó- 
sofos escolásticos discutían en un estilo académico, en que el ateísmo 
era denunciado como una contradicción en sí mismo. Pero semejante es- 
quema pasa de lado las verdaderas dimensiones del problema. El filósofo 
cristiano ha podido darse cuenta de que hay una atea actitud de espíritu, 
plasmada por muchas condiciones de la cultura moderna. Inconsciente- 
mente, en la gente indiferente hacia la religión, semejante actitud puede 
encontrarse latente en medio de tibias y rutinarias creencias. Y al fin des- 


11 “True Humanism”, pp. 52-53, 
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emboca en varias clases de ateísmo que Maritain examina. 
tipos menores, el ateísmo absoluto es descrito por Maritain 
tándose en una temible figura, una especie de santo perdido 
ciones demoníacas. En él la libertad humana se obstina en 
divina, en contra de un Dios en vano, pero apasion 

El conocimiento filosófico que el filósofo" er 
niente a la existencia y a la naturaleza de Dios, y s 
cutir estas cuestiones con otros filósofos son indisp 
valor. Pero en las distintas dimensiones de espíritu 
mos ahora considerando, el filósofo cristiano sab 
confianza del ateo sólo puede ser rescatada con la afirmación, igualmente 
absoluta, del santo. Al escribir acerca de esta dramática y portentosa 
confrontación, Maritain alcanza una de sus cumbres filosóficas y literarias. 

Uno de los temas de más largo alcance en la filosofía de Maritain es 


Más allá de 
como Presen. 
, COn PrOpor. 


contra de Ja 
adamente negado, 


istiano posee COncer- 
u capacidad para dis. 
ensables y de enorme 
de cada uno, que esta. 
e que la: absoluta des. 


el de la libertad. El misterio: de la libertad y de las opciones humanas 


en los estadios cruciales de sus vidas, nunca ha cesado de atemorizar y 
despertar la reflexión del espiritu del filósofo. Un.simple y primordial 
ejemplo, nuevamente ilustrativo, es el del niño que hace su primera 
genuina Opción por un bien o porsun mal*?, Otro ejemplo es -ofrecido 
por el adolescente en el umbral de la madurez, escogiendo un camino de 


vida más bien que otro, tal vez a favor o en contra de la religión en la 


que ha nacido. El sorprendente contraste entre el santo y el ateo, tal 
como Maritain lo describe, lleva a la oposición de dos seres que en la 


secreta intimidad del alma han hecho su opción por o en contra de Dios. 


Estas ilustraciones atestiguan acerca de lo que cada uno sabe y ha 
experimentado en su vida personal: el hecho de la libre opción. Las raíces 


metafísicas de la libertad existen en cada ser humano, pero deben ser ro- 


bustecidas para crecer en el Orden psicológico y moral. “Estamos llama- 


dos a pasar a la acción, dice Maritain en “Libertad en el mundo moderno”, 
que nos constituye en el orden metafísico” como personas. Es nuestro 


deber hacernos personas con nuestro propio esfuerzo, teniendo dominio 
sobre nuestros actos y gozando de la plenitud de la existencia”. | 
El tratado del amor de la libre opción en “El pecado del ángel” 
(1959) es excepcionalmente pertinente para penetrar el misterio de la libre 
elección ejercida “por la voluntad humana. Considerando, desde la posi- 
ción ventajosa del filósofo cristiano, el profundo problema teológico de 
la pecabilidad del ángel —discutido en un profundo lenguáje técnico propio 
de una controversia entre teólogos— nos ilustra con penetrantes luces 


acerca de la elección metafísica (“La libertad y el amor de Dios”, LM 9). 


El estudio de la naturaleza del acto libre, como poseído, como era en su 
forma más pura, por un ser inteligente que es puro espíritu no. emba- 
razado por pasiones ni enfermedades corporales, ofrece un entendimiento 


a j li 
12 Ver “The Range of Reason”, cap, VI, “The  lizados por Maritain en tomo al tema de la 


Immanent Dialectic of the First Act of Freedom”. 


Este estudio es uno de los más importantes rea- 
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más profundo de la naturaleza de la elección en cualquier inteligencia 


creada corpórea O incorpórca. 

La libertad de elección, en la que el destino de una creatura libre 
queda decidido, está encaminada a una libertad más grande, como la 
autonomía, la plenitud o la exultación 3, Esta libertad de independencia, 
como la llama también Maritain, la encontramos en varios estudios (ver 
“La libertad humana”, LM 8). Cada uno de nosotros la conoce obscura- 
mente como algo de valor supremo, pero Maritain es uno de los pocos 
filósofos que se han dedicado a su elucidación, y apenas ningún otro ha 
escrito tan clarividentemente acerca de la libertad. Con todas las grandes 
palabras, dice, la libertad está cargada con las riquezas, deseos, sueños y 


generosidades de la persona humana. 


IV 


También las sociedades o, como podríamos decir más bien, las 


" personas humanas habitando en comunidad y actuando concertadamente, * 


tienen que hacer sus opciones. Con sus palabras acerca de la filosofía 
social, Jacques Maritain se. presenta como el filósofo de la libertad; se 
interesa no sólo en el tipo de orden social y político que el hombre con- 
temporáneo está llamado -a constituir, sino también en la actitud concreta 


. del ser humano en faz de su destino. Dentro de los limites puestos por 


las leyes de la naturaleza, por la herencia y la tradición y por las exigen- 
cias del medio ambiente material, queda mucho lugar para que el hombre 
escoja el tipo de sociedad en la que quiere vivir. Una verdadera sociedad 
humana promueve y nutre las condiciones requeridas para el florecimiento 
de la libertad y la plenitud de la independencia. o 
- Las selecciones contenidas en la tercera, cuarta y quinta partes de 
“Una lectura de Maritain”, “La imagen del hombre”, “Humanismo heroico 
y democracia”, y “Amistad humana”, ilustran los principales temas de esta 
filosofía práctica que incluye moral, política y filosofía social además de 
filosofía de lá historia y filosofía de la educación. En estos campos, como 
en -los de la filosofía teórica, Jacques Maritain ha trazado pistas y am- 
pliado las fronteras de la filosofía cristiana. Entre muchos de los tópicos 
a los que ha aportado significativas contribuciones y a los que ha facili- 
tado el camino para una más amplia investigación, se encuentran la ley 
natural y los derechos humanos, la soberanía y la naturaleza del estado, 
libertad y autoridad, igualdad humana -(Lm 16), fundamentos de la demo- 
cracia personalista (LM 15), filosofía de la educación y cooperación inte- 
lectual (Lm 16). ' | dy | , 
De los numerosos libros y estudios que Maritain ha dedicado a 
estos temas, el más importante en el dominio del pensamiento social es 


- 13 Uno de los estudios más finos de Maritain Maritain”. Ver también “Freedom in the Modern 


en torno a este problema es “The Conquest of. World”, p. 30, Comparar con “The Degrees of 
Freedom”, reimpreso en “The Education 'of Knowledge”, pp. 232-33. 
Man: The Educational Philosophy of Jacques 
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- «Verdadero humanismo”, que Maritain veía como un esbozo de 


- un Or E: 
de humanismo antropocéntrico emergentes por todas partes en el m 


" conciencia de las cuestiones económicas y sociales de nuestro 


indudablemente “Verdadero humanismo” (1936, ver 1m 1 4), e E . | 
hombre y el Estado” (1951, ver 1m 15) lo es en el domini Pr El 
ría política y “F ilosofía moral (1960, ver LM 11) en dr mb 00. 


bajo más comprensivo que esperaba escribir, contiene su est 


“Cristi FUCtura 
den social cristiano, una nueva cristiandad 1. 


; Dar 


Mas 
undo 
Océn. 


ando pl 


; A : , d eo. a tiempo, En 
particular los cristianos están llamados a tomar posiciones de liderazgo 


en-el campo de la acción. Maritain expresa su asombro ante muchos cri 

tianos que se contentan con dormir sobre el desconocimiento de E 
que los amenazan. Se necesita un humanismo héroico, pero,-¿e 
éste para hombres que se encuentran en_las condiciones existe 


moderno, los hombres de buena voluntad oponen un humanismo . 
trico. Una filosofía social cristiana debe ser desarrollada tom 


s Posible 


nciales de 


Ss e . , , 
la vida actual? Maritain tiene compasión del hombre común, tiene con- 


fianza en el pueblo sencillo, pero comprende bien a “la humana condi. 
ción”, y sabe que mientras el hombre aspira a una vida heroica; no se 
encuentra nada menos común que el heroísmo *?. ¿Es posible en realidad 
un “humanismo consciente de sí y libre, capaz de conducir al hombre al 
sacrificio y a la grandeza.sobrehumana? La respuesta cristiana es en 
términos del más alto ideal, es el humanismo de la encarnación, el cua] 
está encaminado al cumplimiento sociotemporal del mensaje de los evan- 
gelios. - | 


Las páginas en que Jacques Maritain trata de la misión temporal del 


cristiano están tomadas de “El Verdadero Humanismo”. Especie de do- 
cumento y testamento para los azarosos años 30, en que fue escrito, “El 
cristiano en el mundo moderno” como es intitulado en esta selección, se 
hace oír con una urgente, profética y convincente resonancia para los 
contemporáneos. Maritain aporta luz acerca del secular agrietamiento de 
una civilización en otro tiempo cristiana, pero que ahora sólo lo es en 
el exterior, y caracteriza el rol temporal del cristiano, al cual incumbe 
la iniciación de un nuevo orden cristiano. Sin contemplaciones establece 


aquello que debe ser descartado de las antiguas formas de actuar y cuáles 


son las virtudes, heroicas en sus metas, que hay que promover. 


El personalismo y “humanismo heroico” de la filosofía social de 

. . . a , . 4* 
Maritain ha despertado una profundá atracción en los pueblos de los ps 
subdesarrollados del mundo, quienes claman por una mayor comprensión 
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14 Maritain describe la “Filosofía Moral” de 


pr doctrinal y no histórico, aunque dedi- 
ES al examen histórico y crítico de un cierto 
número de grandes sistemas, que son, a mi 
Juicio, los más significativos ; ) 
desarrollo de las 
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fraternal y por un diálogo, y no simplemente por una asistencia técnica o 
material. Esto es especialmente verdadero en los paises de tradición cris- 
tiana como las repúblicas de América latina. Mientras los elementos con- 
servadores a menudo han repudiado en el pasado este pensamiento social 
por ser “revolucionario”, él ha sido el inspirador del movimiento de la 
Democracia Cristiana, que está creciendo en varios de estos países 1”, 

Para entender las complejas cuestiones relativas al orden social, 
económico, político y cultural, es preciso entender la filosofía de la his- 
toria y de la cultura así como la filosofía social y política. Y aquí surge 
una de las mejores oportunidades para el filósofo cristiano, para cuya 
mente no basta una pura filosofia de la historia. El clima connatural para 
el crecimiento y desarrollo de la filosofía de la historia es el de la historia 
judeo-cristiana. En las manos de un filósofo sin fe, dice: Maritain, la filo- 
sofía de la historia se reduce a un objeto insignificante y corre el riesgo 
de mistificación. ¿Dónde encontraría un tal hombre los dones proféticos 
requeridos para su propósito? Una filosofía de la historia adecuada es 
iluminada por el conocimiento más elevado de la fe y la teología; lo cual 
es, en una palabra, la filosofía cristiana de la historia. Evaluando el tra- 
bajo de Maritain en este campo, el Cardenal Journet dice que constituye 
por primera vez una filosofía cristiana de la historia como algo distinto de 
la teología de la historia *, o, 

Una filosofía cristiana de la cultura confronta tareas similares. Tie- 
ne que plantear los -problemas implicados en la cultura y la civilización 
de otra manera de la que lo hacen las filosofías no cristianas. Tiene que 
reconocer la importancia del factor económico en la historia, pero tiene 
que buscar cómo derramar luz acerca de aspectos más profundos y más 
humanos de la cultura, como los que conciernen al rol jugado por las 
fuerzas espirituales *, 

La filosofía. social y política de Maritain es compelida por sus 
propios principios de justicia y amistad a buscar la cooperación de los 
hombres de mentalidad parecida. Mucho antes de que fuera factible hablar 
el lenguaje del encuentro y el diálogo, insistía en la necesidad de diálogo 
entre filósofos creyentes y no creyentes. Esta discusión es difícil ya que 
implica distintos universos espirituales. Con todo, ella es no sólo posible 
y deseable, sino necesaria para que sea preservada la unidad de la cultura 
occidental. Problemas similares, a una escala más amplia, se plantean entre 


17 El Partido Demócrata Cristiano, de Chile, _18 Ver el estudio que hace en “Jacques Ma- 
por ejemplo, no es confesional, Sus líderes, sin ritain, the Man and his Achievement”, e J. E 
embargo, en especial el Presidente Eduardo Frei Evans (New York: Sheed « Ward, 1963). En 
(en “Maritain entre nosotros”, 1964, redactado adelante este libro será per gos ha 
en colaboración con Ismael Bustos, y en nume- Maritain Ver también el art res e E E 
rosas obras), reconocen la inspiración recibida de  Journet, “D'une philosophie chrétienne ld 
parte del humanismo cristiano de Maritain. Su  toire et de la culture, en erp par 
concepción del orden temporal es descrita por son O€uvre philosophique” (Revue 

rei y Bustos como “comunitario, personalista  XLVIIL, 1948). and Culture” (1930) y 
y peregrinatorio”, Un distinguido prelado latino- 19 Ver “Religion | a a O 
americano, el obispo Manuel Larraín, de Chile, “The Philosopher in Society”, en 
también ha señalado que el pensamiento de of Philosophy”. 

Jacques Maritain ejerció una influencia impor- 


lante en las deliberaciones del Concilio Vati- 
cáno Jl, 
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los pueblos de distintos países y civilización, y Maritain trata de e 
sus estudios sobre la cooperación en un mundo dividido”, Sy ensayo 
“¿Quién es mi prójimo?” (1m 17) es uno de los más notables Planteamien. 
tos acerca de la verdadera y humana amistad. En él nos ofrece la expre- 
sión de su credo personal y manifiesta su espíritu ecuménimo. Maritain 
personalmente se ha esforzado por entrar en un diálogo fraterno con hom. 


bres de cualquier credo y cultura. Su éxito no debe ser juzgado por el 


número de conversiones que ha conseguido a la verdad en que “creía, sino 


más bien por la influencia que su celo por la verdad y justicia ha tenido 
en sus contemporáneos. | ps ? | 


De especial significación es el tema: de 'Maritain acerca de “la 


cuestión judía”, que no es sólo, como él mismo señala, un simple proble-' 


ma compuesto por elementos políticos y económicos, sino un misterio 
relacionado al misterio de la cruz (Lm 18). Su emotiva acusación del anti- 


semitismo y su defensa de todos los miembros de la familia humana:como 


hermanos bajo el Padre de los cielos, constituye una de las páginas por 
las cuales la historia le constituirá en mayor honor. El ha condenado con 
y sin oportunidad cualquier forma de racismo y degradación de la per- 


sona humana. No sólo ha predicado tales temas, sino que ha actuado:al 


respecto repetidamente y'a alto costo personal, 


“ Alo largo de las selecciones acerca del humanismo, la democracia 


y la amistad que se encuentran en este libro, el tema de una filosofía 
cristiana en el obrar, corre como un “leitmotiv”. Maritain nos dice que 
una filosofía realista de la igualdad humana debe beber en las fuen- 
tes de la tradición judeo-cristiana para ser segura y efectiva. Describe 
elocuentemente las lecciones de democracia que ha aprendido de lá ins- 
piración de los Evangelios y enfatiza que la creciente conciencia de los 
derechos de la persona tiene, en su origen, la concepción del hombre y 
de la ley natural establecida hace siglos por la filosofía cristiana *!, Entre 
todos los filósofos medievales, fue Santo Tomás en particular quien dis- 
tinguió más claramente entre teología y filosofía y reconoció la autonomía 
de las disciplinas filosóficas 2. -Pero la filosofía cristiana, así establecida 
en principio, nunca había sido explicitamente elaborada hasta. nuestro 


tiempo y sólo se encuentra en proceso de desarrollo %.- Ella es más una 


filosofía del futuro que una tradición. 


V 
Los escritos de Maritain sobre filosofía del arte cubren un período 
-de más de cuarenta años. En “Arte y escolástica” (1920; 1m 21) y en “In- 


pe - libro 
20 “The Range of Reason”, caps. XIII y IV. 23 Ibid. Comparar la nota 14 de su 
21 Ver “The Rights of Man. and Natural “Moral Philosophy”, en la que señala que Sa 
Law”, p. 81. | filosofía moral concebida a la luz de los pr pe 
22 Ver “The Philosophy of Faith”, “Science cipios de Santo Tomás y capaz de a 
and Wisdom, pp. 70-133. Este estudio * consti- problemas modernos debe aún ser desarro . 


tuye la Carta Magna de Maritain en lo que se 
refiere a la filosofía cristiana del futuro. 
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“tuición creadora en Arte y Poesía” (1955; Lm 20) propone la realización 
de un diálogo entre la filosofía perenne y el arte contemporáneo, 

“Arte y Escolástica” ha venido a ser en tal forma una parte de nues- 
tra cultura cristiana que es difícil para nosotros captar cuán novedosa pare- 
ció en el momento de su aparición. Los maestros medievales habían tratado 
de los principios del arte en su teología, pero poco o nada había sido es- 
crito por los escolásticos recientes acerca de la estética moderna. Entonces 
es cuando surgió la obra de Maritain, con sus definiciones precisas y lúci- 
das y sus desarrollos concisos y luminosos. En una austera simplicidad y 


en un artístico rigor del libro late el ardor y el entusiasmo del primer pe- ' 


ríodo de Maritain, campeón de la filosofía tomista. ¿Quién era ese esco- 
lástico que escribió acerca de las más recientes obras de arte del mundo? 
¿Acaso no era él, como se describe a sí mismo en su carta a Jean Cocteau 
(“Arte y fe”, 1926), el más indigno y el más reciente de los discípulos de 
Santo Tomás? Con todo, este hombre que habla de sí mismo con torcido 
humor, escribe de arte y de fe a Cocteau, y es él quien escribió “Arte' y 
Escolástica” con Rouault en el pensamiento ?*. ] 

En su primer libro sobre.el arte, Jacques Maritain trató de clarificar 
la naturaleza del arte como una virtud del entendimiento práctico; en los 
últimos años vino a tratar de escrutar más y más la misteriosa naturaleza 
del conocimiento poético y de captar la sustancia preciosa que él contiene 
para la filosofía. Investiga esta forma de conocimiento por connaturalidad 
en “Situación de la Poesía” (1938, escrito en colaboración con Raissa) y 
en “Intuición Creadora en el Arte y la Poesía”, su obra maestra acerca de 
la filosofía del arte y de la belleza. 

Todo hombre goza o es capaz de gozar de la experiencia poética, sea 
que la exprese o que no la exprese en un poema o en una obra de arte. 
Una especie de intuición poética viene a actuar, dice Maritain, en la cien- 
cia, la filosofía, los grandes negocios, la religión y la revolución. Hay una 
escondida intuición poética actuando en los pensamientos creadores de 
Platón, Santo Tomás y Hegel. La intuición poética y la imaginación del 
mismo Maritain se evidencia en casi todo lo que escribe, aun en algunas 
de sus obras más abstractas. Ello es particularmente evidente en uno de 
los más bellos y profundos ensayos que escribió, “La clef des chants” (“La 
libertad del canto”, LM 22). Como un poeta de la inteligencia, lo exterio- 
riza remontándose con palabras acerca de la poesía y la música en su mis- 
teriosa correspondencia ontológica con la metafísica y el misticismo. 

Las selecciones acerca del arte y la poesía y acerca de la fe y la 
contemplación incluidos en la sexta y séptima parte de “Una lectura de 
Maritain”, están imbuidas del auténtico espíritu de creatividad y sabiduría 
con el que están concebidos ya que su autor es un hombre de poesia y de 
fe. Vivió en estrecha amistad con artistas, gozó de su compañia y le 
incesantemente de comprender su trabajo y de darle una interpretación 


24 Ver “We Have Been Friends Together and Maritain”” (Image Books Edition, 1961), p. 194, 


Adventures in Grace — The Memoirs of Raissa 


27 


Escaneado con CamScanner 











crítica y filosófica. Su vida, aunque llena de empresas prácticas 
de caridad, excursiones al mundo por causa del hombre, ha sid 
mente interior, dedicada no sólo a la habitual meditación filo 
por encima de todo, a la contemplación espiritual. Uno de los Primero; 
libros que escribió y uno de los más recientes, ambos en colaboración con 
Raissa, tratan de la plegaria y de la contemplación *, Cuando Maritain el: A 
filósofo cristiano, trata de las cuestiones teológicas y espirituales en “A. A 
ción y Contemplación” (LM 24) y “Los Caminos de la Fe” (Lom 23), habla el 
como quien tiene un conocimiento de primera mano. En sus. reflexiones 
acerca del amor y la amistad (LM:25), escrito en “A] margen del Diario 

de Raissa” (París, 1963), y que escribe “no como el filósofo que soy ni. 
como el teólogo que no soy”, sino a partir de la experiencia de “un vie 
homme”, encontramos la fidelidad a la tradición 'católica, junto a una ful. 
gurante originalidad de pensamiento, A E á 
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En esta introducción hemos presentado brevemente el trabajo de: 











er” 3; 


Jacques Maritain en varios campos de la filosofía práctica y especulativa 
y lo hemos descrito en su trabajo, elaborando una filosofía cristiana para 4 
los tiempos por venir. Su llamado, como ha dicho Y ves Simon, ha consis- > 
_tido en que el filósofo que busca las salidas filosóficas en un estadio par- 
ticular debe asumirlas en virtud de su relación a la fe y a la teología 9, 
Esta relación es tan secreta e íntima que el mismo significado total de la 3 
plenitud de la filosofía de Maritain puede permanecer oscuro. Podía haber 
_ malos entendidos en este punto. La grandeza de Jacques Maritain como. 
filósofo cristiano tiene que ser juzgada en el plano filosófico. Y pensamos 
que la posteridad lo tendrá por un gran filósofo, Para esclarecer esto no- 
temos los siguientes puntos: | A ) 
1. Los escritos filosóficos de Maritain, como pueden esclarecerlo las - 
selecciones de este libro, quedan fortalecidos y asegurados por la teología 
y a menudo se remontan a cimas teológicas y aun contemplativas. Con 
todo, ellos poseen un propio punto de partida filosófico, emplean la meto- : 
dología filosófica y llegan a conclusiones específicamente filosóficas. 5 
2. El ha sido llamado por señalados teólogos que lo han conocido ES: 
por muchos años, “un théologien immense”. De nuevo aquí las lecturas de 
este volumen mostrarán por qué tal juicio puede ser formulado. Con todo, 
aun en estos estudios en que trata los tópicos teológicos junto con los filo- E 
sóficos, él se toma la molestia de aclarar que el estudio en cuestión está 
en el orden filosófico ?”. | | A ) 
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25 “Prayer and Intelligence” (1922) y “Li- rece en “Natural Mystical Experience and the . 

turgy and Contemplation” (1959), Void”, “Ransoming the Time”, cap. X, Ver 

, 26 “Jacques Maritain: the Growth of a Chris- Alan Watts, “The Supreme Identity” (New de 

tian Philosopher”, en “Jacques Maritain”, ed, York: The Noonday Press, 1957), p. 190, para E 

Evans. . ' , una visión crítica de la posición de Maritaim.. > 
27 Afirmación explícita como la señalada apa- Ver también MR 11. pp. 188-90, abajo. y 
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defiende el pluralismo como un elemento -esen- 


3. En los últimos años Jacques Maritain ha venido: 

más los objetivos y el carácter filosófico de su obra, por 
«Filosofía Moral. + q 
Muchos años atrás Maritain intuyó la filosofía cristiana del futuro 
señaló que ella sería un ingrediente esencial en la constitución de un 


a enfatizar más 
ejemplo, en su 


3 ps 29 , 
orden social cristiano ””. Parte de la tarea que él entonces entrevió ha sido 


cumplida, pero un futuro se despliega delante de nosotros y mucho queda 
todavía por hacer. ] ¡ | | 


Jacques Maritain se ha esforzado, como hemos visto, en ampliar las 


fronteras de la sintesis tomista de filosofía-teórica. El nos ha dado las gran- y 


des líneas de esa filosofía deseada para nuestra época y, en la medida en 


- que podemos preverlo, para una época futura. Existen varios caminos para 
- designar el cumplimiento de un filósofo; no basta un solo criterio, pero su 


propio planteamiento de lo que intentó realizar, en “Los grados -de cono- 

cimiento”, expresa un ideal y una meta compartida por todos los que com- 
,? , . a . , . . 

parten con él la común tarea de la promoción de una filosofía cristiana, 


- incluso aquellos, aun algunos tomistas, que no aceptan la concepción de 
una filosofía cristiana. Maritain tiene que ser juzgado por el éxito en al- 
-— canzar esta meta y, a nuestro parecer, no hay duda de que él hasido afor- 


En las inmensas e intrincadas extensiones de la filosofía práctica, 


-———Maritain nos ha obsequiado con los grandes lineamientos de una filosofía 


cristiana social y política, por ejemplo, en “El hombre y el Estado”, “El 


- Verdadero Humanismo” y en gran cantidad de estudios definitivos acerca 
de difíciles y complejos problemas particulares. La filosofía cristiana “del 
- futuro, tal como es prevista (en un ideal histórico concreto al cual tender) 


por Jacques Maritain es aquella que sea la expresión intelectual de las 
ideas y los ideales de una sociedad personalista, comunitaria y pluralista, 
tal como la desea en “Cristiandad y Democracia” y otros trabajos. 

En el terreno de la filosofía práctica el pensamiento de Jacques Ma- 


ritain también tiene que ser juzgado por sus méritos, por ejemplo, sus doc- 


trinas acerca de la filosofía moral adecuadamente considerada, acerca de 


la persona y el bien común y acerca de la autoridad y la soberanía. Su filo- 


sofía de la libertad y la igualdad es factible en su totalidad, según él ar- 


-_guye, únicamente en los términos de una filosofía cristiana del hombre, 


pero su calidad filosófica debe evaluarse no. en términos de valores reli- 
glosos que pueda tener, sino de acuerdo con estrictos criterios. filosóficos. 
No es posible, ni sería propio de esta introducción, dar una elabo- 


rada apreciación de los logros, de Maritain. Sin embargo, nos permitiremos . 


citar el homenaje ofrecido por Gerald B. Phelan, asociado a él por mucho 
tiempo en Toronto; 0 


e e E 4 . y 9 5 E wW 
- 28 Ver nota 20. “True Humanism”. Sobre este punto, ver 1. We 
29 En su filosofía social y política, Maritain "Evans, “Jacques Maritain and the Problem of 
. F, Anderson, “The Role of Analogy 


Thought”, “Jacques Maritain”, 
Maritain como metafísico. 


cial dentro de la teoría democrática, Tal' afir= . 30 ver ) » 
mación es un factor esencial, también, en el ideal in: Maritain S dio d 
e un orden cristiano vital que él dibuja en' excelente estudio de 
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ULA 





”— 


a 


| 


uo Á 


“Dentro de muy pocos años Jacques Maritain será sin duda reco. 
nocido como una de las grandes figuras filosóficas del siglo XX. El 
ya es visto así hoy, durante su vida. Yo personalmente hablaría en 


los más altos términos de su preeminencia como filósofo y no quisiera 
j 3 » ” 31 
limitarme a sólo el siglo AÑ | 


En las ceremonias solemnes de clausura del Concilio Ecuménico 
Vaticano IL, tenidas en Roma el 8 de diciembre de 1965, fueron leídos por 


un Cardenal los mensajes del Sañto Padre al mundo y luego fueron pre- 


sentados por el mismo Papa a. los representantes de los grupos-a quienes 
iban dirigidos. Entre los hombres de pensamiento y de ciencia Pablo VI 


dedicó un especial saludo a aquellos que están “sedientos de verdad”, que 


son “peregrinos en el camino hacia la luz”. Tres señalados profesofes fue- 
ron presentados para recibir su mensaje de entre los intelectuáles del mun- 


do. A la cabeza de ellos estaba un filósofo cristiano .que había' alcanzado - 


recientemente la edad de 83 años, Jacques Maritain *%. | 

«Este libro fue concebido originariamente y empezado a ser reali- 
zado algunos años antes de que tomara la forma de “Lecturas Escogidas 
de Jacques Maritain”. Damos las gracias a muchos socios y amigos por sus 


sugerencias. Para el Profesor Jacques Maritain guardamos los más cálidos 


agradecimientos, por su personal interés en el proyecto y por sus sugeren- 


cias extremadamente útiles. E de | AS 
| Estas “Lecturas” no son una antología en el sentido clásico de un ra- 
millete de flores cortadas en el jardín de un autor. No son una colección de 
pasajes hermosos ni de extractos para fecundar la inteligencia. No preten- 
den darnos “lo mejor” de la obra de Jacques Maritain. En un cierto sen- - 
tido no contienen lo “mejor”, especie de edición corta de sus obras com- 
pletas. En “Lecturas Escogidas de Jacques Maritain” sólo hemos tratado 


de presentar una selección de los escritos que nos han parecido más 


ajustados al fin que teníamos in mente. Especialmente, hacen ver, de un 
solo vistazo, la orgánica unidad y la rica variedad de sus voluminosos 


escritos. No hemos tenido presentes a los especialistas sino más bien a los 


lectores cultos, interesados aun en otras materias, que incluso puedan 
sentirse desfamiliarizados con el pensamiento filosófico, pero que quisie- 
ran obtener un conocimiento de él. Nuestra esperanza es que estas personas 
encontrarán aquí la inspiración para leer luego más profundamente por su 


propia cuenta y que estas “Lecturas” les servirán de guía para facilitarles 
su progreso. | | 


_ DONALD “e IDELLA CALLAGHER 
Boston College 
Chesnut Hill, Massachusetts, junio 1964 


-31 Ver Phelan” top e E 
ceedings of da Address, en “Pro- 32 Para los textos de los mensajes de clausw 


18s Catholic Philosophi 213 : £ Vatican 
A » Hosophical del C 1 «T Documents O 
pra de Oh PESA, Jacques Maritain fue 1, el. Walter “M AEROEL ST, y Mons. Joso 


denal Spellman-Tomá e 
ceedings”, ALCA Vol. O (Ver “Pro- pp, 728-37, en especial pp. 730-31, 
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FUENTES 


LECTURAS ESCOGIDAS DE 
JACQUES MARITAIN 


e 


PRIMERA PARTE: LA BUSQUEDA DE LA SABIDURIA 


1. “The Majesty and Poverty of Metaphysics”, “The Degrees of Knowledge”, nueva 
traducción bajo la supervisión del Rev. G. B. Phelan (New York: Charles Scribner's 
Sons, 1959), pp. 1-18. A insinuación del Profesor Maritain denominamos esta selección 
“The Grandeur and Poverty of Metaphysics”., | 

2. “Science, Philosophy and Faith”, “Science, Philosophy and Religion: a Symposium” 
(New York: “The Conference on Science, Philosophy and Religion”, 1941), pp. 162-93. 
3. “The True Subject of Metaphysics” (“The Intuition of Being”), “A Preface to 
Metaphysics” (New York: Sheed € Ward, 1940), pp. 44-61 (se excluye la larga nota de 


las pp. 59-60). i 


SEGUNDA PARTE: LA APROXIMACIÓN A DIOS 


4. “Man's Approach to God”, “Man's Approach to God” (Latrobe, Pennsylvania: The 
Archabbey Press, 1960), pp. 1-23. | | 

5. “A Sixth Way”, “Approaches to God”, traducido por Peter O'Reilly (New York: 
Harper and Brothers, 1954), pp. 72-82. 

6. “The Meaning of Contemporary Atheism”, “The Range of Reason” (New York: 
Charles Scribner's Sons, 1952), pp. 103-17. - 

7. “Preliminary Remarks on the Innocence of God” (“The Innocence of God”) (Mil- 
waukee: The Bruce Publishing Co., 1966), pp. 3-12. | 


TERCERA PARTE: LA IMAGEN DEL HOMBRE 


8. “The Tomist Idea of Freedom” (“Human Freedom”), “Scholasticism and Politics” 
(New York: The Macmillan Company, 1940), pp. 118-43. 

9. “Considerations 2, 3, and 4” (“Freedom and the Love of God”), “The Sin of the 
Angels” (Westminster, Maryland: The Newman Press, 1959), pp. 15-37. 

10. “The Existent” (“Subjectivity and the Human Person”), “Existence and the 
Existent” (New York: Pantheon Books, 1948), pp. 62-84, 

11. “Brief Remarks in Conclusion” (“The Human Condition”), “Moral Philosophy” 
(New York: Charles Scribnerss Sons, 1964), pp. 449-62. 
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CUARTA PARTE: HUMANISMO HEROICO Y DEMO 

| “MOC 
3. “Christian Humanism”, Fortune, xXY (April 19492), DS 
e “The Christian Temporal Mission” (“The Christian in the M 
Humanism” (New York: Charles Scribner's Sons, 
15. “The Democratic Charter”, “Man and the State” 
Press, 1951), pp. 108-46, excepto 122-26. 
16. “Human Equality”, “Ransoming the Time* (New York Charles Scribne " 
1941), pp. 17-32, PEE: 


QUINTA PARTE; CONFRATERNIDAD HUM 
A 


17. “Who is My Neighbour?” “ 
Sons, 1941), pp. 115-40. | 
18. “The Divine Significance of the Dispersion of Israe]” (“The Dis 
“A Christian Looks at the Jewish Question” (New York: 
1939), pp. 23-43, ES 
19. “That Suffer Persecution”, “The Commonweal Reader” 
York: Harper and Brothers, 1949), pp. 148-55, | 


Ransoming the Time” (New York: Charles Scribner' 
| ] | rs 


Dispersión of Israel”), 
Longmans, Green and Co, * 


» ed. E. S. Skillin (New 


SEXTA PARTE: LA CREATIVIDAD DEL ESPIRITU 


20. “Creative Intuition and Poetic Knowledge”, * 
(New York: Pantheon Books, 1953), pp. 111-45, + 
21. “Art. and Beauty”, “Art and Scholasticism and Frontiers of Poetry”, nueva edición 
traducida por Joseph W. Evans (New York: Charles Scribner's Sons, 1962), pp. 23-27, 
22. “The Freedom of Song”, “Art and Poetry” (New York: Philosophical Library, 
1943), pp. 78-104. ; | E 


“Creative Intuition in Art and Poetry” 


SEPTIMA PARTE: CONTEMPLACION Y AMOR 


23. “The Ways of F aith”, “ 
Sons, 1952), pp. 205-18. ( 
24. “Action and Contemplation”, “Scholasticism and Politics” (New York: The Mac: 
millan Company, 1940 (Image Books, 1960), pp. 170-93. : 

25. “Love ad Friendship” — “Amour et Amitié” (al margen del “Journal” de Raisa), 


“Carnet de Notes” (Paris: Desclée de: Brouwer, 1965), pp. 303-14 y 330-33 (Tradu: pe 
cido por Ambrose J. Heiman, C.Pp.S.). s 


The Range of Reason” (New “York: Charles Scribners 
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rca una sabiduría dife 
. , : 
os judíos, locura para los griegos. Esta sabiduría, que 


Pr con mucho todo esfuerzo humano, es un don 
e la gracia deificante y de los' talentos libremente 
otorgados por la Sabiduría Increada. En su origen en- 


“ y ” . ; 3 
contramos el “amor loco que la misma Sabiduría tiene 


por todos y cada uno de nosotros, siendo 'su fin la 
unión en espiritu con ella. Sólo Jesús crucificado per- 
mite el acceso a ella—, el Mediador levantado entre el 


cielo y la tierra”. ' Ll 


The Grandeur and Poverty of Metaphysics. 3 
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alada: 7 
e podría pensar que la metafísica, en las épocas de impotencia 
especulativa, brilla, al menos, por su modestia. Pero al mismo 
tiempo que ignora su grandeza ignora también su miscria, 
«Su, grandeza: ser sabiduría. Su miseria: ser una ciencia hu- 
mana. | 

Es cierto que nombra a Dios. Pero no por su Nombre. Pues no 
se describe a Dios como a un árbol o a una sección de cono. Eres verda- 
deramente un Dios escondido, tú el verdadero Dios, salvador de Israel. 
Cuando al amanecer Jacob preguntaba al ángel: Dime, ¿cuál es tu nombre? 
(Gen. 32, 29) *, “No es posible pronunciar ese nombre admirable, situado 
encima de todo nombre nombrado en el siglo presente así como en el 





siglo futuro” ”, 


Sea que se trate de neokantianos, neopositivistas, idealistas, bergso- 
nianos, logísticos, pragmatistas, neospinozistas o neomísticos, un profundo 
vicio trabaja a los filósofos de este tiempo; el viejo error de los nomina- 
listas. Bajo variadas formas, con una conciencia más o menos diferenciada, 
reprochan al conocimiento por no ser una intuición suprasensible del exis- 
tente singular, Así, ocurre con la Scientia Intuitiva de Spinoza, o la visión 
de un Swedenborg, denunciada por Kant —con harto sentimiento— como 
ilusoria. No le perdonan el que no desemboque directamente, como los 
sentidos, en la existencia, sino solamente sobre las esencias, los posibles; 
y de que no alcance la existencia actual si no es replegándose sobre los 
sentidos, Desconocen básicamente el valor de lo abstracto, de esta inmate- 
rialidad más dura que las cosas, por más que sea impalpable e inimagi- 
nable, y que el espíritu busca en el corazón mismo de las cosas. ¿Por qué 
este nominalismo incurable? Porque teniendo el gusto de lo real no tienen 
el sentido del ser. El ser como tal, desligado de la materia en la que toma 


1 Génesis 32, 29. 2 Dionisio, “De Divinis Nominibus”, I, 6 Lecce, 
| 6 de S, Tomás, 
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cuerpo, el ser con sus puras necesidades objetivas, sus leyes que nada 
sus exigencias que no sé tocan, sus evidencias invisibles, no es para ellos 
más que una palabra. | ( | 
¿Cómo especular sobre geometría del espacio si no se ven las fi. 

as en el espacio? ¿Cómo disertar de metafísica si no se ve la quiddita 

en lo inteligible? Sin duda que tanto al poeta como al metafísico le es 
necesaria una difícil gimnasia. Sin embargo en ninguno de los dos Casos 
sería posible tratar de hacer nada sin un don primero. Un jesuita amigo 
mío pretende que el hombre, después del pecado de Adán, es tan incapaz 
de entender, que hay que considerar la percepción intelectual del ser como 
un don místico y sobrenatural, concedido a algunos privilegiados. Piadosa 
exageración. A pesar de ello, sí es cierto que esta intuición es para nos- 
otros un despertar de entre los sueños, un paso brusco dado fuera del 
sueño y de sus efluvios, llenos de estrellas. Porque el hombre tiene muchos 


sueños. Cada mañana despierta del sueño animal. Despierta de su sueño ' 


de hombre cuando su inteligencia se libera (y de una somnolienta incon- 
ciencia de Dios, cuando es tocado por el mismo Dios). Al origen del meta- 
físico, así como al del poeta, hay como una gracia de orden natural, 
Uno, que lanza su corazón sobre las cosas como un dardo o un cohete, ve 


P£san, 


/ 
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por adivinación —en lo sensible mismo; imposible de deshacerse de ello— , 


el destello de una luz espiritual en la que brilla para él una mirada de 


Dios. El otro, separándose de lo sensible, en lo inteligible, y separada de A 
las cosas perecederas, ve por ciencia esta misma luz espiritual captada en 


alguna idea. La abstracción, que es la muerte de uno, es donde el otro . 
respira; el inverificable donde el otro perece, constituye la vida del pri- 


mero. Ambos aspiran los rayos que descienden de la Noche creadora, pero 
el artista se nutre con una inteligibilidad ligada y tan multiforme como los 
reflejos de Dios sobre el mundo, y el metafísico de una inteligibilidad 


desnuda y tan determinada como el ser propio de las cosas. Juegan a la 


balanza, elevándose alternativamente hasta el cielo. Los espectadores se 

ríen del juego; están sentados en el suelo. “4 Y 
Tú eres, me dicen, como un descifrador de magia negra que nos 

mandara volar con los brazos. —No; yo os mando volar con vuestras alas. 


—Pero es que sólo tenemos brazos. —¿Brazos? Alas atrofiadas, que es muy 


distinto. Y rebrotarían si os animarais, si comprendierais que uno no se 
apoya solamente en la tierra y que el aire no está vacío, | e 
Invocar, en contra de un filósofo, una simple imposibilidad de he- 


cho, un cierto estado histórico de la inteligencia y decirle: esto que nos 


ofreces para que lo llevemos es tal vez la verdad, pero nuestra estructura 
mental se ha vuelto tal que ya no podemos pensar tu verdad, pues nuestro 
espíritu “ha cambiado igual que nuestro cuerpo” *, es un argumento €s- 


trictamente nulo. Es, sin embargo, el mejor que se pueda oponer al rena- 


| : le eS 
cimiento actual de la metafísica. Es demasiado cierto que la metafísica 
eterna no le cuadra, a la inteligencia moderna, o más exactamente ésta 


3 R. Fernández, “L'Intelligence et M, Maritain”, N, Rev. Frangaise, junio 1925. 
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no cuadra con aquélla. Tres siglos de empirio-matematicismo la han redu- 
cido a no interesarse más que en la invención de artefactos para captar 
fenómenos: redes conceptuales que ofrecen al espíritu un cierto dominio 
práctico y una intelección decepcionante de la naturaleza, ya que el pen- 
samiento se desenvuelve entonces, no en el ser, sino en lo sensible mismo. 
Progresando así, no por concatenación de: verdades nuevas a verdades 
adquiridas, sino por sustitución de artefactos viejos por artefactos nuevos; 


manipulando las cosas sin entenderlas; conquistando lo real pacientemente 


y en forma insignificante por unas ocupaciones parciales y provisionales; 
tomándole un secreto gusto a la materia con la que se engaña, la inteli- 
gencia moderna ha desarrollado en sí, en este orden inferior de la de- 
miurgia científica, una especie de múltiple tacto maravillosamente espe- 
cializado junto con admirables instintos de caza. Pero al mismo tiempo se 
ha debilitado miserablemente y se ha desarmado respecto de los objetos 
propios de la inteligencia a los cuales renuncia empequeñecida, y se ha 
hecho incapaz de apreciar el universo de las evidencias racionales como 
no sea bajo la forma de engranajes bien engrasados. Á partir de ahi, le 
es preciso tomar partido contra la metafísica: el viejo truco positivista; o 
a favor de una pseudometafísica: el nuevo truco positivista; por una 
de estas contrapartidas de la metafísica, en donde se ve al procedimiento 
experimental invadir los dominios de la intelección púra —bajo su forma 
más grosera, como la de los pragmatistas o pluralistas, o la más sutil, como 
la intuición bergsoniana, o la más religiosa, como es el caso de la acción 
integral de los blondelianos y su esfuerzo por padecer místicamente 
las cosas. ¡ 


Todo esto es cierto. La pendiente de la inteligencia moderna está 
contra nosotros. Pero las pendientes están hechas para que se las remonte. 
La inteligencia no ha cambiado de naturaleza; ha tomado ciertos hábitos. 
Los hábitos se corrigen. ¿Segunda naturaleza? Pero allí está siempre la pri- 
mera, y el silogismo durará tanto tiempo como el hombre. 


Desincronizarse del ritmo intelectual del propio tiempo es una mo- 
lestia menor para el filósofo que para el artista.:Las cosas, además, suceden 
enteramente distintas en el caso de uno y otro. Este expande en su Obra 


el espíritu creador; aquél mide el espíritu cognoscente sobre lo real. Es : 
confiando antes en la inteligencia del propio tiempo y conduciéndole hasta 
-el extremo, concentrando antes sus debilidades y sus fuegos, como el ar- 


tista tendrá la oportunidad de reencauzar toda la masa. Para el filósofo, 
en cambio, se trata primero de adherirse al objeto y de agarrarse a él 
decididamente, con tanta tenacidad que por fin llegue a producirse una 
ruptura en la masa que le es contrariá, determinándose una reagrupación 
de fuerzas y una nueva Orientación. 


También es cierto que la metafísica no puede ser usada para el 
rendimiento de la ciencia experimental. ¿Descubrimientos e inventos en el 
país de los fenómenos? No puede vanagloriarse de nada de esto; como se 
dice, un valor heurístico es enteramente nulo en este terreno. No hay 
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que esperar nada de ella bajo este punto de vista. No se puede arar 
el cielo. 


Pero ahí radica su grandeza; lo sabemos después de varios miles 


de años. El viejo Aristóteles decía que ella es inútil, no sirve para nada, 
porque está por encima de toda servidumbre; es inútil por ser hipcrátil, 
buena en sí y para sí. Compréndase bien que si ella debiera servir a ]a 
ciencia de los fenómenos o ayudar a su rendimiento, sería vana por 
definición al querer sobrepasar a esa ciencia sin ser mejor que ella, Es 
falsa desde el principio cualquier metafísica, sea de Descartes, Spinoza o 
Kant, que se mida no sobre el misterio de lo que es, sino sobre el estado 
de la ciencia positiva en tal o cual momento. La verdad metafísica también 
puede decir a su manera y guardadas las debidas proporciones: mi reino 
no es de este mundo. Ella se apodera de sus axiomas a pesar de este 
mundo que trata de enmascarárselos: ¿qué cosa dicen los fenómenos, la 
ola mendaz de lo empírico bruto, si no que lo que existe no existe, y que 
hay más en el efecto que en la causa? Ella contempla sus: conclusiones re- 
montándose de lo visible a lo invisible, las suspende a un régimen de 
causaciones inteligibles que se encuentra implicado en “este mundo y que 


> ' . , A 
- sin embargo lo trasciende, que en nada contraría al sistema de conse- 


cuciones sensibles estudiadas por la ciencia experimental, pero al que es 
estrictamente ajeno: movimiento de la pluma sobre el papel —mano—, ima- 
ginación y sentidos internos —voluntad - inteligencia— y el primer agente 
sin cuya moción ninguna creatura obraría; una tal serie en nada se 
OpOne, pero en nada ayuda a la determinación de las modificaciones vaso- 
motrices o de las asociaciones de imágenes en juego mientras escribo. La 
metafísica exige una cierta purificación de la inteligencia; supone también 
una cierta purificación del querer y que se tenga la fuerza de adherirse 
a lo que no sirve, a la Verdad inútil. 


Sin embargo, nada es más necesario al hombre que esta inutilidad. 


. Tenemos necesidad, no de verdades que nos sirvan, sino de una verdad a 


la que servir. Pues es el alimento del espíritu y somos espíritus por la 
mejor de nuestras partes. La metafísica inútil pone orden —no un arreglo 


policial cualquiera, sino el orden brotado desde la cternidad— en la inte-- 


ligencia especulativa y práctica. Devuelve al hombre su equilibrio y su 
movimiento que, como es sabido, consiste en gravitar por la cabeza en 
medio de las estrellas, suspendido a la tierra por dos piernas. Le descubre 
en toda la extensión del ser los valores auténticos y su jerarquía. Centra 


su ética. Mantiene el universo de su conocimiento en la justicia, asegurando 


sus límites naturales, la armonía y la subordinación de las distintas cien- 
cias; cosas que importan al ser humano más que la lujuriosa proliferación 
de la matemática de los fenómenos, ya que de qué sirve ganar el mundo 
y perder la rectitud de la razón. Por otro lado, somos tan débiles que 
podría suceder que la limpida paz dispensada por una sana metafísica 
fuera menos favorable al descubrimiento experimental que los ensueños 0 
la aspereza de un espíritu sumergido en lo sensible. Pudiera ser también 
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que las ciencias de la naturaleza gustaran de pescar en agua revuelta. Así 
mismo, podría darse el caso de que tuviéramos el derecho de creernos 
suficientemente repletos de los favores de la dispersión. 

La metafísica nos instala en lo eterno y lo absoluto, nos hace pasar 
del espectáculo de las cosas al conocimiento de la razón —más firme en 
sí mismo y más seguro que las certezas matemáticas, aunque menos a 
nuestro alcance—, a la ciencia del mundo invisible de las perfecciones di- 
vinas descifradas en sus reflejos creados. 

Lá metafísica no es un medio; es un fin, un bien honesto y delei- 
table, un saber de hombre libre, el saber más libre y naturalmente regio, 
la entrada en los descansos de la gran actividad especulativa donde sola 
la inteligencia respira, posada en la cima de las causas. 


8 ú q 


Sin embargo, no se trata ni siquiera de la frontera más remota de 


la alegría de la patria. Esta sabiduría' es adquirida por modo de ciencia, 


con gran peso de trabajo y aflicción de espíritu. Pues la antigua maldición 
“maledicta terra in opere tuo”, pesa más trágicamente sobre nuestra razón 
que' sobre nuestras manos. Ciertamente, pues salvo algún privilegio de 
esta buena Fortuna en la cual los antiguos paganos meditaban no sin 
acierto, la exploración de los supremos inteligibles nos promete sobre 
todo pena inútil y la terrible tristeza de las verdades estropeadas. 

| Los dioses nos envidian la sabiduría metafísica —la misma herencia 
doctrinal que nos permite, ella sola, alcanzarla sin mezclar demasiados 
errores es, a menudo, desconocida—, el hombre sólo la consigue con 
precariedad. ¿Acaso podría ser de otra manera? ¿Qué paradoja más bella 
que una ciencia de las cosas divinas conquistada por medios humanos, un 
goce de libertad más propia de espíritus, obtenida por una. naturaleza 
que es esclava de tantas maneras? La sabiduría metafísica se encuentra 
en el grado más puro de abstracción, porque es lo que más alejado hay 
de los sentidos; desemboca en lo inmaterial, sobre un mundo de reali- 
dades que existen o pueden existir separadamente de la materia. Pero 
nuestros medios de ascensión son los que marcan también nuestros límites. 


' Por necesidad de naturaleza, la abstracción, condición de toda ciencia hu- 


mana, lleva consigo, junto con la multiplicidad de vistas parciales y com- 
plementarias, la dura ley del movimiento lógico, la lenta elaboración de 
conceptos, la complicación e inmensa maquinaria, más pesada que el aire, 
del aparato alado del discurso. La metafísica quisiera contemplar pura- 
mente, sobrepasar al razonamiento para entrar en la pura intelección; as- 
pira a la unidad de la simple mirada. Ella'se acerca a eso como una asín- 
tota, pero no lo alcanza del todo. ¿Qué metafísico, para no hablar. de 


- los viejos brahamanes, ha sentido mejor que Plotino este deseo ardiente 


de la sublime unidad? | ] 
Pero el éxtasis de Plotino no es el ejercicio supremo, sino que es 
más bien el punto de evaporación de la metafísica, pues la sola metafísica 
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no la puede conseguir. Esa eventualidad feliz, conocida por Plotino 
veces en los seis 'años en que Porfirio vivió con él, aparece como E 
contacto con una luz intelectual naturalmente más poderosa, q] h Drey, 
de un espíritu humano rozado por un espíritu puro. Si creemos a " So 
cuando nos cuenta que su maestro nació en el decimotercer año de] rio 
de Severo, que escuchó a Amonio en Alejandría, que fue a Rom mado | 
cuarenta años, que murió en Campania, cuando nos ilustra acerca 3 log 
higiene y de su género de- vida, de su bondad hacia los huérfanos . 
fiados a su cuidado, de su forma de enseñar y de componer sus Obras a, 
pronunciar el griego y de usar la ortografía, etc...., ¿por qué no (ba de 
a creerlo cuando nos dice que el filósofo estaba inspirado por un len, ” | 
superior que moraba en él y que se mostró en forma sensible a] hs Y 
mento de morir? “En este momento pasó una serpiente bajo la cama E 
la que estaba acostado y se escurrió en un agujero de la pared; y Plotino 
entregó el alma” *. Lo que sería sorprendente sería que el eros metafísico 
no provocara, allí donde Cristo no habita, una especie de colusión con 
las naturalezas intelectuales sobrehumanas, rectores huius mundi, -. 
Pero volvamos a nuestro tema. Decía que la metafísica no sufre sólo 
por la necesidad común de la abstracción y el discurso. Padece una a? 
fermedad que le es propia. Es una teología natural, su objeto por exce. 
lencia es la Causa de las causas. El principio de todo lo 'que existe es 
justamente lo que quería conocer. Y, ¿cómo no iba a querer conocerle con 
una ciencia perfecta y acabada, la única enteramente satisfactoria, cono. 
cerle en sí mismo, en su esencia, en lo que le constituye con propiedad? 
El deseo de ver a la Causa primera, si es natural al hombre —aunque 
permaneciendo “condicional” e “ineficaz” ya que precisamente no pro. 
viene en nosotros de:una proporción natural a su objeto—, es natural al , 
metafísico a título especial, no pudiendo dejar de sentir su aguijón si: 
tiene que ser merecedor de su nombre. Pero la metafísica no nos: hace 
conocer a Dios más que por analogía en lo que él no tiene de propio, en 
la comunidad de estas perfecciones trascendentales que se encuentran a 
la vez en él y en las cosas bajo modos infinitamente distintos. Conocimiento 
verdadero, cierto, absoluto, el más alto querer de la razón y que paga la 
pena de ser hombre, pero que permanece infinitamente lejos de la razón | 
y que hace soportar el misterio con mayor agotamiento. “Per- speculum Ñ 
in aenigmate”. Se comprende así que aun el más perfecto fruto de la vida $ 
intelectual deje al hombre insatisfecho. E 2 AN 
Es que a decir verdad, en tesis general, la vida intelectual no 
se basta a sí misma en este mundo. Le hace falta un complemento. 24. 
conocimiento atrae a nuestro espíritu todas las formas y todos los bienes DS 
pero despojados de su propia existencia y reducidos a la condición cb 
objetos de pensamiento. Presentes, como injertados en nosotros, pero Y 
un modo de ser esencialmente incompleto, exigen ser completados, coca 
dran en nosotros fuerzas de gravidez, el deseo de encontrarlos CN 
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4 Porfirio, “Vida de Plotino”, II, 25, 
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existencia propia y real, de poseerlos no sólo en idea 'sino en realidad. 
lA . . 
Así, pues, el amor naciente lanza al alma a una unión de orden real que 


la sola inteligencia no puede conseguir, salvo en el caso externo de la 


visión de Dios*. Así es fatal que la vida intelectual, a no ser por alguna 
desviación inhumana, acabe por reconocerse indigente y abra una puerta 
hacia el deseo. Es el problema de Fausto. Si la sabiduría humana no 
zozobra hacia arriba en el amor de Dios, declinará hacia Margarita. Pose- 
sión mística del Dios santísimo en la caridad eterna o posesión física de 
una pobre carne en la fugacidad del tiempo. Por brujo que uno fuera, 
preciso es decir que no se puede evitar la anterior alternativa. 


He aquí, pues, la'miseria de la metafísica (y sin embargo también 


su grandeza). Despierta el deseo de la suprema unión, de una posesión 
espiritual consumada en el mismo orden de la realidad y no sólo en el 
de la idea. Pero no puede satisfacer este deseo. - | | 

Es otra sabiduría la que predicamos, escándalo para los judios y 
demencia para los griegos. Excediendo todo esfuerzo humano, donde la 
gracia deificante y de la libre generosidad de la Sabiduría increada, en- 
contramos en-su origen el amor loco de esta Sabiduría por cada uno de 
nosotros y, al final, la unidad del espíritu con ella. Sólo Jesús crucificado, 
Mediador levantado entre el cielo y la tierra, da acceso a ella. También 
Al-Allaj, cortados los pies y las manos y crucificado en el patíbulo res- 
pondía, cuando se le pedía, “¿Qué es la mística?: Tú ves aquí su grado 


ínfimo. ¿Y su grado supremo?: No puedes tener acceso a él; sin em- . 


bargo mañana verás en qué se transformará. Pues: ese. grado supremo 
existe en el misterio divino que yo atestiguo, el cual ahora permanece 
oculto para ti”*. La sabiduría mística no es la felicidad, la perfecta po- 
sesión espiritual de la realidad divina. Pero, es su comienzo. Es una en- 
trada, desde aquí abajo, en la luz incomprensible, un gusto, un tocar, una 
dulzura de Dios que no pasará, pues los siete dones continuarán en la 
visión de aquello que inaugusaron en la fe. | Ñ 


- No podemos perdonar ni a los: que la niegan ni a los que la co-- 
-rrompen, descarriados por una presunción metafísica inexcusable, ya que, 


conociendo la trascendencia divina, no quieren adorarla.. 


Las doctrinas que ciertos occidentales nos proponen en nombre de. 
la sabiduría oriental —no me refiero al pensamiento oriéntal mismo, cuya 


exégesis exige gran cantidad de distinciones y matices=, esas doctrinas 
arrogantes y fáciles, son una negación radical de la sabiduría: de los san- 


tos. Pretendiendo llegar a la contemplación suprema por la sola metafísica, 


5 Por la visión el alma se convierte en Dios 


“intencionalmente” (secundum esse inteligibile), - 


no sustancialmente, pero le queda unida con una 
unión real (secundum rem), ya que es por la 
misma esencia infinita de Dios actuando. inme- 
diatamente a la inteligencia en el orden inteligi- 
ble que lo alcanza y lo ve: La inteligencia: so- 


'brenaturalizada por la luz de la gloria es como 


la mano por la que los bienaventurados alcan- 
zan a Dios. | 

6 Louis Massignon, “Al Hallaj martyr mysti- 
que de J'Islam exécuté a Bagdad le. 26 mars 


922”, Paris, 1922, t, I, p. 9 y 306. Citamos el 
Hallaj porque dentro de lo que cabe conjeturar 
acerca del secreto del corazón, todo invita a pen- 
sar que ese gran místico musulmán, condenado 
porque: enseñaba la unión de amor con Dios y 
que atestiguó hasta el fin su deseo de seguir a 
Jesús, tenia la gracia y los dones infusos (per- 
tenecía al “alma” de la Iglesia) y pudo conse- 
cuentemente ser elevado a la auténtica contem- 


-_plación mística, A semejante conclusión llegó el 


R. R, Maréchal en su crítica del admirable tra- 
bajo : de Massignon, ) ra 
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del alma fuera de la caridad cuyo Mister: ! 
a ellos, poniendo en lugar de la fe re pers 
y de la revelación de Dios por el Verbo encarnado —unigenitug Pili Uta / 
est in sinu Patris, ipse enarravii— una supuesta tradición Secreta here qui 
de desconocidos maestros del Conocimiento; tales doctrinas Miénter ada 
le dicen al hombre que puede añadir algo a su estatura entrando Pues 
mismo en lo sobrehumano. Su hiperintelectualismo esotérico, hecho '% 
alternativa de la verdadera metafísica, es sólo un pernicioso “Peris o 
Conduce la razón al absurdo, el alma a la segunda muerte. . Jismo, 


De otra forma también la vana filosofía puede ser enemiga dey 
sabiduría: no ya suprimiendo la sabiduría de los santos ante la Me. 
física, sino confundiéndola más o menos y, en los casos más graves, da 0 
tificándola por lo sano, con la metafísica, cosa que es corromper a fond e 
su naturaleza. Es así como, un espíritu atento. y penetrante, después Ñ | 
quince años de ferviente investigación, acompañada con el esfuerzo dd 
la más minuciosa y apasionada erudición, ha podido ser llevado a desfi.. 
rar trágicamente al: héroe místico del que quería delinear el retrato 
interior. ¡Ah! Como si un filósofo, ayudado por una información histórica 
supuestamente exhaustiva y por una intuitiva simpatía bergsoniana, pu. 
diera penetrar al interior de un santo, o hacer. revivir en sí a Juan de la 
Cruz. Todas las llaves falsas de la filosofía se rompen por la simple razó, 
de que no hay cerradura; sólo se entra allá a través de la pared. Sea cua] 
fuere la amistad que os profese, mi querido Baruzi, me es preciso con. 
fesar que al iluminar a San Juan de la Cruz con la una luz leibniziana, 
arrancando “su contemplación de lo que fue la vida de su vida: la gracia 
infusa y la Obra de Dios en él, haciendo de él no sé qué gigante truncado 
de la metafísica venidera, retenido aún en las supersticiones “extrinsicis- , 
tas”, pero apuntando sobre todo a conseguir mediante un procedimiento 
de despojo donde el espíritu del hombre lo hace todo, una comprensión - 
de Dios cada vez más grosera, y consiguiéndolo en tal forma que nos 
conduce “en cierto modo más allá del cristianismo” ”; habéis pintado una 
imagen del santo que él mismo habría considerado una abominación, y 
cuya clamorosa falsedad, lograda con tal esfuerzo, es" para nosotros objeto 
de sorpresa y de dolor $, Vuestro justo no vive de la fe, Ese “teópata” no E 
padece las cosas divinas, sino de una enfermedad de la Sorbona. EN 
La contemplación de los santos no se encuentra en la línea de la 
metafísica sino en la de la religión. Esa sabiduría suprema no depende del y 
esfuerzo del entendimiento en búsqueda de la perfección del saber, sino 
del don del hombre entero en búsqueda de una fidelidad total respecto 
a su Fin. No tiene nada que ver con el “embrutecimiento” aconsejado por 
Pascal a los orgullosos (si se encuentra ahí es porque el orgullo ya ha des” 
aparecido); sino que se da cuenta también de que ya no piensa en conocó 


buscando la perfección 
manece impenetrable pár 













más. A E a 5 
Este más alto saber supone que se ha renunciado a saber. 
7 Jean Baruzí, “S. Jean de la Croix | » mayo 192% 
, o. z . a et le ro- . “vw: j tuelle , M E 
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No es para saber que los santos contemplan. Es para amar. Y no 
aman por amar, sino por amor de Aquel a quien aman. La unión con- 
duce a Dios como pide el amor, es por Dios primer amado que aspiran a 


' ella no amándose a sí mismos más que para El*. El fin de los fines no 


es para ellos hacer exultar su inteligencia y su naturaleza, deteniéndose en 
y . — A . e . . 

si mismos, Es hacer la voluntad de Otro, contribuir al bien del Bien *”. No 
buscan su alma. La pierden y no la poseen más. Si al entrar en el mis- 


: terio de la filiación divina viniendo a ser algo de Dios ganan una perso- 


nalidad trascendente, una independencia y una libertad que no tiene 
par en el mundo, es olvidando todo esto y para que el Bienamado viva 
en ellos y no ellos mismos. —, 


Las antinomias que los “nuevos místicos” ** descubren en el misti- 


cismo tradicional —porque se hacen de éste una idea artificial, viciada 
por causa de los solemnes prejuicios modernos acerca de la vida del es- 


Pa , ' y 
piritu— caracterizan, lo concederé gustosamente, a. muchos de los pseudo- 


misticismos filosóficos. (Incluyendo, sin poderlo evitar, al mismo “nuevo 


misticismo”). Pero referidas a una auténtica vida mística pierden toda 
significación. Aquí no encontramos un “querer creador” que busca la 


«exaltación directa en la pura aventura así como una incesante superación, 
ni un “querer mágico” que busca la propia exaltación en el dominio del ' 


mundo y en una posesión acabada. Aquí, el amor (sólo a éste olvidan 
nuestros filósofos y es éste quien lo hace todo); aquí, la caridad que se 
sirve de la inteligencia (que ella misma suscita, sabrosa y presencial, bajo 
la acción del Espíritu de Dios) para adherir más fuertemente al Amado. 
Aquí el alma no quiere exaltarse ni quiere abolirse: quiere unirse a Aquel 
que. la ha amado el primero. Aquí en efecto" hay un Dios que no es un 
nombre sino'una realidad, hay un Real, e incluso un Sobrerreal que 
existe en un principio, antes que nosotros y sin nosotros; ni humana ni 
angélicamente alcanzable, sino sólo divinamente, y por lo mismo, nos di- 
viniza; un Sobrespíritu cuya captación no limita siño que ilumina al espí- 
ritu limitado, Tú el Dios vivo, nuestro Creador. Ántes de discutir acerca 


del misticismo, John Brown, hay una pregunta a la que primero usted 


tiene que responder: Pierre Morhange, ¿ha'sido creado? 


- La contemplación de los santos. no procede del espíritu del hom- 
bre. Procede de la gracia infusa. (Hablemos en teología, ya que no se 
puede responderia-las preguntas que atormentan a nuestra época más 
que pecurriendo a las nociones de la ciencia sagrada). Digo que la con- 
templación es ciertamente fruto perfecto nuestro, pero según hemos nacido 
del Agua y del Espíritu. Obra sobrenatural por esencia que ciertamente 
emana de nuestro fondo sustancial y de nuestras facultades naturales de 
actividad, pero en cuanto nuestra sustancia misma y nuestra actividad 


92 Entonces el amor de sí secundum rationem 
proprit honti no desaparece sino que su acto deja 
campo a) del amor caridad donde el hombre se 
ama propter Deum ect in Deo (Sum. theol, 1-II, 
19, 6; 19, 8 ad 2; 19, 10) y acabándolo y ele- 
vándolo, contiene en sí el amor natural que cada 


vs 1 w" 1 


uno tiene a su propio ser y, más que a su ser, 
a Dios (1, 60; 11-11 25, 4). 
10 S. Tomás, Sum, Theol, IL-11 26, 3, ad 3. 
11 Henri Lefebvre, “Positions d'attaque et de 
dófense du nouveau mysticisme”, Philosophies, 
marzo 1925, 
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misma, pasivas ante el Dios todopoderoso, son elevadas por él y por los 
dones que él injerta en ellas, respecto a un objeto divina absolutamente 
inaccesible como tal a las solas energías de la naturaleza *%. Obra persona] 
activa, vida que brota hacia la eternidad, pero que 
es para nosotros como un no - obrar y una muerte, pues siendo sobrenatura] 
no sólo en su objeto sino también en su modo de proceder, emana de 
nuestro espíritu movido por Dios solo y depende de esa gracia Operante 
en la que toda la iniciativa es de Dios. Y porque la fe es la raíz y el 
fundamento de toda la vida sobrenatural, una tal obra no es imaginable 
sin la fe, “fuera de la cual no hay medio próximo ni proporcionado” para 
la contemplación mA, | E JR y ! 

« Por último, la contemplación delos santos no es sólo en vistas al 
amor divino, sino también gracias a él. Ella no : 
virtud teologal de la fe sino también la virtud teologal de la Caridad y 
los dones infusos de Inteligencia y Sabiduría 'que no existen en el alma 
sin la caridad. Este mismo Dios alcanzado por la fe en la oscuridad, como 
a distancia, ya que para la inteligencia hay distancia cuan 


nuestro por la caridad lo que la sabiduría mística; bajo una moción y 
regulación actual del Espíritu Santo, experimenta por y en el amor como 
dándose a nosotros y en nosotros, conociendo afectivamente en virtud 
de una incomprensible unión *”, en- una noche superior a todo conoci- 
miento distinto a toda imagen e idea, trascendiendo infinitamente todo 
lo que cualquier creatura pueda pensar jamás. Vere tu es Deus abscon- 
ditus, Deus Israel Salvator. Ella alcanza a Dios como a un Dios escondido, 
como a un Dios Salvador y tanto más salvador cuanto es más escondido, 
sabiduría secreta que purifica el alma secretamente. Por más que siendo 
controlable por la teología *, y dependiendo, como de unas condiciones 


Los filósofos que a propósito de la: doc-. 
e de la e oteial obediencial” hablan de un 
ser sobrenatural sobreimpreso, no han leído ja- 
más a los teólogos tomistas, o si los han leído 
no los han entendido. Ver Juan de S. Tomás, 
Curs. Theol. 1, p. 12, disp. 14, a. 2. 


a nemine iudicatur (1 Cor, 2, 15). 
En cuanto a juzgar realmente la sustanci 

- secreta e incomunicable de la misma experiencia 
mística, discerniendo los espíritus, mo es, de 

suyo, la tarea del teólogo especulativo sino la 


es espiritual que posee la ciencia práctica de 


riencia y de la vida. Spiritualis iudicat omnia et - 


13S. Juan de la Cruz, “Subida al Monte 
Carmelo”, IL, VII. 
14 Dionisio, “Nombres divinos”. VII. 


15 Por lo menos es en los enunciados comu- 
nicables por los que el lenguaje humano traduce 
la experiencia mística —es decir, en lo que ya 
no es propiamente hablando la misma experien- 
cia mística sino la teología de la que está pre- 
ñada— y que la sabiduría mística es controlable 
por la teología. El teólogo juzga así al contem- 
plativo no en tanto contemplativo, sino en cuanto 
el contemplativo baja al campo de la expresión 
conceptual y de la comunicación racional, Así 
puede un astrónomo juzgar a un filósofo que 
habla astronomía, 

Pero, de suyo, la sabiduría mística es supe- 
rior a la teología y es el espiritual quien juzga 
al teólogo especulativo, no, claro está, en el 
orden de la doctrina sino en el de la expe- 
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las vías místicas. “Tal es, en efecto, escribe Juan 


de S. Tomás, la regla apostólica: No crean A 
cualquier espíritu, sino que prueben los espíri- 


tus para saber si son de Dios .(Jo, 4). Y tam- 


bién: No desprecien las profecías, sino que prué- 
benlo todo, reteniendo lo bueno (1 Tes, 5)..- 
Este examen de ordinario debe hacerse en C0- 
1 A 

Lo cual no quiere decir que el don del Espí- 
ritu esté en esto sometido a la virtud de la pru- 
dencia o que le sea inferior o que reciba de 
ésta su determinación, ya que los que Juzgan 
estas revelaciones o verdades no deben hacerlo 
según las razones de la prudencia humana, SINO 


según las reglas de la fe a la que están somé- 
g eg e q los mismos 


tidos los dones del Espíritu, o segú as 
dones que pueden encontrarse más en unos al 
en otros, Si, con todo, son usadas razones 
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do no hay visión, - 
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es alcanzado por el amor como tal inmediatamente y en si mismo unién- 
donos de corazón a aquello mismo que está escondido en la fe; y son' las mi 
cosas divinas así embebidas en nosotros por la caridad, es Dios hecho 


sx 


de los mismos espiritualistas, y la del teólogo si ' 
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y apoyos sobre la tierra humana, de múltiples nociones y signos concep-. 


tuales en los que la divina verdad se manifiesta a nuestra inteligencia; sin 
nada abandonar —sino todo lo contrário— de los dogmas revelados, pero 
conociendo mejor que a través de conceptos aquello mismo que las fórmu- 
las conceptuales del dogma comunican a la inteligencia humana, ¿cómo 


no iba a sobrepasar toda noción distinta y todo signo expresable, para 


de este modo adherir, en la experiencia del amor, a la realidad misma 
que es el objeto primero de la fe? Henos en las antípodas de Plotino. No 
se trata aquí de elevarse intelectualmente más allá de la inteligencia, de 
subir por la metafísica y su escala dialéctica sabiamente regulada hasta 


la abolición —todavía natural— de la intelección natural en un sobreinte- 
ligible, extasiándose angelicalmente. Se trata de elevarse amorosamente 


más allá de lo creado, de renunciar a sí mismo y a todo para ser arrastrado 
por la caridad, en la noche transluminosa de la fe, bajo la operación divi- 
na, hasta un soberano conocimiento sobrenatural. de lo: sobrenatural ilimi- 


tado, transformándonos en Dios por el amor. Pues “en definitiva no hemos 


sido creados sino para este amor” **, y 
No, la metafísica no es la puerta de la contemplación mística. Esta 


¿puerta es la humanidad de Cristo por quien la gracia y la verdad nos han 


sido dadas. “Yo soy la puerta, ha. dicho de sí mismo, si alguno entra 
por mí, será salvo, y pasará afuera y. encontrará pastos”. Habiendo en- 


trado por él, el alma sube y penetra en la oscura y desnuda contemplación 


de la pura Divinidad y redesciende afuera en la contemplación de la 
Santa humanidad. Aquí como allá encuentra pastos y se alimenta de su 


¿Dios *. | | | | 
¡ En todo signo, concepto o nombre hay que considerar dos cosas: 
el objeto que da a conocer y la forma en que lo hace conocer. En todos 


los 'signos de que nuestra“ inteligencia se sirve para conocer a Dios, la 
forma de significar es deficiente e indigna de Dios, ya 'que'está propor- 


cionada no a Dios, sino a aquello que no es Dios, la manera en que ' 


existen en las cosas las perfecciones que en estado puro preexisten “en 
Dios. Así como las cosas creadas representan imperfectamente al. Dios del 
que proceden, de la misma forma nos dan a conocer a Dios nuestras ideas 
que primero alcanzan directamente lo creado. Les es imprescindible el 
significar la perfección que significan —y que si es de orden trascendental 
puede existir al estado creado o increado— tal como ésta existe en el 
estado creado, limitado, imperfecto. Igualmente todos los nombres con que 
denominamos a Dios, aunque signifiquen una sola y misma realidad inde- 
ciblemente una y. simple, no son sin embargo sinónimos, ya que significan 


manas o teológicas en el examen de estas cosas, 
lo son en forma secundaria y sólo como sirviendo 
ministerialmente para explicar mejor lo que con- 
cierne a la fe-o instinto del Espíritu Santo. 
Por esto en el examen de las cosas espiritua- 
les y místicas no se puede recurrir solamente a 
los teólogos escolásticos sino también a hombres 


. espirituales que posean la prudencia mística, que 


conozcan los caminos espirituales y sepan discer- 
nir los espíritus” (Juan de S, Tomás, “Los 


- dones del Espíritu Santo”. V, 22, traducido al 


francés por J, Maritain). 

“16$. Juán de la Cruz, “Cántico espiritual”, -9 
red, es, 28, 

17S. Tomás de Aquino, “Quodlb”. VIII, 
Aa, 20, 


45 


Escaneado con CamScanner 


¿ NS a w 


- mente a Dios guardan todo su valor inteligible al pasar a él. Y tod 


y 


en la medida en que son participadas y divididas en las creaturas ] 
perfecciones que preexisten en Dios: al estado de soberana simpliciq 

Dios es la Bondad subsistente, la Verdad subsistente, el Ser mis ad, 
tente, pero la Idea de la Bondad, de la Verdad, del Ser, si Subsistiera 
estado puro no sería Dios. A | ¡ a 


De ahí se sigue que los nombres y conceptos que convienen pr opi 
d- 


a dl e caps : d su 
significación: lo significado, se encuentra entero en Dios con todo aquello 


que lo constituye por la inteligencia ( “formalmente”, dicen los filósofo, a] 
decir que Dios es bueno, calificamos intrinsecamente la naturaleza divina 
y sabemos que hay en ella todo lo que necesariamente implica la bondad. 
Pero en esta perfección en acto puro —que es el mismo Dios— hay aún in. 
finitamente más de lo que queda significado por su concepto y por y, 
nombre. Es bajo un modo que desborda infinitamente nuestra manera de 
concebir que existe en Dios (“eminentemente”, dicen los filósofos), ga. 
biendo que Dios es bueno ignoramos aún qué es la Bondad divina, ya 
que él es bueno como ninguna otra cosa es buena, verdadero como nin. 
guna otra cosa es verdadera; él es como no es ninguna cosa de las que 


nosotros conocemos. “Así, dice Santo Tomás, el nombre de sabio, cuando 


se dice del hombre, describe y envuelve en cierto modo la cosa significada: 
pero no cuando es dicho de Dios; entonces deja a la cosa significada como 
incontenida e incircunscrita y excediendo la significación del nombre”, 

Todo conocimiento de- Dios por ideas o conceptos, por ideas adqui- 
ridas como en la metafísica y la teología especulativa, o infusas como en 


la profecía, todo conocimiento puramente intelectual de Dios más acá dé 


la Visión beatífica, por más que pueda ser absolutamente verdadero, 
absolutamente cierto, y constituir un saber auténtico y deseable entre 
todos, permanece irremediablemente deficiente, desproporcionado por su 
modo de alcanzar y significar el objeto conocido y significado. 


| Está claro que si se nos puede conceder el conocer a Dios no aun: 
sicuti est, por su esencia y en la visión, pero por lo menos según la misma - "A 
trascendencia de la deidad usando un modo de conocer que convenga 
al objeto conocido, un conocimiento semejante no podrá ser obtenido por k 
vía puramente intelectual. Trascender toda manera de concebir perma- 


neciendo en la línea de la inteligencia, es decir del concepto, es una con- 


tradicción en los términos. Es preciso pasar por el amor. Sólo el amor, me 


refiero al amor sobrenatural, puede obrar esta desproporción. Aquí abajo 
la inteligencia no puede entrar más allá de todo modo, sino en una 1f- 


nuncia - a - saber en la que el Espíritu de Dios, usando de la connaturali- p 
dad de la caridad y de:los efectos producidos en la afección por la unión 


divina, da al alma una experiencia amorosa de aquello mismo de lo cu 
ninguna noción da ni puede dar un bosquejo. “Entonces, liberada a 
mundo sensible y del mundo intelectual, el alma entra en la misterios 


185, Tomás de A, S, Theol. 1, 13, 5. 
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se pierde en Aquel que no puede ser visto ni alcanzado, toda entera para 
este objeto soberano sin pertenecerse a sí ni pertenecer a otros, unida al 


desconocido por la parte más noble de sí misma y en razón de su renun- 

ciamiento a la ciencia; extrayendo en esta absoluta ignorancia un cono- 

cimiento que el entendimiento en ningún modo podría conseguir” ?*, 
Parece que el curso de los tiempos modernos está puesto bajo el 


- signo de la 'disyunción de la carne y el espíritu o de la dislocación pro- 


gresiva de la figura humana. Es demasiado claro que el paso de la huma- 
nidad bajo el régimen del Dinero y la Técnica marca una progresiva 
materialización de la inteligencia y del mundo %. Por otro lado, y como 
en compensación de ese fenómeno, el espíritu, del que cada vez prescinde 
más nuestra actividad discursiva y social, viéndose con ello dispensado 


de cumplir varias funciones orgánicas de la vida humana, experimenta. 


una especie de liberación por lo menos virtual. “La fotografía ha liberado 
a la pintura”, esta frase de Cocteau;puede aplicarse a todos los terrenos. 
La imprenta había liberado a las artes plásticas de la función pedagógica 
que les incumbía en tiempo de las catedrales. Las ciencias de los fenó- 


menos han liberado a la metafísica del cuidado de explicar las cosas de 


la naturaleza sensible y de muchas ilusiones que se habían seguido de 
ello por el optimismo griego. Hay que congratularse ciertamente de esta 
purificación de la metafísica. Pero es menos alentador constatar que en 


- el orden práctico el gobierno de las cosas, a medida que exige de la inte- 


ligencia un trabajo material más pesado, se va separando de la vida que 
ésta lleva por encima del tiempo. La tierra ya no necesita un ángel motor, el 


, hombre la empuja a fuerza de brazos. El espíritu sube a los cielos, 


Sin embargo el hombre es carne y espíritu, no unidos por un hilo, 
sino unidos sustancialmente. Que las cosas humanas dejen de ser a la 
medida del compuesto humano, las unas reclamándose de las energías 
de la materia y las otras de las exigencias de una espiritualidad desencar- 
nada, significa para el hombre una disgregación metafísica espantosa. Se 
puede pensar que la figura de este mundo pasará el día en que esta dislo- 
cación sea tal que nuestro corazón estalle. o ¡ 

' En cuanto a las mismas cosas del espíritu, su “liberación” corre el 
riesgo, de permanecer ilusoria, algo peor que la servidumbre. Las obliga- 
ciones impuestas por el servicio al hombre-eran buenas, molestaban, pero 
dotaban del propio peso natural. ¿Angelización del arte y del conoci- 
miento? Toda esa pureza posible, ¿se perderá en un brutal frenesí? No 
se encontrará, no existirá en verdad sino dentro del aprisco del Espíritu. 


19 Dionisio, “Teología mística”. 1, 3, 

20 De por sí las técnicas materiales deberían 
abrir la puerta a un camino más desembarazado 
de materia, pero por culpa del hombre, de he- 
cho, tienden a oprimir a la espiritualidad, ¿Quie- 
re decir esto que hay que renunciar a la técnica 
o entregarse a vanas lamentaciones? Jamás fue 
éste nuestro pensamiento, Pero' es preciso que 
aquí la razón imponga su regulación humana, Y 
si lo logra sín tener que recurrir a soluciones 


puramente despóticas, o inhumanas por otras ra- 
zones, la materialización de la cual hablamos 
habrá sido superada, por lo menos en nuestro 
tiempo. De ningún modo pretendemos enunciar 
aquí la ley de una curva necesaria de los 
acontecimientos, sólo tratamos de entresacar, en 
el momento del tiempo en que estamos, la sig- 
nificación tendencial de la curva seguida por 


- ellos hasta ahora, a fin de que la libertad hu- 


mana pueda levantar cabeza, 


47 


Escaneado con CamScanner 


o A 
, * , 


Y Y 





Donde esté el Cuerpo se reunirán las águilas. Si se ha disuelto la cari ; 
de antaño, la Iglesia de Cristo en cambio ha seguido elevándose, liberad. 3 
también poco a poco, liberada del cuidado de las ciudades que la rech.. 7 
zan, de la providencia temporal que “ejercía según sus derechos ne 
curar nuestras heridas. Despojada, desvestida del todo, cuando huya 173 
la soledad llevará consigo lo que quede en el mundo no “sólo de fo Ó 
caridad y de contemplación verdadera, sino de filosofía, poesía Y virtud 
lo cual será más bello que jamás. | | e E 
El poderoso interés de la actual crisis procede de Que, siendo 
más universal que ninguna otra, nos obliga a: todos a Opciones decisivas 
Hemos llegado «a la línea divisoria de aguas. A causa de sus Prevarí. 
caciones, el Occidente, que ha abusado de las gracias divinas y ha dejado 
caer los dones que había que hacer fructificar para Dios, se encuentra 
que no sirve para nada al no estar ya el orden de la razón, COrrompido 
por todas partes, sostenido por el orden de la caridad. La enfermedad 
racionalista ha puesto la discordia entre la naturaleza y la forma de 1, 
razón. Y ha venido a ser difícil mantenérse dentro de lo humano. Hay que 
colocar su articulación o por encima de la razón, a favor de ésta, o por 
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debajo de la razón en contra de ella. Pero he aquí. que sólo las virtudes 


-. 


Pa 
- 


teologales y los dones sobrenaturales están por encima de la razón. Se 
escucha gritar de todas partes —incluso a los mutvos modernistas o a los | 
partidarios del materialismo dialéctico—: espíritu, espiritualidad. Pero, da 
qué espíritu invocan? Si no es el Espíritu Santo, lo mismo da invocar al - 
espíritu del bosque que al del vino. Todo lo que se titula espiritual, todo 
lo que se titula sobrenatural si no está en la caridad, no sirve, a fin de 
cuentas, más que a la animalidad. El odio de la razón no será más que É 
la insurrección del género contra la diferencia específica. El sueño es-lo 
opuesto a la contemplación. Si la pureza consiste en un. desembarazo 'per- 


fecto de la' vida según el sentido de sus mecanismos, ella se encontrará 
más en la bestia que en el santo. | | | 


El mundo, aquel por quien Cristo no ha orado, ha anticipado 
opción. Liberarse de la forma rationis, huir lejos de Dios en un impo- 
sible suicidio metafísico, lejos del orden cruel y salvador asignado por la 
Ley eterna, esa es la Opción que estremece la carne del hombre viejo; era 
la del Viejo de los viejos cuando caía como el relámpago del cielo. Pa- 
ra expresarlo de un modo absoluto y tan plenamente como fuera po- | 
sible a un ser que en la mayoría de los casos no sabe lo que hace, se . 
precisa una especie de heroísmo. (El diablo tiene sus mártires). Testimo- 
no sin promesa ofrecido a aquello que es más que la muerte... En cuanto 

, aria inclinado a creer que seguirá la mismi 


corriente, aunque sin voluntad ni | y 
. á c valo 7 . tan 
fácil esta corriente! ó anestesiada por el ideal. YES 38 
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Sin emb | da LE 8 
gracia está Ahí ros tallo cor Juzgar solamente según la naturaleza. La 
. Feservando sus sorpresas. Mientras este viejo mundo col” 


48 | | 


E 


Escaneado con CamScanner 


. 


tinúa su descenso, he aquí lo verdaderamente nuevo, la secreta oleada in- 
'vencible de savia divina en el Cuerpo místico que dura y jamás envejece, 
el despertar bendito de las almas bajo el signo de la Virgen y el Espíritu. 
¡Ah Sabiduría que alcanza con fuerza de un extremo al otro del mundo, 


tiempos de miseria y nos infunde alegríal Aunque, infieles a su vocación, 
las naciones bautizadas se separen de la Iglesia o hagan blasfemar en todas 
partes del nombre de Cristo ofreciendo por civilización cristiana ld que no 
es más que su cadáver, lo cierto es que la Iglesia ama a las naciones, pero 
no necesita de ellas, son ellas quienes necesitan de la Iglesia. Es para su 
bien que, usando de la única cultura en la que la razón humana casi ha 
, triunfado, la Iglesia ha tratado por largo tiempo de imponer una forma 
divina a la materia terrestre, para así, bajo el dulce orden de la gracia, 
levantar y mantener la perfección de-la vida del hombre y de la razón. Si 
la' cultura europea acaba zozobrando, salvará lo esencial de ella y sabrá 
-. muy bien elevar hasta Cristo todo lo que pueda ser salvado de otras cul- 
turas, Ella oye retorcerse en el fondo de la historia un mundo imprevisto 
Que la perseguirá sin duda tanto como el antiguo (¿acaso no tiene la misión 
de sufrir?); pero en el que encontrará nuevas posibilidades de acción. 


- Hilaire Belloc, queriendo expresar que Europa no sería nada sin la 
fe y que su razón de ser ha sido y sigue siendo la de desparramar la fe 
«por el mundo, tiene razón al decir que Europa es la fe. Pero hablando en 

absoluto no es así. Europa no es la fe y la fe no es Europa; Europa no es 
la Iglesia y la Iglesia no es Europa. Roma no es la capital del mundo latino, 
Roma es la capital del mundo. Urbs caput orbis. La Iglesia es universal 
porque ha nacido de Dios, en ella todas las naciones se encuentran en casa 
y los brazos en cruz del Maestro están extendidos por encima de todas 
_las razas y todas las civilizaciones. No lleva a los pueblos los beneficios de 
la civilización, sino la Sangre de Cristo y la Felicidad sobrenatural. Parece 
que hoy se está preparando una especie de admirable epifanía de su cato- 
licidad, cuyo desarrollo progresivo en los países de misión, con su clero y 
episcopado indígenas, puede ser mirado como un signo precursor. 
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Por largo tiempo adormecido al borde de la historia y alcanzado hoy 
por las locuras, el Oriente está tan enfermo como el Occidente. Pero tanto 
. aquí como allí en cualquier lugar en que la fe se enraíce se verá que la 

adhesión a lo que está en verdad por encima de la razón, a la Verdad in- 

creada, a la sabiduría de los santos, arrastra simultáneamente (no sin al- 
- gún esfuerzo ciertamente) la restauración del orden mismo de la razón im- 
plicado como condición de la vida sobrenatural. Así van de la mano Evan- 
gelio y filosofía, mística y metafísica, divino. y humano. No es de un 
europeo sino de un bengalí el gran proyecto de Brahmanandav, tomado 
POr su discípulo Animanda: fundación en Bengala de una congregación 
- contemplativa, cuyos miembros, religiosos mendicantes al modo de los 
-  Ssanyasis' hindúes, desparramarían por toda la India un ejemplo indio de 
-. santidad católica y, sin ignorar el vedanta, apoyarían su vida intelectual 
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- Unificando los extremos! ¡Oh promesa que constituye la belleza de estos ' 
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¡ en la doctrina de Tomás de Aquino ”. Aporto este eun: a he a q | 
del tomismo. Don hecho al mundo entero por la cristian y rn eval que, — 
BO universal como la Iglesia y la verdad, no pertenece en exclusiva a un con. 


: ¡a un siglo. | | 
i tinente nia un siglo. e todo está perdido y que esperan lo 
| Los espíritus que piensan qU io por su pena ni por su espera, 
Ñ . 10 , 5 

inesperado, no despiertan en mi el desprecio por st > la? N 
eran, ¿al anticristo o a la parusia:. Nos. 


Pero lo importante es saber qué esp | € 
| pct is la resurrección de los muertos y GER Ai 
lo que esperamos y esto sobrepasa toda inteligencia. Hay una rencia 


no pued 
entre no saber lo que se espera y saber que lo que se espera ni p le,ser 


| cebido. UN a 
Y NC “Adriano, todavía pagano, preguntaba a los pi den] Ad E 
| pensa esperáis? Respondieron: Ni, nuestra boca pue e En “1-16 Tos: bro? 
escucharlo. Entonces, ¿no habéis aprendido nada de la ee a Mr 
fetas, ni de ninguna otra escritura? Los mismos profetas id A oraban 4 Dios / 
como sería preciso, ya que no eran más que hombr es. que 7 Espíritu Santo. * 
y que expresaban en palabras lo que habían recibido e e le escuchada! 
Pero de esa gloria está escrito: ni ojo. la ha visto, ni Me O de due él coa 
y no ha podido ser concebido por el corazón del hombre lo que | 4 
158 o para aquellos que le aman. . a o A 
l y e cuclando cto, Aditario se puso en medio de ellos y dijo: po ñ 
tenme a mí entre los que confiesan la fe con los santos, porque yo tambien 


soy cristiano” 2%. | ng ¡ | 0 


a 


E 21 Miguel Ledrus, S.J., “El apostolado ben- posibilidad para escapar del materialismo prima- 

galí”, Lovaina, 1924. En China fue fundada rio que su juventud viene a buscar al Occi- 

una congregación católica china, los Hermanitos dente, a 00 

de S. Juan Bautista, por el P. Lebbe (1928), 22 Boninus Mombritus, “Sanctuarium seu vitae 

De un modo general, quienes conocen mejor la Sanctorum”, 9% ed. por PP. de Solesmes. Paris, 

China, piensan que lo mejor de su herencia es- Fontemoing, 1910. 4 
piritual sólo encuentra hoy en el catolicismo la  '' 
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DIOS Y LA CIENCIA 








NOTAS PRELIMINARES 


EJ. n el'campo “de la cultura la ciencia impera hoy día sobre la 
] civilización humana. Pero, al mismo tiempo, la ciencia, en 
A el dominio de la mente, ha entrado en un período de honda 


y fecunda preocupación y autoexamen. Los científicos tie- 

nen. que enfrentarse con los problemas de la superespecia- 

lización y un estado general de crisis pérmanentes cuyo origen puede estar 
en el extraordinario alud de descubrimientos y hallazgos teóricos y, quizá, 
en los mismos caminos peculiares de la ciencia moderna. En general, han 
_ desechado la idea de que incumbe a la ciencia organizar la vida y la so- 
ciedad humana sustituyendo.a la ética y a la religión, procurando a los 


mentalidad científica respecto a la religión y a la filosofía, del tipo predo- 
minante hace un siglo, ha cambiado de manera profunda. —' 


categorias de personas; pero no consideran el ateísmo como un requisito 
para la ciencia. La vieja idea de una oposición básica entre la ciencia y la 
religión va desapareciendo progresivamente, Robert Millikan declaró que 
no es posible ningún conflicto entre ellas. En muchos científicos hay uña 
tendencia hacia una religiosidad más o menos vaga o hacia un credo reli- 
gioso determinado; también existe una inclinación filosófica notable hacia 
la unidad del conocimiento. Pero la segunda tendencia aparece, con más 
O menos frecuencia, imbuida de una especie de ambigiiedad intelectual. 


Así, pues, no nos.asombraremos de que la materia que estamos tra- 
tando —la relación de la ciencia moderna con el conocimiento de Dios por 
el hombre— exija de nosotros un análisis delicado y algunas veces com- 
plejo. Para aclarar los principios y bases, comenzaré con unas pocas obser- 
vaciones relativas al camino de los conocimientos peculiares que la ciencia 
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A hombres las normas y valores de los que depende su destino. Por último - 
- —y éste es el punto del que me ocupo especialmente en este ensayo—, la 


Hay ateos entre los científicos, no lo dudo, como los hay en otras 
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de la época posterior al Renacimiento y pogt 
jan f de reflexj ca 

as, mediante un esfuerzo de reflexión y 

lícitamente conocedora de sí mism 


ha desarrollado, a partir 
siana, hasta nuestros dí 
propios procedimientos más exp 
manera progresiva. , | A Ps 
Considero las diferencias de naturaleza que separan. la Físico ¿008 

otras ciencias, como, por ejemplo, la Biología o la Antropología, Sin lá ER 
bargo, la Física es la reina de las ciencias modernas, las cuales, AUNQUE 
no puedan ser matematizadas perfectamente, tienden a parecerse a ella p 1058 

. mayor o menor grado. Por ello, cuando hablo de SATA moderna tengo 0 E 
¿bien presente la Física moderna. $09 
Progresivamente, la ciencia moderna se ha “liberado” o separado de 

la filosofía (en particular de la filosofía de la naturaleza) gracias a las ma. 
temáticas; es decir, se ha convertido en un tipo de conocimiento Particular 
cuyos datos son hechos, percibidos por nuestros sentidos o mediante ], 
ayuda de instrumentos, del mundo de la naturaleza, pero cuya inteligibili 
dad es inteligibilidad matemática. Como resultado, la característica prima. 
ria de la aproximación hacia la realidad peculiar de la ciencia puede ser 
descrita, por tanto, en la forma siguiente: sólo aquello que puede ser ob. 
servado y medido, las formas en las cuales se realiza la observación y la 
medición y la reconstrucción matemática más o menos simplificada de tales 
datos, únicamente esto, tiene un significado para el científico como tal, y do 
El campo del conocimiento científico particular está limitado a la h 
experiencia (en el sentido que Kant daba a esta palabra). Mas, aunque las. ' 
ideas. básicas utilizadas por la ciencia se derivan de los conceptos emplea- ' E 
dos tradicionalmente por el sentido común y la filosofía —tal como las ideas + 
de naturaleza, materia o causalidad—, sufren una refundición y restricción 
científicas aplicables luego exclusivamente al campo de la experiencia y los 
fenómenos observables, comprendidos y expresados en cierta serie de sigz 
nos matemáticos. De este modo, los físicos pueden elaborar el concepto de. 
antimateria, por ejemplo; que tiene un significado para ellos, pero no para 
el profano o para el filósofo. A 0 
La expresión “ciencia de los fenómenos” suele ser empleada para 
designar nuestras ciencias modernas. Tal expresión solamente es válida: si 
nos damos cuenta, por una parte, de que los fenómenos en cuestión son 
(especialmente en lo relativo a la física) fenómenos matematizados y, por 
- Otra, de que no son un objeto separado, sino un. aspecto de esa realidad 
in se que es la Naturaleza. Podemos decir que la ciencia es un genuino; 
aunque oblicuo, conocimiento de la naturaleza: concierne a la realidad, 
pero en su aspecto fenomenal (dicho con otras palabras, en el aspecto de 
la realidad definible por observación y medición), y por la instrumentali- 
dad de las entidades, especialmente entidades matemáticas, que, pueden sel 
reales y estar relacionadas con lo que el realismo aristotélico llamó Ca 
tidad”, en tanto que accidente de la sustancia material, o.pueden ser ena 
dades puramente ideales (entia rationis) y meros símbolos basados sobr8 
datos de observación y medición. ( o O 
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Estas entidades ideales son el precio pagado por un tremendo privi- 


-legio, consistente en la reconstrucción matemática de los datos de la expe- 


riencia. Hace un momento señalé que, gracias a.las matemáticas, la ciencia 
moderna se ha autoliberado de la filosofía. Al principio las matemáticas 
fueron utilizadas por las ciencias de la naturaleza en el marco de la expe- 
riencia de los sentidos solamente. Sin embargo, se ha dado el caso de que 
durante más de un siglo los matemáticos mismos, empezando por las geo- 
metrías no euclidianas, se han evadido del mundo de la experiencia de 
una forma cada vez más definida y completa, y han. insistido sobre la posi- 
bilidad de desarrollo —en el dominio del ser simplemente lógico o ideal 


(ens rationis)— de una infinita multiplicidad de sistemas consistentes, de- 


- mostrables, basados en “axiomas” o postulados, elegidos de modo libre y 
totalmente opuestos. En consecuencia, la ciencia de los fenómenos (en par- 
“+ticular la física) devino capaz de escoger entre varios posibles lenguajes 


matemáticos o, conceptualizaciones —que sólo tienen sentido para el mate- 
mático, y tratan con entidades que existen únicamente en el pensamiento— 


el más apropiado.a una serie de fenómenos determinada (aunque otras se- 
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ries de fenómenos puedan ser hechos matemáticamente inteligibles), por 


“una diferente conceptualización. . 


Así es como, desde .el punto de vista del sentido común, todo el 
mundo zozobra en las teorías. más superiores y extensas de la física con- 


temporánea al igual que en los cuadros de Chagall. La ciencia moderna - 


de los fenómenos tiene sus pies en la tierra, mas'utiliza las manos para 
reunir no sólo los hechos observados y medidos correctamente, sino tam- 


bién una gran cantidad de ideas y explicaciones que ofrecen a nuestras 


mentes las entidades reales y tiene su cabeza en un cielo matemático po- 
blado con diferentes grupos de signos y meramente ideal, en donde no hay 


entidad alguna intuitivamente concebible. > 


Estas entidades ideales, construidas por la mente, son símbolos que 


“permiten a la ciencia manejar el mundo, en tanto que conocido como des- 


conocido; pues, entonces, en esas altas regiones donde actúa más la ima- 
ginación creadora que la inducción. clásica, la ciencia intenta traducir los 
multiformes aspectos observables del mundo. en sistemas de signos cohe- 
rentes. ] pa | 

- El incentivo primero del científico es, pues, el afán de conocer la 
realidad. Este hecho permanece. La creencia en la existencia de la miste- 
riosa realidad del universo precede a la investigación científica en el pensa- 


miento del científico, y su afán (posiblemente más o menos reprimido) de 
llegar a esta realidad en sus aspectos más íntimos y profundos está latente 


en él, de una manera natural. a | 
h : " . .* . ' , Do . 
Pero, como científico, su conocimiento está limitado a una compren- 


sión y reconstrucción matemática (o cuasi matemática) de los aspectos 


observables y mensurables de la naturaleza considerada en sus detalles 


-inexhaustibles. 
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CIENTIFICOS “EXCLUSIVOS” 
l Y 
CIENTIFICOS “LIBERALES” 


Ñ ' ebe hacerse una distinción entre dos categorías de científicos, 
D entre los que yo llamaría, por un lado, científicos “exclusi- 
vos”, y, por otro, científicos “liberales”. Esta distinción no 
| | tiene nada que ver con la ciencia misma, porque en ambas 
Z  ll_____| categorías pueden encontrarse hombres dotados de las ma- 
- — yorés capacidades científicas; pero es muy importante desde el punto de 
vista de la cultura. ? ] | 
- Los científicos “exclusivos” están convencidos sistemáticamente de 
que la ciencia es el único conocimiento genuino racional de que el hombre 
es capaz. Para ellos nada puede ser conocido por la razón humana como 
no sea por los medios y el equipo intelectual de la ciencia. Los científicos 
“exclusivos” pueden ser de convencimiento positivista y, por lo tanto, re- 
chazar cualquier creencia religiosa, excepto algún tipo de religión ateísta 
míticamente construida: como la religión de la humanidad de Auguste 
Comte ” —su primer gran sacerdote— concebida como “una positiva gene-. 
ración del fetichismo”, o la de Julian Huxley, “religión sin revelación”, que 
- se autoconfunde con un producto del “método científico”. O pueden es- 
+ quivar prohibiciones positivistas y añadir al conocimiento científico una fe 
religiosa auténtica, incluso profunda, pero que se supone pertenece al mun- 
- do del sentimiento y la irracionalidad pura. Según ellos, en ningún caso es 
posible establecer la existencia de Dios con certeza racional. 


En verdad, la afirmación de que no hay conocimiento racional vá- 
lido, excepto el de los fenómenos observables y mensurables, es autodes- 
tructiva (es otra cosa que una simple expresión de los fenómenos interre- 
lacionados). Por lo tanto, no hay que asombrarse, en “contra-distinción 
con los científicos “exclusivos”, de que los “liberales” estén dispuestos a 
buscar un asimiento de cosas que se dan más allá de los fenómenos, €, 





. ws : 7 Maritain 
* Véanse los magníficos capítulos: XI, “El positivismo y la conducta humana”, en , 
positivismo yal coposiiaio humano, Auguste Filosofía Moral. Op, cit. (N, del T 

Comte y la" época del relativismo”, y XII, “El 
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incluso (cuando son científicos perfectamente ON pienso, POr ejer. 
plo, en un eminente químico como Sir Hugh Taylor, o físico Notable 
como Leon Brillouin) admitan la necesidad de la filosofía y de un e uj Ñ 
filosófico adecuado para hacer posible tal asimiento y complementar X 
conocimiento de la naturaleza procurado por las RASTAS. A 
Nada es más racional que el tipo de expresión del “principio de ] A 
complementariedad” de Niels Bohr denotado per la, forma de Pensar di 3 
estos científicos. Este principio quiere decir, simplemente, que en dos 
campos desiguales de conocimientos, o en dos niveles especificamente dis. 
tintos en nuestro camino hacia la realidad, dos aspectos diferentes en ] 
cosas que existen (el aspecto fenomenal y el ontológico) exigen dos expli. 
caciones diferentes (por ejemplo, “la actividad cerebral del hombre está 
estimulada por tal o cual agente químico” y “el hombre tiene un alma ey. 
piritual”) que, además, son perfectamente compatibles, puesto que están 
relacionadas con dos objetos esencialmente diversos de las cosas (así, el 
camino médico hacia una persona como paciente y el camino estético hacia 
la misma persona como poeta son distintos, y, a la vez, compatibles), 
Einstein pertenecía a la categoría de los científicos liberales. Dy.. 
rante muchos años su idea de Dios fue análoga a la de Spinoza. Sin em. 
bargo, como han mostrado los estudios recientes, llegó con el paso de los 
años y la reflexión a considerar la existencia de ese Dios personal, de quien 
en un principio dudaba, como necesaria por la forma en que la naturaleza 
tiende a la racionalización de los fenómenos operados por la ciencia. Como 
dijo en una entrevista, en 1950, lejos de ser ateo “creía, por el contrario, - 
en un Dios personal” *, Tal convicción no quería decir en absoluto que. la 
existencia de Dios fuera una conclusión establecida por la ciencia, o un 
principio de explicación utilizado por ella. Quería decir que la existencia 
de Dios es una conclusión filosóficamente establecida “con respecto a su 
posibilidad de ciencia. CE ( 0 ES 
Hcisenberg? y Oppenheimer*.son “también científicos liberalés. 
También lo era, por lo menos virtualmente, Max Planck, aunque estuviera 
escondido en él cualquier pequeño esfuerzo de filosofar bajo la capa de 
la ciencia %, Creía:en “una inteligencia todopoderosa que gobierna el Uni- 
verso”, pero no en un Dios personal, y pensaba que podríamos y debíamos 
“identificar uno con otro... el orden del Universo que está implicado 
por las ciencias de la naturaleza y el Dios que la religión supone que. 
existe”, | ON 
Tales afirmaciones trascienden definitivamente el campo de la expé- 
riencia y los datos mensurables, aunque permanecen siendo inherentemente 
ambiguas: porque, ¿cómo podría gobernar el Universo una razón todopo* 
derosa si no fuera personal? El Dios que la religión afirma que existe eS 
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] Shauder, Karlheinz, Weltbild und Religion 30 «The Mystery % 
bel Albert Einstein, en “Frankfurter hefte” ju. Matter”, e Aduchtaites ol iha mind, Knopf, NeW 
nio 1959, p. 426. York, 1959 


2 Heisenberg, Werner, Physics and Philosophy 4 George. André. Autobio hie scientifique 
] , . e Ñ grap h e 4 t 
Harper, New York, 1958, de Max Planok. Albin Michel, Paris, 1960, pl ps E 


122, 215, 217. 
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fuera de la ciencia misma. Enfáticamente niegan la: validez de cualquier - 


un Dios trascendente que origina el orden del Universo, pero su identifi-: 
cación filosófica con .este orden le haría consustancial con. el mundo, como 


lo era el Dios de los estoicos. | ( 


Tal ambigúedad intelectual es frecuente. Ya he señalado el hecho. 
Considerémoslo ahora con más detalles. Diría que la ambigiedad en cues- 
tión es esencial en los científicos exclusivos, en tanto que dan un paso 


conocimiento racional de la realidad que no sea ciencia. Como: resultado, 
si no son de convicción positivista y no piensan que todo lo' que sabemos 
son fenómenos solamente, dicho con otras palabras, si reconociendo que 
los fenómenos son sólo un aspecto de una realidad más profunda, se es- 
fuerzan por ir más allá de los fenómenos, hacen así una extrapolación de 
las ideas científicas que, por muy brillante que sea; es esencialmente arbi- 


_traria; o al buscar “un “integrador noético”, lo “toman” .inconscientemente 


de alguna teoría metafísica, sin darse cuenta de ello y lo: disfrazan de 


ciencia —mas no hay peor metafísica que la metafísica disfrazada. 
En cuanto a los científicos “liberales”, el cuadro es básicamente dis- 
tinto. Yo diría que la ambigiiedad que estamos discutiendo se encuentra 


entre ellos con mayor frecuencia, pero como algo accidental, no esencial 


a su forma de pensar. Por ello, en realidad, hay buenas razones para es- 
perar que, con el paso del tiempo, se liberarán de ella cada vez más, según 
los filósofos hagan más intentos de meditación sobre: las ciencias. y de 
aprendizaje de sus lenguas, y los científicos se -familiaricen más con la 
forma y el lenguaje de la filosofía (dándose cuenta dé que el lenguaje o 
lenguajes de los demás son instrumentos válidos sólo para su trabajo). 


- Si un científico liberal empieza a ir más allá de los horizontes de la 
ciencia y maneja los aspectos filosóficos de la realidad, está expuesto tam- 
bién-a caer en la tentación de agregar los conceptos elaborados por la 
ciencia a: los componentes mismos de su empresa metafísica. La dificultad 
consiste en que no sé puede filosofar con instrumentos no filosóficos, del 
mismo modo que no es posible pintar con un laúd o un piano. 

Pero tal situación es sólo un efecto.secundario del hecho de que 
los científicos, aun liberales, están dispuestos, como todo el mundo lo 


está, a sobreestimar el equipo intelectual que han comprobado en su: 


dominio particular y en el tratamiento de aquello en lo que tienen total 
competencia. Por todo esto, los científicos liberales no niegan sistemática- 
mente la validez de otro equipo intelectual, quizás imás apropiado; ade- 


más, se dan cuenta de la naturaleza filosófica. de sus propios esfuerzos de: 
reflexión sobre la ciencia y sus. procedimientos y, por lo mismo, están - 


Preparados, al menos implícitamente, a reconocer los derechos de ese 
camino pura o genuinamente filosófico en el que vacilan con frecuencia 
al depositar su confianza. Por esta causa, la. ambigiedad en la forma en 
que muchos de ellos se adentran en la filosofía es accidental. 

Además, al ser accidental, tal lambigiiedad puede ser removida; la 
mejor prueba de esto. es el hecho de que en la existencia real algunos 
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científicos han efectuado explícitamente su remoción, y cuando llegan y A 
| cuestiones filosóficas no dudan siquiera .en utilizar el estricto camino : 
| filosófico. En este punto estoy pensando en el epílogo que el distinguido de 
«A Andrew lvy escribió para el libro The evidence of God, donde insiste en 
ti que la existencia de Dios puede ser demostrada racionalmente con abso. 
pl luta seguridad $, Aunque un filósofo profesional habría añadido probable. 
18 mente algunas consideraciones sobre el' conocimiento por medio de la ] 
Í analogía y el valor no-restringido de la idea de causa, estas páginas escri. 
ps tas por un científico son una notable obra de filosofía que entra con 
perfecta franqueza intelectual, con el equipo intelectual apropiado 'en 
una esfera inaccesible a los instrumentos de la ciencia y procura una 
verdad intuitivamente conocida al intelecto, del mismo modo que el prin. 
cipio de causalidad tiene un soporte tanto plenamente ontológico como 
válido para reconocer la necesidad a una Causa Primera que trasciende 
absolutamente el campo entero de la experiencia. | | 


5 The evidence of God in an Expanding Universe, Editor Putnam, New York, 1958, 
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Iv 
LA CUESTION CRUCIAL 








a pregunta crucial en nuestra cultura es si la realidad puede. 
ser aproximada y conocida, no sólo “fenomenalmente” por 
la ciencia, sino también -ontológicamente” por la filosofía. 
Esta pregunta es todavía más' crucial. para el hombre co- 
rriente que para el científico. Debido al impacto de los 
hábitos de pensar prevalentes en una civilización industrial en la que la 
manipulación del mundo por la ciencia y la técnica desempeña el papel 
principal, se produce una pérdida total del 'sentido del ser en el pensa- 
miento de gran número de personas que no son científicos, pero que otor-. 
gan valores racionales a los hechos y llos números solamente. Mientras 
los científicos exclusivos saben al menos lo que es la ciencia y cuáles son 
- sus limitaciones, las personas de: quienes hablo no tienen experiencia 
- “de la ciencia y creen ingenuamente que ésta es el camino racional válido 
hacia la realidad y, además, que posee todas las respuestas racionales que 
puede necesitar la vida humana. 

Por consiguiente, cualquier conocimiento racional de la existencia 
dé Dios —prefilosófico (por el simple uso natural de la razón) o filosófico 
(por el uso de la razón adiestrada en las EPIA filosóficas) es letra 
muerta para ellos. 

- Los individuos cuya inteligencia « se ha seducido de esta ess pue- 
den afiliarse a algún credo religioso y creer en- Dios —como un don pe 
22 la gracia divina, como una respuesta a las necesidades irracionales, 
bien como resultado de su adaptación a un ambiente determinado—, pod 
son ateos en lo referente a la razón. Tal estado es completamente anormal. 
La fe religiosa está. por encima de la razón, pero normalmente presupone 
la convicción racional dela existencia de Dios. 

8 En este punto debemos hacer hincapié en la beuraleza de la filo- 
-_ Sofía en contraste con la ciencia, e insistir en que la filosofía es una dis- 
A ciplina autónoma que posee sus propios instrumentos. No es, pues, su: 
'. + Ficiente añadir al conocimiento científico ni siquiera una reflexión filosófica 
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según las diversas interacciones 


en ellos, la filosofía nos hace asir con ma | 
s cosas sori en la realidad intrínseca de 


1 lenguaje natural a un nivel] esencia] 


tación a lo esencial lo que la 
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ser. Llevando el sentido comun y € 


mente superior, la filosofía sigue encon | os y 
(no sólo constructivo) de la inteligencia comp 


tidos. Dicho con otras palabras, el ser e 


tanto en el poder perceptivo (1 
sobre la experiencia de los sen 


el objeto primario de la filosofía, como Ed. q 
la filosofía son inteligibles en términos 'de 'ser 


las ideas elaboradas por 
no de observación y medida. 


Como resultado tenemos que 


s que la ciencia, O el conocimiento de ] 
maravillosa riqueza prestada por los 
lave “de lo que son la naturaleza y ]la 
observables y mensurables que 





to filosófico y el equipo filosófico. adecua. 
| Os 


Os feng. | 
Cambios 
Materia | 
se dan 4 


ayor estabilidad debido a ], lim 
la 


tinuidad con ellos y está haga d 


lo es de la razón humana, y todas 


darnos cuenta que ¡el universo mismo 


de la experiencia, la filosofía (la filosofía de la naturaleza) trata de aspec- 


tos y explicaciones en que no es 
(es decir, las 


tá interesada la ciencia. Así, lo materia]. 
“sustancias materiales”) está compuesto según -el antiguo, 


ero todavía yálido, hilemorfismo de Aristóteles, de dos elementos: poten- 


cialidad pura indeterminada 


(materia prima), y forma determinativa o 


entelequia (que en el hombre es el alma espiritual), mientras' que para la 
ciencia la materia (o masa, es decir, una serie determinada de datos, expre- 
sada en ecuaciones matemáticas) está compuesta dé algunas partículas, la ' 
mayoría de éllas inestables, escrutadas por los físicos nucleares *. A la fi- > 
losofía corresponde, pues, intentar traer alguna unidad a nuestro conoci-. 


o “Hasta hace algunos años se creía que los ' 


átomos estaban formados por tres tipos de par- 
tículas: los protones, los neutrones y los elec- 
trones. Estas partículas eran consideradas como 
bolitas revoloteando sobre sí mismas. Hoy, nume- 
rosos hechos demuestran que semejante concep- 
ción no puede. admitirse ya, puesto que cada 
una de estas partículas debe estar constituida, a 
su vez, por otras partículas más pequeñas” 1, 

En el Tao Teh King, de Lao Tse, se dice: 
“La infinita profundidad 'es la fuente de origen 
de todas las cosas del Universo”, El intérprete 


y traductor Ch'u Ta-Kao, en su comentario, 
dice: “Profundidad es una interpretación de la 


palabra china hsuan, que significa lo “infinita- 
mente pequeño” del Universo no develado aún 
por el hombre”. La “Infinita profundidad” sig- 


nifica literalmente “la profundidad de la profun: - 


didad” o “la infinita pequeñez de la infinita 
pequeñez”. Puede decirse que estas ideas im- 
plican los rudimentos 'de las modernas teorías 
científicas y filosóficas sobre el universo y el 
átomo ...”*, Mas, tras este breve inciso, en el 
qué subrayamos nosotros infinita profundidad, O 


l Zarco de Gea, Fr, Juan, Los estudios del 


japonés Yukawa abren las puertas d 

y bren e un mundo 

1962.” en “Ya”, Madrid, 11 de febrero 
*u Ta-Kao, Tao Teh. 

drid, 1961.' PS 
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" presentó una memoria de carácte 


' una vida sumamente breve, del ord 


» 


lo infinitamente pequeño de lo infinitamente 
pequeño, volvemos a la interesante noticia de 
Fr. Juan Zarco de Gea: “Unos años antes de 
estallar la Segunda Guerra Mundial, Yukawa 
. puramente 
matemático en la que anunciaba la existencia 
de un nuevo tipo de partícula atómica dotada de 
curiosísimas propiedades, entre otras las de tene! 
: en. de millo- 
nésimas de segundo. Esta fantasmal partícula, Es 
gún Yukawa, debía considerarse COM > 
presión. material de las fuerzas que en 
sí mismas las distintas partes de qU 
pone el átomo. “Desmenuzad totalment éi 
mo —dijo entonces Yukawa— y "O die drillos 
partículas al modo como podéis ver los la Casa, 
en el momento en que se derrumba da q”. 
Pero estas partículas existen en la ren o ahora 
“Las partículas de Yukawa, llamadas ruebas | 
“mesones”, constituyen, pues, una de Jar E 
más convincentes de que la F 
dada de las matemáticas, es capaz 
la existencia - de un- mundo interio! 
do” 3. (N, del T.). Z 


... rica a 
a te descubri 
desconoc" 


3 Zarco de Gea, Ibídem. . 
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miento de la naturaleza, no haciendo las explicaciones de la ciencia parte 
de sus explicaciones, sino interpretándolas a su propia luz. Para actuar 
en este sentido, en primer lugar tendrían que ilustrarnos acerca del pro- 
cedimiento de la ciencia misma, que constituye entidades a la vez sim- 
bólicas e ideales fundadas sobre la medida real e ideas complejas donde 
la realidad asida fenomenalmente se mezcla de manera inextricable con 
estas entidades ideales sencillas. En segundo lugar, la filosofía tendría 
que determinar la clase de fundamentación ontológica que puede ser asig- 
nada a tal o cual de estas nociones, o serie de nociones, peculiares a la 
ciencia. En tercer lugar, la filosofía tendría que señalar —y mejorar y re- 
ajustar siempre que fuera necesario— sus verdades que tengan alguna re- 
lación con las teorías científicas y especialmente con todo el conjunto de 
hechos y afirmaciones que se añaden continuamente a la ciencia. 
Además, no está limitada solamente al campo de la experiencia de 
los sentidos; 'va más allá. Y los conceptos básicos de razón que tratan del 
ser como tal, aunque se apliquen primero al dominio de la experiencia, 
pueden aplicarse también —de una manera “analógica — a las realidades 
que trascienden la experiencia. Por consiguiente, la filosofía (ahora no 
me refiero a la filosofía de la naturaleza, sino a la metafísica) puede alcan- 
zar realidades que escapan a la experiencia y la verificación de los sentidos, 
o sea, que pertenecen-al orden espiritual o “suprasensible” *. | 
Recordemos en este punto que la filosofía es sólo un estadio supe- 
rior en el uso natural de la razón, al nivel de un conocimiento que no es: 
“únicamente conocimiento, sino sabiduria, y que (en contraste con el sen- 
tido común) está elaborado de una manera crítica y articulada por com- 
pleto. Anterior a la filosofía, el uso natural de la razón :es natural en un 
sentido aditivo (en el sentido de no-adiestrado y simplemente espontáneo): 
con la filosofía es perfeccionado por la facultad de reflexionar, totalmente 
madura y es. capaz de demostración explícita; consciente de su propia 
validez. ] | EF E 
- En virtud de la naturaleza misma de la razón humana —no disci- 
.plinada' o filosóficamente perfeccionada— el concepto de.causa y el prin- 
cipio'de causalidad puede llevarnos más allá del campo de la experiencia. 
Como señala: exactamente el doctor Ivy, si el niño utiliza el principio de 
causalidad al. preguntar por qué existen las cosas, no lo hace en razón 
de las peculiaridades transitorias de la “mentalidad infantil”, sino, por el 
“contrario, debido a que está despertando a la vida intelectual auténtica. 
“Así, pues, hay un conocimiento prefilosófico de la existencia de 
Dios simplemente natural. Puede ser descrito como partiendo de la intui- 
ción primordial de la existencia y percibiendo inmeditamente que el Ser - 
con - nadeidad o las cosas que posiblemente podrían no ser —mi propio 
ser, que está sujeto a'la muerte— necesariamente presuponen la Existencia - 
sin - nada, es decir, el ser absoluto o autosubsistente, que origina y activa 


1 Maritain, The degrees of knowledge. Serib- Harper, New York, 1954, 
ner, New York, 1959; y Approaches to God. 
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cho más evidente que el del cambio por el cual una cosa se convierte 


en lo que no era. Pero nada puede darse a sí mismo lo que no tiene, por 
lo menos en potencia, y la potencia no puede pasar al acto por sí misma. 





V 


PRUEBAS FILOSOFICAS 
DE LA EXISTENCIA DE DIOS 


as “cinco vías” de Santo Tomás de Aquino son el ejemplo ' 
“ clásico del «camino filosófico hacia Dios, del que acabo de 
hablar. Parece importante señalar alguna idea de ellas, por 
lo menos de la primera y las dos últimas. 
La primera procede del movimiento o cambio. No hay he- 





En todas partes donde hay un movimiento o cambio (incluso si es auto- 
movimiento como en los seres vivientes) hay algo más que origina el 
cambio; ahora bien, si el origen en cuestión está sujeto a cambio a su 
vez, entonces es movido o activado por otro agente. Pero es imposible 


' ir de agente en agente sin fin: si no hubiera un primer Agente, la razón 


de la acción de todos los demás nunca llegaría a' existir. Así, es necesario 
llegar hasta una Primera Causa, sin causa ella, exenta por completo de 
cualquier cambio, porque es absolutamente perfecta. 

Del mismo modo, la segunda vía, que procede de la causa efi- 
ciente en la obra del mundo, y la tercera, que procede de la contingencia 
y la necesidad en las cosas, llevan a una Causa Primera, sin la cual todas 


las demás causas ni serían ni actuarían, que existe con absoluta necesidad 


en la trascendencia infinita del mismo esse subsistente por sí mismo. 

La cuarta vía procede de los grados que hay en las cosas. Es evi- 
dente la existencia de grados de valor o perfección en las cosas; pero, por 
una parte, siempre que haya grados es necesario que exista en alguna 


parte un grado supremo y, por otra, una cosa es buena y otra mejor, pero 


puede haber otra que sea mejor todavía, hasta que no haya un grado 
superior en los posibles de bondad, de belleza o, finalmente, ser, posible 
a las cosas. La bondad, la belleza y el ser no se dan en su plenitud en 
ninguna de las cosas que tocamos y vemos. El grado supremo de bondad, 


belleza o ser, existe en alguna parte en un Ser Primero que origina todo 
: | 
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| dad, belleza y ser en las cosas, una causa Pp 
de bonda a belleza, la bondad y la seidad 


Ser, la Bondad y la Belleza. 
cede del orden intrínseco y el gobierno 
de que enel universo materia] ] 

están dispuestas según un sistema de relaciones estables 'y que existo 
permanece un cierto orden entre ellas, part: que no provienen de 
casualidad. Un propósito trabaja en esa república qe paturalezas ue e 
el mundo. Pero tal propósito no puede proceder de las cosas que cop. 
ponen el mundo de la materia, carentes de entendimiento, Este Propésit, 
o intención debe existir en una inteligencia de la. que dependan La 
cosas en su misma esencia y actividades naturales. Así, en último -análisi, 
es necesario reconocer la existencia de úná Inteligencia trascendente, la 


rime 
> Pero 


lo que hay 
. que no tiene nada que ver con l 


ubsist Que 
es autosubsistente con 'el 
La quinta vía pro 


definido 
del mundo. El hecho mismo 


as COs 


existencia de lo que es su -mismá intelección y que es la Causa Primera 


de todos los seres. e | | ol | 

- He resumido estos caminos hacia Dios. en mi propio: lenguaje y en 
la forma más breve posible, dejando a un lado todos los ejemplos parti. 
lares, accidentales para la demostración, que formaban parte de las img. 


genes proporcionadas a Santo Tomás de Aquino por la física 'de “sy 


tiempo 1. | 


Estos Caminos pertenecen al orden filosófico. Aquí la 'idea de - 


causa tiene su importancia ontológica completa, que connota productiyi. 
dad en el ser en contraste con las simples relaciones entre los fenómenos 
que considera la ciencia y en los cuales un fenómeno dado es una varia. 
ble dependiente de otra. Además, llegamos por argumentación racional 
a que la Causa Primera 'es absoluta e infinitamente trascendente y que los 
conceptos mismos de causa, esencia, bondad, inteligencia, se obtienen sólo 
“por analogía” o en el espejo de las cosas: lo que todos estos conceptos 
quieren decir con respecto a Dios es sólo parecido —pero básicamente dife- 
rente— de lo que significan respecto 'a las cosas accesibles a nosotros; no. 
lo asimos en sí mismo. Dios existe como. no existe ningún otro ser. Es tan 


bueno como no lo es otro y sabe y ama como ningún otro puede hacerlo. 


Se debe señalar que, consideradas en-su misma sustancia las “cinco 


vías” de Santo Tomás de Aquino, están a prueba de críticas. La filosofía 


moderna ha sido en relación a ellas la víctima de un trágico malentendido. 


¿Descartes creía que a partir de la única -idea de un ser infinitamente per- 


fecto seguía necesariamente la existencia de este ser (el llamado “argu- 


mento ontológico”) ?. Kant estableció: correctamente que tal “prueba” no: 


; , ./ e: yu a . : A 
lo era. Pero también afirmó —equivocadamente— “que todas las demás 


pruebas de la existencia de Dios implicaban la validez: del argumento 
ontológico y se apoyaban en él; en consecuencia, no era posible prueba 
válida alguna. Y los sucesores de Kant siguieron los pasos de Kant. Sin . 


ento- 


1 [Véase Sullivan. Fundamentos- de Filosofía. 2 [Véase la historia y crítica del ae T.). 


Morata, Madrid, 1961, cap. XXVIIL “El s : - 969 y ss. (N. 
increado”, “Las cinco. vías de Santo - Tomás” a eS Nan, Mad págs as $ 
otros argumentos, (N, del T.)]. na.» E 
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embargo, es claro como el cristal, que Santo Tomás de Aquino con sus 
cinco vías no partía de la idea de un ser infinitamente perfecto; procedía 
de manera opuesta; partía de ciertos hechos, muy generales e innegables; y 
de estos hechos deducía la existencia necesaria de una Causa Primera, 
que es infinitamente perfecta. La perfección infinita está al final y no 


- al principio de la demostración. 


Por último, digamos que también hay otras vías además de las 
cinco clásicas. Yo he propuesto un “sexto camino”. En realidad, hay para 


- el hombre muchas maneras de saber que Dios existe, como hay etapas 


para él en la tierra o senderos hacia su propio corazón. Porque 'todos 
nuestros perecederos tesoros de esencia y belleza están completamente 
cercados por la inmensidad y la eternidad de Uno que Es. 
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LAS CIENCIAS COMO TESTIMONIOS 
DE LA EXISTENCIA DE DIOS 


/ 


ntre todos estos caminos hacia Dios, la Ciencia misma pro- 
porciona uno particularmente significativo. para el hombre 
dé nuestra civilización actual. Las ciencias de los fenóme- 
- nos —aunque permanecen encerradas en el campo de la 
| experiencia— apoyan el testimonio de la existencia de Dios 
de una doble manera. Como señalamos. anteriormente, aquí no se trata 
“+. de lo que la ciencia nos dice, sino de la existencia y posibilidad misma 
de la ciencia. | 
En primer lugar: si la naturaleza fuera no-inteligible, no habría 
ciencia. La naturaleza no es inteligible perfecta y absolutamente, y las 
“ciencias no tratan de llegar a conflictos con la inteligibilidad de la natu- 
- + raleza tomada en sí misma (esto .es tarea de la: filosofía). La alcanzan más 
=— de'una forma oblicua tratando con ella como se ha indicado, y enmasca- 
- rando los datos observables y mensurables del mundo de la experiencia 
que pueden ser traducidos a la inteligibilidad matemática. No obstante, la 
inteligibilidad:de la naturaleza es la base misma de aquellas constancias 
racionales que son las “leyes” —incluyendo esa categoría de leyes que 
tratan -sólo de probabilidades— a las que. la ciencia ve sometidos los 
fenómenos. | | E 
El- fundamento particular de los sistemas explicatorios más supe- 
riores, con todos los símbolos, entidades ideales, y lenguajes cifrados que 
emplean (y con todo lo que en ellos es incompleto, arbitrario y carente de 
armonía) lo construye la ciencia sobre la observación y la medida. 
Ahora bien; ¿cómo pueden ser inteligibles las cosas sino proceden 
de una inteligencia? En último análisis debe existir una Primera Inteli- 
gencia, que es en sí misma inteligibilidad e intelección en acto puro 
y que es el primer principio de. la inteligibilidad y de la esencia de las 
cosas, y origina el orden para que exista en ellas, como un tejido de rela- 
ciones regulares infinitamente complejas, cuya misteriosa unidad funda- 
mental sueña nuestra razón redescubrir en su propia forma. 
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Da. Se les cons. ante es: distintas. realidades conocidas por: los. sentidos « eS por sE ES 
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mación O o” en conversaciones, de: las que: podemos Hablaric con. las: debidas E de 
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contenido metafísico supraobservable, que para deshacernos de este com 






Y sobre todo, lo que hay de peligroso en todas estas Manera. ; 
abordar el ser es que se corre el riesgo de quedar encerrado en tal o de 
de los analogados concretos del ser, aquel que se escoja como cam 

acceso. La experiencia de que se trata no 1 ustra sino sobre SÍ misma. e 
allí está el inconveniente de la pura experiencia en materia filosófioa Y 0 
como el escollo de la metafísica que quiere ser experimental; sign do a 
téntica en el estricto dominio en el que la intuición en Cuestión par 
lugar, esta experiencia no puede extenderse a un plano inteligible ná 
vasto ni tomar un valor explicativo sino de un modo arbitrario. 


Por otra parte, como lo acabo de decir, tales experiencias tienen 
la ventaja de conducirnos hasta el umbral en cuestión, Lo que ENtONCEs 
conviene es pasar el umbral, franquear la entrada, dejar caer las velas 
demasiado pesadas de materia y opacidad de lo psicológico y mora] PE 
creto para descubrir en ello los' valores propiamente metafísicos Que im. 
plicaban tales experiencias. En estas circunstancias sólo queda una pala. 
bra a nuestra disposición para expresar lo que se nos descubre: es la 
palabra ser. Tengamos el valor de pedir a nuestra conciencia actiya 
misma que mire de frente la realidad designada con esta palabra. Se trata 
de algo que a la vez es primero, muy simple y muy rico, o, si se quiere, 
inefable, en el sentido de que es aquello cuya percepción es lo más difíci] 
de describir, ya que es lo más inmediato que pueda haber. Nos encon.'. 
tramos en la primera raíz de toda vida intelectual descubierta en sí 
misma. Si se quieré se puede decir, y yo trato aquí de usar un lenguaje | 
puramente descriptivo, anterior a la constitución de un vocabulario filo- 
sófico, que lo que entonces yo percibo es como una actividad pura, una 
consistencia superior a todo el orden de lo imaginable, una tenacidad vi- 
viente, precaria (para mí no significa nada aplastar una mosca) y arisca 
al mismo tiempo (en mí y fuera de mí, hay un crecimiento incesante), 
Gracias a esta subsistencia y tenacidad las cosas brotan enfrentadas a mí, 3 
venciendo un posible desastre, se aguantan firmes ahí, y por la cual tienen - 
en sí lo que necesitan para ello. Expresiones metafísicas deplorablemente 
insuficientes que tratan de ofrecer, no tanto lo que ve mi inteligencia y 
que es supraexperimental, cuanto mi experiencia de esta visión, es decir, 
lo que ellas son más acá del umbral de la metafísica, pero que tal vez 
hacen sentir que un dato primitivo y original, esencialmente supraobser-- 
vable, debe corresponder a la palabra “ser” cuando traduce una intuición 
metafísica auténtica. | | 8 














Es tan cierto que estas palabras ser, existencia, están llenas de UN. 


tenido los empiristas consecuentes consigo mismos son llevados a sugerit: 
que se renuncie a la palabra existencia; solución valerosa aunque impost 
ble y por cierto perfectamente coherente con los principios del empirismo, 
cn tanto éstos requieren la constitución de un vocabulario filosófico entes 
ramente despojado de toda referencia ontológica. En uno de los últimos. 
números de Revue de métaphysique et de morale (1931) veo un artículo: 


y q 
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- de Mme. Christine Ladd-Franklin titulado La non existence de lexistence, 
- donde a nombre de las exigencias de un método científico purificado 
de toda ontología (en realidad, de una metafísica puramente empirista) 


propone reemplazar la palabra “existencia” por la palabra “ocurrencia en tal 
cual terreno del pensamiento ...”, 
Este contenido metafísico cubre todo el campo de lo inteligible y 
de lo real. Se trata de un don hecho a la inteligencia en una intuición 
ue sobrepasa infinitamente (no digo en intensidad experimental, sino 


en valor inteligible) las experiencias que hayan podido conducir hasta él. 


ANALISIS RACIONAL CONFIRMATIVO 


Hemos hablado brevemente de la intuición del ser y de los ensayos 
que conducen hasta el umbral de esta intuición. Añadamos que se puede 
y se debe mostrar analíticamente que es necesario llegar a ella. Y enton- 
ces nos encontramos con algo bien distinto de las aproximaciones Con- 


| cretas hacia el ser de las que hemos hablado. Nos hallamos confrontados 
“a un análisis racional que-se refiere a la.necesidad del ens in quantum, ens 


como objeto supremo de nuestro conocimiento. Tal análisis demostrativo 
presupone (sea como algo admitido. naturalmente, o como confirmado 
científicamente por la crítica del conocimiento) lo que de un modo ge- 
neral puede ser denominado el valor objetivo o más bien transobjetivo 
de la inteligencia y del conocimiento; es una posición no idealista. Desde 
entonces es fácil mostrar, en primer lugar, que no podemos prescindir, 
sino aparentemente, del concepto de ser y de existencia, como quería 
Ladd-Franklin, incluso cuando se dice “ocurrencia” y se trata de mostrar 


que es preciso reemplazar el término “existencia” por ese más exquisito. 
- Toda la:cadena de conceptos que se usa para establecer semejante con- 


clusión da testimonio de cada instante del primado de la noción de ser. 
Se dirá, por ejemplo, que los filósotos que usan la palabra “existencia” 
están en el error y que un sano método científico exige que se aparten las 
nociones ontológicas.-Mirese bien, el ser está allí (no siempre la palabra, 
pero sí el objeto que la palabra designa). A cada instante se empleará, sin 


- darse cuenta de ello, ese valor inteligible del ser que se trata de eliminar. 


Todo esfuerzo por deshacerse de la noción de ser se refuta a sí mismo. 

En segundo lugar, es fácil mostrar, como hace Santo Tomás en el 
primer artículo del De veritate, que todas nuestras nociones, todos nues- 
tros conceptos 'se resuelven en aquél. De'modo que es el primero de nues- 
tros conceptos, del cual los otros son sólo las determinaciones. El ser se 
determina por diferencias que se toman del mismo seno del ser y no de 
fuera de él. Es, pues, a él al que remontamos inevitablemente como a una 
fuente, Es a él al que la inteligencia ve primero y antes que nada. Es a 


él al que la inteligencia metafísica debe desinvestir y conocer según su 


propio misterio, 
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Pero es importante señalar que la intuición de la que hablamos ee 

tes y el análisis del que hablamos ahora tienen que ir Juntos, Si sa be | 

maneciera simplemente en la intuición, sin aquel análisis racional ke | 
correría el peligro de tener una intuición no confirmada racionalmente 
cuya necesidad racional no' quedaría clara; y Sl se permaneciera Sim. 
plemente en el análisis, como puede fácilmente pasar en las EXPOsiciones 
pedagógicas, éste mostraría que se tiene que llegar a la intuición de] só 
en cuanto ser: como tétmino de un movimiento regresivo necesario, por. 
que el solo análisis no proporciona la intuición misma. El análisis so 
encuentra en las mismas circunstancias que las aproximaciones de que 
hablábamos anteriormente, Aquellas aproximaciones conducían concreta, 
mente (in via inventionis) a la intuición metafísica del ser, pero era :pre. 
ciso traspasar el umbral hastá el cual nos conducían. Lo mismo sucede 
con el análisis racional que conduce al mismo punto por necesidad l6pioa 

| (y más bien in via indicii). También él nos conduce hasta un umbral 
| que una simple percepción intuitiva no permite franquear: la percepción 

del ser en cuanto ser. Pero una vez que el espíritu tenga tal intuición, la 

tiene para siempre. | | | 





Lo 
pe 
del 
e | 
+ 
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Nótese qué acontecimiento ha sido el descubierto aun' imperfectó 
del-ser en cuanto ser por Parménides, del cual nadie podrá olvidarse en. 
filosofía. Platón lo llama, a causa de ello, padre de la filosofía, y al cri: 

| ticarlo se acusa de levantar contra él una mano parricida. Parece que 
Parménides es el primero que en la historia de la filosofía occidental haya 
tenido por sí mismo la percepción del ser aunque muy imperfecta. Digo 
imperfecta, porque parece que no logró aislarla en su puro valor metafi; 
sico, parece que ha bloqueado (como lo muestra su teoría de la esfera) la 
intuición metafísica del ser con una percepción todavía física de la rea- 
lidad sensible, y parece que ha comprendido o interpretado mal su pro: | 
pia percepción del ser en el momento inevitable en que pasaba por él al 


campo de la conceptualización filosófica, aplicándole el marco de la uni: 
vocidad de la que se sigue su monismo. 


Así pueden ustedes comprender por qué la intuición del principio 
deidentidad —cada ser es lo que es, el ser es el ser— puede tener un 
valor supremo para el metafísico, pudiendo ser para él objeto de una con: 
templación maravillosa. El sentido común, en cambio: (todo «el mundo), 
usa ese principio sin verlo de frente (“un gato es un gato”, dice el sem 
tido común y no le pidan nada más), de tal modo que si el filósofo 
llega y enuncia el principio de identidad delante del sentido común, éste | 
no lo entenderá mejor, teniendo la impresión de escuchar una insignif 
cante trivialidad, una tautología. Mientras. que el filósofo cuando pronunci 

_el principio de identidad lo expresa en función de la intuición metafísica. 
del ser, viendo en este principio la primera ley fundamental de la realida 
misma, ley sorprendente ya que declara ex abrupto el primer mistenó E 
ser, su consistencia y a la vez su abundancia, ley que se traducirá e 
las cosas conforme a modalidades que difieren hasta lo infinito segun Lo ”] 
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variedad infinita de aplicaciones. Y no es en razón de una especie de 
proceso logístico que el metafísico ve y emplea el principio de identidad 
como si por este principio hubiera que reducirlo todo a un idéntico puro 
agrada eo ranger variedades del ser. Pues es con su modo 

¿ lo que él capta este principio. Cuando el 
filósofo capta el ser en cuanto ser, el ser según su puro tipo inteligible 
capta también el valor análogo, esencialmente análogo del concepto de Jer. 
el cual es implícitamente múltiple y se realiza en las distintas cosas de 
forma que admite entre ellas diferencias esenciales, totales, abismales. El 
principio de identidad salva la multiplicidad y diversidad de las cosas. Le- 
jos de llevarlo todo a lo idéntico, este principio, como decimos en otras 
partes, es el' guardián de la multiplicidad universal, el axioma de las 
irreductibles diversidades del ser: si cada ser es'lo que es, no es lo que 
son los otros seres. SN | 


e, 


LA INTUICION DEL SER EN CUANTO SER ES 
| UNA INTUICION EIDETICA 


Esto mismo implica que la intuición metafísica del ser sea una in- 
tuición abstractiva; y he aquí otra palabra venerable a la que las defor- 
maciones de un largo uso y toda clase de errores y malentendidos hacen 
sospechosa a los oídos modernos. Por esto les propongo que en vez de 
decir abstracción se diga visualización eidética o ideativa. Digamos, «pues, 
que la intuición metafísica del ser'es una intuición ideativa e ideativo en 
forma superior (¿cómo le,iba a suceder de manera distinta a nuestra inte- 
ligencia, humana en su puro ejercicio especulativo”). Esta intuición está 
en la cumbre de-la intelectualidad ,eidética. ¿Qué quieren decir las pala- 


. bras visualización eidética (abstractio)? Quiere decir que la inteligencia, 


por lo mismo que es espiritual, se proporciona los propios objetos, los 
eleva al interior de sí misma hasta grados diversos, cada vez más puros, 


de espiritualidad. e inmaterialidad. Es en ella, dentro de sí misma, que ' 


alcanza lo real, despojado de su existencia propia y extramental, para abrir, 
para proferir en el espíritu, un contenido,. una intimidad, un sonido, una 
vOZz inteligible que sólo puede tener en el espíritu sus condiciones de 
existencia una y universal y de inteligibilidad en acto. Si el ser fuera el 


objeto de una intuición concreta, como la del sentido externo o la intros-: 


pección, de una intuición centrada en lo real tomado concretamente en 
su existencia singular, la filosofía tendría que escoger, según que se asig- 
nara a esa intuición un índice realista O idealista, entre un puro monismo 
ontológico o un puro pluralismo fenoménico. Si el ser es análogo, como 
acabamos de decir, y si el principio de identidad es el axioma de las 


irreductibles diversidades de lo real, tal cosa ocurre porque el ser extra- 


mental es percibido en el espíritu bajo las condiciones de la existencia 


- €idética que allí recibe, y porque la imperfecta y relativa unidad que 
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tiene en el espíritu se rompe (como también la unidad pura y simple 
los objetos de concepto unívoco) cuando de su existencia en el 
se pasa a Su existencia real. La ideatividad superior de la intu 
ser en cuanto ser es la condición misma y la garantía de su 


metafisico. . | 
Es aquí donde los filósofos escolásticos quedan separados por 0 
gran abismo de muchos filósofos modernos de tendencias realistas que 
intentan constituir una filosofía “existencial” y una ontología: Para mucho, 
de los filósofos modernos el ser es ciertamente el objeto de una intuición 
o encuentro decisivo, pero de una intuición experimental, de un encuentro 
concreto que resulta siempre, por profundo o misterioso o secreto QUE se 
lo suponga, del mismo tipo que aquellos que nos puede facilitar la expe- 
riencia interior, psicológica o moral. Se trata entonces de descubrir una 
realidad'o una presencia singular actualmente actuante u Operante; en 
todo caso una realidad que no sea captada por la inteligencia. mediante la 
visualización eidética, en la transparencia de una idea o de un concepto; y 
de descubrirla con ayuda de una especie de connaturalidad afectiva y 
vivida. Y esto sucede por causa del prejuicio idealista que impide a estos 
filósofos usar franca y deliberadamente.de la intuición eidética. No notan 
que la usan a pesar de todo, aunque en su grado ínfimo, mezclándola 
con elementos sensibles o afectivos, y que así buscan el objeto de la meta- 
física en un nivel que es propio de la experiencia física o de experiencias 
más cubiertas aún de la opacidad de los sentidos. eN 
Pues bien, en la medida en que las experiencias de que hablábamos 
antes puedan servir de: vías hacia la percepción metafísica del ser,:en . 
esa misma medida son, a su vez, incapaces de constituir por sí mismas 
semejanté percepción. Esta percepción, esta intuición es del más alto orden 
eidético, puramente inteligible y no experimental, y por “esto muchos se 
creen metafísicos cuando en realidad son psicólogos o moralistas. Al tratar 
de llegar a la metafísica, lo que hacen es imitar y no alcanzar la percep- 
ción de lo que hablamos. | | | ñ 
El tomismo, ya lo notamos antes, merece ser llamado filosofía ex1s- 
tencial, incluso en el orden especulativo, en lo que concierne a la parte 
especulativa de la filosofía. Pero si la metafísica tomista es una metafísica 
existencial, lo es siendo y permaneciendo una metafísica, una sabiduria 
que procede por modo intelectual, según las exigencias puras de la inte- 
ligencia y de la intuitividad que le es propia. ' | 
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de 
1ICión de | 
recto “Uso 


K 


-N, del E: Jacques Maritain publicó “A Pre- inunda, Ver en especial “The Mystery of a 
ES to Metaphysics” en francés, en 1934. Ga-" dos volúmenes, London, 1950 y 1951, 
brie Marcel ya había publicado su breve ensayo Lectures. Martin Heidegger trata de «Belong 
revive et Approches concretes du Mystere  gustia” o de la “ansiedad” (“Angst A d 
Dto'ogiaue” (1933), editado en inglés en su and Time” (London: SCM Press Lio] es 


obra “Philosophy of Exist Pe -2 acerca 
tir de esa fecha ha pre ae, tl pp. 225-273. Ver pp. 228-234 jón 





: q 
tantes estudío erosos e impor- tado de ánimo de ansiedad, situac Dase 
vist aldo y los que su posición se ha el modo distintivo a través del cual 

sto enriquecida por una elaboración más pro- conocido”, 
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“Llegará el día en que los montes y todas las cosas se 
rendirán a la inteligencia del hombre, el día en que 
el Acto de Existir subsistente se ofrezca él mismo como 
objeto de visión”. ? 
y | | mm. 
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3 ara tener una noción suficientemente comprensiva de los 
3 problemas que enfrentamos con nuestro conocimiento de la 
| | existencia de Dios, vamos a tener en cuenta aquel camino 
; +], de acercamiento a Dios que depende de las fuerzas naturales 
cl) del espíritu humano y aquel camino de acercamiento a Dios 
que depende del don sobrenatural de la fe. Sólo éstos pueden darnos una. 
- imagen completa de lo que buscamos. | 

| Consecuentemente, tendré que completar mi discusión filosófica, en 

esta conferencia, con algunas consideraciones prestadas de la teología. 
La física, hoy en día, está dominando incuestionablemente en nues- 
tros espiritus y en nuestra cultura. Sus progresos y conquistas son maravi- 
llosos y merecen una profunda admiración. Lo que-es absolutamente nece- 
sario no es despreciar a la física o acusarla de que nos atomiza, sino ha- . 
cernos conscientes de su naturaleza exacta, de .su preciso campo de co- 
nocimiento y de. sus limitaciones. Lo que es absolutamente necesario es 
- completar la física con otro tipo de conocimientos relativos al dominio del 
- ser en sus propias causas. Lo que es absolutamente necesario es la reno- 

vación de la metafísica. ] | 
Está claro que no existe una continuidad entre el mundo de la 
- : física y el mundo de la metafísica. La imagen moderna del átomo —cada 
día más compleja, más misteriosa y más fecunda en sus aplicaciones prác- 
ticas— es una imagen matemática o entidad ideal fundada en la realidad 
y que nos da un conocimiento incalculable, simbólico y fenoménicamente, 
del' comportamiento de la materia, pero no nos ilustra filosófica u onto- 
lógicamente acerca de lo que la materia es. Aunque queda sentado que las 
concepciones de la ciencia moderna, así' como el extraordinario progreso 
de la microfísica, proveen al humano intelecto de una imaginería cienti- 
fica, de un cuadro imaginable o supraimaginable de la naturaleza, incom- 
parablemente más favorable para la edificación de la filosofía de la ma- 
teria y más abierto al trabajo de profundización de la razón metafísica 


| 
| 
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que la vieja física newtoniana. Nos es dada así una oportunidad para aq. 
.Jo " * o , a ? q Ñ e 

lla reconciliación entre la ciencia y la sabiduría por la “que el espírit ho 


mano tanto suspira. * , > 
Las filosofías “existenciales” que hoy están'de moda son si 


una profunda voluntad «de encontrar de nuevo el sentido del Ser, 
luntad permanece, sin embargo, insatisfecha, porque tales filosofí 
sometidas al irracionalismo y a la búsqueda de la revelación de la existen 
cia, de un éxtasis ontológico, a la ruptura de la razón, 'a la experiencia 
de la desesperación y la nada, a la angustia o'al absurdo, Mientras que 
el verdadero existencialismo es una tarea de la razón ?, | 
Ello es así porque la primera realidad alcanzada por el enteng;. 
iercido por una cosa visible y tangible, 


800 de 
Ta] vo. 


miento es el acto de existir €] 
porque es la intuición del ser —purificado por sus propias causas y per. 
cibido en la súmidad de la intelección. abstractiva— es la intuición del ser 
—aun cuando ésta se encuentre distorsionada por error -del sistema, como 


en Platón o Espinosa— lo que hace que el entendimiento humano entre a] 


reino de la.metafísica y.sea capaz de la inteligencia metafísica. 
Desde Platón y Aristóteles hasta San Anselmo y Santo Tomás de 
Aquino, Descartes y Leibnitz, los filósofos dan pruebas o demostraciones 
de la existencia de Dios, o más bien, como más modesta y precisamente 
anota Santo Tomás de Aquino, caminos para hacer que la existencia de 
Dios resulte intelectualmente segura —siendo todas ellas altamente racio- 
nalizadas y conceptualizadas, específicos caminos de acercamiento filo- 
sófico—. Kant critica la prueba proporcionada por Descartes, llamada argu- 
mento ontológico, tratando de, reducir desacertadamente todas las otras 
vías a esta particular demostración para envolverlas a todas en la' misma 
impugnación ?. Gran error, ya que las cinco vías descritas por Santo Tomás 
de Aquino son totalmente independientes del argumento ontológico; con- 
tienen la verdad aparte de todo criticismo y son inconmoviblemente váli- 
das en sí mismas. le | | * EN 
Sin embargo, no es mi intención considerar. ahora estas vías de 
aproximación específicamente filosóficas tan altamente conceptualizadas y * 
racionalizadas. Cuando San Pablo dijo: “Lo que de Dios se puede conocer, 
está en ellos (los gentiles) manifiesto, Porque lo invisible de Dios, desde 
la creación del mundo se deja ver a la inteligencia .a través de sus obras: 
su poder eterno y su divinidad”*, no hacía referencia solamente 4 los 
caminos científicamente elaborados o específicamente filosóficos para es” 
tablecer la existencia de Dios, sino que se refería también, primer Y 
ante todo, al conocimiento natural de la existencia de Dios hacia la CU 
la visión de las cosas creadas orienta la razón de cualquier hombre, se 
filósofo o no. Es de este conocimiento natural de la existencia de Dios 
del que yo voy a tratar, conocimiento que es natural no sólo en cuanto 







IS 
1 Ver Etienne Gilson, “L'Etre et l'Essence” 2 Y comi li “The Dream of Da 
(Paris: Vrin, 1948); y mi libro “Existe a o e Library, 1944008 
o (New York: Pantheon oka, Pd York: Phílosophical [brea Y 


v. 
3 Rom, 1: 19-20. 
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as están | 


rac 


mano ante 


“con anterioridad, es la intuición 


:onal o no-sobrenatural, sino también en cuanto adquirido natural o 


refilosóficamente, anterior a cualquier elaboración filosófica científica- 


mente racionalizada. | 
En otras palabras, lo que propongo es que'el enten iia lo. 


s de que entre a la esfera de un conocimiento perfectamente 


formado y articulado, ya' es capaz de un conocimiento prefilosófico que 


es virtualmente metafísico. Es este conocimiento prefilosófico el que trataré 
| ho 


de delinear por lo menos a vía de ensayo > 


Lo que ante todo debe ser acentuado en esta conexión es, pienso 


yo, el hecho de que desde el momento en, que el hombre despierta a la 


realidad de la existencia y percibe realmente este tremendo hecho, alegre, 
desagradable o triste, que significa en concreto que: Yo existo, desde ese 


momento en adelante es sustentado y tomado por la intuición del Ser y 


“las implicaciones que ello envuelve. 


Hablando con precisión, esta primera intuición es a la vez la intui- 


“ción de mi existencia y la de la existencia de las cosas; pero, primero y. 


de la existencia de las cosas. Cuando ella 


tiene lugar, yo me: doy cuenta repentinamente de que una entidad dada, 
un hombre, una montaña o un árbol, existe, y de que ejerce esta soberana 


actividad, ser, en su forma peculiar, totalmente asertiva de sí misma € 


Ñ TE 53 - 
e AP ds > 
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e r y 


E completamente libre de 


mí; desde esta pura y objetiva existencia hasta mi propia 
.. nazada; y desde mi existencia despojada, sin 
' tencia— son cumplidos en la misma y única 


3% Luego —este es el segundo paso— 
razonamiento, tan natural como aquella intuición 






implacable y completamente independiente de mí. Al mismo tiempo cons- 
tato que yo también existo, pero como devuelto al interior de mi soledad 
y fragilidad respecto a esa afirmación de existencia en la que yo no 
tengo parte positiva, y respecto de la cual yo soy como cero. Así la pri- 
mera intuición del Ser es la intuición de la solidez e inexorabilidad de la 


existencia; y luego de la muerte y nulidad a la que mi existencia está 


mismo resplandor de: la intuición, que es 


ligada. En tercer lugar, en el | 
dor del valor inteligible del Ser, me doy 


mi capacitación para ser posee 


cuenta de que la sólida e inexorable existencia percibida en. cualquier 


cosa implica —todavía no sé por qué camino, tal vez en las cosas mismas, 


tal vez en forma separada de ellas— una absoluta, infrangible existencia, 


la nulidad y la muerte. Estos tres saltos intelecti- 
| l como afirmándose independientemente de 
7 existencia ame- 
nada, hasta la absoluta exis- 
intuición. Intuición que los 
tiva del contenido analógico: 


vos —desde la existencia actua 


filósofos explicarán como la percepción intui 
esencial del primer concepto, el concepto del Ser. E | 

brota un rápido y espontáneo 
(y en verdad, envuelto 


más o menos en ella). Este razonamiento es el: fruto necesario de tan 


y primordial percepción, y está “como a la muerte; y, luego, que depende 


de la totalidad de la naturaleza, del todo universal del que soy parte; y 


4 Ver mi ea A | ht God”. «da Anshen (New York: Harper, 1947); y 
ensayo “A New Approac O : “«Approches de Dieu” (Paris: Alsatia, 1953). 


A A. “Our Emergent Civilization”, ed. Ruth Nan- 
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que Ser-con-nulidad, como es mi propio ser, implica, en el orden del 


Ser-sin-nulidad. Ello implica a esa existencia absoluta que confusa 
había percibido como envuelta en mi intuición primordial de la exis 
Ahora el todo universal, cuya parte yo soy, es ser-con-nulidad, pues 
yo soy parte de él; y, consiguientemente, no puede existir por sí 
Y así, al fin, desde que el todo universal no existe por sí MÍSMO, tien, 
que haber otro todo aparte, otro Ser, trascendente y autosuficiente Y no 
conocido como es él mismo y actuando a todos los seres, Ser que es ej g 

sin-nulidad, que es el Ser por sí mismo. | | 


tencia, 


to Que 
Mismo, 


er- 


Así el dinamismo interno de la. intuición de la existencia o del 
valor inteligible del Ser, provoca en mí la visión de la existencia absoluta 
del Ser-sin-nulidad que trasciende la: totalidad de la naturaleza y me 
impulsa a encarar la existencia de Dios. | 


Esto no es un nuevo acercamiento a Dios. Es el eterno acercamiento 
de la razón del hombre a Dios. Lo nuevo es la forma en que el espíritu 
moderno ha llegado a captar la simplicidad y poder liberador, las ca. 
racterísticas naturales y como intuitivas de esta aproximación eterna. La 


ron e” . ? o ” 
ciencia de los antiguos estaba empapada de filosofía. Su/imagineria cienti- - 


fica era una imaginería seudo-ontológica. Consiguientemente, se trataba 
de una especie de continuo entre su conocimiento del mundo fisico y su co 
nocimiento de Dios. Este aparecía como la cúspide del anterior, una cúspi- 
de que tenía que ser vencida a través de varios pasos de conexiones cau- 
sales que estaban en juego en el mundo sublunar y en las esferas celes- 
tiales. El sentido del Ser que regulaba: su pensamiento universal era 
para ellos una atmósfera demasiado usual para ser interpretada como un 
don. Al mismo tiempo la intuición natural de la existencia era en ellos 
tan fuerte que sus pruebas de Dios podían tomar la forma de las más 


0. . . . . bh . / S 
conceptualizadas y racionalizadas demostraciones científicas, y podian ofre- 


: ¿ . . . 4 
cerse como un despliegue de necesidades lógicas sin perder la energia 
interior de esta intuición. Tal maquinaria ló 


vada por la intuición básica del Ser. 


, 


Ahora estamos en una posición enteramente distinta. En vistas 4 
la solución del enigma de la realidad física y conquistar el mundo de los 
fenómenos, nuestra ciencia ha llegado a una especie de Maya, un Maya 
que viene y nos hace señores de la naturaleza. Pero se encuentra ausente 
el sentido del Ser. Ahora bien, cuando nos ocurre tener la experiencié | 
del impacto del Ser en nuestro espiritu, ello se nos aparece como uná 
especie de revelación intelectual y nos damos claramente cuenta de se 
poder liberador y de estímulo, junto con el hecho de que ello impité 
un conocimiento que dista mucho de la esfera del conocimiento PYoP : 
de nuestra ciencia. Al mismo tiempo, entendemos que el conocimiento * , 
Dios, antes de ser desarrollado en demostraciones lógicas y exacta 


17 A MC 1 ] l- 
pe. puma es primero, y sobre todo, un fruto natural de la intur 
ción 5 la existencia, que se impone por sí misma a nuestra mente 2 
imperativa virtud de esta intuición. P 








/ 
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Mente 


gica era instintivamente avr, 











En otras palabras, hemos llegado a captar que el hecho del acerca- 
miento de la razón humana a Dios en su vitalidad primordial, ni es una 
mera intuición que podríamos llamar sobrehumana, ni es aquello que por 

arte de un razonamiento filosófico sería expresado en su forma acabada 

ero cuyos pasos están preñados de complicadas salidas y problemas. El 
acercamiento de la razón humana a Dios en su vitalidad primordial es un 
razonamiento natural, que es como intuitivamente o irresistiblemente vita- 
lizado, y mantenido en sí, por la iluminación intelectual de la intuición 
de la existencia. Luego la intuición de la existencia asiéndose de alguna 
realidad existente del Ser-con-nulidad, hace que él espíritu capte del mis- 
mo golpe la necesidad del Ser-sin-nulidad. Pero ahí hay un problema in- 
cluido, ya que el poder iluminativo de esa intuición toma posesión del es- 
píritu y le obliga a ver. De modo que procede naturalmente, en un primer 
destello intuitivo, de una certeza imperativa a otra certeza imperativa. Yo 
pienso que desde Descartes hasta Kierkegaard el esfuerzo "pensamiento 


“moderno —en cuanto no ha repudiado completamente a la metafísica y 
sí es purificado del irracionalismo que gradualmente lo ha ido corrom- 


piendo— tiende a ese captar el conocimiento espontáneo que el hombre 


tiene de Dios, más profundo que cualquier proceso lógico científicamente 


desarrollado. Tiende, también, a captar la intuitividad simple y primordial 
en la que aquel se origina. | | | 

Precisamente he tratado de describir la forma en que procede es- 
pontáneamente este conocimiento prefilosófico natural. Implica un razo- 
namiento, pero un razonamiento casi intuitivo, basado en la intuición 
primordial de la existencia. Yo diría que este conocimiento natural es una 


especie de conocimiento inocente, es decir, puro de toda dialéctica. Tal 


conocimiento incluye una certidumbre, una imperiosa certidumbre, aunque 
en un estado lógico imperfecto; no ha cruzado el umbral de la demos- 
tración científica, cuya crítica certeza implica el advenimiento lógico de 
las dificultades inherentes; por eso ese conocimiento natural es dichosa- 
mente ignorante de tales dificultades, de toda la carga de objeciones que 


- - Santo Tomás pone al comienzo de sus demostraciones. Y esto porque la 
certeza científica y las objeciones posibles —junto con las respuestas a 
las objecionés— se encuentran juntas en el ser. . 


Vemos, entonces, que las pruebas filosóficas de la existencia de 
Dios, o sea, las cinco vías de Tomás-de Aquino, son un desarrollo y ex- 
plicación de este conocimiento natural al nivel de una discusión cientí- 
fica y de una certeza científica. 
cimiento natural, no en cuanto a la estructura lógica de la demostración, 
sino en cuanto: a la condición existencial del sujeto pensante. Así, si todas 
las precedentes observaciones son correctas, tendríamos que asegurarnos 
—antes de ofrecer las pruebas filosóficas, €s decir, las cinco vías clásicas ”— 


5 Ver “Summa Theologica”, 1, 4. 2, a. 9; R. Philosophie 'de l'etre et les formules dogmati- 
Garrigou-Lagrange, “Dic, pa pr et sa ques”, 4* edición ( Paris: Desclée de Brouwer, 
nature”, 8% edición (Paris: Beauchesne, 1933); 1936); ver también mi libro “Approches de 


R, Garrigou-Lagrange, “Le Sens Commun, la Dieu”. 
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Ellas presuponen normalmente ese cono- 





de que aquellos a quienes van dirigidas están en posesión de esa 
dial intuición de la existencia y del conocimiento natural de 
vuelto en ella. e | 
Mencionemos ahora otros dos acercamientos prefilosóficos 
a través del arte y la poesía y a través de la experiencia moral, 
En lo que concierne al arte y poesía, baste recordar la famosa E 
gina en que Baudelaire ha traducido, en su propio lenguaje, un a 
de una lección de Edgar Allan Poe acerca de “El principio poético” de 
el inmortal instinto por la belleza, dice, “lo que nos obliga a considera 
el mundo y sus esplendores como un vistazo de, O UNA CONTESPOndenci, 
con, el Cielo... Así es ante todo por la poesía y a través de la poesía, por 
la música y a través de la música, que el alma adivina los esplendores | 
que brillan más allá de la tumba, y cuando un poema exquisito inunda 
los ojos en lágrimas, tales lágrimas no son la señal de un exceso de 
gozo, sino que son más bien el testigo de una irritada melancolía, una 
exigencia de los nervios, una naturaleza exiliada en lo imperfecto que 
quisiera poseer de inmediato, en esta tierra, el paraíso revelado” $, Nuestro 
arte, decía Dante, es el nieto de Dios. El poeta completa la obra de la 
creación, coopera en los trajines divinos y en la clarificación “de los mis- 
terios; está en natural simpatía con los secretos poderes que están en 
juego en el universo. Basta un desliz en el plano inclinado del cielo, un 
impulso de la gracia para que el que duerme cambie de. lugar. y despierte 
y se levante junto a Dios. | ' 
- Según este último análisis, la poesía genuina es religiosa. Aun 
cuando el poeta no tenga conocimiento-conceptual de Dios, y aun cuando 
sea O se crea ateo, estará orientado hacia la primera fuente de Belleza 
a la que de hechó su esfuerzo espiritual tiende. Y así, si ningún estorbo 
intelectual o moral frustra su dinamismo espiritual, será naturalmente 
conducido por la poesía a una noción consciente, y a una percepción de 
la existencia de Dios, al cual estaba mirando inconscientemente en y a. 
través de su arte y de su trabajo. ¡ 


En cuanto a la experiencia moral, podemos observar que cuando 
un hombre experimenta, en un acto de libertad primario, el impacto del 
bien moral, quedando así despierto a la existencia moral, y dirige su vida 
hacia el bien por causa del mismo bien, en este momento comienza 4 
encaminar su vida, aún sin saberlo, hacia el Bien «absoluto. De esta ma- 
nera conoce vitalmente a. Dios en virtud del dinamismo interno que tiene 
su elección del bien, aun cuando no conozca a Dios en forma consciente 
o mediante algún conocimiento conceptual ”. Supongamos que ningúr 
prejuicio intelectual, ninguna deformación o ilusión desbarate ese dina- 
mismo, espiritual y que ninguna representación errónea encauce lo qU% 
está implicado en el dinamismo en cuestión de modo que vaya a queda 


pomor. “q 
E 105 en: 


a Dioy, 


- 











A Pego Baudelaire, “Théophile Gautier”, en 
“Ln omantique”., 1-11 , tario de (2% 
7 Ver mi libro “The Range: of Reason” (New a e Ber > A 

York: Charles Scribner's Sons, 1952), Cap. VI; Ñ 


” 
ca , 
Santo Tomás de Aquino, “Summa o 
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aparentemente negado por un pensamiento conceptual; en este supuesto 
el hombre que realmente ha escogido el bien por el bien se verá con- 
ducido por la experiencia moral hasta alguna noción consciente y ente- 
rada de ese Dios al que está mirando inconscientemente en y a través 
de su primer acto de libertad. 

La experiencia moral en la que el hombre, deliberando consigo 
mismo, escoge el bien moral, bonum honestum, fin de su vida; la creación 
artística que se encamina hacia la belleza y la captación intuitiva del valor 
inteligible del acto de existir son tres aproximaciones existenciales y su- 
mergen en la existencia real. Pero es el privilegio de la intuición del ser 
lo que nos envuelve directamente en una captación consciente, expresada 
conceptualmente y en forma irrefutable, de la existencia de Dios. 

La intuición del Ser arrastra también consigo otra intuición, la 
intuición del Yo, de la subjetividad como subjetividad, la cual es al mismo 
tiempo, un descubrimiento.de la generosidad básica de la existencia. “Dar 
es mejor que recibir”. Y esta especie de existencia espiritual que consiste 
en amor y don de uno mismo'es, para el Yo, la suprema revelación de 
la existencia. | OR 


y ¿Es, entonces, acaso, posible que la suprema causa de la existencia 
no goce de la suprema forma de existencia” Asi el hombre que ha, des- 
pertado al sentido del ser no sólo conoce que Dios existe y es la Exis-. 


tencia autosubsistente, sino que sabe también que por causa de este hecho 


Dios es la absoluta generosidad ontológica y el amor autosubsistente; y 


que ese amor trascendente causa, empapa y actúa a toda creatura.. 
Aunque la razón humana de hecho es ayudada pór la revelación 
para conocer más perfectamente esas verdades naturales, la razón y las 
fuerzas naturales del espíritu humano son suficientes para que el hombre 
conozca que Dios es el Amor autosubsistente, que es la Intelección auto- 
subsistente y la Existencia autosubsistente. Y sabemos también por la re- 


velación evangélica y la fe que, en todo lo que concierne a la creatura, 


Dios no es sólo quien puede ser amado sino que El ama, quiero decir 
con una distintiva locura de amor, de modo que pueden existir relaciones 


de amistad, de don mutuo de sí mismo, comunidad de vida, participación 


de una felicidad común entre Dios y sus creaturas inteligentes: hecho que 
implica el orden sobrenatural de la gracia y la caridad. , 
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o UNA SEXTA VIA 


os puntos de vista que propongo aquí no se fundan ni en 
un hecho observado en el mundo de la experiencia sensible, 
ni en el principio de que “no se puede remontar hasta el 
infinito en una serie de causas”, ni en un argumento que 
proceda con la real simplicidad de las vías de Tomás de 
Aquino. Puede parecer demasiado sutil y por mucho tiempo yo lo he 
considerado como propio del terreno de las hipótesis de investigación. Sin 
embargo, he. llegado a pensar que, en definitiva, constituye una verdadera 
prueba, una vía racionalmente válida y que conduce a una certeza sólida- 
mente establecida. NS | ! 

Con todo, es preciso distinguir dos. planos diferentes de aproxima- 
ción: un plano prefilosófico, en el que la certeza se sumerge en una expe- 
riencia intuitiva, y un plano científico 0 filosófico, en el que la certeza 
emana de una demostración lógicamente elaborada y de una justificación 
metafísica racionalmente desarrollada. yA 

Primero nos situaremos en el primer plano. Pues es el proceso in- 
tuitivo, especialmente en este caso, lo que importa antes que nada, por 
- más que la intuición de la que se trata sea de un carácter mucho más 
particular que la intuición primordial de existir y suponga la experiencia 
de la vida propia del intelecto. Al experimentar el impacto de esta expe- 
riencia intuitiva el espíritu descubre el acercamiento a Dios que ella 
comporta como cosa propia, siendo conducido de inmediato a formular 


. , € 
en términos lógicamente conceptualizados lo que yo llamo aqui una sexta 
ví qe 





La intuición de que hablamos se refiere a la natural espiritualidad 


de la inteligencia, Tratamos de describirla en su primera aparición, en 
estado “salvaje”, si es que se puede decir. Yo estoy ocupado en pensar; 
todo en mí se concentra alrededor de cierta verdad que me ha captado 
Cn su estela, que me conduce mientras lo demás queda en el olvido. Pero 
“ Tepente una vuelta a mí mismo y el despertar repentino de una reflexión 
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salida: 


que me parece incongruente y de lo a hard Pueda ha 

cuya evidencia me toma Ch la pr > nt acto de 
A vosible que yo haya nacido! 

¿cómo es P (] 

La actividad del espíritu se desarrolla en dos órdenes len die 
tos. Por una parte, se desarrolla en el orden a aquella Vida que Aristy 
llamaba vita secundum hominem; y entonces la actividad del CSPírit es 
mo sucede en nuestro: plano de ocupaciones sociales o profesion 
narias, está compuesta por una sucesión de de ga inmersas » 
tiempo y que son propias de la mayor parte de las Operaciones de lo 
sentidos y de la 'imaginación, mantenidos e iluminados por la inteligencia 

Por otra parte, se desarrolla en el orden de la vida llamada por 
Aristóteles vita secundum intellectum; y entonces la actividad del eSPrit 
circunscrita al pensamiento, se centra por encima de los sentidos y 1, 
imaginación, y no se, ocupa más que de los objetos de la inteligengja, 
Cuando un hombre está comprometido de esta forma en un acto de pen. 
samiento puramente intelectual (en' cuanto ello es posible al. anima] ra. 
cional), entonces tiene lugar la' intuición de la que tratamos: ¿cómo es 
posible que aquello que ahora está pensando, en acto de entender, que 
aquello que está irimerso en el fuego del conocimiento y de la captación 
intelectual de lo que es, un día. haya sido pura nada, un día no haya 
existido? ¿Es posible que allí donde ahora estoy en acto de intelección 
de conciencia de mi pensamiento, un día haya sido nada? Es imposible. No 
puede ser que aquello que en algún momento piensa, en Otro momento 
no haya sido absolutamente nada, haya sido pura nada. ¿Cómo habria 
podido surgir de la mada?. . | A a X 

No estoy aquí ante una contradicción lógica, sino delante: de una 
contradicción vivida, de una incompatibilidad de hecho (conocida in actu 
exercito). Es como si me encontrara en una sala que no he abandonado - 
en ningún momento y a la que, según me dicen, acabo de entrar; yo sé 
que lo que me dicen es imposible. AL ja a E 

Así, yo que ahora existo en el acto de pensar, he existido siempre:. 
esta visión se me impone y no me parece rara más que cuando me aparto 
de ella para verla desde afuera.-Yo la expreso tal vez en forma deficiente; 


lo veremos más adelante. Por. el momento hablo como puedo, y no puedo 
hablar de otra manera. ] 





> 


Yo sé que he nacido. Lo sé porque melo han dicho, pero se trata 
de una certeza absoluta. Además, yo recuerdo mi infancia. Esta certeza 
e haber nacido, común a todos los hombres, reprime en. nosotros la eclo- 
E y la otra certeza —cuando se activa en nosotros la espiritualidad pe 
ura de la Inteligencia—, la certeza de la imposibilidad de que it y 
E ' espiritus pensantes haya empezado, o haya sucedido 2 ; 

a de ella misma, lo impi ? 1e A 
, ue impide que titud llegu 
conciéneia, q pide que esa otra actitud leg 
He i : e ' , y una 
ce pues, prendido entre dos certezas contrarias. Sólo ha) sil 
a . . A / A] 
YO, que pienso, he existido siempre, aunque no en mi mism | 
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en los límites de mi propia 'personalidad, como tampoco con una existencia 
o una vida impersonal (sin personalidad no habría pensamiento, pero es 
necesario que el pensamiento haya existido puesto que ahora se encuentra 
existiendo en mí), sino con una existencia o con una vida suprapersonal. 
¿En dónde? Es preciso que sea en un ser de personalidad trascendente en 
uien se encuentre, en forma sobreeminente, todo lo que hay ahora de 
perfección en mi pensamiento y en todo pensamiento, y que en su pro- 
pio ser infinito haya existido antes de que yo exista, y sea, ahora que 
ya existo, más yo que yo mismo, que sea eterno y de quien mi “yo” 
que piensa ahora haya procedido un día en su existencia temporal. Yo 
tenía (aunque sin poder decir yo) una existencia eterna en Dios antes de 
recibir una existencia temporal en mi naturaleza. propia y en mi propia 
personalidad. OS | 


| - ¿Qué diremos si ahora nos trasladamos al plano de la demostración 
racional? ¿Es posible justificar filosóficamente la experiencia intuitiva que 
hemos tratado de describir? FU ( ? 











Lo que más importa considerar aquí es que el entendimiento está 

por encima del tiempo, intellectus supra tempus. Porque el' entendimiento 

es espiritual y el tiempo, perseverancia del movimiento en el ser o con- 

-  tinuidad de la existencia que perpetuamente se desvanece propia del mo- 
vimiento, es la duración propia de la materia. | 


Las operaciones del entendimiento humano están en el tiempo y se 


encuentran sometidas al tiempo.de una manera extrínseca en razón de la 

- materialidad de los sentidos y de la imaginación, a cuyo ejercicio aquéllas 
“están ligadas. Pero aquellas Operaciones no están sometidas en sí mismas 
al flujo de la impermanencia. Emergen por encima del tiempo en una 
duración que es, por decirlo así, una' imitación deficiente de la eterni- 
dad, o una sucesión de fragmentos de eternidad, puesto que es la perse- 
verancia en el ser de los'actos espirituales de intelección o de captación 

- contemplativa. Por tanto, esta duración está compuesta de instantes su- 
periores al tiempo, de forma que cada uno puede corresponder a un 
recorrido de tiempo más-o menos largo, pero que, en sí mismo, no tiene 
recorrido ni movimiento ni sucesión; un rayo de existencia permanente 
o-no-sucesiva. Así. es la duración, propia del pensamiento. El pensamiento 
como tal no está en el tiempo. La distinción de lo espiritual y de lo tem- 
poral aparece aquí en su sentido primor 
sometido: al tiempo. El lugar propio de: 


lo espiritual está por encima de 
_ la existencia temporal. , 


| Encontramos un signo de todo esto digno de ser tenido en cuenta 
| en el hecho. de que los acontecimientos espirituales son acontecimientos 
-“metahistóricos”. En cuanto son Ocurrencias toman lugar en la historia, 
Pero su contenido se sitúa en una región superior a la historia. Por esto 
-€s normal que la historia no haga mención. de ellos. Entonces la misma 


E” E" , , , ús 
palabra acontecimiento resulta ambigua: “lo que sucede” en tal caso acaece 
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dial. Lo que és espiritual no está. 


- A A A A 





existencia temporal, pero sucede para a » 
as y del pensamiento. ( pre 
emanan de un sujeto o de e 

Ninguna operación es más er. 


» . / . PCrso 
] | Na] 
jercido por algún sujeto, por Aló 


por un momento en la 
en la existencia de las alm 
Pero las acciones u operaciones 

sona —actiones sunt supposttorum-—. 
que la de pensar. El pensamiento es e 
“en-si”, hecho de carne y espíritu. o 
Este “en-sí” existe y ha nacido en el tiempo. Pero en tanto 
la operación espiritual de pensar, en tanto es centro de actividad CSPiri. 
tual y capaz de vivir.o existir Con la sobreexistencia inmaterial del 205 
de la intelección, es también superior al tiempo, igual que el Pensamiento 

- mismo, escapando a las limitaciones del tiempo. | | 
Este “en-sí” ha comenzado en el tiempo. Pero nada comienza. en 
forma absoluta, todo lo que empieza se preexistía en cierto modo en sus 
causas. En cuanto es material el yo pensante se preexistia a sí mismo en 
el tiempo; las células ancestrales, los materiales y las energías físico-quí. 
micas puestas en acción por la vida a lo largo de la estirpe de la que 
ha salido, todo lo que preexistía de él, antes de él, preexistía en el tiempo, 


Pero en cuanto es espiritual y ejerce las operaciones espirituales 
del pensamiento, en cuanto él'es alguien que piensa, no se ha podido 
preexistir a sí mismo en el tiempo. Pues el espíritu sólo puede proceder 
de un espíritu, el pensamiento sólo puede proceder de un pensamiento, - 
de una existencia superior al tiempo. | 

- Y como el pensamiento es esencialmente personal, cuando surge 
en el tiempo como operación de un determinado sujeto que nace un día 
a la existencia temporal, sólo puede provenir de-una existencia superior 
al tiempo si el “en-sí” que la ejerce ahora preexistía de alguna forma por 
encima del tiempo. | ES 


ejerce 


El “en-sí” ha nacido en el tiempo, pero en cuanto pensante nO | 
ha nacido del tiempo. Su nacimiento es supratemporal; se preexistía a sí | 
mismo en una existencia primera, distinta de toda existencia temporal, en 
la que no existía en su naturaleza propia (ya que ha empezado a existir 
en su naturaleza propia al nacer en el tiempo), pero en la que todo lo | 
que hay en él de ser, de pensamiento y de personalidad existía mejor 
que en sí mismo. e 


/ 


Pero esto mismo sólo es posible si todo-lo que existe en la existen 
cia temporal es una participación de la existencia primera en cuestión. 
Esta debe, pues, contener todas las cosas en sí misma bajo una Lor 
eminente, y ser ella misma, de una forma absolutamente trascendente, 5% 
E id y personalidad, Lo cua] implica que esta existencia prim cy 
de ] «aras oi del ser, separada en esencia de toda la diversi?” 

e existentes: lo cual qui ie ¡eng 
el stencis a quiere decir que ella no es el existir de lo que t A 
e ls ABD AUo es el acto mismo de existir subsistente por sí mis” 

e aquí que hemos sido llevados a] Principio que no puede circunser” 
birse en ningún concepto: Ser en act qe no pon todo St”, 

O puro de donde proviene 
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iento en acto " , e , 
-Pensami puro de donde proviene todo pensamiento, en-Sí en 


acto puro del que proviene todo en-sí, 

De este modo la “sexta vía” nos conduce hasta la existencia de Dios. 
Pero quedaría incompletamente elucidada si, una vez reconocida la exis- 
tencia de Dios, no nos preguntáramos cómo existen en él las cosas, antes 
de ser causadas por él en el ser (Suma Teo]. 1,18, 4 corp. ad. 3). | 

Las cosas precexisten en Dios no en sus propias naturalezas sino 
en cuanto ellas son conocidas por Dios y, por tanto, por aquello que las 
hace presentes a la inteligencia divina: por la esencia divina misma, de 
la cual las cosas son participaciones o semejanzas; esencia que es el objeto 
propio de la inteligencia divina. En Dios las cosas son la esencia divina 


en la medida en que revelan su participabilidad. Viven allí sin existir 


en sí mismas con una vida infinitamente más perfecta que la existencia 
que poseen en sus naturalezas propias. Viven de la misma vida de Dios 
en Dios que las conoce. Existen en el pensamiento divino con la misma 
existencia de Dios que es su acto de inteligencia. 

* Esto es cierto de los sujetos pensantes, de los en-sí dotados de in- 
teligencia, y también de todas las otras creaturas. Antes de existir en 
sí mismos existian eternamente en Dios con la misma existencia de Dios, 
como participaciones o semejanzas de la esencia divina, eternamente co- 
nocidas en esta esencia. Puedo, pues, decir como lo he hecho antes, que 
yo existo ahora en el acto de pensar, he existido siempre, he existido 
siempre en Dios. Pero tengamos cuidado de entender esta fórmula co- 
rrectamente. No significa que el “en-sí” humano haya ejercido siempre en 
Dios el acto de pensar, o que haya colaborado eternamente en Dios al 
acto del pensamiento divino, cosa que carece de sentido. En Dios el 
único “en-Sí” que piensa es el “en-Sí” divino. La fórmula en cuestión sig- 
nifica que la creatura que soy yo ahora, y que piensa, se preexistía 
eternamente a sí misma en Dios, como ejerciendo en él el acto de pensar, 
pero'como pensado por él. La creatura estaba inmersa en la Juz de Dios, 
vivía allí con una vida suprapersonal (suprapersonal en relación a toda 
personalidad creada) y divinamente personal, con esta vida que es el acto 
eterno de intelección del “en-Sí” divino pensándose a sí mismo. 

Y los sujetos pensantes, los “en-sí” capaces de actuar por encima 
del tiempo, que así se preexistían a sí mismos en Dios, igual que todas 
estas Otras participaciones de la esencia divina —infinitamente deficientes 
en relación a su principio infinito— que son las cosas creadas, son las cosas 
más elevadas, en todo el orden de la naturaleza, porque son creaturas O 
puramente espirituales o compuestas de materia y espíritu, las cuales una 
vez que existen en su naturaleza propia ejercen el pensamiento 2 imagen 
del “en-Sf” divino, pudiendo, por causa de esto, ser llamadas “imágenes 
de Dios”, 
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LA SIGNIFICACION DEL 
ATEISMO CONTEMPORANEO 


| tema tratado en este capítulo comprende múltiples proble- 
mas profundos y complejos. No pretendo dogmatizar sobre 
ellos; los puntos de vista que expondré son ensayos de inves- 
tigación, que reponden a un deseo: de descubrir la oculta 


q | significación espiritual que tiene la actual agonía del mundo. 


LAS DISTINTAS CLASES DE ATEISMO 


E _Establezcamos en primer término, de manera más sistemática, la 
distinción, ya indicada en los dos capítulos anteriores, entre las diversas 
- formas de ateísmo. Podemos realizar esta distinción desde dos puntos de 

vista: desde el punto de vista del hombre que confiesa ser ateo, o bien 


' - desde el punto de vista. del contenido lógico de las diferentes filosofías 





ateas.' . ? o a | | 
| Desde el primer punto de vista, o sea, con relación al modo en 
Que se profesa 'el ateísmo, ya hice notar que en primer lugar están los 
ateos prácticos, que piensan que creen en Dios, cuando en realidad nie- 
gan su existencia en cada una de sus acciones y por el testimonio de su 
conducta. Están luego los pseudo ateos, que creen que no creen en Dios, 
cuando en realidad creen inconscientemente en El, porque Dios cuya 
existencia niegan no es Dios, sino algo diferente. Por último, están los 
ateos absolutos, que realmente niegan la existencia de Dios mismo en 
Quien creen los creyentes, niegan la existencia de Dios Padre, Creador 
y Salvador, cuyo nombre está infinitamente por encima de cualquier nom- 
bre que podamos pronunciar. Estos ateos absolutos se ven obligados a 
modificar todo su sistema de valores y a destruir en sí mismos todo cuanto 
Pudiera sugerir el nombre que rechazaron; eligieron apostarlo todo contra 
la divina Trascendencia y contra todo vestigio de Trascendencia, cual- 
quiera que fuere, 
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Desde el segundo punto de vista, es decir, con referencia a E 
nido lógico de las distintas filosofías ateas, dividiría yo e] ateísmo ey > 
mo negativo y ateísmo positivo. | aleíg 

Por ateísmo negativo entiendo un proceso mer | 
destructor, de rechazo de la idea de Dios, que qued 
por un vacio. Tal ateísmo negativo puede ser empírico y superficial 
el ateísmo de los libertins del siglo xvH. Entonces determina un valo 
el centro del universo de pensamiento que, a través de los siglos, se lo 
alrededor de la idea de Dios, pero no se molesta en transfo 
universo; le interesa tan sólo hacernos vivir una vida cómoda 
de la libertad de hacer exactamente lo que nos guste, Pero, por ot 
el ateísmo negativo puede vivirse en un plano profundo y metaf 
ese caso, el vacío que tal ateísmo crea en el corazón de las COSas se ex. 
tiende a todo nuestro universo del pensamiento y lo devasta; la libertad 
que reclama para el yo humano es una independencia absoluta, una es. 
pecie de independencia divina en la que el yo, como ocurre con el Kiriloy 
de Dostoyevski, no tiene mejor manera de afirmarse que recurriendo a] 
suicidio y a la aniquilación voluntaria. ] 

Por ateísmo "positivo entiendo una lucha activa contra todo cuanto 
pueda recordarnos a Dios —€s decir, antiteísmo, antes que ateismo—, y al 
mismo tiempo un desesperado, diría yo heroico esfuerzo por volver a fun- 
dir y a reconstruir todo el universo humano de pensamiento y la escala 
humana de valores, de acuerdo con ese estado de guerra contra Dios. 
Este ateísmo positivo fue el trágico, solitario ateísmo de un Nietzsche. Tal 
es hoy día el ateísmo literario, que está de moda, el existencialismo; tal 
es el ateísmo revolucionario del materialismo dialéctico. Este último tiene 
especial interés para nosotros, puesto que consiguió que un número con- 
siderable de hombres aceptara de corazón esta nueva especie de fe, y se 
entregara a ella con sinceridad incuestionable. 

Ahora bien, cuando hablo de ateísmo contemporáneo, me refiero 
al ateísmo visto bajo este último aspecto que acabo de mencionar; lo con- 
sidero la forma más significativa del ateísmo. Trátase de un ateísmo que 
configura un nuevo e inaudito acontecimiento histórico, porque es un 
ateísmo absoluto y positivo a la vez, Pronto hará un siglo que la historia 
humana contempló el estallido impetuoso de un ateísmo que es absoluto 
(pues hace que el hombre niegue realmente a Dios) y positivo (antiteísmo 


que exige ser vivido plenamente por el hombre mismo y que la faZ de 
la tierra cambie). 


amente negat; 
a Feemplazada sf 


rmó 
mar €se 
Y gOzar 
ta parte, 
ISICO, En. 


LA DOBLE INCONSISTENO 
DEL ATEISMO CONTEMPORÁ 


e 0 
Un acto de fe en sentido opues 


señalar qué 
doble incob- 







, 1] . o 0 
Después de estas advertencias preliminares, “quisiera 


el ateísmo absoluto y positivo de nuestros días supone una 
sistencia, ] 


98 


Escaneado con CamScanner 





A 





MO ii ls Pr 
( . - 





'universo prescinde lisa y llanamente de la existencia de Dio 


subordinaciones de la niñez, sino a toda ot 


suerte considera que rechazar toda ley trascendente es un acto de ma. 
durez moral y de emancipación, y si decide afrontar el bien y el mal 
en una experiencia total y absolutamente libre, desechando definitiva. 


— —- > 
* 


“Física cua 


¿Cómo nace en el espíritu de un ho 


ositivo? Aquí nos vemos frente a un hecho notable. Un hombre no se 
convierte en ateo absoluto de resultas de haber estudiado el problema 
de Dios a través de la razón especulativa, Sin duda alguna, ese hombre 
toma en cuenta las conclusiones negativas a que llegan a este respecto 
las formas más radicales de la filosofía racionalista o positivista; tampoco 
deja de lado el viejo lugar común con que la explicación científica del 


S. Pero todo 
gunda mano, 
ngún examen 
s lugares co- 
en ellos. ¿Y por qué? Por 


mbre el ateísmo absoluto y 


esto no es para ese hombre sino un medio de defensa de se 
no el estímulo fundamental y determinante. El no somete a ni 
crítico ni aquellas conclusiones filosóficas ni esos absurdo 
munes. Sencillamente los da por sentados; cree 
obra de un acto interior de libertad en cuya realización ese hombre com- 
promete toda su personalidad. El punto de partida del ateísmo absoluto es, 
a mi juicio, un acto fundamental de elección moral, una determinación 
libre decisiva. Si en el momento en que ese hombre delibera sobre sí 
mismo y decide acerca de sí y de la dirección que dará a su vida, con- 
funde el paso de la juventud a la virilidad con el negarse no sólo a las 


ra subordinación; si de esta 


mente cualquier Objetivo final y toda ley proveniente del cielo, semejante. 
determinación moral libre, que se refiere a los valores primarios de la exis- 


- tencia, significa que ese hombre excluyó por completo a Dios de su úni- 


verso de vida y de pensamiento. A mi juicio es allí, en las profundidades 


de la vida espiritual del hombre, donde comienza el ateísmo absoluto. 


Pero, ¿qué es lo que acabo de describir, sino una especie de acto de 
fe, un acto de fe en sentido Opuésto, cuyo contenido no es una adhesión 


al Dios trascendente, sino, por el contrario, una negación de El? 


Por eso-es que el ateísmo absoluto es un ateísmo positivo. Como 
dije más arriba, y hemos de repetirlo una vez más aquí, “el ateísmo abso- 
luto no es en modo alguno una simple falta de creencia en Dios. Es más 
bien una negación de Dios, un combate contra Dios, un desafío hecho a 
Dios”, El ateo absoluto está entregado a “una dialéctica interior que lo 


obliga a destruir sin tregua todo resurgimiento, dentro de sí, de lo que 
él mismo ha sepultado... A medida que en su espíritu se desarrolla la 


dialéctica del ateísmo —toda vez que vea aparecer la. idea natural de un 


bjetivo final o el deseo natural de éste, o la idea natural de valores 
absolutos y de normas de conducta incondicionadas o una ansiedad meta- 
Iquiera— descubrirá en su intérior vestigios de la trascendencia 
que todavía no llegó a abolir. Tiene que liberarse de ellos, debe terminar 
con ellos, Para él, Dios es una amenaza perpetua. El caso de este ateo 
"0 €s un caso de olvido práctico, sino el caso de quien se halla compro- 
metido cada vez más profundamente en la negación y en la lucha”. Se 
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ve obligado a luchar contra Dios sin pausa ni respiro y a modif Y 
reconstruir todo dentro de sí mismo y en el mundo, sobre la boe Ícar, y 
antiteÍsmo. 2 de op 

“Ahora bien, ¿qué significa todo esto? El ateísmo 
punto de partida en un acto de fe en sentido opuesto 
compromiso de tipo enteramente religioso. Aquí nos hallamos rento, al 
primera inconsistencia interna del ateísmo contemporáneo: el ateíóma a la 
temporáneo proclama que necesariamente debe desaparecer toda rel 4 
y él mismo es un fenómeno religioso. 0 Teligió, 


absoluto tiene | ] 
Y COnstity e | 


Una protesta y una ruptura infructuos 


La segunda contradicción es muy semejante a la primera, E] ateísmo 
absoluto comienza pretendiendo que el hombre se convierta en el único 


amo de su propio destino, totalmente libre de toda “enajenación”. y de 


toda heteronomia, total y decisivamente independiente de todo Objetivo 
final, así como de toda ley eterna impuesta por un Dios trascendente, 
¿Acaso la idea de Dios no se origina, de acuerdo con los ateos teóricos, 
en una enajenación de la naturaleza humana, separada de su' verdadera . 
esencia y trasmutada en un ideal, y en una imagen sublimada cuya misma 
trascendencia y atributos soberanos aseguran la sumisión del hombre a 
un tipo de existencia esclavizada? ¿No es acaso liberándose de esa ima- 
gen sublimada, y de toda trascendencia, como la. naturaleza humana 
alcanzará la plenitud de su propia estatura y de su propia libertad y lle- 
vará a cabo la “reconciliación final entre esencia y existencia”? -* dl 
Pero, ¿cuál es el verdadero Objetivo final de la filosofía “de la 
Inmanencia absoluta, que se identifica con el ateísmo absoluto? Todo 
cuanto anteriormente se consideró superior al tiempo “y participe' de al. 
guna cualidad trascendente —ya se trate de valores ideales o de la realidad 
espiritual— queda ahora: absorbido en el movimiento de la existencia tem: 
poral y én el océano del devenir y de la historia. La verdad y la justicia, 
el bien y el mal, la honradez, todas las normas de conciencia, quedan 
así enteramente relativizadas, se hacen radicalmente contingentes: no Son 
sino formas cambiantes del proceso de la historia, así como para Descartes 
no había sino creaciones contingentes de la Libertad divina. La verdad 
siempre es lo que se ajusta a las exigencias de los acontecimientos engen- 
drados por la historia. En consecuencia, la verdad cambia a medida q" : 
pasa el tiempo. Un acto mío que hoy es meritorio, mañana será ed 
Beca a esto es como mi conciencia debe juzgarlo. El pe 
y la conciencia moral tienen que hacerse heroicamente sl 
¿Y qué hemos de decir del yo, de la persona, del problema 8 
O humano? Una negación total de la Trascendencia, 1Óg! 
E una total adhesión a la inmanencia. Nada es eterno € “0d 
A morirá en la totalidad de su ser. Nada hay en él pe Formo 
: Fero puede darse y entregarse por entero al Todo de 4 
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marte, al flujo interminable del devenir, que es lo único rea] y en donde 
descansa el destino de la humanidad. En virtud de su decisiva experiencia 
moral misma y de esa elección moral primordial —contra todo Objetivo 
Ffinal— que traté de describir en páginas anteriores y que compromete la 
personalidad humana mucho más profundamente de lo que pueden com- 
_prometerla el egoismo o el epicureísmo individualista, el ateo absoluto 
“o positivo se entrega en cuerpo y alma al todo eternamente cambiante y 
voraz, ya sea éste totalidad social o totalidad cósmica. No sólo se siente 
satisfecho de morir en ese todo, como una brizna de hierba en: el lodo 
al cual torna más fértil disolviéndose en él. Es que también está dis- 
“puesto a ofrecer su ser todo, con todos sus valores, creencias y normas 
de conciencia, como dije más arriba, a la historia, ese gran Minotauro. 
Para él, el deber y la virtud no significan otra cosa que una sumisión 
-* úna inmolación totales de sí mismo a la sagrada voracidad del devenir. 
7 Aquí nos hallamos frente a una nueva variedad de místico “amor 
S puro”, un amor en el que se renuncia a toda esperanza de redención 
personal, una autonegación, una falta total de egoísmo, un sacrificio de 
sí mismo, un desinterés total y absoluto; pero es un amor monstruoso, 
comprado a costa del mismo Yo, de la existencia y la dignidad de la per- 
-— sona humana, a costa: de lo que en cada uno de nosotros es un fin en 
- sícmismo y la imagen de Dios. Cristo dijo: “El que pierda su vida por 
- mí, la encontrará” *, porque perder el alma por Dios es entregarla a la 
Verdad, a la Bondad y al Amor absolutos, a la eterna Ley que 'tras- 
- ciende toda lá contingencia y toda la mutabilidad del devenir. El ateo 
positivo entrega su alma, y no para salvarla, a un demiurgo terrenal, cuyo 
- placer insaciable consiste en hacér que los espíritus humanos se plieguen, 
se inclinen y se rindan al capricho de los acontecimientos. 

3 No estoy restando importancia al alcance espiritual de la actitud 
- moral del ateo absoluto. Por el “contrario, estoy acentuando la significa- 
- Ción de esa especie de desinterés místico y los elementos de grandeza y 
+ de generosidad que encierra. Pero afirmo que esta: actitud moral supone 
- asimismo una inconsistencia básica y que todo el proceso es, en última ins- 
- tancia, un fracaso. La ruptura con Dios comienza como un deseo de 
- independencia y emancipación totales, como un rompimiento orgullosa- 
- mente revolucionario con todo aquello que somete al hombre a la ena- 
- jenación y.a la heteronomia; y acaba en obediencia y en postrada sumi- 
Sión -al movimiento todopoderoso de la historia; es una especie de sacra 
entrega del alma humana al dios ciego de la historia. ' 


ra 


2 1lSan Mateo, X, 39. 
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EL ATEO Y EL SAN A 

| | O. 

El acto inicial de ruptura cumplido pOr e] he 
— Sato 


El fracaso a que acabo de A nos ti un hecho ÁS 
mi juicio, tiene profunda significación: aludo al Sere de que el ateísmo 
absoluto posee un poder revolucionario E ma ne mente hablan do, A 
muy fuerte, pero que, en términos OS es, e en verda ; muy déb 
insignificante e ilusorio; aludo al hec o de que e radicalismo del ateísmo 
absoluto se engaña inevitablemente a si mismo, pues Un espíritu genuin 
mente revolucionario no se arrodilla ante la historia, sino que se 00 A- 
de hacerla; aludo al hecho de que el ateísmo absoluto es incapaz de E 
carnar esa irreconciliable protesta, esa intransigencia absolu : 


| ta cuya apa- 
riencia —y todo lo que se espera de ella— la hace tan seductora Pará mu. 
cha gente. | 


Así llegamos al punto que yo quisiera tratar en forma especial, 
¿Cuál de los dos, el ateo o el santo, es el más intransigente, el más ter. 
minante, el más firme, el menos sumiso? ¿Cuál de los dos hunde - más. 
profundamenté su hacha en la raíz del árbol? ¿Cuál de los dos lleva a 
cabo una ruptura más limpia, más completa, más radica] y de mayor 
alcance? o | 

Procuremos imaginar lo que ocurre en el alma- 
momento capital en que toma su primera e irrevocable 
-Temos a San Francisco de Asís cuando, habiendo arr 

lleno de amor por la pobreza, se presentó desnudo 
imaginemos a San: Benito, cuando decidió convertirs 
mendigo y recorrer los caminos. En el origen de tales actos había algo tan 
profundo en el alma que difícilmente podría expresarse. Diría yo que se 
trata de una sencilla negativa —no de un movimiento de rebelión, que es 
transitorio, ni de un movimiento de desesperación, que es pasivo—, de una 
simple negativa, una negativa total, permanente, supremamente activa, a 
aceptar las cosas tales como son. Aquí no se trata de establecer si las 
cosas, la naturaleza y la faz de este mundo son buenas en su esencia: 
desde luego que lo son. El ser es bueno' en cuanto es ser; la gracia per- 
fecciona la naturaleza, no la destruye; pero estas verdades nada tienen 
que ver con el acto interior de ruptura que estamos considerando. Tratase 
de un acto relacionado con un hecho, con un hecho existencial: las Nr ( 
tales como son, no son tolerables; positiva y definitivamente, son pnió SS 
rables, En la existencia real, el mundo está infestado de mentiras € po 
ticas, de iniquidades, dolores y miserias; el pecado corrompió de tal mo : 

la creación que, en las íntimas profundidades de su alma, el iS | 
niega a aceptar esa creación tal cual es. El mal —me refiero al A po- 
rs e y ke los sufrimientos universales que éste ¡eg gprs de que * 
, Cumbre de la nada, que todo. lo carcome—, el mal es tan 
Único medi 


d e ? . ue embriag* 
o de que disponemos para ' remediarlo (medio q | 


de un santo en el 
decisión. Conside- 
ojadó sus ropas y 
ante su obispo. O. 
e en un andrajoso 
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al santo de libertad, regocijo y amor ) es renunciar a todas las cosas, re- 
nuúnciar a la dulzura del mundo, a lo que es bueno, a lo que es mejor, 
renunciar a lo placentero y a lo lícito, para tener la libertad de estar con 
Dios. Y el santo se desarraiga completamente de todo y se da por entero, 
a fin de conseguir el poder de la Cruz; y así agoniza por aquellos a quie- 
nes ama. Hay en este acto un resplandor de intuición y de voluntad 
que está por encima de todo el orden de la moral humana. Una vez que 
un alma ha sido tocada por esa ala ardiente, se vuelve extraña en cual- 
quier. parte. Puede enamorarse de las cosas, pero nunca descansará en 
“ellas. Para redimir la creación, el santo empeña una guerra en todos los 
planos. de la creación y-:la lleva a cabo con las desnudas armas de la 
verdad y del amor. Esa guerra comienza en las más recónditas profundi- 
-. dades del alma del santo y en los más secretos escondrijos de su deseo; 
y terminará con el advenimiento de una nueva tierra y de un nuevo 
cielo, cuando todo lo poderoso de este mundo haya sido humillado y 
cuando todo lo despreciado haya sido exaltado. El santo está solo al pisar 
la uva en el lagar, y de los pueblos, nadie está con él !. 

Diría yo que, de esa guerra que entabla el santo, su Dios le dio 
el ejemplo. Porque, al llamar a las criaturas intelectuales a compartir Su 
propia vida increada, Dios las desarraiga de la vida misma de que están 
-poseídas en su condición de seres que tienen sus raíces en la naturaleza. 

Y los judíos saben que Dios es un Dios oculto, que encubre su nombre 
y se manifiesta a la humanidad en prodigios y en las tempestuosas visio- 
nes de los profetas, para renovar la faz de la tierra, y que por Sí mismo 
separó a Su pueblo de entre todas las otras naciones del mundo. Y los 
cristianos saben que Dios está tan poco satisfecho de este mundo perdido, 
que El hizo bueno y que el mal-corrompió —mundo al mismo tiempo tan 
traspasado por el amor—,. que dio a su propio Hijo y lo entregó a los 
- hombres, para que sufriera y muriera, y de este modo redimiera al mundo. 


- EL GRAN DIOS DE LOS IDOLATRAS 


El santo está entregado por entero a este verdadero Dios. Pero 
- hay también falsos dioses; y existe, como diré en seguida, hasta una 
imagen espuria y deformada de Dios, que bien puede llamarse el rey o 
el Zeus de todos los falsos dioses: el gran dios de los idólatras. Con res- 
pecto a este dios, el santo' es un'ateo. cabal, es el más ateo de los hom. 
bres ..., precisamente porque adora sólo a Dios. - 
| Demorémonos un instante en este punto y. consideremos el con- 
cepto meramente racional, meramente filosófico, de Dios. Este concepto 
es doble: hay un Dios verdadero de los filósofos y hay un falso dios de 
los filósofos, El verdadero Dios de los filósofos no es otro que el mismo 


1 Isaías, LXIIL, -3, 
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Dios verdadero, el Dios de los santos, el Dios de Abrahán, de "ve 3 
Jacob, Dios imperfecta e incoativamente conocido, conocido ole Ñ E 
en aquellos atributos a que P ia Hega r nuestras fuerzas naturales ute 
noción meramente racional de Dios está, en rigor de verdad, abierta Esta 
sobrenatural. | 


Pero ahora supongamos una noción puramente racional de yy 

que conociendo la existencia del supremo, desconociera al mismo Pl 
po lo que San Pablo llamó Su Y Oria, negara los abismos de libertad m- 
Su trascendencia significa y que lo ligan al mundo hecho por El. $, qe 
gamos una noción meramente racional y deformada— de Dios, e da 
cerrada a lo sobrenatural y que haga imposibles los misterios Oculto; sté 
el amor, la libertad y la vida incomunicable de Dios. En esta” nor en 
tendríamos al falso dios de los filósofos, al Zeus de todos los falsos ¿io 
Imaginemos a un dios ligado al orden de la naturaleza: y que no séa más 
que una garantía y una justificación supremas de ese orden, un dios res. 
ponsable de este mundo, sin poseer el poder de redimirlo, un dios cuya 
inflexible voluntad (a la que no puede llegar ninguna. oración) goce tanto 
de todo el mal como de todo el bien del universo, de todas las infamias, - 
las iniquidades y crueldades, así como de todas' las generosidades que 
obran en la naturaleza; un dios que consagre sin distinción todas estas 
cosas y que imparta su bendición a la iniquidad, a la esclavitud y a la 
miseria, que sacrifique el hombre'al cosmos y que convierta en' impor- 
tante ingrediente de éste las lágrimas de los niños y la agonía de los 
inocentes, tributos ofrecidos, sin compensación alguna, a las. sagradas ne- 
cesidades de eternos ciclos o de evolución. Tal dios sería el único ser su-- 
premo, pero un ser supremo convertido en ídolo, en el dios naturalista de 
la naturaleza, en el Júpiter del mundo, en el gran dios de los-idólatras, 
de los poderosos sentados en sus tronos y de los ricos con su gloria terre- 


nal; el dios del éxito, que no conoce ley alguna, y el dios del mero hecho 
con rigor de ley. a *, | 


4 


ión 
ses, 


- 


Temo que tal haya sido el dios de nuestra moderna filosofía racio- 
_nalista; acaso el dios de Leibniz y de Spinoza, y con toda seguridad el 
dios de Hegel. | | o y 


Tal fue asimismo, aunque en otra mentalidad completamente dife- 
rente, no racionalista sino má 


gica, el dios de la antigiiedad pagana, A 
mejor dicho, una de las caras de ese dios de doble faz. En efecto, * 
dios pagano era ambiguo; por una parte era el dios verdadero de la na- 
turaleza y de la razón, el dios desconocido, de quien San Pablo habló 2 


. . dios 
pr pde Y» POr Otra parte, era el falso dios del naturalismo, e con 
'e po ictorio a que acabo de referirme, y que se entiende muy PE 

Cc Principe de este mundo. - | | | 


Podríamos 
cos violentos, e 
al Dios de 
conflicto e 


óstl- 
agregar que, entre las sectas cristianas, ao e ba 
specialmente los discípulos de Marción (que e o, € 
E r , 
Antiguo Testamento como un pésimo hacedor del pes. ds 
on el Redentor), confundieron al Creador con este mi . 
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A 
dios a que me estoy refiriendo, con ese mismo absurdo emperador del 
mundo. . 


Y esto me lleva al punto que deseaba tocar. El santo, cuando cum- 


le el gran acto de ruptura descrito más arriba, rechaza, destruye y ani- 


uila a la vez, Con irresistible violencia, a este espurio emperador del 
mundo, a este falso dios del naturalismo, a este gran dios de los idólatras, 
de los poderosos y de los ricos, que es una absurda falsificación de Dios, 
pero que es también el foco imaginario de donde irradia la adoración del 
cosmos y a quien rendimos tributo cada vez que nos inclinamos ante el 
mundo, Con respecto a este dios, el santo es un ateo perfecto. ¿Y «acaso 
los paganos no llamaron con frecuencia ateos a los judíos y a los primeros 
cristianos, en la época del Imperio Romano? Esta calumnia tenía, empero, 
una significación Oculta ”. 2 ? 


EL CASO DEL ATEO ABSOLUTO 


Pero volvamos ahora a nuestros ateos modernos, a los ateos verda- 


deros y reales. ¿Qué podemos decir de ellos” Diría yo que, en el sentido 


que acabo de destacar, el ateo absoluto no es lo suficientemente ateo. El - 


también está indignado contra el Júpiter de este mundo, contra el dios 
de los idólatras, de los poderosos y de los ricos. El ateo absoluto también 
decide liberarse de ese dios. Pero, en lugar de lanzar contra ese falso dios 
la fuerza del verdadero Dios y de entregarse a la obra del verdadero 
Dios, como lo hace el santo, el ateo, ya que rechaza al verdadero Dios, 
sólo puede luchar contra el Júpiter de este mundo, apelando a la fuerza 
del dios inmanente de la historia y dedicándose a la obra de ese dios 
inmanente. - ] | ] 

- . Por“cierto que el ateo entrega su alma al dios ciego de la historia 
porque cree en el poder destructor y revolucionario del ímpetu de la 


" historia y porque espera de él la emancipación final del hombre. Sin em- 
bargo, aquí el ateo cae en una trampa. Que espere un poco y entonces 


el dios ciego de la historia se le manifestará tal cual es... Sí, se le mani- 
festará como ese mismo Júpiter de este mundo, como el gran dios de los 
idólatras y de los poderosos sentados en sus tronos y de los ricos con su 
gloria terrenal y como el dios del éxito, que no conoce ley alguna, y como 
dios del mero hecho establecido como ley. Se le revelará como ese mismo 
falso dios, con un nuevo disfraz y coronado por nuevos idólatras, y mos- 
trando una nueva insignia de poder y de éxito. Pero entonces ya será 
demasiado tarde para el ateo. Como vimos al principio, el ateo está po- 
seído por ese dios. El ateo se arrodilla ante la historia. Con respecto a 
un dios que no.es Dios, el ateo es el más sumiso y obediente de los fieles. 
o De suerte que su ruptura con este mundo de injusticia Aya 
an sólo una ruptura superficial y transitoria. Mas que nunc, 


tos Justino dijo: “Nos llaman ateos. Y, sí, ses”. Primera Apología, VI, n. 1. 
£samos: somos ateos de esos llamados dío- 
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da sometido al mundo. En comparación con e] santo, que y 3 
queda sc carne su ruptura inicial con el mundo, que cada q Ma eS: 
5 Prop se ve bendecido con las b 
dentro de sí mismo y 


lenaventuran, Muero 
obres y de los perseguidos y de todos los otros amigos de lo de los 
ta de la perfecta libertad de aquellos a quienes guía el Es Y Que 


me 
el ateo es, según creo, una réplica muy pobre del €SPiritu lena o, 
rebelde heroico. Sin embargo, como traté de señalar, lo que lleva al 
a descarriarse es su anhelo, mal encaminado, de libertad interio, atey 
actitud de no aceptar las cosas tales comio son. Una afirmación a 
modo paradójica, pero, a mi juicio, verdadera sobre el ateísmo er 
priva a Dios y a la humanidad de muchos santos en Potencia, al uto 
fracasar los esfuerzos dé esos hombres por lograr una heroica 
y al convertir sus esfuerzos de FOmper con el mundo en una tota] 
—sumisión al mundo, Con toda su sinceridad y devoción, . e] ateo a 
el ateo absoluto, no es, después de todo, más que un santo fa]] 
propio tiempo un revolucionario engañado. | 


. Cer 
libertag 
Y Servi] 
Uténtico, 
ido y al 


EL SANTO Y LA HISTORIA TEMPORAL 
Una oportunidad perdida 


Ahora bien, hay otra paradoja, aunque ésta es en sentido opuesto, 
Si consideramos al santo, pareciera que «el acto interior en virtud del 
cual el santo cumple su tota] rompimiento con eel mundo y alcanza una 
total liberación del mundo, acto que lo libera de toda cosa salvo de Dios, 
desbordará inevitablemente la espera de la vida espiritual y pasará a la 
esfera de la vida temporal de tal manera que si el santo no se dedica 
: vida contemplativo, se verá llevado a obrar 
como un fermento de renovación en las estructuras del mundo, como una 
energía de estímulo y transformación en las cuestiones sociales y en el 
campo de las actividades de la civilización. e 

Y esto, desde luego, es cierto, Es evidente que ello ocurrió durante 
muchos siglos. Los Padres de la Iglesia fuefon revolucionarios. Santo To- 
más de Aquino, en el orden de la cultura y San Vicente de Paul en el 
terreno socia] constituyeron eminentes ejemplos de auténticos -radicales, 


' | ir, el. 
Sin embargo, y aquí radica la paradoja a que acabo de Sa 
la en que, en el curso de la historia moderna, una estructura pa olución 
mente inhumana de la sociedad, estructura determinada por la E social; 
industrial, tornó manifiestamente capital el problema de la a > concienci 
el día en que, al propio tiempo, el espíritu humano adquirió dad. y en 
de lo socia] como un objeto especifico de conocimiento y e mstitoy 0! 
que los primeros intentos de crear organizaciones obreras Const 
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los comienzos de una fuerza histórica capaz de influir en las estructuras 
sociales « . > ¿NO hubieran debido entonces los santos dirigir el movimiento 
de protesta de los pobres y el movimiento de la clase trabajadora hacia 
su madurez? En rigor de verdad, y excepto unos pocos hombres de fe 
como Ozanam, Cn Francia, y Toniolo, en Italia (todavía no han sido cano: 
nizados, Pero podrían serlo alguna vez), los santos, como sabemos. no 
-Jlevaron a cabo esa misión. Y hasta ocurrió que fueran los ateos, en lugar 
de los santos, los que asumieran la dirección en cuestiones sociales, para 
desgracia de todos. 0 | 
¿A qué se debe esta trágica defección, por parte de los santos? Re- 
sulta difícil no ver en ello una especie de castigo del mundo cristiano que 
por un largo período, en mayor o menor grado, traicionó al cristianismo 
en su conducta práctica, despreció las lecciones de los santos y abandonó 
a su destino terrenal a esa gran grey que también pertenece a Cristo, a 
ese inmenso rebaño humano cuya miseria y condiciones intolerables de 
existencia mantienen encadenado al infierno en la tierra. No nos dejemos 
inducir a error. En la época de que estoy hablando no faltaron santos 
en la tierra; es más aún, hubo un considerable florecimiento de santos en 
el último siglo; pero esos santos no fueron más allá del campo de lo 
espiritual, de lo apostólico y de las actividades caritativas; no cruzaron el 
umbral de la actividad temporal, social, secular. Y así quedó sin llenar 
el vacío, porque en la era histórica que es la*nuestra, la repercusión indi- 
recta de la renovación interior de la conciencia sobre las estructuras exte- 
riores de la sociedad no es definitivamente suficiente, si bien responde a 
una necesidad fundamental y si bien hizo progresivamente posibles cam- 
bios sociales tales como la abolición de la esclavitud. Una actividad espe- 
cificamente social, una actividad que aspire directamente a. mejorar y a 
reconstruir las estructuras de la vida temporal también es necesaria. 
¿Por qué en el pasado 'tantos cristianos descuidaron este tipo de 
- actividad? ¿Se debe ello a su supuesto desprecio por el mundo, como dice 
la gente? ¡Insensateces! Los santos rompen con el mundo, pero no des- 
_precian la creación. En cuanto a la actitud general de los cristianos, no 
“ necesitamos sino mirarlos —mirarnos a nosotros mismos— (como nos lo 
hace recordar Francois Mauriac, lisa y llanamente en la segunda Semaine 
des Intellectuels Catholiques) * para comprender que nosotros, en última 
instancia, no despreciamos el mundo y que somos “de esta tierra”, como 
se dice en el nuevo lenguaje de devoción. La razón por la cual durante 
tantos siglos faltaron esas actividades directamente enderezadas a deter- 
minar cambios reclamados por la justicia social, es muy sencilla: los me- 
dios de ejercitar tales actividades no existían. En el siglo xvm, San Vicente 
de Paul podía fundar hospitales, pero no podía fundar sindicatos obreros. 
Sólo después de la Revolución Industrial, y de acuerdo a su forma de 
desarrollo, se concibió la posibilidad de que la actividad con fines directa- 
mente sociales entrara en la imaginación de la: gente, y que tal actividad, 


* Véase Tot en Jesus Christ et Monde daujourd'hul, editions de Tlore, Parte, 1940, 
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específicamente social y no sólo espiritual y e 
una necesidad apremiante. 

Tal vez un ejemplo concreto ayude a aclarar ] 
entre estos dos tipos de actividad a que acabo de al 
dote llamado Cottolengo, que fue un santo (aunque su nom! doy 
en la Encyclopacdia Britannica) fundó en Turín, en la Te y : 
del siglo pasado, un hospital que rápidamente 
pecie de gigantesco asilo de todas las enfermed 
Todos los días se alimentaba y se cuidaba allí a centena Uma 
Pero Cottolengo había establecido la regla de que no se p0 de po e 
pusiera aparte para el día siguiente ningún dinero del que Zara y 
obtenía para su mantenimiento. El dinero que cada día se > o 7 
providencia de Dios debía gastarse ese mismo día, pués basta Cibla de 
su propio afán” ”. Y hasta se cuenta que una noche, cuando Cda 
vio que sus ayudantes habían puesto aparte cierta cantidad roo 
para el día siguiente, el sacerdote arrojó ese dinero por la vent ed 
en nuestro mundo moderno, constituiría el colmo de la locura” 
del sacrilegio. Aquella manera de obrar era 


, 

/ . tal vez 

) | en si misma Perfectamente 
revolucionaria y tanto más revolucionaria por cuanto logró éxito ( 


de Cottolengo prosperó sorprendentemente; hoy es una de las al 
más importantes de Turín). Sin embargo ese modo de Obrar, pOr gra e 
que fuera su significación espiritual, no podía: tener ninguna consecuen. 
cia social. Trascendía el problema social. El problema 'social debe enfo- 
carse y resolverse en su propio plano. Desde 


hace medio siglo, los hom. 
bres de buena voluntad han ido comprendiendo progresivamente que la 


misión temporal de los que creen en Dios es demostrarlo con obras. No 
debemos olvidar que aun en la sencilla perspectiva de la comunidad tem. 
poral la acción social cristiana no es suficiente y que tampoco lo es la 
acción política, por necesarias que puedan ser ambas. Lo que: hemos de 
pedir a aquellos que creen en Dios es un testimonio de Dios. Y lo que 
el mundo pide y espera de los cristianos es primero y ante todo ver el 
amor a la verdad y el amor fraterna] genuinamente presentes en la- vida - 
personal del hombre, y percibir un resplandor del Evangelio «allí donde 
se efectúa la demostración y la prueba capital, es decir, en el oscuro con- 
texto de las relaciones de persona a persona. | 


Aritativa, se COnyi | 
"tiera 
a diferen.: 
| Nc 
udir. Un e a 


d 
la 
lengo 
dinero 
O Cual 


ct <a Y 
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El mundo cristiano no es ni el Cristianismo ni la Iglesia 


| 
| 
| 
| 
| 


l Acabo de referirme a las defíciencias históricas del mundo cris 
tiano. Dicho sea de paso y para evitar todo equívoco, quisiera señalar que 
por “mundo Cristiano” entiendo una categoría sociológica, incluida €n s 
orden y en la historia de las civilizaciones temporales y que es uná E] 3 
de este mundo. El mundo cristiano no es ni el cristianismo ni la 1 > 






2 San Mateo, VI, 34. 
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Las fallas del mundo cristiano no pueden mancillar a la Iglesia o al cris- 


. : O. 
tianism ; : l Y 
Por lo demás, ha habido gran confusión a este respecto. Ni el cris- 


tianismo ni la Iglesia tienen como misión hacer felices a los hombres. Su 
tarea consiste en decirles la verdad, no en dispensar la justicia y la liber- 
tad en la sociedad política, sino” en dar a la humanidad la salvación y la 
vida eterna. Es indiscutible que al cristianismo y a la Iglesia les corres- 
onde la tarea adicional de: reanimar las energías de la justicia y del 
amor en las profundidades de la existencia temporal y lograr así que la 
existencia sea más digna del hombre. Sin embargo, el éxito de esta tarea 
depende de la manera como sea recibido el mensaje divino, y es aquí 
donde nos hallamos frente a las responsabilidades del mundo cristiano, 
es decir, de los grupos que se denominan cristianos y que actúan en la 
historia secular. | os 
Es una insensatez reprochar a los cristianos, como ocurre frecuen- 
temente en nuestros días, el no haber bautizado la “Revolución” y no 
haber dedicado todas sus energías a la Revolución. El mito mesiánico de 
la Revolución es una perversión secularizada de la idea del advenimiento 
del Reino de Dios; tal mito es capaz de torcer el curso de la. historia 
humana y de convertir en fracasos las revoluciones particulares, genuinas 


. ” “ . . 4 
- y auténticamente progresistas —las revoluciones sin R mayúscula— que 


han de sucederse mientras dure la historia humana. Pero no és una insen- 
satez reprochar a los cristianos que viven en el mundo el no haber llevado 
a cabo en ciertas épocas dadas esas revoluciones particulares accesorias 
en un momento dado. Y en un sentido más general, no es insensato re- 
procharles el que sean pecadores —ellos saben muy bien que lo son—, que 
traicionaron siempre, en mayor o menor medida, al cristianismo. Y, lo que 
es más importante.de todo,-no resulta por cierto insensato, en nuestros 
días, reprochar a muchos hombres (que ofrecen un culto puramente exte- 
rior al Dios en quien piensan que creen), el hecho de que, en rigor de 
verdad, sean ateos prácticos. > 10 o 


Hoy los hombres necesitan señales 


Si ha de sobrevenir una nueva era de civilización, en lugar de una 
Nueva era de barbarie, el requisito fundamental de esa era de civilización 
a de ser la santificación de la vida secular, la fecundación de la existen- 
cla social y temporal, por obra de la experiencia espiritual, de energías 
contemplativas y del amor fraternal. | La ss al 
Me aventuro a afirmar que en modo alguno hemos a na > 
ese nivel. Por el momento nos hallamos en el punto más ba Ms 
Istoria humana ha pactado con el temor y el absurdo, y la razón tod la 
con la desesperación. Los poderes de la ilusión se apor E ba. 
superficie del mundo y altera la dirección de todas las bráju 0 a 
cultad del lenguaje ha quedado tan desnaturalizada, la significación de 
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alabras falsificada tan Pa tantas nl SXPUEstas an 1 
quier página de la prensa diaria y de pa normes radiales se ha]] val. 
todo momento tan perfectamente mezcla as AN tantos errores, VOCE 
hasta los cielos, por la publicidad, que a los hombres > 
perdiendo el sentido de la a... Se les a mentido con tanta frecuen 
que ahora son adictos a las mentiras y ariamente necesitan una de la 
de engaño, como si se tratara de un tónico cotidiano. Pareciera e Sig 
hombres creen en todo lo que se les dice, pero ya están COMenzand 
llevar una especie de vida mental clandestina en la que no o 
nada de lo que se les diga, sino que confiarán tan sólo en la experien E 
salvaje y en los instintos elementales. Por todas partes los rodean pi 
villas espurias y falsos milagros que: deslumbran y enceguecen el caprina 

Siendo éste el estado de cosas, parece claro que los razonamiento: 
más sabios, las demostraciones más elocuentes y las Organizaciones E 
jor dirigidas no bastan en modo alguno a los hombres de nuestro tiem F 
Hoy los hombres necesitan señales, necesitan acciones. Y sobre todo A. 
cesitan signos tangibles que les revelen la realidad de las cosas divinas, 
Sin embargo, por doquier se advierte una considerable merma de tauma- 
turgos, aunque éstos pertenecen probablemente. al tipo de cosas que más 
necesitamos. La. - ] 

Quisiera recordar aquí unas palabras de Pascal. “Siempre nos com. 
portamos —dijo Pascal— como si estuviéramos llamados a. obtener el 
triunfo de la verdad, siendo así que tan sólo estamos llamados a luchar 
por él”, ( | 

Proporcionar milagros a los hombres no es cosa que nos corres- 
ponda. Lo que está a nuestro alcance es practicar aquello en que creemos. 

Aquí. nos parece bien destacar una de las más profundas signifi- 
caciones del ateísmo absoluto. Para hacerlo no tenemos más que remi- 
tirnos a la conclusión del capítulo anterior. Como lo señalé allí, el ateísmo 
absoluto es “una traducción, en términos brutales e ineludibles, una con- 
traparte implacable, un espejo vengador, del ateísmo práctico de damasia- 
dos creyentes que desmienten su propia creencia”. El ateísmo absoluto 
es tanto el fruto como la condenación del ateísmo práctico; es su imagen 
reflejada en el espejo de la cólera divina. Si este diagnóstico es verdadero, 
tendríamos entonces que afirmar que es imposible librarnos del ateísmo 
absoluto sin antes liberarnos del. ateísmo práctico. Por lo demás, esto ha 
llegado a ser evidente para todos aquellos a quienes ya no basta UN 
cristianismo decorativo, ni siquiera para nuestra existencia en este mM undo. 
La fe ha de ser fe real, práctica y viva. Creer en Dios ha de se e 
vivir de manera tal f ¡ble vivir la vida así, si Dios 1 

bad , Que fuera imposi ul 

existiera. Entonces, la esperanza terrena en el Evangelio puede lleg 
convertirse en la fuerza vivificante de la historia temporal. 
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XA I 
LA INOCENCIA DE DIOS 





a certeza fundamental, la roca a la que tenemos que asirnos 
en este problema del mal moral, es la inocencia absoluta de 
Dios. | | 
A medida que, bajo la influencia del mismo. cristianismo, 
la conciencia de los hombres se hacía más sensible a la 

-— dignidad de la persona humana, y a los ultrajes que le eran infligidos por 

el mal; mientras que, por otro lado, las dimensiones del mal, de la injus- 

_ticia, de la crueldad, de toda clase de crímenes actuando en la historia, le 
“eran revelados mejor en profundidad y extensión (hoy basta a > 

el diario para ver las iniquidades que el orgullo o la tontería unida a la 

dureza de corazón hacen cometer en todos los rincones de la qe A 

medida, pues, que se desarrollaba este proceso, el .. del qe e 

tomando una importancia más trágica para la conciencia aparte : 

mal el que está en la raíz de muchas formas de ateísmo, y tambi mc 
la raíz de las angustias de eso que se podría llamar la conciencia Cris 


ofuscada en mucha gente. 

: Algunos grandes escritores y BIS 
a importancia trágica de esto de que ie de 
lo vivo que los filósofos y teólogos; y €R Esto e no de matas pelos 
profetas, El más grande de estos profetas, AR O (pienso espe- 
ofuscadas y torturadas ha sido, a mi parecen, Dostolevs ey .. Se podría 
cialmente en “Los hermanos Karamazov” y ho Pp pp o todo dd autor 
nombrar también a poetas como Jean Paul Pe be “Blo ha dicho 
e “Chants de Maldoror”, Lautréamont, de quien Leon 29 

ue a - , » 

que traía “la buena nueva de la condenación sibles para insultar a 


D; Lautréamont ha buscado todos los necios pos Ls Pdo. Una cita 
"95, porque estaba furioso contra la abominación Ue 


blo Por casualidad no es blasfemia, aunque MUY típica y, además, muy 
dich ): “Soy —dice— hijo del hombre y de la mul”, se 
00. Esto me sorprende; yo pensaba ser algo más. 


ndes poetas han sido tocados por 
estamos hablando mucho mas en 


Pero, en definitiva, 
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gún lo que me han . 


de dónde vengo? Si ello hubiera Podido 
a Den 


porta saber 


a im 7 
¿que Tm ad, yo habría preferido más bien ser hijo de ] 


¡ t 
der de mi volun >] d 3 s id a ' o 
diaria, duyó hambre es amiga de las tormentas, y del tigre de 
, 


Ú dl Teo 
cida crueldad; entonces yo no sería malo”. | cono. 
Es preciso estar atento a las advertencias de esos profetas, yy 
sieto viejo, atento a todo, como Jorge Sorel, lo sabía muy po" 
pe como lo recuerdo en De Bergson á Thomas d Aquin” . Po 
, 


oficio en este tiempo » decía que y 

: | u ¡ 

los filósofos cumplieran con s po en el que estamos, ] 
an tarea seria que I 


enovaran la teoría del mal, por supuesto que Ea 

rando más profundamente el tema. | 

En otras palabras, el tiempo de las teodiceas a lo L 
de las justificaciories de Dios que tienen el aire de aportar las Circunsta 
cias atenuantes ha pasado definitivamente. Hace falta: otra cosa E 
afrontar al ateísmo contemporáneo, al ateísmo militante de los merrióos 
igual que al ateísmo infantil y pretencioso con que los existencialistas 
tratan de hacerle la competencia. : 

- Ahora, por una notable paradoja, sucede que la afirmación pura y 
simple de que hay que oponerse a todo esto, afirmación que es preciso 
no dejar oscurecer en lo más mínimo y a ningún precio, se encuentra 
enunciada por el mismo Lautréamont, quien, retractándose violentamente 
de su pasado, al final de su corta vida, escribía en su “Préface a des — 
Poémes Futurs”, en su lenguaje de poeta: “Si se recuerda la verdad de 
la que brotan todas las demás, la bondad absoluta de Dios y su absoluta 
ignorancia del mal, todos los sofismas se derrumbarán por sí mismos, No 
tenemos el derecho de interrogar al Creador acerca de nada”. (Y añadía, 
retengamos esta palabra tomada al vuelo: “Toda el agua del mar no 
bastaría para lavar una mancha de sangre intelectual”). | | 

Lautréamont se expresaba torcidamente. al decir que Dios ignora 
absolutamente el mal; Dios conoce el mal, ciertamente, lo conoce perfecta- 
mente por el bien del que el mal es la privación. Pero lo que Lautréamont 
quería decir era que Dios es absolutamente inocente del mal, y era tam- 
bién que Dios no tiene la idea o la invención del mal. No hay en Dios, 
como lo enseña Santo Tomás de Aquino, ninguna idea, ninguna matriz 
inteligible del mal. Este es un tema sobre el que volveremos más tarde. 

Pues bien, Santo Tomás ha conocido esta inocencia absoluta de 
Dios y la ha afirmado y enseñado mucho mejor, por cierto, que Lautréa- 
mont. Quisiera citarles dos textos suyOs que, en su simplicidad, deciden 
soberanamente de toda la cuestión y que habría que pintar en las pa: 
redes con lámparas de altar delante de ellos; llamémosles dos sacrosantos 
axiomas: 

Primer axioma: Dios no es en forma alguna, ni bajo ningún e 
causa del mal, ni directa ni indirectamente (Sum. theo. HL 79, 2, (nulo 
tedes miden todo el alcance de esta palabra “en forma alguna 





Cibnitz 0 


. 


aspecto, 






» 
| ccati”. 
1 “Deus non st causa PO 

sita potest directe esse causa pec- atet quod Deus nullo modo € 
catd, Similiter etlam neque indirecte..., EL sic Dura. Theologica 1-11, 79, 1 
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de ninguna mancra, y “ni directa ni indirectamente”. Tod 

ad indirecta debe ser excluida. AE 
Segundo axioma: La primera causa —dice claramente: la causa pri- 
a— de la falta de gracia viene de nosotros (Id., 112, 3, ad 9) 2, Es en 
n la creatura donde se encuentra la primera causa del ma] 


do), | 
0 de causalid 


no A : 
moral (causa primera en el orden del no-ser o de la nada). La creatura 
tiene la primera iniciativa del mal moral, hasta ella se remontan la ini- 
ciativa y la invención. del pecado. 


| í los dos textos que lo dicen todo. El segundo (la causa pri- 
mera de la falta de gracia viene de nosotros) habia sido enunciada más 
extensamente por Santo Tomás en el “Comentario de las Sentencias l, disp. 
40, q. 4 a. 2: “Es, pues, evidente que la primera causa de la falta de 
gracia está pura y simplemente del lado del hombre a quien ha faltado 
la gracia (porque no ha querido recibirla); en cambio, del lado de Dios 
no hay causa alguna de esa falta de gracia, sino después de que está 
supuesto aquello que es causa del lado del hombre” ?. | | 

Naturalmente todo teólogo tomista, qué digo, todo católico, sea 
simple fiel, filósofo o teólogo, está dispuesto a morir por los dos axiomas 
que acabo de mencionar. La lástima es que al mismo tiempo, sobre .todo 
“si.son sabios avisados de las dificultades de las cosas, les puede suceder 
que sin quererlo dejen más o menos gravemente mal parados a tales axio- 
mas, empañando su brillo en su conceptualización. 

Recuerdo haber hablado de esta inocencia absoluta de Dios, blas- 
femada por Hegel, con un amigo mío, renombrado profesor y gran biblista. 
“Sí -sí, ciertamente, es verdad”, me respondió, “pero con todo no es tan 
claro; tenemos. de todos modos las expresiones. de las que se sirve la Escri- 
tura cuando dice, por ejemplo, que Dios ha enceguecido al Faraón, que 
ha enviado tal. o cual espíritu -tenebroso, un. espíritu de «error, .etc.”. Este 
profesor sabía muy bien que no se trataba allí más que de formas lin- 


He aqu 


gúisticas. propias de los idiomas semíticos y que. equivalen -a decir que 
Dios había permitido que el Faraón:se negara a ver, etc. Sin embargo, él 
a línea de 


e? . . . a i e 
permitía que se insinuara una cierta duda en-su espíritu en ] 
pep expresiones; al mismo tiempo que sostenía que Dios no es la causa 

el mal moral, dejaba albergar en la oscuridad de la trascendencia divina 


una vaga duda al respecto. o, | 
O todavía, es sobre todo en esto en lo que pienso, se encontrará a 
y sin ponerlo en ningún modo 


fil ] a - ap ' . . 

me, y teólogos que también afirman, ( 

N duda, los dos axiomas sacrosantos recordados antes, pero que, buscando 
dades igualmente sa- 


al mi : PE 
a ARO ponerlos de acuerdo con otras ver 
as, los explican mediante nociones y razones que en realidad los 


2 | | | 
q ola, 112, 3, ad 2.. «Patet ergo quod hujus defectus absolute pri- 


qe HOR ini tia caret; 
contingit: tun Autem carer a causa est ex parte hominis qui gra , 
gula e a cp ex parte Dei non est causa hujus defectus 


u la 4 
els E quíia ipse non vult recípere, tum E A est causa ex 
(undere, Hora Sibi infundit, vel non vult sibj nisi ex suppositione ¡llius quod et. 
Secun m autem duorum talis est ordo, 


um parte hominis”. 
a. non sit nisi ex suppositione pri- | 
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. o E 4 . 
se dan cuenta de la contradicción, éstos, igual que el amigo 


forma de contemplar y explicar las cosas en la perspectiva 


* . € le y 
Y ps 
y 1 Va 
A 






ahogan por su base, sin que el esfuerzo de conciliación en 4 


empeñados les permita darse cuenta de ello; o bien, sj que st 


de nino» 
Pr Modo 
acabo de hablarles, la remiten a la oscuridad de la trascendencia quen 
Prestemos atención: es preciso que entendamos que el e ¡Ving, 
comprensible de las cosas de Dios no es, como Hegel decía mr in. 
soluto: de Schelling, una noche en la que todas las. a del ah. 


| ' Vacas son ne | 
en la que podríamos albergar, bajo pretexto de trascendencia divi Bras y 
rías que dejan mal paradas aquellas primeras certezas que e. teo. 
nemos defender y explicar. | | | Propo. 

La trascendencia divina es Oscura para nosotros, es una | 
nuestra: razón. Alcanza a verdades que a primera vista parec 


ciliables entre sí. Pero lo que debemos hacer es llevar hasta 


en irrecon. | 
el extremo, 3 


hasta su extremo divino, estas verdades que al comienzo parecen anting 


micas y cuya inteligencia buscamos; jamás debemos sacrificar una al tratar 
de salvarla, disimulando además nuestro desacierto bajo la oscuridad del 


pendencia .de Dios,.por' un lado, y la absoluta inocencia divina, por el 

otro, resplandecen allí con una absoluta claridad, y es este brillo mismo 

lo que nuestro ojo apenas puede soportar. Más que sacrificar o destruir, - 

aunque sea muy poco, a una de estas verdades por cuenta de la otra, 

sería preferible confesar que nuestra razón es: demasiado débil para con- | 
] - j E 

| 


misterio divino. Por oscuro que sea ese misterio, la aseidad o absoluta inde. | 
| 


ciliarlas. | 


Y no creo que tengamos que reducirnos a eso. El caso es que si 
no queremos tergiversarlo todo en el problema de Dios y de la permisión 
del mal, es preciso que desde el comienzo levantemos un principio que 
es como un faro que ilumina el debate: este principio es el principio de la 
disimetría, una disimetría radical, irreductible' entre la línea del bien y 
la línea del mal. qt e a 

Ens et'bonum convertuntur. El bien es ser, y plenitud o perfecciona. 
miento del ser. Al razónar en la línea del bien, razonamos en la línea del | 
ser, de aquello que ejerce el ser o que lleva el ser a su realización. | 

El mal, al contrario, de suyo, o en cuanto es mal, €s la miss | 
de ser, privación de ser o de bien. Es una nada que roe al ser: Cu | 
razonamos en la línea del mal razonamos en la línea del no-ser, e | 
mal en ningún modo es un ser, sólo es vacío o carencia de se, negs 
y privación. | 3% | q” 

Tiene. que haber, pues, una necesaria disimetría €N 


tre nuest 


del bien ) | 
| 
] 


¡ya 06 
nuestra forma de contemplar y explicar las cosas en la perspecti 


Es un desacierto radical el servirnos de los tipos 
propios de la línea del bien para explicar las cosas €n la 

Permítaseme dar un primer ejemplo: en la línea . 
la causa primera y trascendente de nuestra libertad y de N 
siones libres, de modo que el acto libre es todo de Puno 
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mera y todo nuestro como causá segunda; porque no hay ni una fibra de 
ser que escape de la causalidad de Dios. Nuestra libertad tiene la inicia- 
tiva de nuestros actos, pero es una iniciativa segunda; cs Dios quien tiene 
la iniciativa primera. Así es para los actos bucnos; pero para Jos actos 
malos, o más exactamente para cl mal mismo que vicía estos actos, es 
al revés: en la línea del mal tenemos nuestros dos axiomas sacrosantos 
que reúno en un mismo enunciado: Dios no es de ningún modo la causa 
del mal de nuestros actos libres, es el hombre su causa primera y quien 
tiene la iniciativa primera del mal moral. 

Segundo ejemplo. En la línea del bien, todo lo que Dios conoce en 
la existencia creada lo conoce porque él lo causa. Su ciencia de visión es 
causa de las cosas. Totalmente cierto en la línea del ser o del bien; pero 
en la línea del mal, el mal realizado por las creaturas es conocido por 
Dios y sin embargo Dios no es causa de este mal nec directe, nec indirecte. 
Hay algo, pues (que no es cosa ni ser, sino no-ser, carencia o privación 
de ser), que es conocido por Dios en la existencia creada sin haber sido 
causado por El. El mal es conocido por Dios sin haber sido en ningún 
modo causado por Dios. o 

Negar o sacudir las dos verdades concernientes a la línea del bien 

ue acabo de mencionar, es muy grave, es tocar una cosa sagrada, la 
aseidad divina. ] ] 

Negar o sacudir las dos verdades que se refieren a la línea elel mal 
y que también acabo de mencionar, es igualmente grave y es tocar otra 
cosa sagrada, la inocencia absoluta de Dios. 

Añadiría todavía lo siguiente, hablando por esta vez a la manera 
de Hegel: no tiene sentido abordar el problema del mal, nada se avanza, 
si no se tiene el valor de instalarse cerca del no-ser y de mirarlo a la cara, 
empleando el instrumental concéptual necesario para tratar de él; es decir, 
tomar en serio, sin mirarlas como simples figuras retóricas, aquellas cosas 
que he llamado negar, iniciativa de la nada, negación o nihilización, fisura 


del ser, etc. 


Es que, en efecto, para expresar algo de lo que hay de más real, 
pero que pertenece al reino del no-ser, nos es preciso necesariamente 
poder recurrir a enunciados paradógicos que envuelven, en la medida en 
que parecen sustantificar al no-ser, la formación de una cierta entidad de 
razón auxiliar en nuestro espíritu, ¿Acaso no sucede ya esto cada vez que 
decimos el ma] (como si el mal fuera un ser)? Porque supuesta la natu- 
raleza de nuestro intelecto humano, no podemos concebir el mal y el 
no-ser más que ad instar entis, al modo de un ser. Sólo Dios conoce esta 
Privación que es el mal sin tener que formar el menor ser de razón y 
ello es un privilegio de Dios. 

Sin esta entidad de razón auxiliar, presentada en una idea, no ten- 
dríamos Posibilidad alguna de conocer la carencia de ser que es el mal, 

esta cárencia de ser no es, en modo alguno, un ente de razón; es lo 


que hay de más real en las cosas. Es para designar este hecho que no 
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dudamos en decir “el mal” (que es-un .no-ser, una pilvne e 
decimos “la inteligencia” o.“la belleza” (que son seres a igual a 
de significar “que hacemos el quite a una moción, a 2 “ando s a 
procedente de la Causa primera, ¿por qué íbamos a duda, 200 de y, 
; : a "deci 
ple MeBAciÓn (an 
£se_no-ser " Sen, : 
expresar Que, Acabo q 
00m, agujero, al 
r existencia] y existo 
é hacerlo más que dl . 


o. de la Voluntaria no: 


aniquilamos, que causamos nada? 2 o, mm 

Todo esto.es cierto de ese no-ser que es la sim 
cia de un bien que no €s debido), igual que de 
privación (ausencia-de un bien debido). Si quiero 
producirse una negación en la existencia, como un 
de otra forma, que aquella negación tiene un valo 
cializante, y no sólo gramatical .o lógico, «no podr 
ciendo, por ejemplo, que, ella es (como en el cas 


_ consideración de la regla) una “fisura del ser” o una aniquilació 
) > el es 
y » a y 
, | O E Ss . 
Mm 
ts 
» Mi 
e A dá 
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TERCERA PARTE 





LA IMAGEN DEL HOMBRE 


— E 


, 
, 
' 








“Decir que un hombre es una persona es lo mismo 

decir que en la hondura de su ser es más un todo hr 
una parte y es más independencia que esclavitud. Sip. 
nifica decir que es un pequeño fragmento de materia, 


fragmento que, a la vez, es un universo, un lamento 


e 


que participa del ser absoluto, carne mortal cuyo valor 


es eterno, pedazo de caña en el cual entra el cielo. Este 
es el misterio metafísico señalado por la religión cuando 
dice que la persona es imagen de Dios”. 


The Conquest of Freedom. 
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XII 
LA CONQUISTA DE LA LTBERTAD 


LIBERTAD DE INDEPENDENCIA Y 
LIBERTAD DE ELECCION 


o trataré del libre arbitrio o de la libertad de elección en 
este capítulo. Sin embargo, en todo él se presuponen la 
existencia y el valor de esta libertad. Por esto, al iniciarlo, 
brevemente me referiré a ella. La libertad, objeto de este 
ensayo, -es la de independencia y exultación, que puede 

llamarse también, no en sentido kantiano, sino sobre todo, en sentido 

pauleano, libertad de autonomía o, más bién, libertad de desarrollo de 
la persona humana. Supone la existencia en nosotros de la. libertad de 
elección, pero es sustancialmente distinta de ésta. 





Una teoría filosófica mal construida, falseando la segunda opera- 


ción por la cual el espíritu del hombre se conoce explícitamente a sí 
mismo, puede contrariar y paralizar la operación primera y natural de 
la conciencia espontánea. Por todo el tiempo que no se es víctima de este 
accidente, cada uno de nosotros sabe muy bien que se posee la libertad 
de elección, es decir, que si traiciona a un amigo, que si arriesga su. 


fortuna para ayudar a un desafortunado, que si decide hacerse banquero, * 


monje o soldado, estos actos son tales, porque uno mismo ha comprome- 


tido en ellos su personalidad, disponiendo que, sobre todo, sean lo que 


SOM, y no otros. Empero, cada uno de nosotros sabe de una manera muy - 


eficiente. en qué consiste la libertad de elección. De esta oscuridad de 


0 e , pa Ñ al ,p_ a > 
conciencia espontánea, incapaz de salir más allá de lo implícito, se 


an aprovechado los filósofos, 'y los sabios que filosofan sin saberlo, para 

embrollar la cuestión. ' y 

do Los filósofos que profesan un intelectualismo absoluto no pueden 
"Prender la existencia del libre arbitrio, porque según ellos, la inteli- 

encia no sólo antecede a la voluntad, sino que la precede a la manera 
“Una divinidad separada, que influiría sobre la voluntad sin ser influida 


119 


| 
. 
H o 
eS 
— 


Escaneado con CamScanner 


OS 






por ella, y sin recibir po ko coi rv calificado 
ue el régimen de las As rmales o Pecificar e 
ce llama ordo specificationis) no pueda nunca él mismo PA ivas 
secamente del régimen de la eficiencia o efectuación o bend iy 
exercitit), y la voluntad se reduce a la función POr la cr enoja] Mn. 
realizaría ideas, que en virtud del solo objeto que al la inteJio do | 
consideradas por el sujeto como las mejores. Ta] a "eSenta Si 
grandes metafísicos de la Edad Clásica. - | A POsiciór, an | 

Los empiristas puros no pueden comprender bos Os 
del libre arbitrio, porque no conocen sino 9 
idea de la causalidad ejercida por un espírit 
tido para ellos. Por tanto, cuando Opinan 
la del libre arbitrio, es esencialmente de 


siendo a su pesar metafísicos (y malos m 





las cOnSecuciones a CXisten a 


ñ Cla 
U SObre sí m; Sensibles 


| 

Í 

| 
orden ontológico, na > “omo 
etafísicos)- sino y, 7? Puede 


an . si 

los límites del mecanismo clásico heredado de Spinoz., Interpret al 
empíricos de las ciencias de Observación, y entregarse se los resultado, 
hacen, a las extrapolaciones más cándid y > St saber lo 


aS: a medi u 
DEA dida que la concie ES 


. tro co 
cla de estos elementos Mporta. 


necesariamente determ: la Prueba 
Ostrarse. 


arroja luz sobre los elementos dinámico 
miento psíquico, ven en la sola existen 
de que obran ellos de una manera ni 
es precisamente lo que está por dem 


EN ( “cION de lo inconsciente nuev 
>» y la filosofía (ignorante de sí mi e 
campo de su co ci praaails 
Mpetencia, y dando a] mismo 


AA MM o a di 


e do originen un juicio consciente, 

Y, Por co > €se momento ellas mismas forman tal 

idan - Siguiente, mediante una opción libre) se 
mente en motiv 2% y 

tes Nnecesariament antes; en otras palabras: la cu 

> Y €s indudable que el mente determinantes o simplemente inclinar” 

mu cuestión, nO hecho de su existencia no basta para !% 


£neralm 
ente. el 1: E 

Supon ¿ S, el libr o z : ul 
p: 1, el inmenso 7 arbitrio en el hombre no excluye, sino Y; 


. $ 
amismo de los instintos, tendencias e 
adquiridos y Cargas hereditarias 2 del 


ditionee¡Qua re Essqig | merge este dinamismo en el MU” 
arnelle, Ml soprit dans sa con= 
0 asticism and. Pp l- tics, chapter VI). 
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e 
ay a 


ejerce la libertad de elección, para dar o no eficacia decisiva 
a las inclinaciones € incitaciones de la naturaleza. De esto se desprende 
qe como la responsabilidad admite en nosotros una multiplicidad de 
ados, de la cual sólo el autor mismo del ser es juez. Pero no se des- 


p ende que no exista, sino todo lo contrario: si admite grados, es que 
existe. | 


espíritu, se 


No obstante que sean sumamente significativos, estimulantes para 
aces para desechar muchos prejuicios, los ensayos inten- 
tados por sabios eminentes, como Arthur Compton, para relacionar las 
teorias indeterministas de la física moderna, con nuestra creencia natural 
en el libre arbitrio, no pienso que pueda adquirirse por esta vía una 
rueba propiamente dicha, que asegure esta creencia sobre bases inteli- 
¡bles e inquebrantables. El camino que debe seguirse es metafísico. Con- 
duce a fórmulas semejantes a las que Bergson proponía en los siguientes 
términos: “Nuestros motivos son los que hacemos de ellos”; “nuestras ra- 
zones sólo nos han determinado en el momento en que se han convertido 
en determinantes, .€s decir, en el momento en que el acto esté virtual- 
mente ejecutado”. Pero tales fórmulas reciben tanto su significado pleno 
como su valor demostrativo, no por medio de una filosofía del devenir 
puro, sino mediante una filosofía del ser y de la inteligencia, como la de 
Santo Tomás de Aquino. | | a MS ? 
| El espíritu implica como tal una especie de infinidad; su facultad 
de deseo se dirige de suyo hacia un bien que lasatisface absolutamente, y, 
por tanto, a un bien sin límites, y nada podemos. querer sino en la voluntad 
de la felicidad. Ahora bien, tan pronto como se ejerce la reflexión, nuestra 
inteligencia, colocada ante bienes que no son el Bien, los juzga como tales, 
al mismo tiempo convierte en acto la indeterminación radical que este 
apetito de la felicidad posee respecto de todo lo que es la felicidad misma. 
La motivación eficaz de un ser inteligente sólo puede ser. un juicio, prác- 
tico; y este juicio únicamente €s eficaz por acción de la voluntad; la. vo- 
luntad guiándose por su iniciativa propia e imprevisible hacia el bien que 
tal juicio le presenta, confiere al mismo la fuerza de determinarla eficaz- 
mente. | 


el espíritu y efic 


El acto libre, en el cual la inteligencia y la voluntad se implican y 
envuelven vitalmente una a. otra, es como el rayo instantáneo donde -la 
indeterminación activa y dominadora de la voluntad se ejerce respecto 
del juicio mismo: que la determina; la voluntad no: puede nada sin un ' 
juicio.de la inteligencia; y. es ella la que se hace determinar por él, y por 
éste más que por aquélla. | 0 

- Lejos de ser una simple función de la: inteligencia —por la cual ésta 
realizaría las ideas que en virtud desu solo objeto considerará como las 
El, la voluntad es una energía espiritual original, de capacidad infi- 

que en el orden de las opciones prácticas es superior a la inteligencia 
a sus Juicios, y que hace aparecer como siendo lo mejor (hic et nunc) 
para el sujeto, lo que éste quiere. Lo que constituye el misterio propio 
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rio es que teniendo esencialmente necesidad de ds 
bles, el ejercicio de la voluntad tiene la Prima 
as bajo su indeterminación activa y dominado. 
que sólo él puede darles eficacia existencial. | a, 
Era necesario dar sobre la libertad de elección estas explica; 
previas. Á continuación hablaré de la libertad de independencia, ciones 


del libre arbit 


ciones inteligl 


Y $0 
éstas, manteniéndol me, 


LA LIBERTAD DE INDEPEN 


D 
LAS ASPIRACIONES DE LA ANCIA y 


PERSONA 


La personalidad humana es un gran misterio metafísico, Sabem 
que el sentido y respeto de la dignidad de la persona humana “es hn 
rasgo esencial de toda civilización digna de este nombre; que para defen. 
der la libertad conviene éstar listo a dar la vida. ¿Cuál es el valor ue 
se halla envuelto en la personalidad del hombre para merecer tales da 
ficiosP, ¿qué designamos exactamente al hablar de la persona humana? 


Cuando decimos que un hombre es una persona, no queremos de. 


- Cir únicamente que sea un individuo, en el sentido en que un átomo, una 


paja de trigo, una mosca o un elefante son individuos. El hombre es un 
individuo que se gobierna a sí mismo por medio de la inteligencia y la 
voluntad; no existe únicamente de una manera física; sobreexiste espiri- 
tualmente en conocimiento y en amor, de tal manera que, en cierta forma, 
es un universo para sí mismo, un microcosmos, en el cual todo el gran 
universo puede ser contenido por el conocimiento, y que por el amor 
puede entregarse totalmente a seres que son sus semejantes: en el mundo 
físico es imposible encontrar una relación equivalente a ésta. La persona 
humana posee esos caracteres porque, en definitiva, el hombre, esta carne 
y estos huesos perecederos que un fuego divino hace vivir y actuar, existe, 
del útero al sepulcro, por la existencia misma de su alma, que domina 
el tiempo y la muerte. El espíritu es la raíz de la personalidad. La noción 
de personalidad connota así la de totalidad e independencia; por indigente 
y fracasada que pueda ser una persona, como tal, es un-todo, y como. 
persona subsiste de una manera independiente. Decir que el hombre € 
Una persona es afirmar que en el fondo de su ser es más bien un todo 
que una parte, y más independiente que siervo. En otras palabras, que * 
un minúsculo fragmento de materia que al mismo tiempo es un pas: 
per queno que se comunica con el ser absoluto, papa -a 
ds Ta ao una pajilla en la cual entra el cielo. Es pa pe 
imapen de sl Aroa religioso diciendo que pe pe ed 
ei valor de la persona, su dignidad, sus der del 
C las cosas naturalmente sagradas, que llevan el sello 

de los Seres y que tienen en él . 6 > q be 

el fin de su movimiento. o el libre 


La li 0 
a libertad de Cspontaneidad, por una parte, no 65, com 


. . l jos, 
arbitrio, u , n inte 
> UN poder de elegir que se extienda a toda necesidad, 88 
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a todo determinismo. No implica la ausencia de necesidad, sino única- 
mente la ausencia de coerción. Es cl poder de obrar en virtud de la 
ropia inclinación interna, y sin sulrir coacción alguna impuesta por un 
agente exterior. 

Esta libertad admite toda clase de grados, desde la espontaneidad 
del electrón que gira “libremente” alrededor del núcleo, es decir, sin ser 
desviado de su ruta por el choque de un corpúsculo extraño, hasta la 
espontancidad de la hierba de los campos que crece “libremente” y del 
pájaro que vuela “libremente”, es decir, obedeciendo únicamente a las 
necesidades internas de su naturaleza. Cuando la libertad de espontanei- 
dad franquea el umbral del mundo del espíritu, siendo espontaneidad de 
una naturaleza espiritual, deviene, hablando propiamente, libertad de in- 
dependencia, en tanto que no consista únicamente en seguir la inclina- 
ción de la naturaleza, sino en convertirse a sí mismo, activamente, en el 
principio suficiente de su operación; en btras palabras, en poseerse, per- 
feccionarse y expresarse a sí misma como un todo indivisible en el acto 
que se produce. Por esto la libertad de independencia existe solamente en 


los seres que tienen también libre arbitrio y presupone, para llegar a su 
fin, el ejercicio de éste. 


Un ser independiente no es necesariamente un ser incausado, sino 
un ser dueño de sí mismo. Si el carácter propio de la personalidad con- 
siste, como acabamos de decir, en el hecho de ser independiente y por 
si mismo un todo, aunque sea imperfectamente, resulta que la personali- 


dad y la libertad de independencia son cosas conexas e inseparables; en 


la escala de los seres crecen juntas; en el vértice del ser, Dios es la 
personalidad en acto puro y la libertad de independencia en acto puro, 
siendo de, tal manera personal que su existencia es su acto mismo de 
conocer y de amar, y de tal manera independiente que, causando todas 
las cosas, en sí mismo es absolutamente incausado, ya que su esencia es 
su acto mismo de existir. 


Y en cada uno de nosotros la personalidad y la libertad de inde- 
pendencia crecen juntas. Pues el hombre es un ser en movimiento; si no 
adquiere, nada tiene y pierde lo que tenía; le es necesario conquistar su 


ser. Toda la historia de su desgracia y de su grandeza es la historia de 
su esfuerzo por conquistar, con su propia personalidad, la libertad de 


independencia. Está llamado a la conquista de la libertad. 


Dos verdades primordiales deben advertirse desde luego. La pri- 
mera consiste en que siendo el ser humano una persona, y por tanto, un 
ser independiente porque es espiritu, por su naturaleza se encuentra en 
el grado más bajo. de la personalidad y de la independencia, porque es 
Un espíritu uno en sustancia con la materia e implacablemente sometido 
a Una condición carnal. La segunda consiste en que por miserable, indi- 
gente, esclavo y humillado que sea, subsisten en él indefectiblemente las 
aspiraciones de la persona; y tienden, como tales, en la vida de cada uno, 
como en la vida del género humano, a la conquista de la libertad. 
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Las aspiraciones de la personalidad son de dos 
arte, provienen de la persona humana como humana, o 
en determinado grado específico; decimos que son, entonces 
les al hombre y especificamente humanas. Por Otra parte, provi Matura, 
ersona humana como persona, o como participante en la A 
cendental que es la personalidad, y que se realiza en Dios o a 
mejor que en nosotros; decimos que son, entonces, bransnaturales y 
o | se 


Clases, p 





físicas. ] E 
Las aspiraciones connaturales tienden a una libertad relativa 
patible con las condiciones de este mundo, y la carga de la naturalez Com. 

| d Ma. 


terial les inflige desde luego una terrible derrota, pues ning 
tan desprovisto y menos libre -que. el hombre; el esfuerzo 
la libertad en el orden de: la vida social tiene- por obj 
derrota. | | ES e 
| Las aspiraciones transnaturales de la persona en nosotros tienden a 
una libertad sobrehumana, a la libertad pura y simple; ¿a quién conviene 
por naturaleza tal libertad, sino a aquel que es la libertad misma «dé 
independencia subsistiendo por si? El hombre no tiene ningún derecho q 
la libertad propia de Dios; y cuando tiende por un deseo transnatural a 
tal libertad, tiende a ella, como se dice, de una'manera ineficaz, y sin 
saber siquiera en qué consiste. De esta manera la trascendencia divina 
obliga, desde luego, a estas aspiraciones metafísicas de las personas en 
nosotros, a reconocer su profunda derrota.- Sin embargo, tal derrota no es 
irreparable, por lo menos, si el vencedor desciende én auxilio del vencido. 
E] movimiento de conquista de la libertad en el orden de la vida:espiri- 
tual tiene por objeto, precisamente, reparar esta derrota. A 
Pero no debemos pasar inadvertido que el'punto a que ha llegado 
nuestra reflexión es capital para :el ser humano. El menor error en esta 
esfera se paga caro. En este mudo se entremezclan errores capitales, m0". 
tales para la sociedad humana y para el alma “humana, con 2. 
capitales, a las cuales se hallan ligadas la vida del alma y la. de la pe. 
Nos es necesario trabajar, hasta donde nos sea posible, para rd ps 
verdades de aquellos errores. Hay una falsa conquista de la liberta Po 
cs ilusoria y homicida. Hay también una verdadera conquista dela 2 
tad, que para el hombre. es. verdad y vida. 0002 000 


o Y o At qUe 

Para bosquejar brevemente los caracteres de'una' y 0t5á, po Ps 

la falsa manera de entender la conquista de lla libertad,.-se basa ist 
filosofía que en lenguaje técnico puede llamarse univocista e mm 
para tal filosofía la noción de independencia y de liberta 
variedad interna ni grados, y, por otra .parte, Dios € o 
un agente físico vado al infinito; por tanto, 0 bien st cor orque : 
noción como la de un ser trascendental y se niega su existencii, P cio de 
o como Proudhon, que un Dios trascendente sería W'” pe Ye 
0 ia que impone su coerción y violencia A cod y co 

» 0 bien se afirma su existencia, negando «su trascende 


Para Conquistar 
eto reparar esta 
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do todas las C09eo a la manera de Spinoza o de Hegel, como mod 
ral es de Su realización. En esta manera de ver sólo hay libertad o 
e las reglas O medidas objetivas no se reciben de a trad 
qa de uno mismo, .y-la persona humana reclama para sí una libe 
sin a.-sea que el hombre, en las formas de pensamiento y ral 
divin ? lugar del Dios que niega o que, en las formas p ' 


anteístas, qui 
qme € : “7, . > pe , Quiera 
alizar en acto su identidad de naturaleza con el Dios que se Inabias 
D . 


Por el contrario, la verdadera manera de entender la conquista de 
la libertad se basa en una filosofía de la analogía del ser y de la trascen- 
dencia divina, para la cual la independencia y la libertad se realizan en 
diversos grados del ser, según tipos esencialmente variados: en Dios de 
una Manera absoluta, porque siendo superior a todas las cosas, es la inte- 
rioridad soberana de la cual todo lo que existe es una participación; en 
nosotros, de una manera relativa y gracias a los privilegios del espíritu 


añas 
ertad 
ateas, 


- que, en cualquiera dependencia a que esté sometido por la naturaleza de 


“las'cosas, se hace independiente por su acción propia cuando interioriza 
en sí mismo, por el conocimiento y el amor, la ley a la cual obedece. 
Para tal filosofía la trascendencia divina no impone violencia y coacción 
a las creaturas, sino. que, por el contrario, infunde a todas la bondad y 
la espontaneidad, y. es más intima a ellas que ellas mismas. La autono- 
mía de una criatura inteligente no consiste en no recibir ninguna regla o 
medida objetiva extraña a sí misma, sino en conformarse voluntariamente 
a ellas «porque se consideren justas y verdaderas y porque se ame la 
verdad y la justicia. Tal es la libertad, propiamente: humana, 'a la cual 
tiende la persona como a una perfección connatural, y si aspira también 
a una libertad sobrehumana, esa sed de una perfección transnatural, cuya 
satisfacción no nos es debida, sólo será de hecho plenamente satisfecha, 
recibiendo-más de lo que desea, y gracias a una unión transformante con 
la naturaleza increada. Por, toda la eternidad Dios es libre, mejor dicho, 
- es.la libertad subsistente. El hombre no nace libre, sino en las potencias 
radicales de su ser; se vuelve lilre, haciéndose a sí mismo la guerra, y 
gracias a muchos dolores; por el esfuerzo del espíritu y de la virtud, al 
ejercer su libertad, la conquista, para que al fin de los fines le .sea dada 
mejor aún de lo que esperaba. Desde el principio al fin es la verdad la 
quer libera, + et ts 20 dea 3% JE 


a - VERDADERA Y FALSA EMANCIPACION POLITICA 


El primer problema de importancia vital al' que..conducen las con- 
ciones: anteriores, . puede designarse como el problema de a 
en pd alsa emancipación política. De hecho, la «conquista de. la er ca 
:q orden social :y político es la esperanza central que: caracteriza a 
ne histórico de los dos últimos siglos, y. ha “sido, a la vez; su empleo 

MICO, su potencia de verdad y su potencia de ilusión. Lo que llamo 


Sidera 
era 
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falsa emancipación política es la filosofía de la Práctica «+ | 
(y la orquestación afectiva correspondiente) fun eo SOCia ya 

nera de entender las conquistas de la libertad que bre £n una fal tio, 
señalar; por sí engendran mitos que devoran la Sustan “Emente acah a 
verdadera emancipación política a la filosofía y práctica humana, U de 
(y a la orquestación afectiva correspondiente fun e SOcia lo 
manera de entender la conquista de la libertad. pe en la ve e 
mito, sino a un ideal histórico concreto, y a un aci 110 Conduce En 
mación y educación de la sustancia humana. pene trabajo de e 


0 Or. 
La desgracia, a los ojos del filósofo de la cultura 
los grandes movimientos democráticos de los tiempos dE que, de hecho 
cado, frecuentemente, sobre todo en Europa, la verdade COS han Py 
política bajo los estandartes de la falsa, es decir bajo los. “Mancipación 
una filosofía general que se olvidó de la inspiración andate de 
procede el impulso democrático, y de la que, en realidad pde la ma 
> > MSCParable, 


- o ] Oscur 
0 


tienden cd . 
pre db de epa de 3 PrOpio principio vital y que, finalmente, han 
impostura. La catást ad consideren el ideal democrático como una 
Eli ; ha rote totalitaria que ha soltado el infierno sobre Europa 
dera ciudad de lo de Ai de este fenómeno histórico. Si la verda- 
a desprenderse del Po os humanos, la verdadera democracia no llega 
gee a falsa y a triunfar al mismo tiempo de la esclavitud 
del fuego y de la SS e produce una purificación radical en la prueba 
entrar en una noch ngre, la civilización occidental correrá el riesgo de 
así, se debe a e irremediable. Si teriemos confianza en que no será 
E que creemos que se producirán las reformas necesarias. 

Con objeto de dar a] 
emancipación política ( 
por principio, la con 
a autonomía de la 


. gunas breves indicaciones, diré que la falsa 
a falsa ciudad de los derechos humanos) tien, 
<epción “antropocéntrica” de Rousseau y Kant sobre 
ha proa según esta concepción únicamenté somos d 
Ss Obedecemos a : | bre €5 
. s a nosotros mismos, y el pe 4 (que 
a naturaleza, en tal estado de liberta ' 
p Kami rel por el hecho de la corrupción 5 ala" 
ana dre aba en el mundo noumenal).. En poc P, 
de pr del individuo, cuyas consecutn : ela 
“> -OBliCamente son: 1% Un ateísmo práctic “adi: 


Pucs no hay lu ¡ e 
rácticamento SS, Dona dos dioses en-el mundo, Ys uns 


Ousseau consider 
vida social, y A aba perdido 
bras, se trata de 
el orden Político 
sociedad ( 
viduo es p 

dios, Dios no es ya Dios, sino quizás 
126 


Escaneado con CamScanner 





a 


nera decorativa y Para el uso privado); 22 La desaparición teórica 
ráctica de la idea del bien común; 3% La desaparición teórica y práctica 
de la idea del jefe responsable y de la de autoridad, falsamente consi- 
derada como incompatible con la libertad; esto, tanto en la esfera política 
(en la cual los detentadores de la autoridad están encargados de dirigir 
a los hombres no hacia el bien privado de otro hombre, sino hacia el 
bien común), como en la esfera del trabajo y de la economía donde las 
exigencias técnicas de la producción obligan a los hombres a trabajar, bajo 
formas por lo demás en extremo diversas, en beneficio privado' de otros 
hombres, al mismo tiempo que para el sostenimiento de su propia vida. 
En virtud de una dialéctica interna inevitable, la divinización social del 
individuo, inaugurada por el liberalismo burgués, conduce a la diviniza- 
ción social del Estado, y de la masa anónima encarnada en un amo, que 
no es ya un jefe normal, sino una especie de monstruo inhumano, cuya 
omnipotencia se basa en el mito y la mentira y, al mismo tiempo, el libe- 
ralismo burgués cede su lugar al totalitarismo revolucionario. 


Por el contrario, la verdadera emancipación política, o la verdadera 
ciudad de los derechos humanos, tiene una concepción conforme a la 
naturaleza de las cosas, y es, por tanto, “teocéntrica” de la autonomía de 
la persona; según esta concepción, la obediencia, cuando es consentida 
por la justicia, no es opuesta a la libertad, sino, por el contrario, una vía 
normal para llegar a ella; y el hombre debe progresivamente conquistar 
una libertad, que en el orden político y social consiste para él, ante todo, 
en llegar a ser, en determinadas condiciones históricas, tan independiente 
como sea posible respecto a las fuerzas de la naturaleza material. En resu- 
men, la persona humana, en tanto que es obra de Dios, para participar 
en los bienes absolutos, sobrepasa la sociedad terrestre de la cual es 
miembro, pero en tanto cuanto recibe de la sociedad lo que es, forma 
parte de ella como de un todo mayor y mejor. | 

Así, la verdadera ciudad de los derechos humanos no reconoce co- 
mo dios sino a un solo Dios: a Dios mismo, con exclusión de cualquiera 
cosa creada, y comprende que la sociedad humana, por diversas que sean 
las familias religiosas que en ella vivan en común, implica en sí misma 
ún principio religioso, y supone que Dios es accesible a nuestra razón 
y que es el fin último de nuestra existencia; se funda en la noción autén- 
tica del bien común, que es otra cosa distinta a la suma de los bienes 
privados, pero que exige verterse sobre las personas individuales; implica 
el respeto efectivo de sus derechos, y a sí mismo, como elemento esencial, 
su acceso al máximo de desarrollo y de libertad compatible con las con- 
diciones históricas dadas; implica, en fin, una noción auténtica de la 
autoridad. | | 


Para la verdadera ciudad de los dere 
de la autoridad en la esfera política son, en € 
signados por el pueblo, al cual gobiernan en virtud de esta designación y 
bajo el control regular del mismo (government of people, by the people), 


chos humanos, los depositarios 
] régimen democrático, de- 
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y ejercen la autoridad para el bien común del pueblo (for the pe 
pero tienen realmente el derecho de ordenar, y ordenan a pe ople), 
bres, llamadas todas a participar. concretamente en la vida políti 

edida posible, y que no son dejadas” en estado de ¿to Pes 


n comunidades orgánicas, a partir de la familia, nn o 
esla 


la mayor m 
agrupadas e 
comunidad básica natural. | 
En la esfera del trabajo y de las relaciones económicas, ON 
dera ciudad de los derechos humanos exige que el desarrollo e 
de la justicia social compense las limitaciones impuestas al hombre por las 
necesidades (en sí mismas no humanas, sino técnicas) de la obra pór 
hacer y de la producción por asegurar; sabe que servir al bien privado 
de otro hombre y llegar a ser como un órgano de éste es, por sí mismo 
a aflictivo, cón respecto a las aspiraciones radicales de la personalidad; 
pero sabe también que es una condición impuesta a los hombres por la 
naturaleza material, cuyo doble progreso de la conciencia y de la socie. 
dad debe triunfar un día en este mundo, pero que no triunfará perfecta. | 
mente sino en la tierra de los resucitados; y exige que por un incesante 
esfuerzo, debido a la vez al perfeccionamiento y extensión del equipo 
mecánico y a la tensión de las energías espirituales que trarisforman inte- 
riormente la vida profana, las condiciones del trabajo sean menos esclayi- 
zantes y tiendan a un estado de libertad real para la persona humana. En 
la etapa histórica en que nos encontramos, parece que para ciertas cate- 
gorías de trabajadores este resultado puede ser obtenido ya en una-notable 
medida —después de que la crisis por que atraviesa elmundo haya con- 
ducido a una reforma de las éstructuras y del espíritu de la economía—, no 
solamente por la disminución de las horas de trabajo, sino también. por 
la admisión del trabajador en la copropiedad y coadministración de la 
empresa. | a E ( q la o xi 
Pero aquí, como en la esfera política, la instauración de nuevas 
estructuras, por importante que sea, no basta; el'alma de la vida social está. 
hecha de lo que sobreabunda en la de la vida propia de las personas, del 
don de sí que comporta, y de una' gratuita generosidad cuya fuente sé 
encuentra en lo íntimo del corazón.:En pocas palabras, sólo la buena vO- 
luntad y una relación de respeto y amor entre las personas, y entre ya 
y la comunidad, puéden dar a la vida del cuerpo social un carácter e 
daderamente humano. Si la persona“ tiene probabilidad de 'ser Ea ' 
como tal en la vida social y por ella, y si las tareas ingratas que E v Ñ 
impone pueden hacerse fáciles y dichosas, y aun exaltantes, Se ' yde | 
primer lugar, al desarrollo: del Derecho y de las instituciones JU! 000 
pero también, e indispensablemente, al desarrollo de la amistad pp te 
la confianza y consagración mutuas que implica tanto de parte E de- 
dirigen como de quienes obedecen. Para la verdadera ciudad pe raleza 
rechos humanos la fraternidad no es un privilegio que por SU Pe pro 
dimane de la bondad natural del hombre, y que el Estado no de Pa 
clamar; es el término de una: lenta y difícil conquista, qué exigé 
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, sacrificio y una perpetua victoria del hombre sobre sí mismo; en este 


sentido se puede decir que el ideal heroico al que tiende la verdadera 


emancipación política, es la instauración de un Estado fraternal. De lo an- 
terior se deduce que, de hecho, la verdadera emancipación política de- 
ende de la semilla cristiana depositada en el mundo, y que supone, en 
definitiva, como su motor más profundo, el amor evangélico que so- 
breleva las cosas de la civilización terrestre en su orden propio. ' 

Todos los: rasgos, que acabo de indicar brevemente no están, en 
ausentes del movimiento y de las esperanzas democráticas de los 
tiempos modernos; por el contrario, caracterizan lo que hay, aquí y allá, 
in actu exercito, de más arraigado y vital. Pero esta buena semilla ha 
sido aprovechada y viciada por la filosofía de la falsa emancipación po- 
lítica y por los monstruos que los errores de ésta han hecho surgir 
mediante una dialéctica implacable que en la actualidad amenaza ahogar 
el gérmen auténtico. Podemos así presentir, en parte, la magnitud de 
las purificaciones y de las renovaciones de que acabo de hablar. 


verdad, 


VERDADERA Y FALSA DEIFICACIÓN 
DEL HOMBRE 


/ 


Hay en el orden político y social una verdadera y una falsa eman- 
cipación. En el orden espiritual hay una verdadera y una falsa deificación 
del hombre. Este es otro problema de importancia vital: el problema por 
completo fundamental y absolutamente primario, planteado por el ins- 
tinto natural que empuja al hombre hacia la conquista de la libertad. 

Al iniciar este trabajo afirmé que existen en nosotros, por el hecho 
de que participamos en la perfección trascendental designada con la pa- 
labra personalidad, aspiraciones transnaturales, cuya satisfacción no se 


nos debe en justicia, pero que a pesar de ello nos atormentan, y que 


tienden a una libertad sobrehumana, 'a la libertad pura y simple, es decir, 
a una libertad divina. De estas aspiraciones a lo sobrehumano, de estos 
deseos de alcanzar los confines de la divinidad, dan testimonio los sa- 
bios de todos los tiempos. ( 

Y también dan testimonio de ellas los grandes errores espirituales. 
Buscan la deificación del hombre, pero por las propias fuerzas del hombre 
mismo y por el solo' desarrollo de las potencias de su naturaleza. Fre- 
cuentemente toman una forma panteísta, como aparece en las corrientes 
gnósticas de la antigiiedad, en los grandes metafísicos monistas, en las 
místicas quietistas, Empero estaba reservado a los tiempos modernos bus- 
car la deificación del hombre en la abolición de la sabiduría y en la rup- 
tura con Dios. Históricamente las dos fuentes principales de esta falsa dei- 
ficación son, en mi Opinión: 1% La concepción inmanentista de la Con- 


- “lencia que desde la Revolución luterana ha prevalecido poco a poco, y 


Que exige a lo que existe en el hombre, a “mi libertad interior”, hacer de 
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sí sólo la moralidad, sin deber nada a la ley; | 
de la Ciencia que desde la Revolución cartesiana ha prevaleciq Ideal, 
poco, y que exige a lo que existe en el hombre, a “mí y . 
constituir por sí solo la verdad sin deber nada a las cosas. H; Pirity" 
desde el principio, estas dos concepciones, que hacen a la to, ista 
pendiente del ser, y a la conciencia independiente de la ley, al 
dican para lo que existe en el hombre el género de indepen dencia FCivin. 
a Dios, materializan en realidad el alma humana, precipitándo] PrOpi 
acción ad extra, donde, al buscar en ella su, propio y único modo F 
zación, se convierte en esclava del tiempo, de la materia y del m a 
fin, la ciencia será subyugada por una especie de imperialismo deta A] 
aplicado a someter la naturaleza material a la codicia del ser "ee > 
la conciencia será sojuzgada por una especie de imperialismo demonía 
aplicado a “oponerse” para “imponerse”, y a realizarse a sí mismo a] de 
minar a los demás y convertirse en el dios del mundo; el hombre creerá 
encontrar para sí una libertad divina en la independencia con respecto 
a Dios y, por tanto, en la negación radical de Dios; la falsa deificacióy 
del hombre tomará la forma ateísta que presenta en nuestros días con tan 
prodigiosa ostentación bárbara. 





Se había presentado primero con el ateísmo disfrazado de kantismo 
ortodoxo y de liberalismo burgués. Después del fracaso de este ateísmo, 
que encontraba la religión “buena para el pueblo”, y también del fracaso 
de la falsa conquista individualista de la libertad y de la personalidad, la 
falsa deificación del hombre tomó la forma del ateísmo patente del he 
gelianismo marxista, que considera a la religión como “el opio del pueblo”. 
Pero era fatal también que al tomar la forma de lá negación e irrisión 
del hombre, se 'afirmase mejor aún por la epopeya de la muerte y de la 
Destrucción, y mediante el paganismo pervertido por el racismo, que trans- 
forma la religión en idolatría del “alma del pueblo”, de un pueblo extra: 
viado, que se cree superior y que es una plaga. Con el racismo nazi, la 
aspiración radical de la persona humana por la libertad, no solamente € 
engañada, desviada de su verdadera naturaleza y extraviada por falsos Ct 
minos, sino que es negada y detestada; la: deificación del hombre ya 1 
se exige sino a la fuerza y por la embriaguez de dominar, por esas formas 
abyectas del orgullo cuya imagen nos la ofrecen sus ídolos más bárbaros, ; 
su insaciable sed de crueldad. Como consecuencia inevitable, tan pronto 
como el hombre buscó en sí mismo la libertad absoluta, la liberació 
pura y simple, la independencia divina; en otras palabras, tan prono 
de las aspiraciones connaturales —por esto mismo infinitesimales Y gas NM 
li las E ” Pg lo social, excomulgarse la las COSAS 
de Dios" eS sas de César absorber en sí, monstruosamente, 

> y Mperio pagano hacerse adorar. 

Por el contrario, ] 

mana tienden normalme 


cana Du: 


as aspiraciones transnaturales de to de 
ascendente 


nte hacia Dios, hacia la causa tn 


130 


Escaneado con CamScanner 





ser; en él esas aspiraciones de la persona humana incitan al alma a buscar 
Ja liberación. Tal era, a pesar de sus imperfecciones y defectos, el im- 
ulso de la gran sabiduría helénica. Pero es, sobre todo, en la espirituali- 
dad hindú —reduciendo esa terrible lozanía, a veces venenosa, a lo que 
hay de más puro Cn ella— donde encontramos ejemplos significativos de 
los estados a que pueden conducir estas aspiraciones transnaturales, por 
la acción propia del hombre usando ascéticamente las potencias de su 
naturaleza y trocando ésta contra sí misma. Pienso que lo que en lenguaje 
cristiano llamados la experiencia mística natural y la contemplación “na- 
tural” más elevada, alcanzan entonces, por medio de un total anonada- 
miento intelectual, la sustancia del ser, y por ella y en ella, la Omnipresen- 
cia divina ?. Es ésta una deliberación y una entrega, a la vez últimas, en el 
orden de lo que puede la naturaleza, y no últimas absolutamente E 
blando, o con respecto de nuestro destino real y de la eos pro la 
que esconde, consistente en que la naturaleza ha sido creada por ; gra 
cia. Esta conquista de la libertad espiritual es, por tanto, am lb E 
eficaz en su plan natural, puede ser un verdadero camino de liberación si 
el alma no se detiene en ella y se entrega a los dones supremos; Eo 
puede engañar y extraviar si el alma se conforma con ella, considerándola 
como un medio necesario o tomándola por una deificación. o 

Hay, .sin embargo, una verdadera deificación del hombre. Ego dixi: 
dii estis. Se llama vida eterna, y comienza oscuramente desde este mundo. 
Es tan grande desgracia renunciar a la perfecta liberación, como preten- 
der obtenerla por malos caminos, es decir, por uno mismo. En ella las 
aspiraciones transnaturales son sobrenaturalmente satisfechas por un don 
que excede todo lo que podemos concebir. Qué es la gracia —dicen los 
teólogos— sino una participación formal en la naturaleza divina, O, en 
otros términos, una vida deificante recibida de Dios. 

El misterio en que consisten estas cosas es que la libertad y la inde- 
pendencia más altas del hombre se ganan por la suprema realización espiri- 
tual de su dependencia: de su dependencia hacia un ser que siendo la Vida 
misma, vivifica, y que siendo la libertad misma, libera a todo lo que parti- 
cipa de su esencia. Pues esta dependencia no es una sujeción de coacción 
externa, como la de un agente físico respecto de otro agente de la misma 
naturaleza; mientras más la realiza el hombre, más participa en la naturale- 
za de lo Absoluto. Los hombres que han llegado a ser algo de Dios parti- 
cipan en la libertad de aquél a quien nada contiene. Al perderse han gana- 

0 Una misteriosa y desapropiada personalidad que los hace obrar en virtud 
€ que existen eternamente en la esencia increada. Nacidos del espíritu, 
son libres como él. Y, en realidad, nada han ganado y todo lo han recibido. 
N tanto que trabajaban y sufrían por conquistar la libertad, ella misma se 
2 dado a ellos. La verdadera conquista de la ce y absoluta libertad 
Pin en haberse hecho libre por medio de la”libertad subsistente con- 
endo en ello libremente. La verdadera deificación del hombre consiste 


| 
2 Ct, Nuestra obra; Quatre Essals sur Esprit dans sa condition charnelle, chap. III. 
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al don que de sí mismo hace el Absoluto 


en entregarse PES | -0-la 
8 creatura inteligente. / en la MVasión 


de la divina plenitud en la 
“or equivale a decir que todo aquí 
Lo anterior equivale : q quí es obra de mo 


lr $e duca la libertad; y cuando el amor sigue a la ley, cOnd a 
por sí mismo a la liberación de toda servidumbre, aun a la de ace 


ley. Frecuentemente he citado —y lo haré de nuevo— el texto de Vo 
contra los Gentiles, en la que Tomas de Aquino comenta a San Pahy a 
que considero como uno de los grandes textos absolutamente Ñ 
tales de la constitución espiritual de la humanidad: “Es necesario em. 
derar —escribe Santo Tomás— que los hijos de Dios son tratados a 
Espíritu de Dios no como esclavos, sino como personas libres, En o 
se llama persona libre a quien es “causa de si”; libremente se ha estable. 
cido para nosotros que operemos por nosotros mismos (ex nobis ipsis), 
esto es lo que hacemos por nuestra voluntad. Pero lo que hacemos Contra 
nuestra voluntad, lo hacemos como esclavos, no como personas libres, sea 
que se nos imponga una coacción absoluta, sea que ésta se confunda con 
lo voluntario, como cuando un hombre quiere hacer o sufrir lo que con. 
traría menos su voluntad, para escapar a lo que la contraría más. Ahora - 
bien, por el-hecho mismo de que infunde en nosotros el amor a Dios, el 
Espíritu de Santidad nos inclina a obrar, haciéndonos obrar según el peso 
mismo de nuestra voluntad (pues lo propio de la amistad es que el amigo 


fundamen. 


=marche al unísono del amado en las cosas que éste quiera). Por tanto, 


los hijos de Dios son considerados libremente por el Espíritu de Dios me- 
diante el amor, y no servilmente por el temor: No habéis recibido un es- 
píritu de servidumbre para permanecer aún en el temor, sino un espiritu 
de adopción, en el cual clamamos: ¡Abbal ¡Padre! | 


- “Pues estando la voluntad, por su naturaleza, ordenada hacia lo 
que es verdaderamente bueno, cuando un hombre, bajo la influencia de 
una pasión, de un vicio o de una mala disposición, se desvía de lo E 
es verdaderamente bueno, este hombre, si se considera el orden esencia 
mismo de la voluntad, obra como esclavo, puesto que entonces se deja 
inclinar contra este orden por algún principio extraño. Pero si se ps 
dera el acto de la voluntad según que esté inclinada, actualmente, hacia + 
bien aparente, entonces obra con libertad cuando sigue Su pasión o * 
corrompida disposición, actuando como esclavo si su voluntad, al E ñ 
necer inclinada de esta suerte, se abstiene de lo que quiere por tem 
la ley establecida en sentido. contrario. al a 

ad, 


Pero he aquí que el Espíritu de Dios inclina a la aos tad Se 
amor, hacia el verdadero bien; mediante el amor hace que la vo y fondo 
dirija, actualmente, por completo, hacia aquello mismo qué a celavita 
de su deseo es lo más profundo. Destruye a la vez esa doble Sa cu 
(esa doble heteronomia «como se diría ahora); la esclavitud €n ción M9 
siervo de la pasión y del pecado, el hombre obra contra la orden g ul 
tural de su voluntad; y aquella en la cual, siervo de la ley, Y Donde 
amigo, Obra según la ley contra el movimiento de su ci 


a 
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ritu del señor —dice el apóstol Pablo—, allí se encuentra la 
jipertad, y Si sols conducidos por el Espíritu, no estáis ya bajo la ley”, 

Es grande la distancia entre la imperfecta liberación en la cual las 
s más elevadas de espiritualidad natural obligan a la naturaleza a 
en cierta forma, las aspiraciones transnaturales de la persona 
rfccta libertad, en la cual el don sobrenatural que la per- 
sí misma a la personalidad creada, satisface 
as mismas. Dejando intacta la distinción 


de la naturaleza, el amor, que al fin del desarrollo espiritual constituye 
esta perfecta libertad, hace del hombre, verdaderamente, un dios por par- 
ticipación. Al mismo tiempo, lejos de encerrarse en una contemplación 
totalmente intelectual, qúe se desentiende de la acción, la libertad a que 
nos referimos vive de una contemplación que, por proceder del amor, so- 
breabunda en acción y penetra hasta lo más íntimo del . El ap 
mo que implica no se circunscribe a lo sagrado; se gue + re lo 
profano y lo santifica. Desprendida de la perfección en la perfección mis- 


ma, porque piensa más en amar que en ser ella misma perfecta, despierta 
de prójimo en prójimo la buena voluntad y el amor fraternal. 


reside el espi 


técnica 
satisfacer, 
humana, y la pe 
sonalidad divina hace de 
ostas aspiraciones más allá de ell 


E ” - $ 
| Ñ em | 
Para volver a la distinción de lo social-temporal y de lo espiritual 

—lo que es de. César y lo que es de Dios— haré notar, por último, que 
si la falsa deificación del hombre termina, como hemos visto, en la con- 
fusión de lo temporal y de lo espiritual y en una perversa adoración de 
lo social y de las relatividades temporales erigidas en lo absoluto, por 
el contrario, la verdadera deificación del hombre, debido a que se realiza 
por la gracia de la encarnación, y a que atrae a sí todo lo humano, exige 
a lás cosas divinas que desciendan a lo más profundo de las cosas hu- 
manas, y que el ordén político y social, permaneciendo esencialmente 
distintos del orden espiritual, sea recorrido e intrínsecamente sobre elevado 
por la savia que fluye' de lo absoluto en las almas. En la medida, por 
pequeña que de hecho sea, en que esto Cs así, la marcha histórica de la 
civilización por la conquista de la libertad relativa, que responde a las 
aspiraciones connaturales de la personalidad humana, está de acuerdo y 
en mutuo concurso con el movimiento suprahistórico del alma por la con- 
quista de la libertad absoluta que responde, trascendiéndola divinamente, 


a las aspiraciones transnaturales de la persona como tal. 


¿Sa 
Mto Tomás, Sum, contra Gent., IV, 22. 
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XITI 
LA LIBERTAD Y EL AMOR DE DIOS 


- 


rn ] 

ntre la manera en que la creatura inteligente llegaría al goce 

de su fin último en el orden natural y la manera en que 

E llega al goce de su último fin en el orden sobrenatural, hay 

una relación de analogía; pero la entrada en la posesión del 

fin último tiene lugar en los dos casos de una manera estruc- 

turalmente diferente. Calcar simplemente nuestra idea (filosófica) de fe- 

licidad natural final de la creatura inteligente sobre la idea que la teología 

nos da de la felicidad sobrenatural, sería un notable error. Sería desco- 

nocer los privilegios únicos de la visión beatífica y, al mismo tiempo, 

falsear las estructuras del orden natural, como si la contemplación natural 

de Dios procurara la felicidad natural final de la misma forma que la 
visión procura la felicidad sobrenatural. 

No' pensamos solamente ahora en el hecho de que la felicidad final 
del ser humano, si hubiera sido creado en el estado de naturaleza pura, 
habría sido una especie de felicidad en movimiento y no una felicidad 
fijada de un golpe en una plenitud inmutable como la que da la visión 
de Dios. Lo que tenemos en la mente tiene un alcance universal y más 
profundo. Es el hecho de que cualquier contemplación natural de Dios, 
angélica o humana, está a una distancia infinita de la visión de la esencia 
divina. Ninguna contemplación natural de Dios, angélica o humana, basta 
por sí sola para hacer entrar a la creatura inteligente a gozar de su feli- 
cidad final de orden natural. Sólo en el caso de la visión —llamada por 
ello beatífica— basta el conocimiento para procurar la felicidad, pues en 
este caso se trata de un conocimiento y una felicidad sobrenaturales, en 
que el conocimiento de visión deifica a la creatura haciéndola poseer a 

los, ver a Dios como él se ve. En cambio, en el orden natural, la contem- 
Plación de Dios más elevada, sea angélica o humana, no es nunca una pose- 
sión de Dios ni deificación; y suponiendo que la creatura inteligente hu- 
lera sido creada en el estado de naturaleza pura, sería necesariamente por 
el amor unido al conocimiento que entraría a gozar de su felicidad última, 
Angélica o humana (Suma Theol. 1. q. 108, a. 4). En efecto, mientras Dios 
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no es visto intuitivamente, melior est amor Dei ¿JuAM COBnitio, és 
amarle que conocerle (id. q. 82, a. 3). Ni la más elevada” conte, mejo 
natural de Dios angélica o humana puede constituirse en folici Pe ación | 
a j 
si no es por el amor que hace del objeto contemplado la Suprema ale Ml | 


ei | ente po 
y las delicias del contemplador, justam por ser amado por encima h | 


todo. | | 
Si además (siempre en la hipótesis de la pura naturaleza) 7 | 
e. 


licidad final ya no se puede perder, es porque la creatura inteligente está 
fijada para siempre en el acto de amor de Dios por encima de todo, acto 
que su liberta d habría producido o en el instante en que el alma se hubiera 
separado del cuerpo 0 cuando el espiritu puro hubiera hecho su Opción, 
Santo Tomás enseña, a propósito de los ángeles (id. q. 60, a. 5) que 
así como la parte naturalmente ama más al todo que a sí misma, de igua] 
manera la creatura naturalmente ama mas a Dios que a'sí misma, Una | 
tendencia natural es una tendencia determinada ad unum y es, por consi. | 
guiente, necesaria. (“De Malo” q. 16, a. 4). Pero esto mismo. se verifica en 
las cosas de acuerdo a los distintos grados del ser y según modos típica. 
mente variados. La tesis que dice que toda creatura naturalmente ama 
más a Dios que a sí misma, puesto que es su Todo supremo o el Bien 
común de todos, cubre cuatro clases de amor muy distintas, 'a las cuales 
la tesis se aplica en forma analógica, según se trate de formas de amor 
que a sí mismas sean necesarias (lo que llamaremos amor de naturaleza, 
determinado ad unum y necesario en cuanto a su modo de emanación) o 
se trate sólo de inclinación, necesaria y determinada por naturaleza, pero 
no determinante, y que llamaremos amor de libre opción. 

Se notará que en nuestras: lenguas modernas €s preciso forzar en 
alguna manera el sentido ordinario de la palabra amar para darle la ex- 
tensión analógica (tan amplia como la de ser) según la cual Santo sn 
emplea esta palabra, pues para él todo agente, aun irracional e inanima ] 
“ama” (al menos por instinto o dinamismo espontáneo) el fin hacia € | 
cual tiende. | o 

19 Notemos primero, como una verdad básica para la discusión, 
que toda creatura ama naturalmente al Todo supremo más que a si mis 
por un dinamismo radical consustancial a su esencia. Es un ao 
tural ontológico que constituye una misma cosa con el ser y las MC pa 
ciones radicales del ser (en particular, en el ángel y en el hombre, 
la esencia misma de la voluntad y su inclinación radical hacia el pene he 

Este amor ontológico a Dios por encima de todo no procé que 
ningún conocimiento, sino de aquel que es propio al Autor de pe 
a ordena todo a su fin propio, Existe necesariamente €n toda eel a 
provista o no de sensibilidad o razón y en ningún modo es libre. * e 
oa perder, un ser no puede perderlo a no ser de que pierda SU 
amor por e] se poa ontológico del que acabamos de 12 a y UN 

al Jos agentes incapaces de conocimiento aman, 
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arranque espontáneo, al Todo supremo más que a sí mismos, por el hecho 
mismo de que tienden cn acto hacia su propio fin. | 

A ese amor ontológico se liga también el amor por el cual toda 
creatura capaz de conocer ama por instinto o por dinamismo espontáneo 

no porque conoce, al Todo supremo más que a sí misma simplemente 

orque ama necesariamente con un amor elícito* a aquello que es su 
bien por naturaleza. Así la gallina ama a Dios sin conocerle al amar a sus 
olluelos que conoce y lo ama más que a los polluelos; y el hombre ama 
a Dios por encima de todo, sin conocerlo, por el sólo hecho de amar la 
felicidad de la cual tiene alguna idea ?. Igual que la naturaleza no puede 
tender hacia un fin cualquiera sin tender todavía más hacia el Todo 
supremo, a través de cada uno de estos fines particulares, así también 
Ja voluntad no puede amar a ningún bien sin amar al Todo supremo a 
través del bien en general y de la felicidad, de lo cual nuestro intelecto 
se forma una idea .y que nosotros queremos y amamos en todo lo «que 
queremos il | 
- ¿Se puede decir entonces que el hombre ama naturalmente a Dios 
con un amor elícito necesario, procedente de un conocimiento confuso 
de Dios bajo las especies del bien en general o de la felicidad? Ahí no 
hay ningún conocimiento de Dios propiamente dicho, ninguna idea de 
Dios de la cual pudiera proceder un amor de Dios elícito. (El ángel sí 
sabe que Dios o el Todo supremo es el término final del arranque que 
constituye su deseo de felicidad; sin embargo sucede que este arranque 
que se prolonga hasta Dios no procede del conocimiento de Dios). Es 
mejor decir que el amor de Dios incluido en el amor elícito de la feli- 
cidad es un amor ontológico que va: más allá de la especificación del 
amor elícito.en el cual está incluido o implicado. Lo llamaremos amor 
ontológico intraelícito de Dios por encima de todas las cosas. Constituye 
un único e idéntico acto, una única e idéntica inclinación, con el amor 
elícito de la felicidad, pero va más allá del objeto especificador de este 
amor elícito * Es también un amor necesario, que no se puede perder y 
que subsiste en el infierno. 

Es este amor el que Santo Tomás considera ante todo en el artículo 
que comentamos. | 

32 Luego viene el amor natural elícito que surge, antes de cual- 
quier opción o elección, en toda creatura inteligente, como un movimiento 


di Es decir, con un amor que se refiere a un 8 Juan de Santo Tomás, Curs. theol., ín I, qa. 


mi que ante todo es conocido por emanar 
voluntad potencia apetitiva (apetito sensitivo O 
enci ad) enraizada por naturaleza en una po- 
om. ognoscitiva (sentido o inteligencia). 

de Sl duda de que la voluntad es libre 
licidad). por (y, por tanto, de no querer la fe- 
DO Pued der al actuar y por el mismo actuar 
elícito del ejar de querer la felicidad. El amor 


de sí bien en general y de la felicidad, 


amor Mo Bao ser es, en este sentido, un 
DOS totalme e mplemente necesario (aunque me- 
or los bien: e necesario que el amor de Dios 
Mi siquiera Enturados, en el cual la voluntad 


a es libre para ejercerse), 





54, d. 41, a, 3-4. 

4 Este es un caso particular de la ley de 
“Hiperfinalidad” según la cual toda creatura 
tiende a su fin propio en virtud de su amor 
por el fin supremo: pues el dinamismo del agen- 
te creado hacia su fin propio y su dinamismo 
hacia Dios, siendo un único dinamismo, se di- 
rige —bajo la relación de la intensidad del ejer- 
cicio— primero a Dios (con una prioridad de 
naturaleza) y luego al fin propio del agente, por 
más que según la relación de la especificación 
por el objeto vaya primero al fin propio del 
agente creado y luego a Dios. 
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Fay 


y por el, 


del apetito racional en el instante 
telecto la existencia del Principio dE 
es el bien común de todos. odo Diép, 
d, en efecto, no es sólo poder de elección; 
ante todo apetito. Y eso que Se llama movimiento indeliberado 
uentra solamente en el apetito sensitivo, sino e 


on la voluntad. El espíritu puro no tiene pasiones; pero experimenta q 
e 


espontáneo inmediato 
hecho de conocer el in 
Bien subsistente en sí y que 

La volunta 


Olo 


X 


hombre no se enc 


amor, la alegría, el temor, la admiración, etc., secundum quod nomina 
simplices actus voluntatis*. Y además, como lo veremos más largament 
en la tercera parte de este estudio, es preciso admitir que ha habido ñ 
el Angel, en el primer instante de su creación, algo que correspondía 
analógicamente a nuestros movimientos indeliberados de voluntad ante 
la sola percepción de lo bello y del bien. Se trata de un dinamismo de 
naturaleza hacia la bondad divina que no ha precedido a la presencia 
efectiva desde el origen, sino al ejercicio positivo del libre arbitrio y a] 
primer acto de opción. 

El dinamismo de naturaleza del que hablamos, el amor natura] 
elícito por el Principio de todo bien, es un movimiento necesario en sí o en 
cuanto a su modo de emanación; pero, contrariamente a lo que ocurre 
con el amor ontológico puro y simple y con el amor ontológico intra 
elícito, depende indirectamente y extrínsecamente del libre arbitrio en 
cuanto éste puede impedirlo, así como también puede impedir cualquier 
otro movimiento indeliberado del apetito elícito. 

En el hombre el amor natural elícito del Todo supremo puede 
surgir en cualquier momento y puede reducirse a una simple velejdad. 
No está envuelto en el amor natural hacia sí mismo. No sucede lo mismo 
en el espíritu puro, el cual, desde el primer momento de su creación, C0- 
noce a Dios por el mismo hecho que se conoce a sí, y en quien, pot con 
guiente, desde el primer instante de su creación, surge como un dinamisi" 
primero de la naturaleza un amor elícito hacia la Fuente de todo qa 
que procede de ese conocimiento de Dios implicado en el conocimien 
de sí mismo. En el ángel, pues, no hay solamente un amor onto 
intraelícito, y que no puede perderse, a Dios por encima de todas las E 
que constituye una sola cosa con el amor natural elicito necesario Y g 
no puede perderse por el cual quiere, en todo aquello que quiere, € , 
2 gal: e Pra Además de este amor, existe ee] 
instante surge se ori por Enea sl 1. de ramación) 
la merida peores rem le E Es a (aunq 
hecho no sea. Pta e puede ser impedido por la os suprem ji 
encima de todo 0 e o): her amor natural elícito del ea e ángol ñ 
ama a sí mismo; es funció E AA ; lo qué P roo 
pero no constituya, e ción de este amor natural de sil A inclina 

, Un solo y mismo acto, una sola y MISIPE pervenc 


con él, E bi J 
s distinto de él. Por tanto puede cesar de ser (por d 


D 
¡mel 


S la, % 64, a 3. 
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del libre arbitrio) mientras que continúe el amor natural de sí mismo. Es 
un amor natural que no puede ser perdido, pero al que su dependencia 
extrínseca € indirecta respecto al libre arbitrio vuelve contingente. El ángel 
caído la ha perdido en un segundo instante *. Aunque haya surgido de 
la naturaleza con la especie de la necesidad de lo que está determinado 
ad unum, puede ser rechazado libremente. No subsiste en los condenados. 

49 En toda creatura inteligente existe una inclinación natural (ema- 
nada necesariamente de la naturaleza, pero que no impone ninguna nece- 
sidad a la voluntad) a amar al Todo supremo más que a sí misma con un 
amor elícito de libre opción. La creatura inteligente está inclinada por su 
naturaleza a este amor esencialmente libre en su mismo modo de ema- 
nación. Está inclinada o dispuesta a ello, pero no determinada por su na- 
turaleza, porque es algo esencial a un tal acto de amor (que va hasta 
Dios no sólo en cuanto él es el Todo supremo y el bien común de todos, 
sino también en cuanto está infinitamente separado de todos en 'el misterio 
de su propia esencia) el proceder positivamente y directamente de la 
libertad. De modo que la creatura inteligente puede, si quiere, rehusar 
este acto que, sin embargo, le es natural, tal como lo acabamos de 
explicar. | 

Y por esto, sin duda, cuando Santo Tomás afirma que el Angel y 
toda creatura ama naturalmente a Dios más que a sí mismo, no tiene 
necesidad de añadir: “a excepción del hombre en el estado de naturaleza 
caída”. Pues la inclinación a amar a Dios por encima de todo, de la que 
hablamos (la cual en el ángel tiene el máximo de fuerza sin que por ello 
sea invencible), existe en el hombre en el estado de naturaleza caida 
igual que en toda creatura, pero tan debilitada y contrariada que, sin la 
gracia, no puede, de hecho, amar a Dios más que a'si mismo. 


Amor de libre opción. 
Primera consideración: 


El recto camino moral de cualquier creatura inteligente mientras 
todavía no es bienaventurada, no depende de ninguna clase de amor na- 
tural y necesario a Dios por encima de todo, sino que del amor libre de 
opción de Dios por encima de todo. | | 

En efecto, es en tanto que Todo supremo, en tanto que bien uni- 
versal o bien común de todo”, que Dios es amado por toda creatura mas 


. , 
que a sí misma y de una manera necesaria, segun uno u otro de los at 
naturales de los que hemos tratado antes. Pero es sólo en la visión beatífica 
o en el nivel mismo de la trascendencia de Dios que la creatura inteligente, 


6 Cuando Santo Tomás escribe: “su apetito amor ontológico a sii ko 

en sus aspectos naturales no se ha desviado de separarse e he arado también de 

Dios” (De Malo 16, a. 6), o cuando dice arbitrio del ángel se A sep e impeatdo o 

de. a. cierto amor de Dios “en “cuanto es fuente DS cel E beato aataril elícito que lo 
es mor 1 din . 

natura ociones naturales, hope “Camp. encamina hacia a amado por encima de todo. 

'hedo, 1) piensa en lo que aquí llamamos 7 la, q. 60, a. o. 
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is . a 


a ese Dios elevado por encima de todos . 
absoluta singularidad y trascendencia Pri 
e 


o como infinitamente elevado por encima de todo ser 
miento de amor natural —y más profundamente aún ES el 
4 dirigido hacia Dios que es el bien común de o E 
a] Dios trascendente como el Bien que colma y Ra 
posibilidad de deseo. Entonces es por it 
necesidad natural que la creatura ama Dios por encima de todo Pp 
tal, o como infinitamente distinto de todo lo que existe, Dios en su Pr 
luta singularidad y en la trascendencia de su esencia. Y es en este pi 
absolutamente necesario de Dios por encima de todo que toman ema 
todos sus actos de deseo y de voluntad, de modo que la misma posibili. 
dad de una tensión o de cualquier conflicto entre el Increado y lo creado 
lido en los movimientos de su corazón. Al con. 


queda absolutamente abo 

trario, para los que no ven la esencia de Dios y sólo le conocen por el 
espejo de las cosas, en el que aparece como un bien entre otros, amar a 
Dios por encima de todo como regla y fin de la propia vida moral signi: 
fica escoger entre este bien que es Dios y estos otros bienes que no lo 
son. La creatura inteligente que no goza de la visión moral de Dios co- 
existe, de Dios con 


mo tal, o como infinitamente distinto de todo lo que 
í misma y por encima de todo, 


todas sus exigencias, amado más que a $ 
en la que Dios sale vencedor de 


mediante una Opción o forma de ruptura, 

lo creado —quis ut Deus'— y en la que la creatura renuncia por el Bien 
Soberano a ciertos otros bienes que podría buscar. Esta es una ley abso- 
lutamente universal que vale tanto para el ángel como para el hombre. 


Los que no ven a Dios pueden muy bien amar a Dios como Todo 
uimos en esta consideración al ángel en el instante de su 
creación), antes de que establezcan su vida moral, y con un amor natural 
elícito incluido en su primer arranque de amor natural de sí mismos, p0! 
más que tal amor puede ser impedido por el libre arbitrio. Pero no put- 
den amarle por encima de todo en la misma singularidad y trascendencia 
de su esencia y estableciendo su vida moral en él, a no ser que intervenga 
una opción que ciertamente la naturaleza inclina a hacer por Dios y NO 
contra él, pero que será en un sentido o en otro, según decida la libertad. 
Sólo por un amor de libre opción pueden hacer depender su vida morá 
de Dios. Sería conceder a la naturaleza lo que es propio de la gloria admiti! 
la posibilidad, ni que fuera de un solo caso, en que la vida moral * 
una creatura inteligente que no ve a Dios estuviera, por razón de su prop 
perfección natural, pendiente del amor natural y necesario a Dios sobre 
pza En E sa pra en que en nosotros es natural y necesi AA 
lena dadas dle pun ro de modo que la creatura Cn PP. q 
ejerciera su po Apr e pa codo dee e e aalquietd 
de forma que ÑO hubiera uso de la bertad puDER 58 e o pre 
ra que reconocer una victoria de Dios SO 


al conocer por su esencia 


arrastrada hacia Dios en su 


esencia $, 
mismo movi 
rio— en cuanto est 


otras palabras, ama 
pasa actualmente toda 


supremo (incl 


8 id, ad, 5 um, 
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creado ni el sacrificio de otros bienes posibles (en especial la posibilidad 


de amar y gustar sin medida algo bueno y amable secundum se) al amor 
del Bien trascendente. | 


Amor de libre opción. 
Segunda consideración: 


Es imposible que una creatura inteligente alcance el amor de Dios, 
al cual todo camino moral recto está ligado, en virtud de sola su creación, 
o del arranque de su naturaleza en el primer instante. 

En efecto, cuando la creatura inteligente y libre ama a Dios sola- 
mente en virtud de su creación o del arranque de su naturaleza en su 
primer instante, su amor procede de la moción determinada ad unum de la 
naturaleza. Ahora bien, la trascendencia de Dios es tal que el amor por 
el cual la criatura inteligente tiene su vida moral pendiente de él, no 
puede, ni en el orden puramente natural, proceder de la moción determi- 
nada ad unum de la naturaleza; es procediendo de la moción de la libertad 
(y en el orden sobrenatural, de la gracia) que este amor va hasta Dios. 

¿Por qué sucede esto así? El amor de Dios que procede de la mo- 
ción determinada ad unum de la naturaleza, prolonga hasta Dios, como 
Todo supremo y.bien común de todos, un amor que en el orden de la 
especificación se refiere, primero, a lo creado. Se trata ahí de un amor de 
Dios mediatizado, implicado o comprometido en un amor de lo creado; 
es por la mediación de un acto que se refiere a un objeto amado necesa- 
riamente y que pertenece a este mundo —al mundo de la creación, de 
esto que ha sido hecho— como la creatura ama a Dios por encima de 
todas las cosas como bien común de todos. Ligado asalgo de este mundo, 
no es por medio de un acto así mediatizado que la persona puede pasar 
más allá de este mundo para adherir como tal al Increado y darse a él. 

Es solamente (al menos en tanto que no ve a Dios) cuando la 
creatura inteligente y libre ama a Dios en virtud de su libertad o por 
un acto positivo de libertad, dicho de otra manera, de un amor de libre 
opción, que la creatura ama a Dios por encima de todo como objeto 
de un amor que se refiere a él independientemente de todo objeto creado, o 
va únicamente:a Dios en tanto que es separado de todos en su absoluta 
singularidad (amor de Dios “directo”, como acto aparte y sin interme- 
diario de persona a persona). Es, eso sí, porque el acto del libre arbitrio 
como tal no es de este mundo; en el mismo orden natural no pertenece 
al mundo de la creación, al mundo de lo que ha sido hecho; por .esto 
los ángeles, a quienes es debido el conocimiento de todo lo que pertenece 
al mundo de la creación, desconocen los secretos de los: corazones 9. El 
libre arbitrio trasciende el mundo de la creación, pudiendo en consecuen- 
cia producir un acto de amor de Dios por encima de todo, directo o 
no mediatizado, por el cual la persona, pasando más allá de este mundo, 


9 la, q. 57, a. 4. De Veritate, q. 8, a. 13; De Malo, 9. 16, a. 8. . 
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franquea, sin intermediario, el abismo entre lo creado y lo Incread 
entregarse a lo Increado. | 
El acto de amor en cuestión hace entrar la creatura en q] P 
su fin último cuando es irrevocable, sea en el ángel desde su a” 
ndo, sea en el hombre en el instante de la separación del pm se. 
cuerpo: acto de gracia y de libertad que merece la visión beatífioa en e 
caso de la creatura elevada al orden sobrenatural; acto de libertad so he 
mente —y que no sólo merece la felicidad propia al estado de término, 
sino que entra en su constitutivo formal— en el caso de la creatura po | 
se supone está en el orden de la naturaleza pura. | 
Es la trascendencia misma de Dios lo que hace que el amor de 
Dios, al que todo camino moral recto está suspendido, no pueda, en q 


“mismo orden natural, emanar de la creatura inteligente solamente en yir. 


tud de su creación, o del arranque de su naturaleza en su primer instante, 


COROLARIO 


Es imposible que una creatura inteligente llegue, en virtud sola- 
mente de su creación, o del dinamismo de su naturaleza en el primer 
instante, hasta el amor de Dios por el cual entra en el goce de su fin 
último. | | 
Se puede notar aquí que es normal que una creatura inteligente y 
libre (una persona) alcance su fin en virtud de su libertad misma y me- 
reciéndolo. Es así que aunque Dios haya podido, por su poder absoluto, 
colocar a la creatura inteligente en la visión beatífica y en el estado de 
felicidad sobrenatural desde el primer instante de su creación, de py 
ha querido que la felicidad sobrenatural, que en ningún modo es We e 
a la creatura, sea merecida por ella en virtud de la gracia y la nn : - A 

Pero el argumento esencial va mucho más lejos. Tal. como acá y | 
mos de verlo, se funda en el hecho de que es solamente cuando ve ps 
esencia divina que la creatura inteligente ama necesariamente a Dios E | 
encima de todo, no sólo como un Todo supremo, sino en tanto que ao Y 
separado de todo en su absoluta singularidad. El argumento s$ apo Je | 
bién en el hecho de que el amor por el cual la persona pasa a cado 
mundo y franquca sin intermediario el abismo entre lo creado y lo aa y no 
para darse a Dios (con un amor natural o con un amor sobrenatur? 
puede ser otro sino el amor de Dios por encima de todo, que Ple que 
la libertad, el amor de libre opción. En consecuencia “es imposi decisión 
ninguna creatura por su propia naturaleza adhiera a Dios con una 
inmutable”, 
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««£ > 

amamos sujeto, Santo Tomás lo llama “Supuesto_, 

a esencia es aquello que una cosa es; el su- 
tiene una esencia, aquello que ejerce 


—actionis sunt suppositorum—, 


| aquello que subsiste. Aquí encontramos la noción metalí- 
sica que da dolores de cabeza a tantos estudiantes y €n la que tropiezan 
todos los que no han comprendido el verdadero fondo _existencial— de la 
metafísica tomista, la noción de subsistencia. 

Tenemos que hablar de esta noción de subsistencia con gran rés- 
peto, no sólo por causa de las aplicaciones trascendentes que encuentra 
en teología, sinotporque en el mismo terreno filosófico marca la suprema 
tensión de un pensamiento articulado dedicado a captar intelectualmente 
aquello que parece escapar al mundo de las nociones o ideas de la inte- 
ligencia, la realidad típica del sujeto. Sucede con el sujeto existencial lo 
mismo que con el acto de existir; ambos trascienden el concepto O la 
idea como término de la primera operación del espiritu, de la simple 
aprehensión. Hemos visto cómo el intelecto, al envolverse a sí mismo, capta 

us idéas, el acto de existir mismo, el 


en una idea, que es la primera de s 
cual es el inteligible o más bien el superinteligible propio, no de la sim- 


ple aprehensión, sino del juicio: Ahora ya no se trata del acto de existir, 
sino de lo que ejerce ese acto. Como no hay nada más trivial en nuestro 
lenguaje que la palabra ser _siendo el mayor misterio de la filosofía— 
tampoco hay nada tan trivial como el “sujeto” a quien atribuimos un 
predicado en todas nuestras proposiciones. Y cuando se trata de analizar 
metafísicamente la realidad de este sujeto, de esta cosa individual que 
se mantiene en la existencia, de este supremo concreto, y se trata de re- 
conocer su irreductible originalidad, nos es preciso apelar a lo que hay 
de más abstracto y de más elaborado en nuestro léxico de nociones. ¿Por 
que maravillarse de que los espíritus que quieren lo fácil consideren como 

1 vano refinamiento escolástico, como un rompecabezas chino las eluci- 


3 


o que hoy 1] 
suppositum. L 
puesto es aquello que 
la existencia y la acción 
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daciones en que Cayetano y Juan de Santo Tomás nos muest | 
subsistencia es a la vez distinta de la esencia y de la nda . 
biéndola como un modo sustancial? Concedo que el estilo E de 
é su 
Ss di. 







Y 


e la 
SCri. 





sertaciones parece alejarnos de la experiencia, hasta el tercer qj ; 

abstracción. Sin embargo, lo que en realidad pretendían er a de la 

noción objetiva del mismo sujeto o supuesto, alcanzar abici Era 

el análisis ontológico de la estructura de lo real, la e Ps en 
a Cua] 


el sujeto es sujeto y 


, 


no objeto, trascendiendo o más bien sObrepasand 
| Ssando 


en profundidad todo el universo de los objetos. 

Cuando nos explican que. una esencia o naturaleza no puede exist; 
fuera del espíritu en cuanto es Objeto de pensamiento, y que a end 
todo la naturaleza individual existe, y que, por consiguiente e E ; ES 
la esencia tiene que ser distinta de lo que se requiere para Jer un E 3 
de pensamiento, y que debe comportar una plenitud que no le añada E 
en la línea de la esencia (y que por tanto no enriqueza nuestro entendi 
miento con ninguna nueva nota que la califique), sino que la termine E 
esta misma línea, la cierre o sitúe, la constituya como un “en-sí” o una 
interioridad en faz de la existencia de modo que pueda hacer suyo ese. 


acto de existir por el cual ella es hecha y que la trasciende *; cuando nos 
explican de este modo aquello por lo cual, en el plano de lo real, el quod 
| ( | 


1 Ver “Los grados del saber”, Anexo 4: 

“En todos los otros casos en que tenemos que 
referimos al binomio acto-potencia, por ejemplo 
en el caso de una facultad en relación a su.ope- 
ración, hay entre la potencia y el acto que es- 
tán en la misma línea, una proporción tal- que, 
supuestas todas las condiciones, el acto recibido 
en la potencia sólo puede ser acto en ella, ya 
que le está, y a ella sola, estrictamente adap- 
tado, pues la potencia por sí misma limita ese 
acto a sí misma, ex 
tencia. Es su acto, su act 


ción, 

“En el caso especial de que hablamos es 
todo un orden el que es potencia con relación 
a otro. La esencia y la existencia forman parte 
de dos órdenes distintos y la esencia es una 
potencia respecto de la existencia. 

í. hablando con pro- 


“No se puede decir aqui, 
l acto es recibido en la potencia, 


“ser recibido en la po- 
tencia” se refieren a un acto que a su Vez es 
puesto en la existencia como una determinación 
de las reservas propias de determinabilidad de 
esta potencia, 
“Por consiguiente, es preciso decir más bien 
aquí que es el acto, si no el que recibe, por lo 
menos el que sostiene la esencia, haciéndola 
Eigna formalmente, En otras palabras, si se pue- 
dal a así, hay una especie de trascendencia 
e cto eS existir, en razón de lo cual, no siendo 
a cp Mato de una potencia en su orden 
A a a pea la esencia), la potencia 
Frnlo 6 e orden propio de la esencia, no 
A encia no es el cumplimiento de 
a cumple, si se la considera en sus 
pin quidditativos”, no tiene en sí cómo 
Mall al Ep en cuestión. 

ul pi po o ta cual- 
mente, resulta que está he: a 10 
se: está hecha para t A A 
ener la existencia en sí 
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uación, su determina- 


piedad, que e 
porque estas palabras 


cluyendo cualquier otra po-- 


Ú 
| 
| 


y no en otra cosa. Pero si se considera el acto 
de existir está claro que no hay nada en este 
acto, tomado en sí mismo, que limite la exis- 
tencia a esta potencia más que a otra, ya qué de 
un modo general es la potencia quien limita el 
acto. Y si se considera a la misma esencia 
únicamente en sus constitutivos quidditativos, - 
tampoco hay nada en ella, acabamos de verlo, 
que limite o apropie ese acto de existir a sola 
ella con exclusión de otra, Ella llama a la exis 
tencia; la existencia no es una de sus determina- 
ciones; la existencia no es una determinación | 
quidditativa, no forma parte de la línea de ¿a 
esencia, no es una determinación de la esencia; 
por una paradoja única, actúa a la esencia Y 
no es una actuación. de sus reservas de po- 
tencialidad. > : 
“Por consiguiente, nada se Opon6 metafísica” 
mente a que esté adherida a otra esencia sustan- 
cial en el acto de existir: bajo este aspecto 
está determinada. Sin embargo, no P" 3 Es 
tir (ni obrar) más que si está determin2 a, 

. . . a En resumen, 
preciso que la existencia sea suya. “Hip 
toda esencia sustancial finita realm 1 lado 
de la existencia necesita Ser terminada, pa 
de la existencia, respecto a la existencia, ada se 
cial para recibir: la existencia. Y asi ter itud. 
limitará la existencia a sí y 2 SU propia ¡al que 
Así se terminará por un modo sustantivo 
es la subsistencia, que no es U» poco 
quidditativo de la esencia, Como ar e sión 
punto que termina a una línea es un8 
o segmento de la línea. Esta 
es constitutivo quidditativo de 
todavía existencia. Su oficio €$ termin 
cia sustancial para que sea 1 un 
no pueda comunicar con otra gs 
e la existencia que la actua; 

ivisa de cualquier otra, S 
que es como sustancia individual cd 
quier otra con miras a ex 
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ye existe y Obra es distinto del quid que concebimos, nos dan testimonio 
del carácter existencial de la metafísica, rompen el mundo platónico de los 
objetos Puros, justifican el paso al mundo de los sujetos o supuestos, salvan 
ara la inteligencia metafísica el valor y la realidad de los sujetos. 

Dios no crea unas esencias para darles luego el último toque de la 
subsistencia y luego añadirles la existencia. Dios crea sujetos o supuestos 
existentes que subsisten en su naturaleza individual que los constituye, 
teniendo del influjo creador tanto la naturaleza como la subsistencia, la 
existencia y la actividad. Cada uno de estos sujetos tienen uria esencia y se 
expanden en una acción, siendo cada uno, en su realidad individual exis- 
tente, una profundidad inagotable de cognoscibilidad para nosotros. Nunca 
habremos terminado de conocer lo que hay en la menor brizna de yerba 
o en el más suave murmullo de un arroyo. En el mundo de la existencia 
sólo hay sujetos y supuestos, junto con lo que emana de ellos hacia el ser. 
Por eso se trata de un mundo de naturaleza y aventura, en el que hay 
acontecimientos, contingencias, suerte y en el que el curso de los aconteci- 
mientos es flexible y mudable, mientras que las leyes de'las esencias son 
necesarias. Conocemos a estos sujetos, jamás terminaremos de conocerlos. 
No los conocemos como sujetos, .los conocemos objetivándolos, tomando 
sobre ellos puntos de vista objetivos y haciendo de ellos nuestros objetos. 
Pues el objeto no es nada más que algo del sujeto transferido al estado de 
existencia inmaterial de la intelección en acto. Conocemos a los sujetos, 
pero no como sujetos, sino como objetos y, por tanto, sólo en algunos 
aspectos, o más bien inspectos inteligibles, y perspectivas inteligibles me- 
diante los cuales se hacen presentes al espíritu y que tampoco acabaremos 
nunca de descubrirselos del todo. 

A medida que se va pasando a grados más elevados en la escala 
de los seres, uno se encuentra con sujetos de existencia, supuestos cada 
vez más ricos en su complejidad interior y cuya individualidad es más 
integrada y concentrada, cuya acción manifiesta una espontaneidad más y 
más perfecta, desde la actividad simplemente transitiva de los cuerpos 
inertes hasta la actividad inmanente-disfrazada de la vida vegetativa, fran- 
camente inmanente de la vida sensitiva, perfectamente inmanente de la 
vida intelectual? En este último grado se ha pasado el umbral de la 
libertad de elección y, por el mismo hecho, el de la independencia pro- 
piamente dicha, por imperfecta que sea, y el de la personalidad: con el 
hombre la libertad de espontaneidad se convierte en libertad de autonomía, 
el supuesto se convierte en persona —un todo que subsiste y existe por la 
subsistencia y la existencia misma de su alma espiritual, y obra propor- 
Cionándose sus propias metas, un universo en sí, un microcosmos que en 
Su existencia amenazada dentro del universo material tiene, con todo, una 

ensidad ontológica más alta que todo el universo. Sólo la persona es libre, 
sólo ella tiene un sentido pleno de las palabras, una interioridad y una 
subjetividad, porque ella se contiene y se hace presente a sí misma. La 


2 “De Bergson a Thomas d'Aquin”, cap. 6. 
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dice Santo Tomás, es lo que hay de más noble y 


persona, 
la naturaleza. 


LA SUBJETIVIDAD COMO SUBJET¡y, 
AD 


Gracias a los sentidos, a la experiencia, la ciencia y la filosofía, cad 
uno de nosotros conoce como objetos, como lo decía antes, al mundo de 
puestos y de las personas en medio de los cuales est; 
situado. La paradoja de la conciencia y de la psp consiste en 
que cada uno de nosotros esta, precisamente, en me: io de este mundo, 
cada uno es el centro del infinito. Y este sujeto privilegiado, el yo pen. 
sante, es él mismo, no un objeto sino un sujeto en medio E todos los 
sujetos que conoce como objetos, el único sujeto como sujeto. Henos aquí 
ante la subjetividad como subjetividad. e o 

Yo me conozco como sujeto, por la conciencia y la reflexividad, pero 
mi subjetividad me resulta oscura a mí mismo. Santo A bar que 
por la reflexión espontánea, que es un privilegio de la vida de la inteli- 
gencia, cada uno de nosotros conoce, no con un o cientifico 
sino experimental e incomunicable, la existencia de su alma, a aer 
singular de esta subjetividad que percibe, sufre, ama y piensa. . po 0 
un hombre despierta a la intuición del ser, despierta, al mismo tiempo, a 
la intuición de la subjetividad, capta en un relámpago q ya bm E 
apagará" el hecho. de que él es un yo, como decía ed ri : es 
de semejante percepción puede ser tan grande que puede arras pp 
ascesis heroica del vacío y del anonadamiento para extasiarse pS del 
sustancial del en-sí y, al mismo tiempo, en la inmensidad po 8 
lo que caracteriza, a mi juicio, la mística natural de la In at. E 

Pero la intuición de la subjetividad es una intuición apro 
que no nos ofrece ninguna esencia. Lo que somos lo sabemos E e 
fenómenos y operaciones, por nuestro flujo de conciencia. A medida 4 
nos acostumbramos a la vida interior vamos 
y fluida multiplicidad que nos es de este modo of 
que nos deja ignorantes acerca de la esencia de nuest: 
-dad en cuanto subjetividad no es conceptualizable, es un: 
puede ser conocida, no puede ser conocida a modo de noci 
representación, ni por medio de ninguna ciencia (introspe  alida 
gía o filosofía). ¿Cómo iba a suceder de otra manera ya que toda y A ida 
conocida-por un concepto, una noción o una representación, €S € cal por 
como objeto y no como sujeto? La subjetividad escapa EQuio 
definición a lo que nocionalmente conocemos de nosotros mismos. E 

Sin embargo es conocida de alguna manera, O más bien de fa jet 
maneras, que ahora quisiera enumerar. Primero, y ante todo, la infor- 
vidad es conocida o más bien sentida en virtud de un conocimiento 


los sujetos, de los su 


recida, y vamos sintiendo 
estro yo. La suben 
a sima que a 
oncepto 
PE _ do 
cción, PS! 


3 “Quatre Essais sur l'Esprit dans sa condition charnelle”, cap. 3. 
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elevado en Ro | 


descifrando la sorprendente | 





me y difuso que, respecto a la conciencia refleja, puede ser llamado 
inconsciente o preconsciente y que es el de ] 


0 espontánca, > cual sin dar lugar a un acto distinto de pensamiento en- 
de hecho, "in actu exercito”, 


vuelve : + a nuestro mundo interior en la me- 
dida en que éste está integrado a la actividad vital de nuestras facultades 
espirituales. Aun En cl más superficial de nosotros ocurre que, desde el 
instante en que dice “yo”, todo el encadenamiento de sus estados de 
conciencia y de sus Operaciones, de sus ensueños, de sus recuerdos y de 
sus actos, Cs coordinado por un conocimiento virtual e inefable, existen- 
cial y vital de la totalidad inmanente a cada una de sus partes, sumer- 
iéndose, sin que se tome la molestia de apercibirse de ello, en la luz 
difusa, en la frescura única y en la especie de connivencia maternal que 
emana de la subjetividad. Esta no es conocida sino que es sentida como 
una noche propicia y envolvente. 

En segundo lugar hay un conocimiento, imperfecto y fragmentario 
sin duda, pero formado esta vez, dado actualmente al espíritu, de la sub- 
jetividad como tal y que equivale a lo que Santo Tomás denomina con- 
ciencia a modo de inclinación, de simpatía o de connaturalidad, no a modo 
de conocimiento. Nos aparece bajo tres formas específicamente distintas: el 
conocimiento práctico, que juzga de las cosas morales y del sujeto mismo 
por sus propias pendientes interiores, de lo que ya he hablado reciente- 
mente al referirme a la conciencia moral y a la prudencia; el conoci- 
miento poético, en el que las cosas del mundo y la subjetividad son con- 
juntamente conocidos en la intuición-emoción creadora, y conjuntamente 
expresados y revelados, no a través de un verbo, sino de una Obra hecha ?; 
el conocimiento místico, que no se refiere al sujeto sino a las cosas divinas 
y que no desemboca de suyo en ninguna expresión, pero en el que Dios 
, €s conocido por unión y por connaturalidad' de amor y en el que este 
mismo amor, que se convierte en medio formal del conocimiento respecto 
al en-Sí divino, hace que al mismo tiempo el en-sí humano se vuelva trans- 
parente en sus profundidades espirituales: bastará que reflexione un ins- 
tante sobre sí mismo, y una Santa Teresa o un San Juan de la Cruz nos 
harán ver hasta qué punto la luz divina da al mistico un conocimiento 
lúcido e inagotable de su propia subjetividad. 

Pero en ninguno de estos casos el conocimiento de la subjetividad 
como subjetividad, por más real que sea, es un conocimiento por modo 
del conocimiento, es decir, por modo de objetivación conceptual. 

En ninguno de estos casos es un conocimiento filosófico; sería una 
contradicción en los términos querer hacer una filosofía de ellos, ya que 
toda filosofía, cualquiera que sea, procede por conceptos. Es este el pri- 
mer punto, de importancia capital, al que hace prestar atención la con- 
sideración de la subjetividad como subjetividad. Ella marca la frontera 
que separa el mundo de la filosofía del mundo de la religión: es lo que 

erkegaard había sentido tan profundamente en su polémica con Hegel. 


, 


a conciencia “concomitante' 


1 "Situation de la Poésic”, 2* edición, J, y R. Maritain. DDB, Parls, 1947. 
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El límite infranqueable con que se topa la filosofía consiste ho 
«duda conoce los sujetos, pero conociéndolos como objetos, inscribié . 
por entero en la relación de inteligencia a objeto, mientras que la , 5 e 
se inscribe en la relación de sujeto a sujeto. Por esto toda religión filos 
o toda filosofía que pretende, como la de Hegel, asumir e integrar A 
a la religión es, Cn definitiva, una mistificación. Cn si 

Cuando la filosofía, partiendo del ser de las cosas, alcanza » Di 
como causa del ser, se refiere, gracias al conocimiento ana-n0ético, a] > 
divino, objeto suyo, en conceptos que no circunscriben la suprema e 
dad presentada por ellos mismos puesto que son desbordados por ella 
hasta lo infinito. Pero por esto mismo la filosofía sabe, o debería El 

ue la realidad que ha objetivado “en enigma y como en un espejo” es la 
realidad de un en-Sí trascendente en su ser, en su bondad, en su libertad 
y en su gloria, hacia el cual, todos los en-sí inteligentes que lo conocen 
desde el instante que le conocen, tienen el deber primordial de rendirle 
obediencia y adoración. San Pablo acusaba a la sabiduría pagana de no 
haber reconocido esta gloria de Dios que sin embargo le era conocida. Es 
que, a decir verdad, reconocer: esta gloria ya es adorarla. Es ya algo saber 
que Dios es un en-Sí trascendente y soberano, pero es totalmente distinto 
entrar uno en sí mismo, con todo su bagaje y su existencia propia, su 
carne y sus huesos, en-la relación vital en que la subjetividad creada es 
confrontada con la subjetividad trascendente, esperando de ésta la sal: 
vación mientras tiembla y ama. Esto es asunto de la religión. 

Esto es lo que ninguna filosofía puede ser: relación de persona a 
persona, con todo lo que hay de riesgo, de misterio; de espanto, de con- 
fianza, de delicia y de tormento en semejante relación. Y esta misma re- 
lación de sujeto a sujeto * pide que, en el conocimiento que la subjetividad 
creada tiene de la subjetividad increada, pase alguna cosa de lo que, 
ésta es como subjetividad, o en el misterio de su vida personal, De esto 
resulta que todo conocimiento religioso comporta un elemento de revela- 
ción; y que en la verdadera fe, sea la Verdad primera en Persona la que 
haga conocer al hombre el misterio de la subjetividad divina: el Hijo Un:- 
génito que está en el seno del Padre, El mismo lo contó *. Este conoci: 
miento se realiza todavía “en enigma y como en un espejo”, y €n él la 
subjetividad divina es objetivada para ser captada por nosotros. Pero aquí 


la objetivación se realiza en el espejo de la sobreanalogía de la fe”, en los 
Hasta qu 


conceptos que Dios mismo ha escogido para explicársenos. 
por fin el espejo caiga y conozcamos tal como somos conocidos, a 
mos verdaderamente la subjetividad divina como subjetividad, en la men 
en la que la esencia divina misma actúe nuestra inteligencia part ex L 
siarla en ella. Mientras tanto, la connaturalidad de amor nos dará en 

on la palabra pipas 


$ Es preciso señalar que al usar la | 
palabra — jeto lo mismo que € 
sujeto hablando de Dios no es en el sentido etimología parecida, y e pe 29, *- 3). 


en que significa receptividad respecto a formas mal | 
eminentemente ($. » 
a me (S. Th, l, q, 3, a, 6 y 7), sino 6 Juno L TUN i e 
, según el uso moderno, significa sub- 7 “Los grados del saber”. 


sistencia, Entonces sucede con la palabra su- 
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,ontemplación apofática una especie de suplencia nocturna y oscura pre- 
stación de aquella unión. | | 
g De una manera general la situación del sujeto privilegiado que se 
oce como sujeto respecto de todos los otros sujetos que conoce como 
la situación de mi yo, caña pensante entre todas las otras cañas 
lantea un problema singular. Cada uno de nosotros puede 
cir CON M. Somerset Maughan:; “Para mí soy la persona más importante 
del mundo; Por más. que en ningún modo vaya a olvidar que, aun sin 
ar en consideración uN pensamiento tan grandioso como el del Abso- 
desde el simple punto de vista del sentido común, yo no sea 
ase de importancia. Casi nada habría cambiado en el uni- 
8 Esta es una reflexión muy simple, pero 


con 
objetos, 
ensantes, P 


tom 
]Juto, sino 


de ninguna cl ortanc 
verso si yO NO hubiera existido 


implicaci uy lejos. | 
cuyas implicaciones van m y! jos. ed e 
Siendo sólo para mi sujeto de mí mismo en medio de un mundo de 


sujetos que mis sentidos y mi inteligencia no pueden conocer más que 
como objetos, estoy en el centro del mundo, tal como acabamos de decir. 
Respecto a mi subjetividad en acto yo s0y el centro del mundo, soy la 
ersona más importante del mundo”, mi destino es el más importante de 
todos Jos destinos. Por miserable que me reconozca, sOy más interesante 
que todos los santos. Hay un yo, y luego los demás. Todo lo que sucede 
a los otros es un accidente del cuadro, pero lo que me sucede a mí y lo 


que tengo que hacer tiene una importancia absoluta. a 
Y sin embargo respecto al mundo en sí mismo y bajo “el punto de 
vista del sentido común” más obvio, yo sé muy bien que “no tengo 
da habría cambiado en el 


ninguna clase de importancia” y que “casi na 
. . . . " o 4 
universo si yo no hubiera existido”. Sé muy bien que soy “uno del montón, 


no mejor que los demás, que no valgo más que los otros, que habré sido 
una pequeña cresta de espuma que surge y desaparece en un abrir y ce- 
rrar de ojos sobre el océano de la naturaleza y de la humanidad. 

Estas dos imágenes de mi mismo y de mi situación respecto a los 
otros sujetos no son del todo susceptibles de ser sobrepuestas. Estas dos 
perspectivas no coinciden. Oscilo miserablemente entre una y Otra. Si me 
abandono a la perspectiva de la subjetividad, lo absorbo todo en mí mis- 
mo sacrificándolo todo a mi único, quedando con ello, confinado al abso- 
luto del egoísmo y del orgullo. Si me abandono a la perspectiva de la 
objetividad, quedo absorbido por el todo y al disolverme en el mundo 
traiciono mi único y desisto de mi destino. La antinomia sólo puede ser 
resuelta por lo alto. Si Dios existe ya no soy yO el centro sino él, y esta 
le a una cierta perspectiva como aquella según la cual cada 
ed ad creada es centro del universo que conoce, sino en una forma 

ña y como subjetividad trascendente a la que quedan referidas todas 
e a r09 Entonces yo me entero a la vez de que carezco de 
saber E de que mi destino es lo que importa antes que nada (puedo 

sto sin caer en el orgullo y saber aquello sin traicionar a Mi único). 


BW s 
Oommerset Maughan, “The Summing up”. Londres, Doubleday, 1938. 
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De modo que amando al Sujeto divino más que a mí, me amo a mí Mis. 
por él y para hacer lo que él quiere quiero ante todo cumplir mi ce mo 
al mismo tiempo que, careciendo de importancia en el mundo, yo le no; 
porto, y no sólo yo sino todas las demás subjetividades en quienes Ne 
él y por él, se revela la amabilidad, subjetividades que son A 
ahora en adelante un nosotros llamado a gozar de su vida.. 

Yo soy conocido por los otros hombres. Me conocen como o 
no como sujeto. Ignoran mi subjetividad como tal. No sólo ignoran : 
profundidad inagotable sino esa presencia del todo en cada una de le 
operaciones, esa complejidad existencial de circunstancias interiores, de 
datos de la naturaleza, de opciones de la libertad, de atractivos, de debii. 
dades, de virtudes tal vez, de amores y dolores, esa atmósfera de vitalidad 
inmanente que es la única que da sentido a cada uno de mis actos. Ser co. 
nocido como objeto, ser conocido por los otros, verse en los ojos del pre. 
jimo (aquí tiene razón Sartre) es ser separado de sí mismo y herido en su 
identidad. Ya sea que “él” que les aparece condene al “yo”, o que —más 
raramente— lo honre, siempre seré conocido injustamente. Un tribunal es 
una bufonada en donde se disfraza al acusado de un “él-mismo” postizo 
que coloca sus actos en la balanza. En la medida en la que los jueces se 
apartan de los groseros criterios externos con que se satisfacían antaño y 
se aplican a tener en cuenta los grados de responsabilidad interior, en 
esa medida hacen ver que la verdad de aquel que es juzgado no llega a 
ser conocida por la justicia humana. Interrogado por ésta, Jesús no podía 
menos que callar. 

Yo.soy conocido por Dios. Me conoce por entero en tanto que su- 
jeto. Le soy presente en mi misma subjetividad y no tiene necesidad de 
objetivarme para conocerme. Entonces, y sólo en este caso único, el hom- 
bre es conocido no como objeto sino como sujeto en toda la profundidad 
y en toda la intimidad de la subjetividad. Sólo Dios me conoce así, sólo 
ante El quedo al descubierto. No quedo al descubierto ni para mi mismo. 
Cuanto más conozco mi subjetividad, más me resulta oscura. Si yo nO 
fuera conocido por Dios, nadie me conocería; nadie me conocería en mi 
verdad, en mi misma existencia, nadie me conocería como sujeto. 

Esto quiere decir que nadie podría hacerle justicia a mi ser”. En 
ninguna parte habría justicia para mi; mi existencia estaria sumergida 7 
la injusticia del conocimiento que todos los otros y el mundo tienen aba 
y en la ignorancia de mí mismo en que yo me encuentro. Pero al no q. 
justicia posible respecto de mi ser, no hay ninguna esperanza posible P ; 
mí. Si el hombre no es conocido por Dios, al mismo tiempo que 8 
experiencia profunda de su existencia personal y de su subjetividad, 


GE 
conmigo de 


bjeto, 


6 
./ . . ese0 
también la experiencia de la soledad desesperada; en este caso el d 
sarta 08 
5 biaria | 
9 “Te encallas cada vez más, dice el gerente. Sabía que todo lo que dijera hr exclusivO 
Para alcanzar a creerte habría que olvidar ese aspecto al salir de su boca y qU€ ntrar blanco e 
. tiempo que has dicho un instante antes... del espíritu del interrogador is 
—No hay modo de defenderse si los otros no negro”. Kafka, “América”. 


ponen algo de buena voluntad, se dijo Karl, que 
ya nada más le repuso al gerente, 
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pa la muerte, más aún, la aspiración a la aniquilación total, es la única fuerza 
que puede brotar de él. 
Por consiguiente, 
ión de mi ser, 


saber que yo soy conocido como sujeto en toda 
Ja dimens | no OS solamente saber que mi verdad es conocida 
y que se me hace justicia en este conocimiento. Es también saber que soy 

somprendido. Aunque Dios me condene yo se que me comprende, La idea 
» de que som10s conocidos por Aquel que escruta los repliegues del corazón 


nos lanza, CN un primer momento, al temor y temblor, a causa del mal 
ue hay en nosotros. Pero según una consideración más profunda, ¿cómo 
no pensar que nosotros y nuestros pobres seres que SOportamos y cono- 
cemos como objetos y de los que advertimos más fácilmente las miscrias, 
no vamos a ser conocidos por Dios al descubierto ya que nos conoce en 
nuestra subjetividad y que al mismo tiempo que ve las heridas y el mal 
e también la secreta belleza de esta nal 


uraleza que El ha dado, 
las menores chispas de bien que las libertades ejercen, la pena y todos 
los movimientos de bucna voluntad que nuestros seres arrastran desde el 
útero al sepulcro, secretos de bondad que ellos mismos ni imaginan? El 
conocimiento exhaustivo de Dios es un conocimiento amoroso. Saber que 
uno es conocido por Dios no es solamente una experiencia de justicia, 
ambién, una experiencia de misericordia. 

En todo caso lo que yo quisiera anotar es que nuestros mismos actos 
no nos son tolerables más que porque el conocimiento que tenemos de 
ellos está sumergido en la oscura experiencia de la subjetividad; nuestros 
actos surgen en ésta como cn un nido en el que todo, aun los peores des- 
garramientos y las peores vergúenzas, tiene con nosotros la connivencia 
de emanar de nosotros en el frescor único del instante presente que vivi- 
mos. Nuestros actos están inmersos en esta atmósfera maternal, emanando 
de la subjetividad de la que hablábamos; Nada existe que nos destruya 
tanto como nuestros propios actos cuando, primero olvidados y luego, un 
día, evocados por alguna reliquia de antaño, pasan a estado de objetos 
separados de las fuentes vivas de la subjetividad. Aunque no hayan sido 
especificamente malos, ya no estamos seguros de que hayan sido buenos 
o de que alguna ilusión o impureza oculta no los haya estropeado como 
muertos surgidos en nosotros para traemos la duda y la muerte. 

Este debe ser uno de los rasgos naturales del estado de condena- 
ción, es decir, que el sujeto, al no verse en Dios y, por tanto, no viendo su 
vida entera en el instante eterno al que todo se hace presente, siente encima 
todos sus actos buenos y malos a la luz estéril e indefectiblemente inquie- 
tante de la memoria de los muertos como objetos adversos, del todo des- 
gajados de la existencia actual en la que la subjetividad queda fijada para 
siempre, en la soledad de su mala voluntad que hace que su propio pasado 
Permanezca separado de ella. 
hi o hr cuando el sujeto llegado a su término se ve en Dios y en 
ca la presen vina, puede conocer todos Jos momentos de su vida pasada 

cialidad del instante en que han sido vividos, y todos sus 


secreto, v 


sino, t 


151 





Escaneado con CamScanner 


rn. 7” Y Y 





actos (aun los malos, ahora no sólo perdonados, sino sin rastro 
cha ni de sombra) son conocidos como emanando actualmen 
frescura de la subjetividad que ahora resulta, ella misma, trans] 
En la fuerza de la visión, en la que su inteligencia posee al “ 
subsistens”, no sólo se conoce a sí mismo y a toda su vida de Una ma 
soberanamente existencial, sino, también, a las otras creaturas a las nera 
conoce por fin en Dios como sujetos, en las profundidades reveladas de 
sus seres. 


de Man. 
te de la 


UMinosa, 
Ipsum esse 


LA ESTRUCTURA DEL SUJETO 


| Objetivar es universalizar. Los inteligibles en los que un sujeto se 
objetiva para nuestro espíritu son naturalezas universales. Es en relación 
a la individualidad misma del sujeto (al cual no puede captar directamente 
la inteligencia), en relación a su subjetividad en cuanto subjetividad, en 
cuanto única y singular, incomunicable e inconceptualizable, y en relación 
a la experiencia que el sujeto tiene de ella, lo que hace' que la objetiva- 
ción traicione al sujeto, de modo que siendo conocido como objeto es 
conocido injustamente, tal como anotamos antes. Al contrario, en relación 
a sus estructuras esenciales, el sujeto no es de ningún modo traicionado 
cuando es convertido en objeto. La objetivación que lo universaliza y que 
discierne en él naturalezas inteligibles lo hace conocer con un conoci- 
miento que está sin duda llamado a profundizarse continuamente, pero 
que en ningún modo es injusto, pues no hace daño a su verdad. Al con- 
trario, la hace presente al espíritu. 

El sujeto, supuesto o persona tiene una esencia, una estructurá 
esencial. Es una substancia provista de propiedades y que es movida y 
actúa por la instrumentalidad de sus potencias. La persona es una sustancia 
cuya forma sustancial es un alma espiritual y que vive no sólo con una 
vida biológica e instintiva, sino intelectual y voluntaria. Es un inocente 
error pensar que la subjetividad no tiene estructura inteligible bajo pre- 
texto de que se trata de una profundidad inagotable y abolir en ella toda 
naturaleza para convertirla en un abismo absurdo de libertad pura € 
informe. | 


Estas observaciones nos hacen comprender por qué tantos filósofos 
contemporáneos, que no tienen en su boca otra cosa que la persona y la 
subjetividad, desconocen estas realidades en forma radical. Es que 1gno- 
ran alegremente el problema metafísico de esta subsistencia de la qué se 
mos hablado en otra parte. No ven que la personalidad, metafísicame”” 
considerada, al ser la subsistencia del alma espiritual comunicada al dio 
puesto humano, y al poner a éste en estado de poseer su existencia, » 
acabarse libremente y de darse libremente, atestigua en nosotros E 
nerosidad o la expansividad de ser que procede del espíritu en u” esp! A 
encarnado, constituyendo, en las profundidades secretas de nuestra estr 
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tura ontológica, una fuente de unidad dinámica y de unificación por su 

10 
mero 0 el análisis les fatig 

Como el análisis les fatiga no llegan a saber en qué consiste la vida 


ropia de la inteligencia ni en qué consiste la vida propia de la voluntad. 

No ven que, debido a que su espiritu es el que hace pasar al hombre 
el umbral de la independencia propiamente dicha y de la interioridad a 
« mismo, la subjetividad de la persona exige las comunicaciones de la 
inteligencia y del amor como su más intimo privilegio. No ven que aun 
antes del ejercicio de la libertad de opción y para hacerla posible, la más 
radical necesidad de la persona es la de comunicarse con el otro mediante 
Ja unión de inteligencia y con los otros mediante la unión afectiva. Su sub- 
ad no es un en-sí, ya que es enteramente fenoménica. 


Ya he recordado más arriba el aforismo de Santo Tomás, que dice 
ue la raíz entera de la libertad está constituida en la razón. Lo que 
revela la subjetividad a sí misma no es una ruptura irracional, por pro- 
funda y gratuita que sea, en un flujo irracional de fenómenos psicológicos 
morales, sueños, automatismos, impulsos e imágenes surgidas del incons- 
ciente. Tampoco es la angustia de las opciones, sino que es el dominio de 
sí para el don de sí. La realidad cuya experiencia invade la conciencia 
de un hombre cuando tiene la oscura intuición de la subjetividad es la 
de una totalidad secreta que se contiene a sí misma y a su emergencia, la 
cual sobreabunda en conocimiento y en amor, no alcanzando su supremo 
nivel de existencia sino por el amor. Es decir, es la existencia dándose a 


jetivid 


s1 misma. 
“He aquí lo que quiero decir: el»conocimiento de sí mismo en 


cuanto es un análisis puramente psicológico de fenómenos más o menos 
superficiales, un vagabundaje a través de imágenes y recuerdos, no es 
más que un saber egoísta, cualquiera que sea su valor. Pero cuando el 
conocimiento del yo llega a ser ontológico, queda transfigurado, impli- 
cando entonces la intuición del ser y el descubrimiento del abismo actual 
de la subjetividad. Es, al mismo tiempo, el descubrimiento de la genero- 
sidad profunda de la existencia. La subjetividad, ese centro esencialmente 
dinámico, viviente y abierto, da y recibe conjuntamente. Recibe por la 
inteligencia, sobreexistiendo en conocimiento. Da por la voluntad, sobre- 
existiendo en amor, es decir, teniendo en su interior a otros seres como 
atractivos interiores para sobreabundar hacia ellos dándose a sí misma a 
ellos, y así existe espiritualmente a modo de don. Es mejor dar que recibir: 
la existencia espiritual de amor es la suprema revelación de la existencia 
Para el yo. El yo, siendo no sólo un individuo material solamente, sino 
que Una persona espiritual, se posee a sí mismo y se tiene a si pe 
A y disposición sino para lo que es lo mejor, 2. ando a 
n toda verdad, a saber para darse a si mismo?'”. 


lo * 
La Personne et lo Bien commun”, París, DDB, 10937. 
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“Por esto sucede que cuando un hombre ha despertado realmente 
al sentido del ser o de la existencia y capta intuitivamente la OSCUra 
viviente profundidad del yo y de la subjetividad, experimenta, en Virtud 
del dinamismo interno de esta intuición, que el amor no cs un Placer 
que pasa o una emoción más o menos intensa, sino que es la tendencia 
radical y la razón profunda, inscrita en su mismo $Cr, por la cual él vive” y 

Por el amor, en fin queda rota la imposibilidad de conocer a otro 
sólo como objeto. Anteriormente he insistido extensamente en esta impo. 
sibilidad y que se refiere propiamente a los sentidos y a la inteligencia, 
Decir que la unión de amor hace del ser al que amamos otro “nosotros 
mismos” para nosotros, es lo mismo que decir que nos hace una Nueva 
subjetividad, otra subjetividad nuestra. En la medida en que amamos ver. 
daderamente, es decir, no por nosotros mismos, sino por el OÉrO, y en 
que, lo que no siempre sucede, nuestra inteligencia, haciéndose pasiva 
respecto del amor y dejando dormir sus conceptos convierte por esta 
misma razón al amor en medio formal de conocimiento del ser que ama- 
mos parecido al que tenemos de nosotros mismos. Lo conocemos en su 
misma subjetividad, por lo menos en cierta medida, gracias a la experien- 
cia de la unión. Y él mismo queda sanado, en cierto grado, de su soledad; 
puede, inquieto aún; descansar un instante en el nido del conocimiento que 


tenemos de él como sujeto. 


11 “Une nouvelle Approche de Dieu”, En “Nova et Vetera”, abril-junio de 1946. 
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XV 
LA CONDICION HUMANA 





hora quisiéramos proponer algunas observaciones de un Orden 
completamente diferente. Las primeras conciernen 2 los gran- 
des retos contra las ideas recibidas que se han asentado en 
el curso del siglo XIX, y Cuyo beneficio ha intentado primero 


reivindicar la metafísica más vulgar o antimetafísica materia- 
ectuales que han quebran- 


sí mismo, y que en realidad podrían ser 
e a la filosofía moral si supiésemos 


comprender las cosas cOmO €s debido, y si el hombre moderno, en lugar 
de doblegarse ante la humillación, tomase nuevo vigor irguiéndose de 
nuevo en las dos virtudes conjuntas de humildad y de magnanimidad. 


La primera gran conmoción fue Ocasionada por el darwinismo, con 
la teoría del origen animal del hombre. Semejante choque puede tener un 
doble resultado; un resultado ruinoso para la vida moral, y que deshuma- 
niza al hombre, si se cree que éste no es más que un mono evolucionado; : 
se tendrá entonces la ética materialista de la lucha por la vida. 

Pero el mismo choque puede tener un resultado saludable si se 
entienden las cosas de otro modo, si se comprende que la materia de que 
está hecho el hombre es una materia animal, pero informada por un 
alma espiritual, de tal modo que hay continuidad biológica en el sentido 
» las ciencias naturales entre el universo del animal y el universo del 
mr pero discontinuidad metafísica irreductible. El concepto cientí- 
y a evolución es entonces de índole propia para conducirnos a una 
ña preclación de las vicisitudes y de los progresos de la historia hu- 
racional p una ética más consciente de las raices materiales del animal 
E , de las profundidades del dinamismo del elemento racional en si 

1SMO, pero también de las más hondas profundidades del dinamismo en 


si d n. 
el espiritu que constituye su grandeza. 


ha segundo choque ha sido el del m 
Ucturas económicas de nuestras ideas mor 


tado la confianza del hombre en 
saludables y servir poderosament 


arxismo, insistiendo sobre las 


sub 
est ales y de nuestras reglas 
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de comportamiento moral. Aquí también es posible un doble resultad 
El resultado cs ruinoso para la vida humana si nos imaginamos que tod 
lo que no sea el factor económico sólo es una superestructura epifeno. 
ménica; se va entonces hacia una ética materialista, ya sea hacia una ética 
materialista dependiendo del mito de la tecnocracia que organiza la vid. 
humana sobre la base de la pura productividad, ya sea hacia una ética 
materialista, tal como la ética marxista, pendiente del mito de la revolución 
y de la autocreación del hombre manifestada por la lucha titánica de la 
clase obrera emancipándose por la violencia de una condición supuesta 
como irremediablemente servil, y por el advenimiento final de una socie. 
dad comunista universal ”. 


El resultado puede ser saludable si el choque de que se trata NOS 
obliga a hacernos cargo de la interdependencia o interacción de los fac. 
tores económicos y de los factores morales o espirituales, interpretada en 
un sentido aristotélico. La ética se hace entonces más consciente de la si- 
tuación concreta del hombre, y de la concurrencia de las estructuras y 
condicionamientos que dependen de la causalidad material con lo que, en 
el orden de la causalidad formal, constituye la moralidad. Un nuevo campo 
de exploración se le presenta, independiente en sí mismo de la teoría 
marxista, que ha dado impulso, sin embargo, a esta nueva problemática, 


Y, por último, el tercer choque ha sido el de los descubrimientos 
de Freud al poner de manifiesto la vida autónoma y la creciente actividad 
del inconsciente, y las astucias mediante las cuales intenta imperar sobre 
la conducta humana. | 


El resultado es ruinoso para la vida humana si el hombre es consi- 
derado como una creación de las puras tendencias infrarracionales, de la 
líbido y del inconsciente del instinto, sin que se otorgue a la razón el 
poseer ninguna vitalidad ni energía propias, ni el ejercer otro control que 
uno puramente extrínseco sobre las fuerzas en conflicto en el determinismo 
de la naturaleza, y sin que se conceda ninguna realidad al universo de la 
libertad que es el universo mismo de la moralidad. 


El resultado es saludable si el choque en cuestión nos lleva a reco- 
nocer el inmenso universo de los instintos y de las tendencias al extremo 
del cual trabajan la razón y la libertad. Entonces, la ética deviene más 
consciente de la situación concreta (no ya- social, sino psicológica) del 
hombre y de la conjunción de las estructuras precombinadas y de los 
nexos de lo inconsciente con la conciencia moral. De ahí vendrá una ética 
más verdaderamente humana, en el sentido de que conocerá mejor lo 

A sadad'del . 
que es humano, y en el sentido de que se ocupará con más ple 


hombre y de sus heridas. 
incons- 


El gran problema de las relaciones entre lo consciente y lo hleces 
| a 
S 


+ 4 > a al 14 z 
ciente será una de sus preocupaciones principales. Se tratará de est 


T.). 
* Véase McClosky y Turner, La Dictadura Soviética, Morata, Madrid, 1962. (N, del 
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e” relación non entre la parte que sueña y duerm 
Ja parte vigilante. pos ocurrir que la parte vigilante no ejerza ninguna 
regla, ningun control, o solamente un seudocontrol sobre la parte soñadora. 
Entonces el hombre os juguete de las tendencias inconscientes que sólo 
se esforzard por justificar un proceso trivial de racionalización falaz y 
engañosa. 

También puede ocurrir, por el contrario, que la parte vigilante des- 
confíe de la parte soñadora, la desprecie, y le tema, hasta cel punto de 
que quiera a toda costa hacerse consciente de todo lo que pasa cn noso- 
tros, escudriñar a la fuerza en todas las reconditeces y poner a la razón 
consciente y a la voluntad deliberada en el origen de todos los movimien- 
tos del alma. Es de temer que este segundo método consiga sobre todo 
desarrollar neurosis Oocasionando la victoria de los disfraces y de las astu- 
cias de lo inconsciente. 

En otros términos, un régimen despótico para con lo inconsciente 
no da mejor resultado que un régimen anárquico. Sería preciso hallar, 
para emplear una palabra de Aristóteles, un dominium político que ejer- 
ciese una autoridad sin violencia y a base de amistad, familiarizando las 
espontaneidades vitales con el espíritu, en suma, suponiendo que el hom- 
bre tiene cierta confianza en la parte que duerme, y suponiendo una purifi- 
cación progresiva de ésta; tal purificación no se opera intentando hacer 
salir a lo inconsciente del sueño, sino atendiendo a la vez a este sucño y 
siendo respetuosos con él, conociendo por una mirada enteramente franca 
y pura, sin temor y sin connivencia, todo lo que emerge de esta parte 
que duerme. 

También sería preciso, y primeramente, reconoccr la existencia en 
el hombre de otro inconsciente * además del inconsciente animal del ins- 
tinto, de los deseos y de las imágenes, de las tendencias rechazadas y de 
los recuerdos traumáticos, que sólo exige autocerrarse sobre sí como un 
infierno del alma. Este otro inconsciente es lo inconsciente o preconsciente 
del espíritu, que no está separado del mundo de la actividad consciente 
y de las obras de la razón sino que, por el contrario, es su fuente viva. El 
largo trabajo por el que las espontaneidades instintivas pueden ser, según 
acabamos de decir más arriba, familiarizadas con el espíritu depende ante 
todo de las mociones activadoras, cuando el hombre no las traiciona, y de 

difusión de este inconsciente espiritual sobre toda el alma. 

Las consideraciones que siguen no tienen ya relación con las doc- 
trinas y los sistemas, se refieren a la conducta humana misma y a las 
Opciones más generales con las que nuestra actitud en la vida se encuentra 
vinculada. Estas consideraciones van unidas, sin embargo, de una manera 
Indirecta, con las posiciones filosóficas examinadas en el presente libro; en 

<cto, todo gran sistema moral es, en realidad, un esfuerzo para pedir 

ombre, de una manera u otra y en un grado u otro, que supere de 
guna manera su condición natural. Pero, o bien estas mismas grandes 


c en cel hombre y 


: | - 
Vésse nuertra obra Creative Intuition in Art and Poetry, págs. Yl 92. 
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doctrinas filosóficas se niegan a reconocer el esfuerzo en cuestión, y bien 
dejan en un estado completamente implícito el problema que este esfuerzo 
implica. Por el contrario, a nuestro parecer importa destacar el Problema 
explícitamente. Nos percataremos entonces de que concierne a la vida mo. 
ral de cada uno de una forma tan profunda, y plantea tan profundamente 
la subjetividad individual que, verdaderamente, depende de una especie 
de metafísica de la conducta que precede a las teorias y sistematizaciones 
morales. Si intentamos examinarlo en sí mismo, reduciendo las cosas a lo 
esencial, llegaremos, a nuestro parecer, a distinguir las cuatro actitudes 
diferentes que a continuación discutiremos, de las cuales las dos primeras 
más o menos esbozadas, de hecho, en la vida de algunos de nosotros, pero 
imposibles de llevar a término, son demasiado irracionales para COrrespon- 
der a ningún pensamiento definido, y de las que las dos últimas corres. 
onden, la una, al pensamiento de la India, la otra, incoativamente, a la 
tradición filosófica occidental, y, bajo su forma acabada y realmente efec. 
tiva, al pensamiento cristiano, 

El hecho es, nos parece, que en lo más profundo de todas nuestras 
dificultades hay un problema fundamental que se plantea inevitablemente 
para cada uno, y que en la práctica no es resuelto nunca plenamente, salvo 
para aquellos que han entrado en el camino de la perfección: el problema 
de la relación del hombre con la condición humana, o su actitud ante la 
condición humana. 

Esta condición es la de un espíritu unido en sustancia a la carne 
y unido al universo de la materia. Es ésta una condición desgraciada. Tan 
miserable de por sí que el hombre ha soñado siempre con una edad de 
oro en la que estuviese más o menos emancipado de ella, y que, en el 
plano de la revelación, la religión cristiana enseña que la humanidad ha 
sido creada, con la gracia adámica, en una condición superior en la que se 
hallaba libre del pecado, del dolor, de la servidumbre y de la muerte, y 
de la que ha caído por su propia falta. La tradición judeocristiana pro- 
fesa también que después del fin de la historia, y en un mundo nuevo, la 
condición humana será sobrenaturalmente transfigurada. Los que no creen 
ni en el estado de inocencia ni en el pecado original sitúan la edad de oro 
al final de la historia, no al principio, e imaginan que el hombre llegará a 


ella en la última etapa de su aventura terrena, por su propio esfuerzo 


liberador, gracias a la ciencia y a radicales transformaciones sociales; Otros, 
que no quieren ilusiones consoladoras, intentan escapar al espectáculo de 
este planeta abandonándose a alguna pasión poderosa que día tras día 
los distrae de sí mismos y del mundo, o con los ardores de una pieda 
desesperada que apacigua de algún modo su corazón al mismo tiempo 
que lo consume poco a poco. ! 


De hecho, la trágica perplejidad en que nos hemos situado COn: 
siste en que no podemos rehusar la condición humana ni aceptarla pur 
y simplemente. Más adelante diré en el sentido que interpreto la expr a 
“aceptar pura y simplemente la condición humana”. En cuanto a rehusa! 
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condición humana, está claro que aquí sólo se trata de una disposición 
| Tal repulsa pertenece al mundo de la quimera; pero el hombre se 
con sueños, y un sueño que tiene sus raices en el fondo de la 
a individual del sujeto puede determinar su actitud fundamental 





la 
morá 
alimenta 

icologÍ 
| en la vida. 


LA TENTACION DE 
REHUSAR LA CONDICION HUMANA 


En este párrafo y en los tres siguientes consideraremos las cosas 
| en la única perspectiva de la naturaleza. Acabamos de indicar que la 
“condición humana es una condición desgraciada. El estado de las especies 
intermedias es en general un estado poco envidiable; y de una manera 
aradójicamente eminente es como la especie humana, a la vez carne y 
espíritu, es una especie intermedia. Los cielos cantan la gloria de Dios, 
pero la tierra que El ha hecho es espantosa para el hombre. Un “valle de 
lágrimas”, sí, y esta palabra no es una simple imagen poética. 

No se trata aquí de ninguna clase. de maniqueísmo. Es muy ver- 
dadero que el universo material abunda en maravillas y resplandece con 
una belleza inagotable que hace aparecer en él la marca del Espíritu que 
lo ha creado; también lo es que a pesar de la crueldad y voracidad de 
quienes lo habitan, el mundo de la naturaleza está penetrado por la 
bondad y la generosidad del ser, y abarca finalmente a todas las cosas 
en la imperturbable paz de sus grandes leyes, y de sus grandes necesi- 
dades racionales, las cuales nos ignoran soberbiamente; y lo es, que en 
el hombre mismo del mundo de los sentidos, por mucha amargura que 
pueda contener, está hecho primero y ante todo para encantarnos con 
sus dulzuras y sus goces; y que la naturaleza humana es buena en su 
esencia, y que para todo ser viviente, pero eminentemente para el hom- 
bre, vivir es un don maravilloso. Todo esto no impide, sin embargo, que 
un espíritu cuyas operaciones tienen. necesidad de la materia no la vence 
sino a un precio temible y corriendo riesgos inmensos y que, con la mayor 

frecuencia, se halla escarnecido por ella. Es inmortal, y la materia impone 
la ley de la muerte al cuerpo animado por él. El hombre tiene más grandeza 
que la Vía Láctea; pero hasta qué punto es fácil el mal para él, hasta qué 
punto (si se considera a la especie colectivamente) es inevitable, en un 
ser en el que el sentido y el instinto, y lo inconsciente animal, no hacen 
sino exigir que se eluda o falsee el juicio del espíritu... En cuanto al 
dolor y a] sufrimiento, ya €s tremendo ver sufrir a un animal, y, sin em- 
argo, el sufrimiento de los animales es muy poca cosa en comparación 
con el que traspasa una carne unida al espíritu, o el espíritu mismo. 
an Así se comprende que la tentación de rehusar la condición humana 
n bo más con insinuarse en nosotros cuando el hombre, de un modo 
rO, ha comprendido mejor las exigencias naturales del espíritu en él 
€ Cste espíritu que es su alma, y que se le revela en sus más elevadas 
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. Semejante tentación no existe cn los primitivos. Puede cregr, 
historia colectiva de la humanidad es, en gran parte, la ná 
as de nosotros, hace que los progresos mismos e 
los espejismos que los side 


otencias— 
que en la 


trabajando a espald 
que la civilización avanza corran parejas con 


vían o las degradaciones que los corrompen. 

Rehusar —en lo íntimo del corazón— la condición humana es 3 
bien soñar con salimos de nuestros límites y querer gozar de una li 
bertad plena en la que por sus propios poderes se dilataría nuestra na. 
turaleza, o bien, jugar al espíritu puro (lo que antaño nosotros llamamos 
pecado de angelismo), o bien, maldecir e intentar desconocer todo lo que 
obstaculiza la vida del intelecto, y vivir en estado de rebelión interior 
contra el hecho de ser hombre, o bien, huir, por medio de cualquier em. 
briaguez, aunque fuese en la locura de la carne, de esta situación en la 
que la razón está por todas partes en lucha con la materia, que es un 
reto permanente a las exigencias del espíritu en nosotros. No es apenas 
sorprendente que quienes se consagran a la vida de la inteligencia, el 
poeta en particular, y el filósofo, estén más o menos expuestos a seme- 
jante tentación. Los antiguos sabios de Grecia cayeron en ella cuando 
decían que lo mejor para el hombre es no haber nacido. 

Lo que en la vida individual da más a menudo lugar a esta tenta- 
ción —sin justificarla por eso— es que el hombre esforzado, como decía 
Aristóteles, por “vivir según el intelecto” es más consciente que quienes 
viven “según lo humano” de todo cuanto. hacíamos notar más atrás en 
relación con la miseria de la condición humana. Con frecuencia, incluso el 
hombre dedicado a la meditación olvida que en esta materia que ator- 
menta al espíritu, éste encuentra, por los sentidos, la fuente de su vida, y 
que hace pasajeros los males causados, en cierta medida, al ser principio 
radical de mutación. | 

Pero, sobre todo, si presta atención a las lecciones de la historia y 
al largo gemido de los pobres y de los abandonados, comprende que el 
sufrimiento escueto, el horror, la angustia sin consuelo, es el verdadero 
fondo interior del mundo para nosotros, no obstante lo generosa qué pueda 
ser la naturaleza, y por admirables que sean los éxitos obtenidos por las 
generaciones humanas para hacer, con los progresos de la civilización, 
arte y del conocimiento, que las cosas sean menos hostiles para el hom- 
bre, y las estructuras de su propia vida más dignas de él. Puede ocurrir 
que durante mucho tiempo perdamos de vista este fondo interior del 
mundo: de la noche a la mañana puede presentarse a nuestra vista. 


El hombre que ha pasado por el umbral de la vida según el inte 
lecto, comprende también todo lo que hay de injurioso y de humillante 
para el espíritu, en lo que consiste su diferencia específica misma y SU 
dignidad, en la contingencia radical vinculada a la materia y €n la de- 
pendencia respecto de la naturaleza material que constituyen la dolencii 
metafísica de nuestra existencia. A los ojos de la naturaleza material, ¿vale 
más un hombre que el ruido del arroyo? Para proseguir su obra aqui € 
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íritu se debate sin cesar contra lo fortuito y lo inútil; su mismo movi- 
miento NO depende solamente de los valores absolutos en los que tiene 
su objeto propio, depende también del azar, de los buenos o malos en- 
cuentros; avanza de generación cn generación soportando una perpetua 
agonía, para que al final caiga lo que produjo en este mundo —digo res- 
ecto a los hombres, y a menos que sea divinamente protegido— bajo las 
leyes del deterioro y de la futilidad que son las de la materia, y para 
lo que de sí es inmortal no se reciba por nuestra especie sino a costa de 
equívocos y errores que se perpetúan todo a lo largo del tiempo. 

Resulta que todo esto debe ser aceptado. Incluso aunque no repi- 
tieran a Su manera, y por mezquinamente que sea, la historia de Fausto, 
no hay miseria más triste ni más vana que la de los hombres que bajo 
pretexto de que quieren vivir según el intelecto se dejan arrastrar por la 
tentación de rehusar la condición humana. Están vencidos de antemano y 
su derrota agrava su sujeción. 


LA TENTACION DE ACEPTAR 
PURA Y SIMPLEMENTE 
LA CONDICION HUMANA 


Luego, ¿la solución sería aceptar pura y simplemente la condición 
humana? Esta aceptación pura y simple no'costaría menos, y no sería 
menos imposible. Sería traicionar a la naturaleza humana, desconocer las 
exigencias, que le son consustanciales, de lo superhumano en el hombre, y 
la implicada por el. movimiento progresivo del espíritu, con sus tormentos 
y sus peligros, o sea, su exigencia de perpetua superación respecto al mo- 
mento actualmente dado de nuestra condición sobre la tierra. Y si que- 
remos superarlo es que por lo mismo no lo aceptamos sin reservas. 

Conviene además ver todo el alcance de las expresiones que se 
emplean. Aceptar la condición humana es aceptar —con todo lo que la 
vida ofrece de bueno y de bello, y de puro, y con las grandezas del 
espíritu, y con “el llamamiento del héroe”— la contingencia radical, los 
fracasos, las servidumbres, la inmensa parte de dolor y (respeto a la na- 
turaleza) de fatal inutilidad de nuestra existencia, la enfermedad, la 
muerte, las diversas clases de tiranía y de hipocresía que parasitan en 
la vida social, la hediondez de la gangrena y la hediondez del dinero, 
el poder de la necedad y de la mentira, pero se trata para un hom- 
re de aceptar pura y simplemente la condición humana, ¿por qué, en 

tiva, el aceptar todo el “dolor” que supone nuestra naturaleza no 

de aceptarse al mismo tiempo todo el mal de falta al que ésta es 
ucida? Ha sido hecho, con las debilidades de su carne y las concupis- 
deliria que se hallan en ella, con el deseo del placer y del poder y el 
de los deseos, de ese deseo atormentador, sobre todo, que no pro- 


€ de él sino de su especie, a la que su persona individual importa 
> PEro que tiene necesidad de sus cromosomas para pu 
mple- 


“lo tar ién forma parte de la condición humana. Aceptar pura y Si 
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mente (si esto fuera posible) la condición humana, significa ace 
teramente, tanto con la miseria del pecado como con la del 

No obstante, esto no Ocurre sin una contradicción profunda, y si 
tormentos adicionales. Pues el grupo social, horda o sociedad, y el ln 
de cultura sin el que la especie humana no puede durar sobre la or 
exigen tabúes y reglas garantizados por aterradoras sanciones; y es Pe, 
cial para la condición humana que el sentido de. la obligación moral, y pa 


Ptarla en. 
sufrimiento, 


la distinción del bien y del mal, que naturalmente existe en el alma de 
cada uno (y que de sí es contradictorio a la aceptación del mal' mora] 
como pretendidamente requerido por nuestra naturaleza), se' ejerza y] 
menos bajo la forma completamente exteriorizada de la obediencia a Jas 
prohibiciones tribales, y según el bien y el mal aparezcan solamente como 
lo que está permitido o prohibido por el grupo social. Luego, aceptar pura 
y simplemente la condición humana es una disposición moral intrínseca. 
mente contradictoria, aunque más o menos esbozada, de hecho, en un 
gran número de seres humanos, a aceptar no solamente tanto la sujeción 
al Pecado como al Sufrimiento, sino también a la ley del Temor, que 
prohíbe ciertas faltas definidas como infracciones a la conducta general 
y a las reglas de la sociedad cerrada. 

Suponiendo que pueda ser llevada a su término, tal clase de acep- 
tación de la condición humana haría vivir al hombre al borde de la ani- 
malidad; es, según hemos señalado, tan imposible en realidad como la 


repulsa de la condición humana, porque aceptar plenamente la sujeción 


al mal moral, de cualquier manera, que se tonciba, no es posible al ser 


humano. Lo que nosotros llamamos la aceptación pura y simple, de la: 


condición humana sólo es un límite al que, ni siquiera en sus representan- 
tes más primitivos, nuestra especie humana ha llegado jamás. De hecho, 
acercándose más o menos a este límite, es como muchos de entre nosotros 
dan la sensación de aceptar pura y simplemente la condición humana. 
La aceptan casi pura y simplemente. No sólo tienen el código de su banda, 
de su clase o de su costumbre social (lo cual implica ya, aunque-bajo 
una forma muy inferior, la prohibición de la falta), también tienen al 
menos un esbozo, y a menudo mucho más que un esbozo, de vida moral 
auténtica, en razón de lo cual no aman el mal que hacen. Pero incluso 


si su conciencia tiene, por otra parte, firmes convicciones, existe cierto 


número de dominios —especialmente el dominio sexual, y en ciertas épo- 
cas el del “honor” (duelo), y el de la guerra—, en los que obrar sin tener 
en cuenta la ley moral parece normal a sus ojos; la condición humana 
lo quiere así, creen que ésta les impone entonces otro código. Tal vez, sin 
embargo, se arrepentirán algún día de los actos así cometidos con des- 
precio de la ley moral (sin hablar de muchos de nosotros que no violan 
la ley sino en los reproches del remordimiento). Hacer el mal y arreper 
tirse del mal que se hace es lo mínimo de que el ser humano An e 
para testimoniar que es imposible ceder hasta el final a la tentación, 

aceptar pura y simplemente la condición humana. ( 
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LA RESPUESTA DE LA 
ESPIRITUALIDAD HINDU 


Lo que al hombre es exigido no es que acepte pura y simplemento 
ni que rehúse la condición humana, sino que la trascienda ?. Sin embargo, 
aquí también pueden ser considerados dos caminos muy diferentes. Puede 
tratarse de trascender la condición humana de una manera que implica 
cierta repulsa de ésta (porque en este caso el hombre tiene que trascen- 
der su condición por sus propios medios, necesita entonces cmpeñarse cn 
un esfuerzo que iría en sentido contrario al de la naturaleza), o puedo 
tratarse de trascender la condición humana al mismo tiempo que consin- 
tiendo a ésta (porque, en este caso, una “nueva naturaleza” ha sido injer- 
tada en la naturaleza humana, y permite al hombre trascender su condi- 
ción yendo no contra la naturaleza, sino más alto que ella). El primer 
camino corresponde a lo que llamaremos, para ser breves, la solución 
hindú-budista; el segundo, a la solución que llamaremos evangélica. 

Al abolir, por una concentración soberana del intelecto y del que- 
rer, toda forma y representación particular, la sabiduría de la India se 
fija, por el vacío, en un absoluto que es el Sí en su puro existir metafísico, 
experiencia concebida como debiendo conducir a la vez, ya sea a la Tras- 
cendencia del Ser (Atman) o bien a la total indeterminación (nirvana). 
Todas las formas de la ilusión en cuyo seno transcurre nuestra vida han 
desaparecido, todo está negado y aniquilado, sólo queda el Sí en contacto 
consigo mismo. | 

Está claro que alcanzar tal fin (sin ni siquiera hablar de los “po- 
deres”,'en cuya búsqueda se considera que uno no debe detenerse) es 
trascender la condición humana a fuerza de energía espiritual. Pero 
también está claro que esto es trascenderla por medio de la repulsa. El 
redimido en vida gana una especie de omnipotencia interior al atrinche- 
rarse en sí mismo y separarse de todo lo humano, entra en un abandono y 
soledad incomparablemente más profundos que la soledad del ermitaño, 
porque es su misma alma la que ha roto con los hombres y con todas las 
miserias de su aventura terrestre. Pasar más allá de la ilusión y liberarse 
de la transmigración, o al menos de todo el dolor que acarrea y perpetúa, 
es liberarse, al mismo tiempo, de la condición humana. La repulsa de esta 
condición sólo es aquí un medio para trascenderla, no es un acto de re- 
belión contra ella, una repulsa pura y simple. Sin embargo, sigue siendo 
esencial para la espiritualidad de la India. Pero ello, incluso cuando el 
sabio, como en el budismo del Gran Vehículo (Mahayana), esparce su 
piedad sobre los hombres, es como por la condescendencia de un ser 
que ya no perteneciera a su especie, y cuyo corazón —en nombre de la 


2 No hablamos de la respuesta hegeliano- historia y del hombre mismo, Semejante solución 
y xt sl problema de la condición humana. reposa sobre un postulado filosófico manifiesta- 


£áta perspectiva no se trata de trascender la mente ye ooo: en el que la noción de na- 


dc Y, humana, síno de transformarla y, Íl- turaleza humana cede el paso a la de proceso 
eble, deifícarla, u través del trabajo de la de autocreación del hombre por el hombre, 
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exigencia misma del abandono en el nirvana— no está herido por s LI 
y no entra en participación con ellos. US Penas 
¿Cómo no ver en la repulsa implícita de la condición hum 
que acabamos de hablar, uno de los puntos débiles de la espi ana, 
de la India? Al considerar en sí mismo (independientemente de 
que de hecho pueden sobrevenir sobre un alma de buena voluntad Clas 
esfuerzo para escapar al estado en el que naturalmente estamos sj Cste 
en nombre de nuestra venida al mundo, manifiesta, con un valo ados 
cional, un excepcional orgullo del espíritu. Así, semejante repulsa a 
cada, en realidad, por muchas victorias que gane, a un fracaso fina] a 
y orgullo son precisamente dos de los más profundos rasgos de la cond > 
humana. El sabio hindú o budista no abandona la condición humana 0] 
- testimoniando, a su pesar, que pertenece a ella; por las negaciones e. 
mas a las cuales está sujeto y todo el aparato de ejercicios y de tonic. | 
que necesita, y por la especie de continuo esfuerzo extraordinario >. 
medio del cual llega a trascenderla. Y el redimido en vida muere e 
los demás, no es liberado de lo que hay de más trágicamente humano en 

la condición humana. 


LA RESPUESTA DEL EVANGELIO 


¿Qué ocurre con la solución cristiana o evangélica? Nos hace pensar 
más allá de la pura filosofía y de la pura razón, y, sin embargo, por una 
singular paradoja, en ella y en el misterio que nos propone se hace po- 
sible para el hombre adoptar una actitud respecto a la condición humana 
que sea auténticamente racional, | | 

Más arriba hemos dicho que todo gran sistema moral es en rea- 
lidad un esfuerzo para pedir al hombre, de una manera u otra y en un 
grado u otro, que exceda de alguna forma su condición natural. En efecto, 
estos sistemas (no mencionamos aquí sino los examinados en el presente 
libro) exigen al hombre, apartando al mismo tiempo la falta moral, pero 
aceptando el sufrimiento al que la condición humana está expuesta, que 
la supere: ya sea como Platón, Aristóteles, los Estoicos, Epicuro, Kant, 
Sartre o Bergson, adhiriéndose a ¡un bien superior a la vida humana, 0 2 
una felicidad en la que se consume racionalmente, o a la virtud, 0 : 
placer decantado hasta la indiferencia, o al deber, o a la libertad, 0 y 
soberano amor al que nos llaman los grandes místicos; o bien sea, pro 
con Hegel, Marx, Comte o Dewey, deificando a la naturaleza. Pero inc .. 
allí donde el esfuerzo para superar la condición humana es más 5 : 
no se trata, salvo en Bergson (y, en nombre de la fe, en Kierkegaar pa 
trascenderla verdaderamente. Y la tentativa de superar la pp > 
mana por los únicos medios que posee :el hombre sigue estando, ho 
definitiva, abocada, ya sea a la ineficacia o a la ilusión. Solamente a 
el cristianismo el esfuerzo para superar la condición humana llega 
daderamente a término. 
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Es superfluo hacer notar que no hablamos aquí del comportamiento 
medio de la masa que recibe la denominación de cristiana. Hablamos de 
las exigencias del cristianismo tal como son propuestas a cada uno, y que 

oco más O menos sólo en los santos son completamente realizadas. 

Para el cristiano se trata de trascender la condición humana, pero 
por la gracia de Dios —no como para el sabio hindú, por una suprema 

consintiendo al mismo tiempo en esta 


concentración sobre sí mismo—, 
condición, aceptándola sin protestas, aunque no pura y simplemente; por- 


que el cristiano la acepta en cuanto a todo lo que es mal de castigo 

ropio de la condición humana, no en cuanto a lo que es falta moral y 
pecado, Ruptura con la condición humana en cuanto al pecado, aceptación 
de la condición humana en cuanto a la contingencia radical y en cuanto al 


sufrimiento, así como en cuanto a los goces que implica: esto es exigido 


por la razón, pero no Cs decididamente posible sino por la configuración 


de gracia con Aquel que es la santidad misma, porque El es el Verbo 
Encarnado. Al mismo tiempo, la aceptación de la condición humana cesa 
de ser simple sumisión a la necesidad, se convierte en consentimiento ac- 


tivo, y por amor. 


Que en cierta medida toda alma en la que habiten los dones de la 
gracia, y en el santo plenamente —dentro de lo que más arriba llamába- 
mos régimen de la supramoral— trasciende la condición humana, e€s evi- 
dente para quien sostiene que la: gracia es una participación en la vida 
divina misma. Sobre el otro aspecto de la solución evangélica, sobre la 
aceptación simultánea (salvo en cuanto al. pecado) de la condición hu- 
mana, nos importa insistir aquí. 

En la condición humana así trascendida y aceptada a la vez, todo, 
verdaderamente, sigue siendo lo mismo y todo está transfigurado. Si la 
gracia hace participar al hombre en la vida divina y sobreeleva su natu- 
raleza de su orden propio, sin embargo, una naturaleza siempre herida 
es así sobreelevada, un hombre siempre devorado por la debilidad es el 
que tiene parte en la vida eterna y participa de la amistad de Dios. La 
condición humana no ha cambiado. No ha cambiado porque el Verbo de 
Dios la asumió tal como era y tal como seguirá siendo mientras dure la 
historia. Al tomar sobre Sí todos los pecados del mundo, Aquel que estaba 
sin pecado llevó también sobre Sí todas las debilidades del mundo, y todo 
el sufrimiento que hace estragos sobre la especie humana,' y toda la 
humillación de su dependencia de lo contingente y de lo fortuito. ¿Qué 
nos importa en adelante la contingencia y la futilidad metafísica a que 
está sometida nuestra existencia, ya que el más insignificante de nuestros 
actos, si está vivificado por la caridad, tiene un valor eterno, y si el Hijo 
de Dios ha aceptado sufrir por sí mismo las servidumbres de nuestra 
condición? 

El fue durante su vida oculta un pobre obrero de pueblo, y su 
acción de predicador se asentó en un medio histórico que hacía pesar 
Sobre El todas sus circunstancias de tiempo y de lugar y todos sus azares. 
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- de él, esta cosa que es aceptar (en cuanto al mal de pena) la co 


Quiso morir como morían en su tiempo los hombres más infortunado 
Su pasión fue una condensación atroz de todo el dolor y toda la abyección 
unidos desde la caída a la condición humana. xl 
Desde entonces, cuando lo que nosotros llamábamos hace un m 
mento el verdadero fondo del mundo, el mundo del sufrimiento es “ 


a E o, Cueto 
del horror, de la angustia sin consuelo, se revela al cristiano y sea 


Podera 


' Ndición 
humana adquiere para él: un sentido enteramente nuevo, se convierte en 


un entrar en la obra redentora de la cruz, y participar en los anonad». 
mientos de Aquel que El ama *, ¿Tiene algo de sorprendente que los san. 
tos estén deseosos de sufrir” El sufrimiento, por ser para ellos la firma de 
su amor y cooperación en la obra de su Bien amado, constituye el más 
preciado bien de este mundo. | 

Y he aquí que por una aparente contradicción dan gracias a Dios 


por todos los bienes con que los colma, y por todas las protecciones, los 


consuelos y las alegrías que les dispensa, y le dan gracias al mismo tiem- 
po por todos los males y aflicciones que les envía. Nosotros que somos 


malos, ¿damos una piedra a nuestros hijos cuando nos piden pan” Demos : 


gracias a Dios cuando nos da pan, y démosle gracias cuando nos da una 
piedra y peor que una piedra. El mal doloroso, al mismo tiempo que sigue 
siendo lo que es, y al estar plenamente probado como tal, es transvaluado 
ahora en un bien superior, perfectamente invisible, por lo demás, a menos 
que aparezca durante un instante algún signo de la paz más que humana 
que habita.cl alma torturada. | 
Para el incrédulo no hay en esto sino una espantable facilidad que 
la religión se da, jugando sobre dos cuadros a la vez. Para el creyente 
está la suprema grandeza de un misterio sólo accesible a la fe, y que 
puede —en la fe— ser alcanzado de algún modo y balbuceado por la 
inteligencia, pero permanece en si tan incomprensible como Dios mismo. 
Sin duda, para el filósofo este misterio es más incomprensible, por- 
ue sabe demasiado bien que las esencias no cambian, y que en el curso 
ordinario de las cosas el sufrimiento, salvo cuando aquel a quien visita 
se propone valientemente superarlo, degrada y envilece al ser humano. 
Sería necio, sin embargo, si no se inclinara ante el testimonio de los santos. 


Pero en su perspectiva lo mejor que puede decir es que el amor de Dios 


. es 
es tan trascendente como su ser, que es como ninguna cosa €s; y E 
más difícil aún para el corazón humano aprender la trascendencia 


, . . . . der 
Amor subsistente por si mismo que para la inteligencia humana apren 


! e“ : una 
la trascendencia del ser subsistente por sí. “Crees que Dios te ama de 
forma que tú no puedes imaginar”, así hablaba Dostoievsky *. tas? 

Y, ¿puede, aquí también, el filósofo impedirse el hacer pregun 


- . sn > . niento 
Se extraña de otra aparente contradicción en el comportal 
; París, 
3 “Nuestro anonadamiento es el medio más  raire spirituel de Charles de Foucauld, | 
poderoso que tenemos para unimos con Jesús y Seuil, 1958, pág. 364. . Russic, París, 
para hacer bien a las almas”, escribía el Padre 4 Vénse Henri Troyat, Sainte 


de Foucauld. Véase Jean-Francois Six, Itiné- Grasset, 1956, pág. 149. 
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de los santos. Desean el sufrimiento como al más preciado bien de este 
Después de todo, esto es cosa suya, Oo más bien un asunto entre 
Dios y ellos. Pero, ¿y los otros, aquellos a quienes aman y que son todos 
los hombres? ¿No van a desear también para ellos ese preciado bicn de 
este mundo? Y, sin embargo, no es eso lo que hacen, se les pasa el tiempo 
intentando disminuir el sufrimiento de los hombres, curándoles de sus 
llagas. La respuesta, ya puede entreverse, interesa a la estructura misma 


mundo. 


del espíritu. a o 
El sufrimiento es por sí mismo un mal y siempre seguira siendo un 


mal. ¿Cómo desearlo para aquellós a quienes se ama? Ll simple conoci- 
miento poseído por el cristiano, y tan frecuentemente traido a su memo- 
ria por los lugares comunes de la literatura edificante, de que el sufri- 
miento une al alma habitada por la caridad al sacrificio de la cruz, recarga 
a] sufrimiento, ideal y teóricamente, con una cualidad merced a la cual 
este conocimiento ayuda a resignarse a ello; no puede hacerlo amar ni 
desear, no lo transvalúa. Si hay transvaluación real y práctica, esto no 
uede ser más que en. fuego del amor actual, y absolutamente incomunica- 
ble, entre el sí de un hombre y el Sí divirio; y esto sigue siendo un secreto 
cerrado, únicamente valedero para la subjetividad individual. De este 
modo los santos quisieran guardar para ellos solos lo que consideran como 
el más preciado de los bienes de este mundo. ¡Singulares egoístas! Quieren 
el sufrimiento para ellos, no lo quieren para los demás. Jesús lloró sobre 
Lázaro muerto y sobre el dolor de Marta y de María. 

Pero el filósofo tiene aún otras preguntas. Lo que ante todo le sor- 
prende en la condición humana no es el sufrimiento de los santos, sino el 
sufrimiento de la masa de los hombres, el sufrimiento que ellos no han 
querido, que cae sobre ellos como un águila sobre su presa. ¿Cómo podría 
determinarse sobre el sufrimiento de los hombres? 

Sabe que la lucha contra el sufrimiento es uno de los aspectos del 
esfuerzo por-el que la humanidad no repara en nada, y que en esta 
lucha el trabajo de la razón y el fermento del Evangelio, los progresos 
de la ciencia y los de la justicia social, y los del conocimiento tan rudi- 
mentario que aún tiene el hombre de sí mismo, nos hacen ganar terreno 
constantemente. No siente la tentación de adorar al Gran Ser, pero da 
gracias a los hombres, a los innumerables trabajadores conocidos y des- 
conocidos que todo a lo largo de una inmensa historia, a fuerza de ingenio 
inventivo y de sacrificio personal, se han dedicado y se dedicarán siempre 
a hacer más habitable la tierra. Pero el filósofo sabe también que a me- 
dida que se gana terreno en el combate contra el sufrimiento, nuevas 
causas de sufrimiento surgen también abundantemente, de tal forma 
que el hombre, a pesar de todos sus progresos, nunca terminará con el 
sufrimiento de] mismo modo que nunca terminará con la enfermedad ?. 
El hombre moderno sufre de modo diferente que el hombre de las ca- 
vernas. Puede uno preguntarse si sufre menos o si todas las victorias ga- 


5 Véase René Dubos, Mirage of Health, New York, Harper, 1959. 
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nadas en la lucha contra el sufrimiento no tienen como resultado el map. 
tener, compensando los progresos del dolor, una especie de nivel medio 
donde la vida sea en su conjunto más O menos tolerable. Sca lo que fuere, 
siempre habrá bastante mal doloroso como para angustiar al corazón y 
a la inteligencia. 

De este modo, las respuestas que el filósofo se da al pensar en q] 
sufrimiento de los hombres son válidas, pero no bastan. Hay otra res. 
puesta aun, que no concierne solamente a la historia terrena, sino también 
; primeramente a la vida eterna. Esta respuesta fue dada en el Sermón 


de la Montaña. 
Si hay en el mundo una inmensa masa de dolor que no es redentor 


como el de Cristo y de sus santos es para que la humanidad sea redimida, 
y para que, al menos, por dondequiera que la libertad humana no oponga 
su repulsa, los que han llorado en este valle de destierro sean consolados 


para siempre. 
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A A A A e 
LA INMORTALIDAD DEL ALMA 


La inmortalidad del alma es algo que nos importa tanto, 
que nos toca tan profundamente, que es preciso haber 
perdido todo sentimiento para que nos resulte indife- 
rente saber lo que es. 


Pascal 


LAS CONCEPCIONES DE THEODOR FECHNER 


, a , . . 
ntes de escribir estas páginas *, volví a leer el librito en el 


que Gustav Theodor Fechner, el fundador de la psicofísica, 
expuso sus pensamientos sobre la Vida después de la muerte. 
Este libro se publicó en 1836. En 1904 apareció la edición 
norteamericana con una introducción de William James, y 
recientemente ha vuelto a imprimirse. con una introducción de John 
Erskine ?. | 

En el libro de Fechner no encontramos ninguna demostración pro- 
piamente dicha, sino más bien una amplia visión del mundo, en la que 
los conceptos científicos se hallan sometidos a una extrapolación filosófica. 
A mi juicio, tal concepción del mundo está falseada por una especie de 
metafísica idealista y pampsiquista; sin embargo, las concepciones expues- 
tas sobre la inmortalidad por un pensador cuyo papel en el desarrollo 
de la psicolgía moderna fue tan extraordinario, son particularmente esti- 
mulantes, y no podemos dejar de considerar con emoción este esfuerzo 
filosófico y este testimonio personal, que atestiguan de la creencia natural 
del hombre en la inmortalidad, y que están penetrados de elementos cris- 
tianos traspuestos a una estructura de pensamiento secular. No creo que 
Erskine tenga razón al afirmar que “Fechner nunca hizo de la inmorta- 
lidad un vroblema moral”. Fechner más bien admite una especie de 
ley del karma. Según él, la vida después de la muerte se ve trabada o 
exaltada, es desdichada, a Jo menos por un tiempo, o feliz, según que 
nuestras acciones hayan sido buenas O malas 3. Pero lo cierto es que, se- 
gún las concepciones de Fechner, el hombre, en su tercera vida (que 





l Este ensa 1 comple- Man's Destiny in Eternity. A Symposium (The 
ento de aa Emoath di Soi, due Garvin lectures), Beacon Press, Boston, 1949. 
poastituye el capítulo IV de la obra De Berg- 2 Pantheon Books, Nueva York, 1943. 

0 a Santo Tomás de Aquino, y el capítulo 11 3 “Según que el hombre haya sido bueno o 
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sucede a la muerte, así como la segunda vida del hombre —en 6 





hi Pas 
o : , A Pr ea y) 
cuerpo— sucede al nacimiento, el cual es una muerte respecto de la ld 


: él | : 
uterina), el hombre, en su vida después de la mucrte, sobrevive e 


“otros hombres, en virtud de las ondas espirituales que ha Producido 03 


la humanidad y el mismo adquiere un nuevo organismo en el COnjun; 
del universo, lo que supone una idea extraña y precaria del yo y la hi ñ 
tesis de que el hombre no es sino una morada en donde se unen Po. 
entrecruzan otros espíritus. Diría yo que Fechner, por más que adm 

la realidad del libre albedrío, de la autodeterminación de la conciencia 


y 


de la razón, se contenta con una noción metafísica, ya del alma, ya q 
Dios, muy pobre. : 

Los escolásticos, 'en cambio, exigían pruebas racionales verdadera. 
mente demostrativas, apodícticas. Cuando la Edad Media entró en dep. 
dencia, los escolásticos se hicieron escépticos en lo tocante a las Pruebas 
filosóficas de la inmortalidad del alma y consideraron la inmortalidad 
como un puro dato de la fe, inaccesible a las fuerzas naturales de 1 
razón, precisamente porque buscaban una prueba rigurosamente demostra. 


tiva, y se habían vuelto incapaces de comprender semejante prueba. Pero 


en la gran época de la escolástica, en tiempos de Santo Tomás de Aquino, 
los escolásticos fueron capaces de elaborar, comprender y legarnos dicha 
prueba. La teoría de Fechner, en comparación con las exigencias lógicas 
y científicamente filosóficas de los grandes escolásticos, habría parecido 
a éstos como un conjunto de armoniosas concepciones metafóricas, como 
una especie de mito platónico. i ] 


LA INMORTALIDAD “SUBJETIVA” 


Estoy lejos, sin embargo, de despreciar esa especie de superviven- 
cia que consiste en vivir en el espíritu. y enel corazón de los hombres, 
que Augusto Comte llamaba inmortalidad “subjetiva” y a la que Fechner 
se refiere de manera mucho más profunda al tratar:de «mezclar con ella 
y de sobreimponerle una teoría de la inmortalidad auténtica o inmortalidad 
“objetiva”. Perdurar en los espíritus de los hombres y en el movimiento 
de la historia humana es algo importante que interesaa todo ser humano 
en virtud de una aspiración profundamente arraigada y más o menos 


confusa. | | | E 

Aquí surge un gran problema que dista mucho de estar resuelto; 
me refiero al problema de la intersolidaridad universal. Tenemos la intut- 
ción de que existe una misteriosa unidad del mundo, de que el género 
humano en su conjunto padece iniquidades de las cuales cada uno» 5 


malo, se haya conducido noblemente o con ba- su destino, su capacidad y Sus talentos, e 
jeza, haya sido activo o perezoso, se encontrará efectos de un progreso ulterior en £ after 
en posesión de un organismo sano o enfermo, mundo”, Gustav Theodor Fechner, Life ágs. 
hermoso o repugnante, fuerte o débil, en el Death, New York, Pantheon Books, 1943, Ls 
mundo futuro, y su libre actividad en-este mun- 33-34 | 
do determinará sus relaciones con las otras almas : 
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culpable y de que nos vemos ayudados por la generosidad y cl amor que 
cada cual despliega en su vida individual. De alguna mancra, ese sentí- 
debe ser verdadero. 
Pero esto no significa que haya un alma del,mundo en el sentido 
co O spinozista. Vivimos en el tiempo, cada ser humano es una unidad 
espiritual inmersa en el mundo de la materia y de la transformación; y 
las victorias O las derrotas interiores de esas unidades espirituales pueden 
ejercer su influencia sólo mediante alguna expresión exterior en el mundo, 
mediante alguna acción o manifestación exterior, y sólo en el exterior esa 
influencia puede recorrer su camino en la historia humana y perdurar cn 
ella. De otro modo, ¿por qué cada uno de nosotros habría de descar tan 
ardientemente expresar O manifestar lo que llena su espíritu y su corazón 
y que otros espíritus lo oigan? “Un Gocthc, un Schiller, un Napolcón, un 
Lutero, continúan viviendo entre nosotros”, dice Fechncr. Sí, pero porque 
esos hombres fueron capaces de hacer resonar muy alto sus pensamientos 
y sus acciones a través del mundo. 
Lo cierto es que la energía es tan grande y su presión sobre las 
estructuras de la vida, tan vigorosa, que el espíritu pasa a través de los 
más pequeños intersticios, se vale de todos los medios posibles de co- 


municación y penetra así en la historia humana por canales secretos e 
invisibles. 


Así es como el sentimiento de que hablaba yo hace un instante, el 
sentimiento de la prosecución durable, inmaterial y oculta de nuestras 
acciones y de «nuestros pensamientos (mucho después de la muerte de 
cada uno de nosotros) en la misteriosa textura del mundo, corresponde 
a la realidad. Pero esa supervivencia continúa siendo precaria y está muy 
lejos de poder abarcar todo lo que está en nosotros mismos. 

En el caso de los hombres cuya vida está inmersa en el tiempo, sus 
acciones nacen en el tiempo y mueren en el tiempo; pero, al ser hombres, 
sus acciones envuelven y expresan siempre algo del espíritu que habita 
en ellos. Y otros espíritus pueden recibir esta carga dinámica espiritual, 
de suerte que una parte —una pequeña parte, en verdad— de sus esfuer- 
zos y de sus experiencias espiritualés puede sobrevivir de manera más oO 
menos frágil, especialmente en los recuerdos de sus descendientes. 

Si se trata de hombres cuya vida está principalmente en el espíritu y 
por encima del tiempo, sus acciones son capaces de vencer el tiempo: pue- 
den aspirar a sobrevivir en las generaciones futuras; pero siempre a con- 
dición de que ciertos medios exteriores de comunicación, por humildes, 
pobres o humanamente débiles que sean, estén a su disposición. Y siem- 
pre de manera formidablemente vulnerable y a menudo terriblemente 
decepcionante. En todo caso, una inmensa parte de los sufrimientos y de 
los tormentos, de la llama espiritual, del amor o del heroísmo de la vida 
Interior de los hombres, queda irremediablemente perdida, por lo menos 
en lo que respecta a su influencia sobre el mundo y a su supervivencia Cn 


el tiempo y en la historia, 


miento 


estoi 
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Cuando millares de seres humanos se ven torturados y asaltados 
por la desesperación, en las prisiones y los campos de concentración, y 
mueren sin que ningún oído humano o ninguna estrella del cielo oiga sus 
gritos, sin duda algunas débiles ondas de su agonía pasan a través de 
las hendijas de las paredes 'y van a estimular o a turbar los sueños de] 
mundo. Sin embargo, el cúmulo formidable de sus sufrimientos indivi. 
duales, de sus acciones heroicas o de sus muertes desesperadas caerá 
sencillamente en el abismo del olvido, sin haber tenido en la historia hu. 
mana una influencia en nada comparable a lo que ellos hicieron o sufrieron, 
Y únicamente a través de la justicia de Dios, como supremo gobernante 
de este universo, ellos pueden esperar que su sacrificio silencioso sea útil 
a sus hermanos o a la causa humana a la que quisieron servir. 
Lo que deseo expresar es que sería extremadamente ilusorio buscar 
en el tiempo y en la historia, y en la fructificación de nuestras acciones 
en el mundo, sería extremadamente ilusorio buscar en la inmortalidad 
subjetiva, la realización adecuada de esa irrefrenable aspiración a sobre- 
vivir que mora en las profundidades de nuestra sustancia. 
Verdad es que la muerte no significa sino un segundo nacimiento 
y que nuestra vida en la tierra es una especie de vida uterina, en el seno 
oscuro de los dolores, de los sueños y de las imágenes efímeras de un 
mundo enigmático. “La vida es cambiada; no nos es arrebatada”. Por eso 
en la liturgia de la Iglesia Católica se celebra la fiesta de los santos en el 
día de su muerte, es decir, en el día de su nacimiento real y definitivo, 
Pero si esto es así, ello se debe únicamente a que el alma del hombre es 
una sustancia individual que existe por sí misma y en ella misma como 
una unidad perfectamente definida, destinada a la inmortalidad objetiva, 
a una auténtica inmortalidad personal, no en el tiempo y la historia, sino 


en la eternidad. 


LA INMORTALIDAD PERSONAL. 
LA EXISTENCIA DEL ALMA 


De esta inmortalidad, y de la manera en que los escolásticos esta- 
blecían su certeza racional, querría hablar ahora. 

Desde luego que debemos saber que tenemos un alma, antes de 
discutir si ésta es inmortal. ¿Cómo procede Santo Tomás de Aquino en 
este punto? o 

Observa primero que en el hombre hay una actividad, la actividad 
de la inteligencia, que es en sí misma inmaterial. La actividad de la . 
ligencia es inmaterial porque el objeto proporcionado O connatural a la 
inteligencia humana no es, como el objeto de los sentidos, una categora 
particular y limitada de cosas, o más bien de cualidades de las cosas: € 
objeto proporcionado o connatural a la inteligencia humana cs la natu- 


y ' / 7 $4 . a ef 6 
raleza de las cosas sensibles, sean éstas cuáles fueren, sin limitación d 
ue pueden 
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ercibirse por los sentidos, de una mancra u otra; no es sólo lo que para 
la vista es el color o el objeto coloreado (es decir, lo que absorbe o refleja 
tales O cuales rayos de luz), o lo que para el oído el sonido o la fuente 
sonora, sino que lo que la inteligencia puede conocer es todo el universo 
, toda la textura de la realidad perceptible por los sentidos; porque aquélla 
no se detiene en las cualidades, sino que va más allá de ellas, para con- 
ar la esencia. Y este mismo hecho es una prueba de la espiritualidad 
o completa inmaterialidad de nuestro intelecto. Porque toda actividad en 
la cual la materia desempeña un papel intrínseco, está limitada a una 
categoría dada de objetos materiales, como ocurre en el caso de los sen- 
tidos, los que no perciben sino las propiedades capaces de obrar sobre 
el órgano físico, de la manera que le sea pertinente. y 
En verdad, ya hay cierta inmaterialidad en el conocimiento sensi- 
ble: el conocimiento, como tal, es una actividad inmaterial, porque cuando 
estoy en el acto de conocer me convierto en la cosa que Conozco, O sOy 
verdaderamente la cosa que conozco; es decir, algo diferente de mí mismo, 
y precisamente por cuanto ella es algo diferente de mí mismo. ¿Y cómo 
puedo ser Otra cosa que yo mismo O convertirme en otra cosa que yo 
mismo, sino en forma suprasubjetiva o inmaterial? El conocimiento sen- 
sorial es una especie de conocimiento muy pobre, pero por el hecho de 
ser conocimiento es inmaterial, y se trata de una actividad inmaterial in- 
trínsecamente condicionada por el funcionamiento material del órgano, € 
intrínsecamente dependiente de éste. El conocimiento sensorial es el cum- 
plimiento inmaterial, la actuación o producto inmaterial de un órgano 
corporal vivo, y su objeto mismo es también algo en parte material, en 
parte inmaterial; quiero decir, una cualidad física, intencional o inmate- : 
rialmente presente —tal como la idea del pintor está inmaterialmente pre- 
sente en su pincel—, en el medio a través del cual esa cualidad física obra 


sobre el órgano del sentido. 

Pero al estudiar el conocimiento propio del intelecto nos hallamos 
frente a una actividad que es, en sí misma, completamente inmaterial. La 
inteligencia humana es capaz de conocer todo lo que participa del ser 
y de lo verdadero. En ella'puede inscribirse el universo entero; esto sig- 
nifica que el objeto que la inteligencia conoce queda previamente despo- 
jado, a fin de ser conocido, de toda condición existencial de materialidad. 
Esta rosa que veo tiene contornos, pero el ser en que pienso es más vasto 
que el espacio. El objeto de la inteligencia es universal —por ejemplo ese 
objeto universal o desindividualizado, aprehendido por la idea de hom- 
bre, de animal, de átomo—, universal que permanece siendo lo que es 
al hallarse identificado con un número infinito de individuos. Y esto mismo 
no es posible sino porque las cosas, a fin de convertirse en objetos del 
cspíritu, han quedado enteramente separadas de su existencia material. 

greguemos que la operación de nuestro intelecto no se detiene en el 
conocimiento dé la naturaleza de las cosas que pueden percibirse por 
0s sentidos; va más allá, conoce por analogía las naturalezas espirituales, 
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se extiende al dominio de lo puramente posible, y su campo tiene 
amplitud infinita. 

De manera que los objetos que la inteligencia humana conoce t 
mados no como cosas existentes cn sí mismas, sino precisamente Pa 
objetos determinantes de la inteligencia y unidos a ella, son purame ; 
inmateriales.  . 2 

Vayamos ahora más lejos: así como la condición del Objeto es la 
material, lo es asimismo la condición del acto que se refiere a €] y pe 
está determinado o especificado por él. El objeto de la' inteligencia ho 
mana es, como tal, puramente inmaterial: el acto de la inteligencia hu. 
mana es, también puramente inmaterial. 


Y vayamos aún más allá: puesto que el acto de la potencia intelec. 
tual es puramente inmaterial, esta potencia en sí misma es también pura- 
mente inmaterial En el hombre, animal pensante, el intelecto es una 
potencia espiritual. Sin duda alguna, el intelecto depende del cuerpo, de 
las condiciones del cerebro. Su actividad puede quedar turbada o impe- 
dida por obra de un desorden físico, un acceso de cólera, una bebida, 
un narcótico. Pero esta dependencia es una dependencia extrínseca. Ta] 
dependencia resulta del hecho de. que nuestra inteligencia no puede obrar 
sin la actividad conjunta de la memoria y de la imaginación, de los 
sentidos interiores y exteriores, que son todos poderes orgánicos que re- 
siden en un órgano material, en una parte especial del cuerpo. En lo 
tocante a la inteligencia misma, ésta no depende intrínsecamente del cuer- 
po, puesto que su actividad es inmaterial; el intelecto humano no reside 
en una parte especial del cuerpo. La inteligencia no está contenida en 
el cuerpo, sino que más bien es ella la que contiene al cuerpo. La inteli- 
gencia se sirve del cerebro, puesto que los órganos de los sentidos internos 
están en el cerebro; sin embargo, el cerebro no es un órgano de la inte- 
ligencia. No existe ninguna parte del organismo cuyo acto sea la opera- 
ción intelectual. El intelecto no tiene órgano. 

| Y por último, puesto que la potencia intelectual es espiritual oO 
puramente inmaterial en sí misma, su raíz primera y sustancial, el principio 
subsistente de que procede esta potencia y que obra por ella como por 
su instrumento, es también espiritual. 

Ya hemos dicho bastante acerca de la espiritualidad del intelecto. 
Ahora bien, el pensamiento o la operación del intelecto es un acto y uná 
emanación de la esencia misma del hombre; y cuando pienso, no €s sólo 
mi inteligencia sino mi yo, mi propio yo el que piensa. Y mi propio yo 6 
un yo corporal, que incluye la materia; no cs un sujeto espiritual o pura 
mente inmaterial. El cuerpo es una parte esencial del hombre. La intell- 
gencia no es todo el hombre. 

Por eso la inteligencia, o mejor dicho la raíz sustancial de la In 
ligencia, que debe ser tan inmaterial como la inteligencia, no es más qué 
una parte, pero una parte esencial, de la sustancia del hombre. 


Una 
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Pero el hombre no es un agregado, una yuxtaposición de dos sus- 
tancias; el hombre es un todo natural, un ser uno, una única sustancia. 

En consecuencia, debemos decir que la esencia o sustancia del hom- 
bre es una esencia O sustancia una, pero compuesta, cuyos componentes 
son al mismo tiempo el cuerpo y la inteligencia espiritual o, mejor dicho, 
la materia de que está hecho el cuerpo y el principio espiritual, una de 
cuyas facultades es la inteligencia. La materia —en el sentido aristotélico 
de materia prima o de esa potencialidad radical que es el ingrediente 
común de todas las sustancias corporales—, la materia, unida sustancial- 
mente al principio espiritual de la inteligencia, está ontológicamente mol- 
deada, informada desde adentro y en las profundidades más íntimas del 
ser, por ese principio espiritual y por un impulso sustancial vital, a fin 
de constituir este cuerpo nuestro. En este sentido, dice Santo Tomás, des- 
ués de Aristóteles, que la inteligencia es la forma, la forma sustancial 
del cuerpo humano. . | | | 

- Tal es la.noción escolástica del alma humana. El alma humana, que 
es el principio radical de la potencia intelectual, es el primer principio de 
vida. del cuerpo humano y la forma sustancial, la entelequia de ese cuerpo. 
Y el alma humana no es sólo una forma sustancial y una entelequia, como 
lo son las almas de las plantas y de los animales, de acuerdo con la filo- 
sofía biológica de Aristóteles; el alma humana es también un espíritu, 
una sustancia espiritual capaz de existir aparte de la materia, puesto que 
el alma humana es el principio radical de una potencia espiritual cuyo 
acto es intrínsecamente independiente de la materia. El alma humana es 
al mismo tiempo alma y espíritu. Y lo que se comunica a toda la sustancia 
humana para tornarla lo que es y para hacerla subsistente y. existente es 


su propia sustancialidad, su subsistencia y su existencia mismas. Cada ele- 


mento del alma humana es humano y'existe como tal en virtud de la 
existencia inmaterial del alma humana.. Nuestro cuerpo, nuestras manos, 
nuestros ojos existen en virtud de la existencia de nuestra alma. 

El alma inmaterial es la raíz primera, sustancial, no sólo de la in- 
teligencia sino de todo lo que en nosotros es actividad espiritual; y es asi- 
mismo, la raíz primera sustancial de todas las demás actividades de 
nuestra vida. Sería inconcebible que un «alma espiritual, esa clase de alma 
que no es espíritu y que no puede existir sin informar a la materia —es 
decir, las almas de las plantas o de los animales en la biología de Aris- 
tóteles—, pudiera poseer una potencia o facultad superior a su propio 
grado en el ser, es decir, que fuera inmaterial o que Obrara en virtud de 
Un carácter instrumental supramaterial, independientemente de todo ór- 
gano corpóreo y de toda estructura física. Pero, cuando se trata de un 
Cspíritu que es un alma o de'un alma espiritual, como es el alma humana, 
resulta perfectamente concebible que tal alma tenga, además de las fa- 
cultades inmateriales o espirituales, otras potencias y actividades orgánicas 
y materiales que, respecto de la unión del alma y cuerpo, pertenecen a 


Un plano del ser inferior al del espíritu. 
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LA ESPIRITUALIDAD DEL ALMA HUMAN, 


De esta suerte, la misma senda por la cual demostraban los esco y 
lásticos la existencia del alma humana establecía también su espiritualidag 
Así como la inteligencia es espiritual, es decir, intrínsecamente indepen. | 
diente de la materia, en su función y en su naturaleza, por la misma razón | 
el alma humana, raíz sustancial de la inteligencia, es espiritual, es deqjr 
intrínsecamente independiente de la materia, en su naturaleza y en y 
existencia; no es ella la que vive por el cuerpo, sino que el cuerpo yiye 
por ella. El alma humana es una sustancia espiritual que, por su unión 
sustancial con la materia, da existencia y forma al cuerpo. 

Este es el segundo punto de mi exposición. Los escolásticos lo es. 
tablecían, como acabamos de ver, mediante un análisis metafísico del 
funcionamiento de la inteligencia, distinguida cuidadosamente del funcio- 
namiento de los sentidos. Para confirmarlo, los escolásticos aportaban tam- 
bién, desde luego, numerosas pruebas. Por ejemplo, al considerar la inte- 
ligencia hacían notar que ésta es capaz de reflexión perfecta o, dicho con 
otras palabras, que es capaz de volverse enteramente sobre sí misma; no 
a la manera de una hoja de papel cuya mitad puede estar replegada sobre 
la otra, sino en forma completa, de suerte que ella, la inteligencia, puede 
aprehender enteramente su operación, para penetrarla por medio del co- 
nocimiento, y puede contenerse a sí misma y a su principio, esto es, el 
yo existente; en su propia actividad cognoscitiva, reflexión perfecta, abar- 
camiento del yo por el yo de lo cual es fundamentalmente incapaz todo | 
agente material, puesto en el tiempo y en el espacio. Nos hallamos aquí 
rrente al fenómeno de autoconocimiento; de la toma de conciencia del | 
yo, que es un privilegio del espíritu, como había de señalarlo Hegel (des- 

ués de San Agustín), y que desempeña un papel tan importante en la 
historia de la humanidad y del desarrollo de sus energias espirituales. 

Del mismo modo, es posible demostrar que la voluntad humana, 
arraigada en la inteligencia y capaz de determinarse a sí misma, esto €s, 
de dominar el motivo o el juicio mismo que la determina, y que sólo se 
hace eficaz gracias a ella, es espiritual en su operación y en su Er” 
Todo agente material está sometido al determinismo universal. El li . 
albedrío es el privilegio, el glorioso y afligente privilegio de un agen 
dotado de facultades inmateriales. 

Somos responsables de nosotros mismos; clegimos para pour 
virtud de nuestras propias acciones, nuestros propios fines y PP. 
propios destinos. Somos capaces de un amor, de un deseo, de E 
suprasensorial —goce, deseo y amor espirituales— que están natural! >. 
entremezclados con nuestras emociones orgánicas y sensibles, pero que po 
sí mismos son movimientos afectivos de la voluntad espiritual, desperta 0 
por la luz inmaterial de la percepción intelectual. Nos deleitamos cas .e 
belleza, deseamos la perfección y la justicia, amamos la verdad, ama , 
a Dios, amamos a todos los hombres, no tan sólo a los miembros 
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nuestro grupo social, de nuestra familia, de nuestra raza, de nuestra clase 
o de nuestra nación, sino a todos los hombres porque son seres humanos 
e hijos de Dios. Los santos, esos bucnos hombres que en todas partes son 
llamados hombres espirituales, experimentan una contemplación que sitúa 
sus almas en una paz más elevada y más fuerte que el mundo entero, y 

asan por pruebas interiores, por crucifixiones y mucrtes que Molcamente 
puede resistir y atravesar una vida más elevada y más fuerte que la exis- 
tencia biológica permaneciendo simpre viva. Y nosotros mismos sabemos 
que podemos deliberar acerca de nosotros mismos, juzgar nuestras propias 
acciones, aferrarnos a lo que es bueno porque es bueno y por ninguna Otra 
razón. Sabemos más o menos confusamente que somos personas, que te- 
nemos derechos y deberes, que abrigamos en nosotros la dignidad humana, 
Cada uno de nosotros es capaz, en ciertos momentos de su existencia, de 
descender a las profundidades más íntimas de su yo, para hacer alli don de 
sí mismo, o hacer frente a algún irrecusable juicio desu propia conciencia, 
y en tales ocasiones cada uno de nosotros, solo consigo mismo, siente 
que es un universo que se pertenece a sí mismo, inmerso en el gran uni- 
verso estelar, pero en modo alguno dominado por éste. 

Por todos estos caminos convergentes podemos comprender y ex- 
perimentar en cierta medida y de manera concreta esa realidad viva de 
nuestra raigambre espiritual, esa realidad viva del espíritu que está en 
nosotros por encima del tiempo y cuya certeza intelectual nos la dan 
las pruebas filosóficas; sólo que lo hacen de la manera abstracta propia del 
conocimiento cientifico. 


LA INMORTALIDAD DEL ALMA HUMANA 


El tercer punto deriva inmediatamente del segundo. La inmortali- 
dad del alma humana es un corolario inmediato de su espiritualidad. Un 
alma que es espiritual en sí misma, intrínsecamente independiente de la 
materia, en su naturaleza y en su existencia, no puede dejar de existir. Un 
espíritu —es decir una forma que no necesita de otra cosa que de sí misma 
(salvo el influjo de la Causa Primera). para ejercer la existencia— una vez 
que existe no puede dejar de existir. Un alma espiritual no puede co- 
rromperse, puesto que no tiene materia; no puede desintegrarse puesto 
que no tiene partes sustanciales; no puede perder ni su unidad individual, 
puesto que es subsistente por sí misma, ni su energía interna, puesto que 
contiene en sí misma todas las fuentes de sus energías. El alma humana 
no puede morir. Una vez que existe, no puede desaparecer, sino que ne- 
cesariamente existirá siempre, durará eternamente. | 

Así, la razón filosófica puesta en juego por un gran metafísico como 
Tomás de Aquino, es capaz de probar de manera demostrativa la inmor- 
talidad del alma humana. Desde luego que esta demostración implica todo 
tun conjunto, vasto y articulado, de concepciones metafísicas, de nociones 
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y de principios —referentes a la esencia y a la naturaleza, a la sustancia 
al acto y a la potencia, a la materia y a la forma, a la operación, ete. 
cuya validez está necesariamente presupuesta. No podemos juzgar ple- 
namente el rigor de la demostración escolástica si no nos damos cuenta 
de la verdad de las nociones metafísicas que ella implica. Si los tiempos 
modernos se sienten desconcertados frente a semejante saber metafísico 
me imagino que ello se debe no precisamente a ese saber metafísico, sino 
más bien a los tiempos modernos y al debilitamiento de la razón, expe- 
rimentada por ellos. - ' 

Por otra parte, no resulta sorprendente el hecho de que la demos- 
tración filosófica que acabo de resumir sea abstracta y difícil. Para la ra- 
zón filosófica las grandes verdades fundamentales que el instinto natura] 
del espíritu humano aprehende espontáneamente son siempre las más 
arduas, cuando se trata de establecerlas. Con respecto a la inmortalidad 
del alma humana, la razón filosófica tiene que valerse de un concepto de 
inmaterialidad muy elaborado y depurado, que se halla muy lejos de la 
comprensión natural, no sólo de los hombres primitivos, sino de todos 
aquellos que piensan más con su imaginación que con su inteligencia. 
¿Acaso no hubo ciertos monjes de los desiertos del Asia Menor que, en 
los primeros siglos del cristianismo, se indignaban ante el pensamiento de 
que Dios era un ser inmaterial? No empleaban nuestra lengua; sin em- 
bargo, estaban convencidos de que el ser inmaterial o el estar despro- 
vistos de materia significaba realmente ser algo insignificante o absoluta- 
mente nada. Sin duda alguna creían en la inmortalidad del alma, pero 
dudo de que hubieran comprendido la fuerza de los argumentos que 
acabamos de exponer. | 

Los hombres primitivos no filosofaban; pero, así y todo, tenían su 
propia manera, instintiva y no conceptual, de creer en la inmortalidad 
del alma; era una creencia arraigada en una oscura experiencia del yo y 
en las naturales aspiraciones de nuestro espíritu a superar la muerte. No 
es necesario que emprendamos aquí el análisis de esta creencia natural, 
instintiva, no filosófica, en la inmortalidad del alma. Prefiero citar un 
pasaje de un libro publicado recientemente por un hombre de ciencia 
francés, Pierre Lecomte de Noúy,. Hablando del hombre prehistórico, este 
autor expresa: “El hombre de Neanderthal —de la era paleolítica antigua— 
no sólo sepulta a sus muertos, sino que a veces los entierra en un lugar 
común; testimonio de ello es la sepultura de niños de la Grotte des Enfants, 
cerca de Menton. Gracias a ese respeto que tenía por sus muertos, pudo 
llegarse a un conocimiento anatómico del hombre del Neanderthal más 
perfecto que el de ciertas razas, recientemente extinguidas o aún existen- 
tes, como por ejemplo el caso de los tasmanianos. Aquí ya no se trata de 
una cuestión de instinto. Nos hallamos ya en la aurora del pensamiento 
humano, que se manifiesta como una especie de rebelión contra la muerte. 
Y la rebelión contra la muerte implica el amor por los desaparecidos y la 
esperanza de que su desaparición no sea definitiva, Progresivamente, Ye 
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mos cómo estas ideas, acaso las primeras, se desarrollan a medida que 
se desarrollan los sentimientos artísticos. Los hombres protegen los rostros 
v las cabezas de los muertos con piedras chatas dispuestas en forma de 
dolmen. Luego se colocan cn las sepulturas los adornos, las armas, los 
alimentos, los colores que sirven para adornar al cuerpo. La idea del fin 
definitivo es insoportable. El muerto se despertará, sentirá hambre, tendrá 
necesidad de defenderse, tendrá necesidad de adornarse”?*, 

El mismo autor continúa haciendo notar que por el hecho de que 
las primeras nociones, tales como las del bien y del mal o la de la inmor- 
talidad, nacieron espontáneamente en los seres humanos más primitivos, 

or esta misma razón merecerían indagarse y examinarse como nociones 
poseedoras de valor absoluto. ] | 

Pienso que estos conceptos de Lecomte de Noiiy son exactos y Su- 
gestivos. A priori es probable que las grandes ideas fundamentales, las 
primeras ideas contenidas en los mitos del hombre primitivo y transpor- 
tadas en el patrimonio común del género humano son más sanas que ilu- 
sorias y merecen respeto, antes que desprecio. Al mismo tiempo, SIEMpre 
nos queda la libertad de preferir una demostración filosófica auténtica. 


LA CONDICION Y 
EL DESTINO DEL ALMA INMORTAL 


¿Qué puede decirnos la filosofía sobre la condición natural del 
alma inmortal, después de la muerte de su cuerpo? Este es el cuarto y 
último punto de mi exposición. En verdad, la filosofía no nos puede decir 
sino bien poco a este respecto. Intentemos resumir esas pocas indicaciones. 
Todas las facultades orgánicas y sensibles del alma humana están ador- 
mecidas en un alma separada, pues sin el cuerpo «aquéllas no pueden 
actuar. La misma alma separada se halla inmersa en un profundo sueño 
en lo referente al mundo material; los sentidos exteriores y sus percep- 
ciones quedan desvanecidos, las imágenes de la memoria y de la imagi- 
nación, los impulsos de los instintos y de las pasiones quedan asimismo 
desvanecidos. Pero ese sueño no es como el nuestro, oscuro y lleno de 
ensoñaciones; trátase de un sueño lúcido e inteligente, abierto a las reali- 
dades espirituales. Porque ahora, en efecto, la luz resplandece desde aden- 
tro. La inteligencia y los poderes espirituales han despertado y están 
activos. Por el solo hecho de separarse de su cuerpo, el alma se conoce 
por sí misma y hasta su sustancia se hace transparente a su inteligencia, 
está intelectualmente penetrada hasta sus profundidades más íntimas. El 
alma se conoce a sí misma en forma intuitiva, se halla deslumbrada por 
su propia belleza, la belleza de una sustancia espiritual, y conoce las Otras 
cosas en su propia sustancia ya conocida, en la medida en que esas otras 


4 L'Atenir de Vesprit, Callíimard, París, 1941, pág. 188. 
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Conoce a Dios por esa imagen de Dios que os q 
misma. Y, conforme a su estado de existencia incorpórea, cl alma e 
de Dios, sol de los espíritus, ciertas ideas e inspiraciones que la ilumina, 
directamente y que ayudan al la luz natural de la inteligencia humana, 
cual, según Santo Tomás, Cs la más baja en la jerarquía de los Spíritus 
Santo Tomás enseña también que todo lo concerniente a la inte. 
ligencia y al espíritu, y especialmente la memoria intelectual, que es ón 
misma cosa con la inteligencia, conserva VIVO, Cn el alma separada, todo 
el tesoro de conocimientos que hayamos adquirido durante el tiem 
vivimos en el cuerpo. La ciencia adquir 
lectuales adquiridas en la vida terrena | | 
Mientras que las imágenes de esta memoria, que tiene su sede en q 
cerebro, desaparecen, se Conserva, empero, lo que penetró en la MEMOria 
intelectual. Y de esta suerte, el alma separada conoce siempre intelectua] 
espiritualmente a aquellos a quienes amó. Y los ama espiritualmente, y 
es capaz de conversar con los otros espíritus, revelándoles lo que “mora 
en su propio pensamiento, y que se mantiene por su libre voluntad. 
Podemos, pues, imaginar que en el momento de abandonar el 
cuerpo, el alma se ve de pronto sumergida en si misma como en un 
abismo resplandeciente, en el que todo lo que antes se había sepultado 
en ella, todos sus muertos, resucitan a la plena luz, en la medida en que 
todo ello se cobijara en la.vida espiritual, subconsciente o supraconsciente, 
su voluntad. Entonces, todo lo que en el alma hay 
te en una bendición para ella, al con- 
Y todo lo desviado y 


cosas se le semejan. 


PO (1 
ida en el mundo, las virtudes > 


], subsisten en el alma separada 


de su inteligencia y de 
de verdadero y de bueno se convier 
tacto de esa luz. reveladora, que lo invade todo, 


malo, se convierte en tormento, en virtud de esa misma luz. 


No creo que en lo tocante a la condición natural del alma separada, 


la razón natural pueda ir más lejos. ¿Qué serían la vida y la dicha de 
las almas si su estado después de la muerte fuera un estado puramente 
natural? Su bien supremo consistiría en la sabiduría, en la vida espiritual 
sin trabas, en la fraternidad recíproca y, ante todo, en progresar incesan- 
temente en el conocimiento natural de Dios, que las almas, sin embargo, 
contemplar cara a Cara. Sería una dicha en movimiento, 


nunca podrían 
| bsolutamente, lo que Leibniz llamaba “un camino a tra- 


nunca alcanzada a 
vés de goces espirituales”. ] | | 

Pero, ¿no podemos ir más allá de la filosofía, si queremos saber > 
sobre esto? La propia filosofía nos iluminará entonces con las luces 
un saber cuyas fuentes son más elevadas. Los cristianos saben que el pa 
bre no vive en estado de naturaleza pura. Saben que fue creado en SS 
de gracia y que, después del primer pecado cometido por nuestra mr 
vive en estado de naturaleza caída y redimida; saben que el hombre 
hecho para una beatitud sobrenatural. Y los doctores escolásticos Ps rl 
dían al interrogante del destino de las almas separadas, no como fil pa 
sino como teólogos, cuyo conocimiento depende de los datos de la ' 


lación. 
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Hav en el hombre, cuando éste participa de los privilegios meta- 
fisicos del espíritu y de la personalidad, aspiraciones que trascienden la 
naturaleza humana y Sus posibilidades y que, en consecuencia, pueden 
llamarse aspiraciones transnaturales: el deseo de un estado en el que el 
hombre conocería las cosas por entero y sin error, cn el que gozaría de 

erfecta comunión con los espíritus, en el que sería libre, sin hallarse su- 
al error*y al pecado, en el que habitaría en un dominio de justicia 


jeto $ io | 
tendría el conocimiento intuitivo de la Causa Primera 


eterna, en el que 


de los seres. | | 
La naturaleza no puede cumplir tal deseo. Sólo la gracia puede 


satisfacerlo. El alma inmortal está envuelta en el gran drama de la reden- 
ción y participa de él. Si en el instante de la separación del Cuerpo, En 
el instante en que la elección del alma queda inmutablemente fijada para 
siempre, el alma inmortal prefiere su propia voluntad y 51 propio mal (el 
amor a sí misma) a la voluntad y al don de Dios, sl prefiere la miseria COn 
orgullo a la bendición de la gracia, se le acuerda lo que ella quiso y en- 
tonces no cesará de quererlo y de preferirlo, pues una libre elección 
hecha en la condición de puro espíritu es una elección eterna. Si el alma 
se abre a la voluntad y al don de Dios, a quien ama más que a su propia 
existencia y como bien supremo y verdadero, se le otorga lo que ella amó 
y entrará entonces para siempre en el goce del Ser increado, contemplará 
a Dios cara a cara y lo conocerá como se conoce a sí misma, es decir, 
intuitivamente; de este modo el alma se convierte, como dice San Juan 
de la Cruz, en Dios por participación, y por la gracia alcanza esa comunión 
con la vida divina, esa beatitud con miras a la cual fue creado todo. Y 
el grado de beatitud del alma y de su visión corresponderá al grado de 
impulso interior que la proyecta a Dios, es decir, al grado de amor de 
que ha sido capaz el alma en su vida terrenal. De manera que en última 
instancia, corresponde afirmar, con San Juán de la Cruz, que seremos 
juzgados según nuestro amor. En su estado de beatitud, el alma inmortal 
conocerá la creación en el Creador, en virtud de esa clase de conocimiento 
que San Agustín llama conocimiento matutino, porque se desarrolla en 
la mañana eterna de las ideas creadoras; el alma inmortal será igual a 
los ángeles y se comunicará libremente con todo el reino de los espíritus, 
amará a Dios, visto ya de manera descubierta, con necesidad soberana, y 
ejercerá libre albedrío en todas sus acciones referentes a las criaturas, 
pero su libre albedrío ya no estará sujeto ni a la debilidad ni al pecado. 
El alma habitará en el dominio mismo de la justicia eterna, en la sociedad 
de las tres divinas Personas y de los espiritus bienaventurados. Tomará 
posesión de la propia esencia divina que, infinitamente más clara y más 
inteligible que ninguna de nuestras ideas, iluminará la inteligencia humana 
desde adentro, por estar ella misma en el seno del intelecto y constituir 
la forma de iluminación en virtud de la cual será conocida. Como dicen las 
palabras de los salmos, caras a Santo Tomás, quien lás citó a menudo: 
“En Tu luz, veremos la luz”, 
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Estas son las enseñanzas que como filósofo y también como + a 
nos da Santo Tomás, acerca de la condición y el destino del alma h cólogo ñ 
La inmortalidad no es la supervivencia, más o menos Precaria Mari 
menos lograda, o más o menos fallida, en los otros hombres o 2 LAS 
ideales del universo. La inmortalidad es un don de la naturalez ondas 
propiedad inalienable del alma humana, en cuanto sustancia esplcit u 
la gracia hace posible la vida eterna a todos, a los más desprovistos e 
a los mejor dotados. La vida eterna del alma inmortal es la unión tra Re 
madora de ésta con Dios y con su vida íntima, unión que debe lead 
en la tierra incoactivamente por el amor y la contemplación, y, des e 
de la muerte del cuerpo, de manera definitiva y perfecta, por la Ñ po 
beatífica. Porque la vida eterna comienza aquí, en la tierra. Y el il de 
hombre vive y respira allí donde ama, y el amor, en la fe inquebrantab. 
tiene suficiente fuerza para hacer experimentar al alma humana la unidad 
con Dios: “dos naturalezas en un espíritu y amor de Dios” 3, j 
No creo que un filósofo pueda discurrir sobre la inmortalidad del 
alma sin tomar en consideración las nociones complementarias que el pen. 
samiento religioso aporta a las respuestas, verdaderas aunque insuficientes 
que la razón y la filosofía pueden suministrar por sí mismas. | 


5 En castellano en el original, 
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“.. el ideal supremo al que ha de tender la obra po- 
lítica y social es inaugurar una ciudad fraternal que 
no implique la esperanza de que todos los hombres sean 
algún día perfectos en esta tierra y que se amen los 
unos a los otros con amor fraternal; pero alentará la 
creencia de que el estado existencial de la vida hu- 
mana y las estructuras de la civilización estén cerca de 
la perfección. Y la pauta de esto es la justicia y la fra- 
ternidad. Este ideal supremo es el ideal mismo de una 
auténtica democracia, de la nueva democracia, cuyo ad- 


venimiento esperamos”. 


: | 
( i Humanismo Cristiano. 
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XVII 
AA 
HUMANISMO CRISTIANO 


LA SECULARIZACION DE LA 
IMAGEN CRISTIANA DEL HOMBRE 


A <—— 


dominado por cierta idea 


odo gran período de civilización está 
a conducta 


péculiar que el hombre se forja del hombre. Nuestr 
depende de esa imagen tanto como de nuestra propia natu- 
raleza; trátase de una imagen - que se manifiesta con rasgos 
nítidos y brillantes en el espíritu de algunos pensadores par- 
ticularmente representativos y que, -más o menos inconsciente en la masa 
humana, es, sin embargo, lo suficientemente vigorosa como para moldear 
de acuerdo a su propio arquetipo, las estructuras sociales y políticas ca- 





En términos generales, la imagen del hombre que reinó en la cris- 
tiandad de la Edad Media se debía a San Pablo y a San Agustín. Esa 
imagen quedó desintegrada desde la época del Renacimiento y de la Ke- 
forma y se repartió entre un extremo pesimismo cristiano, que desespe- 
raba de la naturaleza humana, y un extremo optimismo cristiano, que 
contaba más con el esfuerzo del hombre que con la, gracia divina. La 
imagen del hombre que reinó en los tiempos modernos se debió a Des- 
cartes, John Locke, al Iluminismo y a Juan Jacobo Rousseau. 
| Aquí nos hallamos frente al proceso de secularización del hombre 
cristiano, que se llevó a cabo desde el siglo xvi en adelante. No nos deje- 
mos engañar por el aspecto puramente filosófico de tal proceso. En rea- 
lidad el hombre del racionalismo cartesiano era una mente pura concebida 
de acuerdo a un arquetipo angélico. El hombre de la religión natural era 
un caballero cristiano que no necesitaba de la gracia, del milagro o de 
la revelación, y que era virtuoso y justo por su propia naturaleza buena. 
El hombre de Juan Jacobo Rousseau era, de manera mucho más profunda 
y significativa, el mismo hombre de San Pablo transferido al plano de la 
naturaleza pura, era inocente como Adán antes del pecado original, an- 
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siaba un estado de libertad y de bienaventuranZza divina, y estaba corro. 
a vida social y la civilización, como los hijos" de Adán por el 
aL Ese hombre habría de ser redimido y liberado nO por 


a esencial bondad de la naturaleza humana que cra me. 
abas y que debía revelarse 


pido por 1 
pecado origin 


Cristo, sino por ] 
>] . .? . 
nester restaurar mediante una educación sin tr 
en la Ciudad del Hombre de los futuros siglos, en una forma de Estado 


en el que “cada uno, obedeciendo a todos, continuaría, no obstante, obe. 


deciéndose a sí mismo”. 
Este proceso no fue, en modo alguno, un proceso puramente ra. 


cional. Fue un proceso de secularización de algo consagrado, elevado por 
encima de la naturaleza, por Dios, llamado a una perfección divina, y 
que vivía una vida divina en una frágil y cascada vasija, esto es, el hom- 
bre del cristianismo, el hombre de la Encarnación. Todo esto significaba 
sencillamente retraer al hombre a la esfera del hombre mismo (huma- 
nismo antropocéntrico), manteniendo una apariencia cristiana mientras se 
reemplazaba el Evangelio por la razón humana O por la bo | 
y en tanto se esperaba de la naturaleza del hombre lo que antes se había 
esperado de la virtud de Dios, al darse a sí mismo a sus criaturas. En los 
albores de los tiempos modernos se le hicieron al hombre enormes, divinas 


promesas. Se creía que la ciencia habría de liberar al hombre y convertirlo 

aturaleza, y que un progreso automático y 
l de paz, a esa bienaventurada 
la vida social 


en amo y señor de toda la n 
necesario lo conduciría a un reino terrena 
Jerusalén que nuestras manos construirían al transformar E 
y política y que sería el Reino del Hombre, en el cual nos convertiriamos 


en los supremos gobernantes de nuestra propia historia y cuyos resplan- 
dores alentaron las esperanzas y las energías de los grandes revolucionarios 


modernos. 


J 


- EL HOMBRE MODERNO 


Si procurara ahora desentrañar los resultados últimos de este: vasto 
so de secularización, describiría yo la progresiva pérdida, operada 
en la ideología moderna, de todas las certezas ( provenientes ya de 0. 
cepciones metafísicas, ya de la fe religiosa) que en el sistema pr 
habían dado fundamento y garantizado la realidad de la imagen del e 
bre. La desgracia histórica consistió en el fracaso de la razón coa 1ca 
e . fo. a ue- 
que, al hacerse cargo de la antigua herencia teológica con el fin de > 
ñarse de ella, se encontró luego hasta incapaz de sostener sus po 
supuestos metafísicos, su propia justificación del hombre mp .. 
larizado, y se vio obligada a degenerar en una negación positivista . mn 
misma justificación. La razón humana perdió su facultad de aprehen 2. 
ser y sólo fue útil para la lectura matemática de fenómenos sensibles y 
para la construcción de las correspondientes técnicas materiales, .S 
del cual toda realidad absoluta, toda verdad absoluta y todo valor absolu 


están, por supuesto, desterrados. 


proce 
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Señalemos por eso, lo más brevemente posible, que en lo que res- 
pecta al hombre mismo, el hombre moderno (me refiero al hombre que se 
cree moderno, cuando en realidad está entrando ahora ya en cl pasado) 
conocía verdades ..., sin conocer la Verdad; era capaz de llegar a las 
verdades relativas y cambiantes de la ciencia, pero cra incapaz y temeroso 
de alcanzar toda verdad supratemporal descubicrta a través del esfuerzo 
metafísico de la razón; incapaz, asimismo, de alcanzar la divina verdad 
expresada por -el Verbo de Dios. El hombre moderno aspiraba a los de- 

“rechos humanos y a la dignidad humana ..., pero sin Dios, pues su idco- 
logía fundaba los derechos del hombre y la dignidad humana en una vo- 
luntad humana semejante a la divina, e infinitamente autónoma, que 
cualquier regla o medición procedente de Otro podría dañar y destruir. 
El hombre moderno confiaba en la paz y en la fraternidad . . ., sin Jesu- 
cristo, pues no tenía necesidad de un Redentor, ya que iba a salvarse 
por sí mismo, y porque su amor por la humanidad no tenía necesidad de 
basarse en la caridad divina. El hombre moderno constantemente avan- 
zaba hacia el bien y hacia la posesión de la tierra ..., sin enfrentarse con 
el mal que hay en la tierra, pues no creíaen la existencia del mal; el 
mal era tan sólo una fase imperfecta de la evolución, que otra fase ulterior 
habría natural y necesariamente de trascender. El hombre moderno gozaba 
de la vida humana y reverenciaby, la vida humana, considerándola como 
algo dotado de infinito valor..., sin poseer un alma ni conocer el don de 
sí mismo, porque el alma era un concepto nada científico, heredado .de 
los sueños de los hombres primitivos. Y si el hombre no entrega su alma 
a Aquel a quien ama, ¿qué puede dar? Puede entregar dinero, pero no 
puede hacer don de sí mismo. 


En lo tocante a la civilización, el hombre moderno tenía en el estado 
burgués una vida social y política, una vida en común sin bien común y 
sin obra común, pues el objeto de la vida en común consistía tan sólo en 
la conservación de la libertad necesaria para gozar de la propiedad pri- 
vada, adquirir riquezas y buscar. placeres. El hombre moderno creía en 
la libertad, sin tener dominio del yo o responsabilidad moral, pues el 
libre arbitrio era incompatible con el determinismo científico; y creía en 
la igualdad ..., sin justicia, porque también la justicia era una idea meta- 
física que había perdido todo fundamento racional y que carecía de todo 
criterio en la concepción moderna de la biología y de la sociología. El 
hombre moderno cifraba sus esperanzas en el maquinismo, en la técnica 
y en una civilización mecánica o industrial..., sin tener ciencia para do- 
' minarlos y ponerlos al servicio del bien humano y de la libertad humana, 
| pues el hombre moderno esperaba la libertad del desarrollo de las técnicas 
exteriores mismas, no de un esfuerzo ascético tendiente a lograr la pose- 
sión interior del yo. Y el que no posee las normas de la vida humana, que 
son metafísicas, ¿cómo podría aplicarlas al uso que damos a las máquinas? 
La ley de la máquina, que es la ley de la materia, se aplicará por sí 
misma al hombre y lo reducirá a la esclavitud. 


q - .— 
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En lo tocante, por último, al dinamismo interno de la vida huma»: 
el hombre moderno buscaba la felicidad . +», PCro no tenía ninguna bo, 
final a que tender, ni ningún arquetipo racional al cual adherirse; q 
manera que el concepto más natural y el motor más poderoso de " e 
vida, esto es, la felicidad, quedó desviado por la pérdida del CONCE a 
del sentido de finalidad (porque la finalidad no es sino lo di 
lo deseable no es otra cosa que la felicidad). La felicidad se CONVirtis 
en el impulso mismo hacia la felicidad, un movimiento ilimitado y de 
nivel cada vez más bajo, y cada vez más estancado. Y el hombre modera 
aspiraba a la democracia ..., sin tener que cumplir ninguna heroica de 
sión de justicia y sin alimentar el amor fraternal de donde Obtener inspi. 
ración. La más significativa conquista política de los tiempos modernos 
el concepto de los derechos de la persona humana y de los derechos del 
pueblo, quedó así viciada por obra de la misma pérdida del concepto y del 
sentido de finalidad, y por el repudio del tormento evangélico que obra 
en la historia humana; la democracia tendió a convertirse en una encarna- 
ción de la soberana voluntad del pueblo en el mecanismo de un Estado 
burocrático cada vez más irresponsable y cada vez más apático. 


LA “CRISIS DE NUESTRA CIVILIZACION 


o 
Acabo de hablar de las infinitas promesas que fueron hechas al 





1 . . . 
nombre en los albores de los tiempos modernos. La gigantesca empresa 


del hombre cristiano secularizado alcanzó espléndidos resultados en todas 
las esferas, menos para el hombre mismo; en lo tocante al hombre mismo 
las cosas no salieron bien...., y esto no ha de sorprendernos. El proceso 
de secularización del hombre cristiano atañe sobre todo a la idea del 
hombre y a la filosofía de la vida desarrollada en los tiempos modernos. 
En la realidad concreta de la historia humana, se desarrolló parejamente 
un proceso de crecimiento y se alcanzaron grandes conquistas humanas, 
debidas al movimiento natural de la civilización y al impulso primitivo 
(impulso evangélico) enderezado hacia el idea] democrático. 

Por lo menos, la civilización del siglo XIX permaneció cristiana €n 
sus principios reales, aunque fueran olvidados o pasados por alto; en los 
restos secularizados contenidos en su misma idea del hombre y de la civi- 
lización; en la libertad religiosa —por más que se la haya trabado en 
ciertos momentos y en ciertos países—, que esa civilización conservó de 
buen o mal grado; hasta en el mismo énfasis que, al hablar sobre la razón 
y sobre la grandeza humana, los librepensadores de la época emplearon 
como arma contra el cristianismo, y, por:fin, en el sentimiento secularizadO 
que inspiró, a pesar de su ideología equivocada, mejoras sociales y poll- 
ticas y las grandes esperanzas del siglo. 

Pero la escisión operada entre la conducta real de este mundo cris- 
tiano secularizado y los principios morales y espirituales que le habían 
dado su significación y su consistencia interior, principios que llegó a 15 
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norar, fue haciéndose progresivamente mayor. Así el mundo parecía va- 
ciado de sus propios principios; tendía a convertirse en un universo de 
alabras, en un universo nominalista, en una masa sin levadura. Vivía 
y perduraba por ol hábito y la fuerza heredada del pasado, no por su 
propio poder. Era impulsado hacia adelante por vis a tergo, no por un 
dinamismo interior. Era un mundo utilitario, su regla suprema cra la 
utilidad. Pero la utilidad que no es un medio para lograr. un fin de 
ningún modo es útil. Era un mundo' capitalista (en el sentido que tenía 
esta palabra en el siglo XIX, que es el auténtico y crudo sentido), y una 

a iniciativa individual para llevar a 


civilización capitalista capacitaba a 1 
cabo enormes conquistas sobre la naturaleza material. Pero, como lo hizo 


notar Werner Sombart, el hombre de esa época no era ni “ontológico” ni 
“erótico”; es decir, que había perdido el sentido del Ser, porque vivía en 
medio de signos y por los signos; y que había perdido el sentido del 
Amor, porque no gozaba de la vida de una persona que trata a otras 
personas, sino que estaba sometido a la dura labor del enriquecimiento 
por amor del enriquecimiento en sl. > 

A pesar de la ideología equivocada que acabo de describir y de 


. ? e .1. .) 
la imagen desfigurada del hombre, vinculada a aquélla, nuestra civilización 
conserva en su sustancia misma la sagrada herencia de valores humanos y 
por la libertad, a la 


divinos, debida a la lucha de nuestros antepasados 

tradición judeo-cristiana y a la antigúedad clásica, herencia que quedó sin 
duda penosamente debilitada en su eficacia, pero cen modo alguno des- 
truida en sus reservas potenciales. ( | 


El síntoma más alarmante, en la crisis actual consiste en que 


mientras estamos empeñados en una lucha a muerte para defender estos 
valores, con harta frecuencia hemos perdido la fe y la confianza en los 
principios en que se funda lo que estamos defendiendo. Pues lo más fre- 
cuente es que olvidemos los verdaderos y auténticos principios y porque, 
al mismo tiempo, sentimos más o menos conscientemente la debilidad de 
esa ideología insustancial que, cual un parásito, se alimentó a expensas 


de ellos. 
ENGAÑOS DEL MARXISMO Y DEL RACISMO 


Los grandes movimientos revolucionarios que reaccionaron contra 
nuestro mundo cristiano secularizado hubieron de agravar el mal y llevarlo 
a un punto culminante. En efecto, esos movimientos tendian a romper 
definitivamente con los valores cristianos. Aquí se trata de una cuestión 
tanto de oposición doctrinaria al cristianismo como de oposición existen- 
cial a la presencia y acción de Jesucristo en el seno de la historia humana. 

Un primer movimiento continuó e hizo llegar a su punto culminante 
la tendencia de la razón secularizada, el “humanismo antropocéntrico”, 
en la dirección que siguió desde sus orígenes, es decir, en la dirección 
de las esperanzas racionalistas, constituidas ahora no ya exclusivamente 
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como ideología filosófica, sino como una religión vivida. Este MOVirn; 
nace de desarrollar hasta sus últimas consecuencias el principio qa 
el hombre solo y por sí mismo cs capaz de labrar su salvación. 

El caso más puro de esta tendencia es el marxismo. No import, 
hasta qué punto puedan ser pesimistas algunos aspectos del MATXismo 
Lo cierto es que el marxismo permancce asido a ese postulado, E] Materia. 
lismo marxista continúa siendo racionalista en cuanto sustenta que q 
movimiento propio de la materia es un movimiento. dialéctico, 

Si el hombre solo y por sí mismo puede lograr su salvación, luego 
esta salvación no puede ser sino pura y exclusivamente temporal y ha de 
cumplirse sin la intervención de Dios y aun contra Dios; quiero decir 
contra todo lo que en el hombre y en el mundo humano conserve seme. 
janza con Dios; esto es (desde el punto de vista marxista), semejanza de 
“enajenación” y esclavitud. Esa salvación exige renunciar a la personalidad, 
y que el hombre colectivo se organice en un cuerpo único, cuyo destino 
supremo es lograr el dominio de la materia y de la historia humana. ¿En 
qué se convierte pues, aquí, la imagen del hombre? El hombre no es ya 
la criatura de Dios hecha a su imagen y semejanza, ni una personalidad 
que posce libre albedrío y que es responsable de su destino eterno; ya 
no es un ser que tiene derechos y está llamado a conquistar la libertad 
y a realizarse a sí mismo en el amor y en la caridad. Es una partícula del 
todo social y vive en la conciencia colectiva del todo, de suerte que su 
felicidad y su libertad estriban en ponerse al servicio de la obra del 
todu. Este todo es en sí mismo un todo económico e industrial; su Obra 
esencial y primordial consiste en lograr el dominio industrial de la natura- 
leza, en beneficio de ese mismo todo, que es lo único que presenta valor 
absoluto y que está por encima de todas las cosas. Hay aquí una gran 
sed de comunión, pero se busca la comunión en la actividad económica, 
en la pura productividad que, considerada como el paraíso y la única 
meta auténtica de los esfuerzos humanos, no es sino el mundo de una 
razón decapitada, no ya hecha para la verdad, sino inmersa en una tarea 
de demiurgo, destinada a producir y a dominar todas las cosas. La per- 
sona humana queda así sacrificada al titanismo de la industria, que es € 
dios de la comunidad meramente industrial, 

La razón racionalista se embriaga con la materia. Pero al mismo 
tiempo entra en un proceso de degradación. Y es así como en la visión 
del mundo que nos ofrece el materialismo marxista el superoptimismO 
racionalista viene a coincidir, en muchos aspectos, con otro movimiento 
debido a una tendencia espiritual diametralmente opuesta, que podi 
caracterizarse como una reacción extrema contra toda clase de racionalis 
mo y humanismo. Las raíces de este otro movimiento son pesimistas y 
corresponden a un proceso de animalización de la imagen del hombre, * 
el cual una metafísica informe se aprovecha de toda concepción erracii 
d do Face epa científicos O sociológicos, para satisfacer un F ta 

contra la razón y la dignidad humana. Según CS 
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tendencia mental, el género humano es sólo una rama, brotada por casuali- 
dad, en el árbol genealógico de los monos; todos nuestros sistemas de 
ideas y valores no son sino un epifenómeno de la evolución social del clan 
rimitivo; o una superestructura ideológica determinada por los intereses 
de clase y las ambiciones imperialistas, estructura que enmascara la lucha 
or la vida. Toda nuestra conducta aparentemente racional y libre, es una 
ilusoria apariencia, que emerge del infierno de nuestro inconsciente y del 
instinto. Todos nuestros sentimientos y actividades aparentemente espiri- 
tuales, la creación poética, la” devoción y la piedad humanas, la fe reli- 

iosa, el amor contemplativo, no son sino la sublimación de la líbido 
sexual o una secreción de la materia. El hombre queda así desenmasca- 
rado y se revela la faz de la bestia. El carácter específico del hombre, que 
el racionalismo había esfumado en la espiritualidad, se desvanece ahora 
en la animalidad. | | 

Sin embargo, el movimiento de que estoy hablando tiene sus fuentes 
reales en algo mucho más profundo, que comenzó a manifestarse a partir 
de la segunda mitad del siglo pasado: la angustia y la desesperación, tales 
como quedan ejemplificadas en Demonios, de Dostoyevski. Al desenmas- 
carar al hombre, se nos revela un abismo más profundo que el de la 
animalidad. Habiendo renunciado a Dios, por considerarse autosuficiente, 
el hombre perdió los rastros “de su alma. Se busca a sí mismo en vano; 
revuelve el universo de arriba a abajo, en un intento de encontrarse, pero 
sólo encuentra máscaras y detrás de las máscaras, la muerte. 

Luego hubimos de ser testigos del espectáculo de una gran ola de 
irracionalidad, de odio a la inteligencia, del despertar de una trágica opo- 
sición entre vida y espíritu. Para superar la desesperación, Nietzsche pro- 
clamó el advenimiento del superhombre, de la voluntad de dominio, la 
muerte de Dios. Voces más terribles, las voces de una vil multitud cuya 
bajeza se nos manifiesta como un signo apocalíptico, gritan: ¡Basta ya 
de las mentiras del optimismo y de la moralidad ilusoria! ¡Basta de li- 
bertad y de dignidad personal! ¡Basta de justicia, de paz, honestidad y 
bondad, cosas que nos enloquecieron de dolorl ¡Cedamos a las infinitas 
promesas del mal y a la muerte bullente, a la bienaventurada esclavitud 
y a la desesperación triunfante! 

El caso más puro de esta tendencia fue el racismo nazi. Se fun- 
daba no sólo en una idolatría de la razón que culminaba en el odio de 
todo valor trascendente, sino en un misticismo del instinto y de la vida, 
que terminaba por odiar la razón. Según esta tendencia, el intelecto sólo 
servía para desarrollar técnicas de destrucción y para pervertir la función 
del lenguaje, Su demoníaca religiosidad procuró pervertir hasta la natu- 
raleza misma de Dios, y convertir al propio Dios en un ídolo.«Invocaba a 
Dios, pero como a un espíritu protector ligado a la gloria de un pueblo o 
de un Estado, o como a un demonio de la raza. Un Dios que terminó 
por identificarse con una fuerza invencible latente en la sangre fue 
erigido contra el Dios del Sinaí, contra el Dios del Calvario, contra el 
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Dios Uno, cuya ley gobierna la naturaleza y la conciencia humana, Contra 
el Verbo, que era en el principio, contra el Dios de quien se dice que 
es Amor. 0 | 

Aquí igualmente, el hombre ya no es la criatura y la imagen de 
Dios, ya no es una persona animada por un alma espiritual, dotada de 
libre albedrío, y responsable de un destino eterno. Ya no es una PCrsona 
que posee derechos y que está llamada a conquistar la libertad y a rez. 
lizarse a sí misma en el amor y en la caridad. Ahora la imagen desfi. 
gurada del hombre hunde sus raíces en un pesimismo guerrero, E] hom. 
bre es una partícula del todo político y vive por el Volkgeist; pero para 
este todo colectivo ya ni siquiera hay un señuelo de felicidad, de libertaq 
y de emancipación universal, sino tan sólo la fuerza y la' posibilidad de 
realizarse a sí mismo sólo por la violencia. Aquí se busca la comunión en 
la glorificación de la raza y en el odio común a algún enemigo, en la 
sangre animal que, separada del espíritu, no es más que un infierno 
biológico. La persona humana queda sacrificada al demonio de la sangre, 
que es el dios de la comunidad de sangre. y | 

No podemos esperar sino humana desesperación ya del comunismo, 
ya del racismo. Por una parte, el racismo, fundándose en su base antirra- 
cional y biológica, rechaza todo universalismo y hasta quiebra la natural 
unidad .«del género humano, puesto que llega a imponer la hegemonía 
de una esencia racial llamada superior. Por otra parte, si es cierto que 
en la dialéctica de la cultura el comunismo es el estado final del racio- 
nalismo antropocéntrico, de ello se sigue que en virtud de la universalidad 
inherente a la razón —aun a la razón enloquecida—, el comunismo sueña 
con una emancipación que lo abarque todo y pretende sustituir la uni: 
versalidad del cristianismo por su: propia universalidad terrenal, por el 
universalismo de las buenas nuevas de la decepción, del terror y de la 
inmolación del hombre al dios ciego de la historia. | 





LA IDEA DE UNA NUEVA 
CIVILIZACION CRISTIANA 


Si la descripción que tracé más arriba es exacta, resulta evidente 
que el único modo de regenerar la comunidad humana es volver a des- 
cubrir la verdadera imagen del hombre y realizar un intento definitivO 
por erigir una nueva civilización cristiana, una nueva cristiandad. En 
los tiempos modernos los hombres buscaron muchas cosas buenas $” 
guiendo pistas equivocadas. La cuestión está ahora en buscar esas po 
buenas siguiendo pistas acertadas, y salvar los valores y las realizaciones 
del hombre, anhelados por nuestros antepasados, y puestos en peligro pa 
la falsa filosofía de la vida del siglo pasado. Debemos asimismo tener € 
valor y la audacia de proponernos realizar una gigantesca obra de renó- 
vación, de transformación interna y externa. Un cobarde se aparta de las 
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cosas nuev 


cosas NUCvas. 
Los cristianos se encuentran hoy, en el orden de la civilización tem- 


poral, frente a problemas parecidos a mu que . qe re haga 
que hacer frente en los siglos XVI y XVIL ln aque a poca, la Ísica y la 
astronomía modernas formaban un todo con los sistemas filosóficos en 
pugna Con la tradición cristiana. Los defensores de ésta no sabían cómo 
hacer la necesaria distinción; asumicron una posición tanto contra lo que 
había llegado a convertirse en ciencia moderna como contra los errores 
filosóficos que, como parásitos, se alimentaban a expensas de esa ciencia. 
Fueron necesarios tres siglos para salir de este error, si es cierto que una 
concepción filosófica mejor ha determinado realmente que hoy nos haya- 
mos liberado de tal equivocación. Sería desastroso volver a caer hoy nue- 
vamente en parecidos errores, en el campo de la filosofía de la civilización. 
La verdadera sustancia de las aspiraciones del siglo XIX, así como las 
conquistas humanas alcanzadas, deben salvarse tanto de sus propios erro- 
res como de la agresión de la barbarie totalitaria. Hay que construir un 
mundo de inspiración genuinamente humanista y cristiana. 

A los ojos del observador de la evolución histórica, una nueva civi- 
lización cristiana será bien diferenteyde la civilización medieval, aunque 
el cristianismo esté en la raíz de ambas. En efecto, el clima histórico de 
la Edad Media y el de los tiempos modernos son absolutamente distintos. 
Para decirlo brevemente, la civilización medieval, cuyo ideal histórico era 
el Santo Imperio, constituía una civilización cristiana “sacra” en la que las 
cosas temporales, la razón filosófica y científica y los poderes reinantes eran 
órganos subordinados o instrumentos de las cosas espirituales, de la fe 
religiosa y de la Iglesia. En el transcurso de los siglos posteriores las 


as y retrocede; el hombre de coraje avanza y penetra en las 


cosas temporales fueron conquistando una posición de autonomía y éste 


fue en sí mismo un proceso normal. La desgracia estriba en que ese pro- 
ceso tomó mal camino y en lugar de ser un proceso de distinción, con miras 
a lograr una mejor forma de unión, fue separando progresivamente la civi- 
lización terrenal de la inspiración evangélica. 


La nueva era del cristianismo, si es que ha de sobrevenir, será una 
era de ajuste de aquello que fue separado; será la época de una civili- 
zación cristiana “secular”, en la que las cosas temporales, la razón filosófica 
y científica y la sociedad civil gocen de autonomía y al mismo tiempo 
reconozcan el papel animador e inspirador que desempeñan desde su plano 
superior las cosas espirituales, la fe religiosa y la Iglesia. Entonces, una 
filosofía cristiana de la vida guiaría a una comunidad vitalmente, no deco- 
rativamente, cristiana, a una comunidad con derechos humanos y con la 
dignidad de la persona humana, en la que los hombres pertenecientes a 
diferentes razas y a diversas formaciones espirituales trabajarían en una 
tarea común temporal que fuera realmente humana y progresista. 

Finalmente, diría yo que, desde el fin de la Edad Media —mo- 
mento en que la criatura humana, al despertar para sí misma, se sintió 
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oprimida y deshecha en su soledad—, los tiempos modernos ANsiaron 
rehabilitación de la criatura humana. Buscaron esta rehabilitación 
una separación de Dios, cuando debían habérsela buscado en Dios 
criatura humana aspira al derecho de ser amada, pero Únicamente 
Dios puede ser amada real y eficazmente. Hay que respetar a la 

tura humana en su relación misma con Dios y porque todo —hasta hd 
misma dignidad— lo recibe de El. Después de la gran desilusión hn 
terminada por el “humanismo antropocéntrico” y de la atroz eXPerien. 
cia del antihumanismo de nuestros días, lo que el mundo necesita e > ! 
nuevo humanismo, un humanismo “teocéntrico o integral” que considera 
al hombre en toda su grandeza y en toda su debilidad naturales, en la 
totalidad de su ser herido y habitado por Dios, en toda la realidad de 
su naturaleza, de su pecado y de su santidad. Tal humanismo reconocería 
todo lo que hay de irracional en el hombre, para hacerlo dócil a la razón 
y todo lo que tiene de suprarracional, a fin de que la razón quede vivi. 
ficada por ello, y que el hombre sea accesible al descenso, en él, de lo 
divino. La obra principal de este nuevo humanismo consistiría en hacer que 
el fermento y la inspiración del Evangelio penetraran en las estructuras 


seculares de la vida; sería, pues, una obra de santificación del orden tem. 


poral. , | 
Este “humanismo de la Encarnación” cuidaría de las masas, de 
los derechos de éstas a una condición temporal digna del hombre, y a 
la vida espiritual, y también atendería al movimiento que lleva a las 
clases trabajadoras a la responsabilidad social propia de su madurez. Ten- 
dería a substituir la civilización materialista individualista y un sistema 
económico basado en la fecundidad del dinero, no por una economía 
colectivista, sino por una democracia “personalista cristiana”. Esta tarea 
está ligada al esfuerzo que se cumple actualmente por defender la liber- 
tad de la agresión totalitaria y con una Obra simultánea de reconstrucción, 
que requiere no menos vigor. Está asimismo vinculada a un completo 
despertar de la conciencia religiosa. Una de las peores enfermedades del 
mundo moderno, como hube de señalarlo en un ensayo anterior 1 es un 
dualismo, la disociación entre las cosas de Dios y las cosas del mundo. 
Estas últimas, las cosas de la vida social, económica y política, quedaron 
abandonadas a su propia ley material y alejadas de las exigencias de 
Evangelio. El resultado fue que cada vez se ha hecho más imposible 
vivir con ellas. Al propio tiempo, la ética cristiana al no penetrar realmente 
la vida social del pueblo se convirtió —y téngase en cuenta que no Mé 
refiero a la ética cristiana misma o a la Iglesia, sino al mundo en su 
conducta cultural general— en un universo de fórmulas y palabras; Y ad 
universo de fórmulas y palabras quedó efectivamente subordinado, €” 
la conducta cultural práctica, a las energías mismas de ese mundo tem 
poral que cstá existencialmente separado de Cristo. 


1 Scholasticism and Politics, 1940, capítulo 1, pág, 22, 


194 


Escaneado con CamScanner 





> 


sz , 


4 


- Además, la civilización moderna, que paga hoy muy caro los erro- 
res del pasado, da la impresión de verse impulsada por fuerzas contra- 
dictorias y ciegas hacia formas acusadas de miseria y de intensificado 
materialismo. Para sobreponernos a estas ciegas coacciones necesitamos un 
despertar de la libertad y de sus fuerzas creadoras, cosa que el hombre 
podrá lograr no por obra del Estado o de la pedagogía, sino por ese 
amor que fija el centro de la vida humana infinitamente por encima del 
mundo y de la historia temporal. En particular, el proceso de paganiza- 
ción de nuestras sociedades se debe a que el hombre cifró sus esperanzas 
únicamente en la fuerza y en la eficacia del odio, en tanto que para el 
humanismo integral, lo único capaz de dirigir la obra de regeneración so- 
cial es un ideal político de justicia y de fraternidad cívica que, si bien 


, 


requiere fuerza política y elementos técnicos, ha de estar inspirado por 
el amor. 


LA VERDADERA IMAGEN DEL HOMBRE 


La imagen del hombre del humanismo integral es la de un ser 
hecho de materia y espíritu, cuyo cuerpo puede haber surgido de la 
evolución natural de formas animales, pero cuya alma inmortal procede 
directamente de la creación divina. El hombre está hecho para conocer la 
verdad y es capaz de conocer a Dios como la causa del Ser, por medio 
de su razón, y de conocerlo en su vida íntima, a través del don de la fe. 
La dignidad del hombre es la dignidad propia de una imagen de Dios; 
sus derechos, así como sus virtudes, derivan de la ley natural, cuyas exl- 
gencias expresan en la criatura el plan eterno de la Sabiduría creadora. 
Herido por el pecado y la muerte, desde el primer pecado cometido por su 
raza, pecado cuya carga pesa sobre todos nosotros, el hombre está hecho, 
por obra de Cristo, para convertirse en un ser de la raza de Dios, que 
viva por la vida divina, y está llamado a entrar en la misma Obra de re- 
dención de Jesucristo, por medio del sufrimiento y el amor. Llamado asi- 
mismo por su naturaleza a desarrollar históricamente sus potencialidades 
internas, al alcanzar poco a poco el dominio de la razón sobre su propia 
animalidad y sobre el universo material, el progreso del hombre en la 
tierra no es automático o meramente natural, sino que se cumple pareja- 
mente con la libertad y conjuntamente con la íntima ayuda de Dios, tarea 
en la que se ve constantemente trabado por el poder del mal, que es el 
poder que tienen algunos espíritus creados para infundir la nada en 
el ser, y que incesantemente tiende a degradar la historia humana en 
tanto que, con fuerzas mayores, las energías creadoras de la razón y del 
amor se renuevan y vuelven a encumbrarla. 


Nuestro amor natural por Dios y por el ser humano es frágil; sólo 
la caridad recibida de Dios como una participación en su propia vida hace 
que el hombre ame eficazmente a Dios por encima de todas las cosas, y 
a cada persona humana en Dios. De esta “suerte, el amor fraternal trae 
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a través del corazón del hombre, el fuego de la vida pe | 
em pacificador y que ha de renovar desde Pb | 
la fraternidad, desatendida por tantos necios, pr» esa 
las comunidades sociales. Al mismo tiempo la e. e] 
humana es de infinito valor y debe derramarse a lo largo de tdo Ye 
caminos de la humanidad “para redimir la sangre del hombre”, po, Os 
lado, nada en el mundo es más precioso que la persona humana, y a 
otro, el hombre nada expone de tan buena gana a todos los peligro; | 
destrucciones, como su propio ser, y esta condición es normal, E] signi 
ficado de tal paradoja es que el hombre sabe muy bien que la muerte no 

Si considero la vida perecedera del hombre 


es un fin, sino un comienzo. 
ella es, por cierto, algo naturalmente sagrado, pero muchas otras cosas 
son más preciosas aún: el hombre puede ser llamado a sacrificarse por 


devoción a su prójimo o por cumplir con su deber hacia su patria. Ade. 
más, una sola palabra puede ser más preciosa que la vida humana, si al 
pronunciarla un hombre desafía a un tirano, por amor a la verdad o a la 


libertad. Si considero la vida imperecedera del hombre, esa vida que lo 
” vida que comienza aquí abajo y que 


hace “un dios por participación 

consiste en ver a Dios frente a frente, en el mundo nada hay más pre- 
cioso que la vida humana. Y cuanto más se entrega un hombre, tanto más 
intensa se torna esta vida en su interior. Todo sacrificio de uno mismo, 
todo don de sí mismo supone, por mínimo que sea, un agonizar por aquel 
a quien amamos. El hombre que sabe que “después de todo, la muerte es 
sólo un episodio”, está dispuesto a entregarse Con humildad, y nada es 
más humano y más divino que el don de uno mismo, pues “más bien- 


aventurado es dar que recibir”. 
En lo referente a la civilización, el hombre del humanismo cristian0 
sabe que la vida política aspira a un bien común, superior a una mé 


colección de bienes individuales, y que sin embargo debe remitirse siem: 
El hombre del humanismo cristiano sabe 
vida humand 


bres libres 


a la tierra, 
que es el verdade 
virtud natural de 
alma verdadera de 


pre a las personas humanas. 
que la obra común debe tender, sobre todo, a mejorar la 
misma, a hacer posible que todos vivan en la tierra como hom | 
y gocen de los frutos de la cultura y del espíritu. Sabe que la autor! : 
de quienes están a cargo del bien común y que, en una comunidad E 
hombres libres, son designados por el pueblo y responsables ante ] 

onciencii, 


pueblo, se origina en el Autor de la naturaleza y está ligada a la C is 
siempre que dicha autoridad sea justa. El hombre del humanismo * y 
erecedor; Cor 


tiano aprecia la libertad como algo de que hay que ser m , 
prende la igualdad esencial que hay entre él y los otros hombres Y 
manifiesta en el respeto y en la fraternidad; y ve en la justicia fuerza : 
conservación de la comunidad política y el requisito previo qué harot 
a los no iguales a la igualdad”, hace posible que nazca la frater” , 
-rp se da cuenta tanto de la tremenda prueba a que el advenimién 
r a Fer somete a la historia humana, como del maravilloso pS 
ración que el maquinismo ofrece al hombre, si el brutal instiP 
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dominar nO aprovecha las técnicas del maquinismo y de la ciencia misma, 
ducir a esclavitud a la humanidad, y si la razón y la sabiduría son 
lo suficientemente fuertes como para poner csas técnicas al servicio de 
aspiraciones verdaderamente humanas y aplicarles las normas de la vida 
humana. El hombre del humanismo cristiano no busca una civilización 
meramente industrial, sino una civilización íntegramente humana (por in- 
dustrial que pueda scr en lo tocante a sus condiciones materiales) y de 


inspiración evangélica. 


ara TO 


EL MOVIMIENTO VERTICAL Y 
EL MOVIMIENTO HORIZONTAL 
EN LA VIDA DEL HOMBRE 


En lo que respecta, por último, al dinamismo interno de la vida 
humana, el hombre del humanismo cristiano tiene un Objetivo final: ver 
a Dios y poscerlo, y tiende hacia la perfección de sí mismo, que es el 
elemento capital* de esa felicidad imperfecta, accesible al hombre en la 
existencia terrenal. De esta suerte, la vida tiene un sentido y un norte 
para él, y así puede avanzar por su senda sin titubeos, sin volverse y 
dejando de ser espiritualmente un niño. Esa perfección hacia la que él 
tiende, no es la perfección de un atletismo estoico, en virtud del cual un 
hombre se haría impecable, sino la perfección de amor, de amor a Otro, 
a quien el hombre ama más que a sí mismo y a quien aspira a unirse y 
a amar todavía más, aun cuando en el proceso lleve consigo imperfec- 
ciones y debilidades. En esta perfección evangélica reside la libertad 
perfecta que ha de conquistarse mediante el esfuerzo ascético, pero que, 
en última instancia, es dada por Aquel a quien se ama, y que fue el 
primero en amarnos. | 

Pero este movimiento vertical hacia la unión con Dios y hacia la 
perfección de sí mismo no es el único movimiento comprendido en el 
dinamismo interno de la vida humana. El segundo, el movimiento hori- 
zontal, concierne a la evolución de la humanidad, y progresivamente re- 
vela la sustancia y las fuerzas creadoras del hombre en la historia. El 
movimiento horizontal de la «civilización, cuando tiende a sus auténticos 
fines temporales, ayuda y fomenta el movimiento vertical de las almas. 
Y sin el tránsito de las almas hacia su objeto eterno, el movimiento de la 
civilización perdería la carga de energía espiritual, de presión humana y 
de esplendor creador que la estimula y dirige hacia sus realizaciones 
temporales. Para el hombre del humanismo cristiano, la historia tiene un 
sentido y una dirección. La integración progresiva de la humanidad es 
vello emancipación progresiva de la miseria y de la esclavitud 
Pal 2. A . de las imposiciones de la naturaleza material. De ma- 
il , cal supremo a que ha de tender la obra política y social es 
ve e aná ciudad fraternal que no implique la esperanza de que todos 

res sean algún día perfectos en esta tierra y que se amen los 
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amor fraternal; pero alentará la creencia Na 


Ue 
al de la vida humana y las estructuras de la civilizan 
¡ón 


unos a los otros con 


estado existenci ven! 
estén cerca de la perfección. Y la pauta de esto es la justicia y la fy Army 


dad..., ¿y a qué otra meta habríamos de pao sino a la Perfección» 
¡ ide ismo de una auténtica de 
Este ideal supremo es cl ideal mism E mOcracia, de 


nueva democracia, cuyo advenimiento esperamos. Ella requiere no sólo 
, e . 
cnicos y de una Organización Polit; 


el desarrollo de poderosos elementos téc 
cosocial firme y racional, en las comunidades humanas, sino también una 
filosofía heroica de la vida y el fermento interno y vivificador de la jpg. 
piración evangélica. La comunidad debe ser fuerte, para poder AVAnZzar 
hacia ese ideal. La inauguración de una vida común que responda a ], 
realidad de nuestra naturaleza; la libertad que es menester alcanzar, y 1, 
fraternidad que debe constituir el centro de una civilización animada 

or virtudes más elevadas que las virtudes cívicas, todo esto define q] 
ideal histórico por el cual puede pedirse a los hombres que trabajen, lu. 
chen y mueran. Contra los engañosos mitos erigidos por los poderes de la 
ilusión, es menester que nazca una esperanza mayor y más extensa, es 
necesario hacer una promesa más valiente al género humano. La verdad 
de la imagen de Dios, tal como está naturalmente impresa en nosotros, la 
libertad y la fraternidad no han muerto. Si nuestra civilización lucha con 
la muerte, no es porque ella se atreva demasiado y ofrezca demasiado a 
los hombres, sino porque no se atreve lo suficiente, o no les ofrece lo su- 
ficiente. Nuestra civilización revivirá, o bien nacerá una nueva civilización, 
únicamente si anhela, quiere y ama real y heroicamente la verdad, la 


libertad y la fraternidad. 
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XVIII 
i - LA MISION TEMPORAL 


DEL CRISTIANISMO 


LAS: CARENCIAS TEMPORALES 
DE UN MUNDO ANTAÑO CRISTIANO 


ro. . / . 
legamos así a un gran, problema, no ya teórico, sino práctico, 
| el de la misión temporal del cristiano. Dividiremos este estu- 
dio en tres partes, e intentaremos, primero, caracterizar lo 


que podría llamarse las carencias temporales de un mundo 
cristiano que, cada día más, es cristiano tan sólo de apariencia 


en el curso de la Edad Moderna y sobre todo en el siglo XIX. Trataremos 


en seguida, refiriéndonos a lo que ya hemos dicho sobre ello *, de indicar 
brevemente las causas de este fenómeno, y pasaremos entonces a las con- 
sideraciones acerca del papel temporal del cristiano y particularmente a 
la instauración de una nueva vida cristiana del mundo. E 

Hemos advertido al principio de este capítulo que lo espiritual debe 
vivificar lo temporal. El cristianismo debe informar, o mejor, penetrar el 
mundo, y no porque éste sea su fin principal (para él es un fin secun- 
dario indispensable), ni tampoco para que lel mundo se convierta desde 
ahora en el reino de Dios, sino para que la refracción del mundo de la 
gracia sea en él cada vez más efectiva y el hombre pueda vivir mejor en 
él su vida temporal. 

Es lo acaecido en gran parte en tiempo de la cristiandad medieval. 
Todos saben el capital papel representado por la Iglesia en la edificación 
del mundo cristiano de la Edad Media; esta edad llena de desfallecimientos 
podía, no obstante, ser vivida. | | | 

Al producirse la decadencia de la cristiandad medieval y el adve- 
nimiento de los tiempos modernos se ve, por una parte, al mundo sepa- 
rándose progresivamente de Cristo; y, por otra, se comprueba que en la 


1 Cf. Du Régime temporel et de la Liberté, 
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historia del mundo todavía representa la Iglesia un papel ¡ 
esforzándose en mantener lo que había sido adquirido, de 
los principios del derecho natural en el orden temporal y de subord; á 
de éste al orden espiritual. Era aquélla una posición de defensa Ñ Mación 
pero ingrata, porque se exponía a solidarizar en apariencia a] pb “Sara, 
con las estructuras de un mundo que se iba deshumanizando de Lía isa 
Entre tanto, el juego de las fuerzas históricas permanecía CA día. 
tinuó bastante tiempo— normal; y si el mundo del “Ancien Régim rn con, | 
por hacerse insoportable, su estructura politicosocial, con sus tres Pa, | 
cualitativos (nobleza, clero, tercer Estado) siguió siendo durante mu 
0 
| 


tiempo una estructura Orgánica adaptada a las necesidades de ]a vid 
Las cosas tomaron un giro trágico cuando, tras el fin de] el PR 
Régime”, ya inevitable tras la Revolución Francesa y Napoleón; a me 
WA > ACAeció q 
advenimiento del mundo industria] y mercantil; cuando la sociedad 
halló dividida en dos clases: una, que vive exclusivamente de su fnbalel 
otra, que vive (o más bien vivía) de la renta de' sus capitales; clases 
que no tienen entre sí ya otra relación económica que el contrato de arren. 
damiento de trabajo, convertido así el trabajo en pura. mercancía. Aun | 
guardando vestigios de cristiandad en sus bases éticas y culturales, aun 
empleando ampliamente, en sus sectores conservadores, el nombre cris. 
tiano y el vocabulario moral, una civilización que en conjunto se apartaba 
del cristianismo bajo la presión de energías adversas, y cuya savia cris. 
tiana estaba en sí misma debilitada, iba a aceptar, aun en sus elementos 
cristianos, la situación inhumana creada al proletariado por un capitalismo - 
desenfrenado, iba a dejarse arrastrar enteramente por el ciego movimiento 
de un materialismo social que prácticamente, en la existencia, proclamaba 
por sí la ruina del espíritu cristiano ?. | 
Que está: por hacerse el proceso del capitalismo, se ha convertido 
ya en un lugar común sobre el cual temen insistir los espíritus que re- 
pugnan la vulgaridad. Me limitáré a recordar en pocas palabras que si, 
en sí mismo, el mecanismo ideal de la economía capitalista? no es esen- 
cialmente malo e injusto, como pensaba Marx, el espíritu que concreta- 
mente se sirve de este mecanismo y determina sus formas concretas y SUS 
realizaciones particulares, cubre un oculto desorden fundamental. La ener: 
gía que estimula y mantiene esta economía ha sido progresivamente viciada 


2 “Compromise is a impossible between the gion and the Rise of Capitalism, 1926, PP- 286 
Church ot Christ and the idolatry of wealth, 287... y “m0, 
which ís the practical religion of capitalist so- 3 Peñsamos aquí ante todo en el mec 
cieties, as it was between the Church and the considerado en sí, del contrato de sociedad, que 
state idolatry of the Roman Empire, It is that la retribución del capital comprometido íritu 
whole system of appetites, and values, with its aquél implica, De hecho, con razón del NS 
deiflention of the life of snatching to board, and de aventura por el lucro mercantil: y de e ca- 
bonrding to snatch, which now, in the hour of its mulación de bienes. característica de la eda entos 
triumph, while the plaudits of the crowd still pitalista, así como en razón de los instru 1 
ring ín the cars of the Bladíntors, and the laurels especiales que se han creado (por aa” ó 
aro still unfaded on theirs brows, seems some- sociedad anónima) el contrato de sociec ntrato 
times to leave a taste ns of ashes on the lips bría de funcionar en realidad como un ría de 
of u clvilisution which has brought to the con- de préstamo (mutuum) y la economit ha de la 
quest Of its material environment resources un- ser considerada bajo el aspecto de !A 16 
known to enrlier ages, but which has not yot + usura, Cf, Religion et Culture, nota 11. 


learned to master itself” (R. IL, Tawney, Reli- 
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or un pecado “capital”: no, ciertamente, un pecado que dé muerte al 
alma de los individuos forzados a vivir en el seno de este mundo y a 
utilizar sus engranajes, sino un pecado que da poco a poco la muerte 
temporal al cuerpo social: el culto al enriquecimiento terrenal convertido 
en forma de la civilización, El espíritu objetivo del capitalismo es un 
espiritu de exaltación de las potencias activas € inventivas, del dinamismo 
del hombre y de las iniciativas del individuo, pero es también un espíritu 
de odio a la pobreza y de menosprecio del pobre; el pobre no existe 
más que como instrumento de producción que rinde, no como poison: 
Por su parte, además, el rico no existe más que como consumidor (para 
el lucro del dinero que sirve a esa misma producción), no como persona; y 
la tragedia de un mundo así es que, para sostener —y desarrollar— al 
monstruo de una economía usuraria, será preciso tender a hacer de todos 
los hombres, consumidores o ricos; pero entonces, si ya no hay pobres, O 
instrumentos, toda esta economía se paraliza y muere; y muere, también, 
como se ve en nuestros días, si no hay bastantes consumidores en acto 

para hacer trabajar a los instrumentos. 

Pues bien, si un régimen tal ha podido desarrollar libremente sus 
virtualidades más inhumanas, ¿no es ello un signo particularmente grave 
de la decadencia del mundo que ha salido de la disolución de la cris- 
tiandad y que, desde hace mucho, repudiaba sus propios principios y re- 
negaba de su propio Dios? Y en esta decadencia de un mundo que socio- 
lógica y culturalmente (a pesar de la potencia y la variedad de las ener- 
gías de infidelidad que en él se despliegan) aún debe ser llamado cris- 
tiano, a causa de sus bases históricas, la responsabilidad de los cristianos 
mismos, ¿no está acaso comprometida? ¿No implica una carencia del 
“mundo cristiano” en el más estricto sentido del vocablo, es decir, de los 
elemeritos sociales y de las formaciones sociales reunidas bajo la denomi- 
nación religiosa de lá cristiandad? Creo que sería injusto reprochar a 
los cristianos el no haber impedido el desarrollo de las nuevas estructuras 
económicas y de las nuevas formas de vida que los errores y los males 
propios de la edad capitalista han desviado y deformado, pero que no 
eran malas en su esencia abstractamente considerada y respondían a un 
proceso normal; mas, en el orden puramente ético del uso personal que 
hacían de las nuevas estructuras económicas (dicho de otro modo, en 
el orden de lo social considerado desde el punto de vista de las virtudes 
privadas), hay que, deplorar la indiferencia mostrada por tantos cristia- 
nos, en el tiempo de la bárbara y conquistadora juventud del capitalismo, 
a las leyes de la conducta cristiana en su comportamiento social; un ré- 
gimen social que, tomado en*concreto, no era bueno, iba así a empeorar 
hasta hacerse intolerable. Y ha de deplorarse asimismo el hecho de que 
en el orden de lo social, considerado en el aspecto de la vida social misma 


Anos parados son consumidores en potencia. una a otra no puede establecerse, es la conde- 
pl masu humana en estado de privación, nación de una econcmía fundada en el lucro 
existencia de una masa de productos en apa-, capitalista, 


rente superproducción, porque la corriente de 
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y de las actividades de la civilización terrenal, el lugar que el so 
halló vacante y ocupó enarbolando grandes errores, no haya sido CORO: 
tado, invocando una filosofía social fundada en la verdad, por E: 
de inspiración cristiana que dieran la señal del movimiento emanci de 
del trabajo. La cuestión que se plantea es la de explicar esa doble cart 


clalismo | 


ALGUNAS CAUSAS DE ESTAS CARENCIAS 


No pocas pueden ser indicadas: primeramente, el dualismo de ñ 
Edad Moderna, cuyo resultado extremo se manifiesta como una de las for. 
mas de la división del trabajo entre Dios y Mammon, de la cual he ha. 
blado ya. ' 
Puede, además, advertirse que, de manera general, es natural que 
existan en mayor número los “malos cristianos” que los “buenos cristianos” 
en una civilización cristiana; así es como, por debilitación gradual, se 
llega con demasiada frecuencia a una naturalización sociológica de la re- 
ligión y a utilizaciones del cristianismo para fines completamente tem- 
porales. | | | 

Conviene, por fin, señalar una tercera causa, de orden más bien 
intelectual, que nos hace yer hasta qué punto la civilización moderna, aun 
en el tiempo en que se tenía por cristiana, ha padecido la ausencia de 
una filosofía cristiana. En la cristiandad medieval, de modo irreflexivo y 
por instinto espontáneo de la fe, la civilización se orientaba, a pesar de 
enormes obstáculos, hacia una realización del cristianismo, no sólo en la | 
vida de las almas, sino también en el orden social temporal. 

“Cuando, en la “edad de la reflexión”, la diferenciación interna de 
la cultura ha llegado a ser el proceso predominante, y el arte, la ciencia, 
el Estado se han puesto a adquirir cada uno conciencia de sí mismos (y 
qué terrible conciencia), no parece. inexacto decir que ha faltado, sin 
embargo, semejante adquisición de conciencia en lo social como tal y €n | 
la realidad propia que constituye, y, ¿cómo hubiera sido posible en un | 
mundo que iba a crecer bajo el signo cartesiano?... Lo que durante €sé 
tiempo ha faltado a las partes vivas y a las personas del mundo cristiano 
es, no el espíritu evangélico, sino una conciencia suficientemente expli 
de uno de los campos de la realidad a los que este espíritu debe aplicarse: 

“Por excesiva/que sea la pretensión de Augusto Comte de haber 
inventado la ciencia de lo social, se puede pensar a este respecto qué a 
ilusiones “científicas” del sociologismo, así como las del socialismo, han tra 
bajado para el pensamiento cristiano constriféndole al “descubrimiento JC- 
flexivo del campo de la realidad” *. 

Estas consideraciones pueden contribuir a «explicarnos q 
formación que sustituyó poco a poco el régimen de la economí 
val por el régimen del préstamo a interés y del capitalismo, si desde € 


cita 


ue la trans" 
a medie- 


5 Un Régime temporel et de la Liberté, pp. 143-144. 
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rincipio y en sus diversas ctapas, como lo ha recordado Grocthuysen % 
rovocó la hostilidad de la Iglesia y suscitó cn la inteligencia del pueblo 
cristiano NUMECrosas cuestiones referentes a la conciencia individual y al 
aonfesionario, no haya sido, durante tanto tiempo, pensada y juzgada por 
esta inteligencia desde el punto de vista de su significación y de su valor 
ropiamente sociales; de suerte que cl régimen capitalista haya podido 
instalarse en el mundo hallando la resistencia pasiva y la sorda hostilidad 
de las formaciones sociales católicas, pero sin provocar un eficaz esfuerzo 
de rectificación, ni de oposición activa y deliberada, en el seno del mundo 
cristiano o “temporal cristiano”, ni siquiera católico. 0 

“Importa, sin embargo, notar que la protesta de la conciencia ca- 
tólica no ha dejado de hacerse oír. En particular, en el siglo XIX, cuando 
el capitalismo llegaba a su madurez y tomaba poscsión del mundo, han 
elevado su voz hombres como Ozanam, Vogelsang, La Tour du Pin, Y 
sobre todo, la Iglesia Católica, por la enseñanza de los Papas, ha suplido 
por sí las deficiencias del mundo cristiano, formulando los principios que 
están por encima de lo económico y que el régimen de los pueblos mo- 
dernos desconoce ampliamente” ”. 


LA MISION TEMPORAL DEL CRISTIANO 
EN LA TRANSFORMACION DEL 
REGIMEN SOCIAL 


Querríamos ahora proponer algunas consideraciones respecto a la 
misión temporal del cristiano en el trabajo de transformación del régimen 
social. Advirtamos, primero, que para el pensamiento cristiano al menos, 
parece haberse liquidado el dualismo de la edad precedente. Para el cris- 
tiano, tanto el separatismo como el dualismo, de tipo maquiavélico o de 
ipo cartesiano, han acabado. En nuestros días se produce un importante 
proceso de integración, por retorno a un saber teológico y filosófico a 
la vez; a una síntesis vital. 

Las cosas del dominio político y económico deben, pues, encon- 
trarse conforme a su naturaleza, vinculadas a la ética. 

Por otra parte, ese adquirir conciencia de lo social, que faltaba 
más o menos al mundo cristiano o llamado cristiano de la Edad Moderna, 
comienza por fin a realizarse para el cristiano. Hay en ello un fenómeno 
de importancia considerable, tanto más cuanto esa conciencia se adquiere, 
según parece, cada día más, por una justa comprensión de la historia mo- 
derna y de sus procesos normales, viciados ayer por el materialismo capi- 
talista, hoy por el materialismo comunista subsiguiente. 

Al mismo tiempo aparece lo que puede llamarse misión propia de 
la actividad profana cristiana respecto al mundo y a la cultura; diríase 


6 Bernard Groethuysen, Orlgines «de Pesprit 7 Du Régime temporel et de la Liberté, ibid. 
bourgcoís' en France, 1, L'Eglise et la Bour- 
gcoisie, París, N, F,R., 1927, 
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que mientras la Iglesia, cuidadosa ante todo de no enfeudarse a Nin 
forma temporal, se libera cada día más, no del cuidado de juzgar q % 
lo alto, sino del de administrar y gestionar lo temporal y el mundo, e] es 
tiano se encuentra entregado a ello cada vez más, no en cuanto Cristian, 
o miembro de la Iglesia, sino en cuanto miembro de la. ciudad tempor 
es decir, en cuanto miembro cristiano de esta ciudad, consciente de 
tarea que le incumbe, de trabajar por la instauración de un nuevo Orde 
temporal del mundo. o hs : 

Si así es, en seguida se ve qué problemas se plantearán ante e] Cris. 
tiano, en este orden de ideas. 

Necesitará elaborar una filosofía social, política y económica, no y; 
mitada tan sólo a los principios universales, sino capaz de descender hasta 
las realizaciones concretas, lo que supone todo un vasto y delicado traba. 
jo; este trabajo ha comenzado ya y las encíclicas de León Xu y de Pío xy 
han fijado sus principios. Advirtamos que se trata de un trabajo de razón, 
de razón iluminada por la fe, pero trabajo de razón sobre el cual sería 
vano esperar un acuerdo unánime en cuanto se dejan los principios para 
descender a las aplicaciones. Si hay diversidad de escuelas en teología 
dogmática, habrá fatalmente también diversidad de escuelas en sociología - 
cristiana y en política cristiana; y tanto más cuanto más se aproxime a lo 
concreto. Sin embargo, puédese llegar a una doctrina común en cuanto 
a las verdades más generales, y en lo demás, lo importante es que se des- 
prenda una dirección de conjunto verdaderamente precisa, para un número 
suficientemente grande de espíritus. | 

Pero el cristiano consciente de estas cosas deberá también abordar 
la acción social y política, no sólo para' poner al servicio de su país, como 
siempre se ha hecho, las capacidades profesionales que en este aspecto 
pueda ofrecer, sino, también y además, para trabajar, como acabamos 
de decir, por la transformación del orden temporal. | | A 

Ahora bien, es claro que siendo lo social-cristiano inseparable ( 
lo espiritual-cristiano, es imposible que una transformación vitalmente cris- 
tiana del orden temporal se produzca de la misma manera y por 1 
mos medios que las demás transformaciones y revoluciones tempor 
tiene lugar, será en función del heroísmo cristiano. 

“La revolución social será moral o no existirá”. Esta célebre Has 
de Charles Péguy puede ser entendida al revés. “No significa: a E 
transformar el régimen social es preciso que todos los hombres :se e E 
convertido a la virtud. Así comprendida, no sería sino un pretexto Pue E 
para “eludir todo esfuerzo de transformación social. Las revoluciones Ñ 
obra de un grupo de hombres relativamente poco numerosos que 4 
consagran todas sus fuerzas: a ellos es a quienes la frase de de 
dirige. Significa: no podéis transformar el régimen social del ndo 
derno sino provocando al propio tiempo —y primeramente Cn Pia y 
mismos— una renovación de la vida espiritual y de la vida moral, 4 pe 
dando hasta los fundamentos espirituales y morales de la vida hum 


os mis- 
ales. 5 
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renovando las ideas morales que presiden la vida del grupo social como 
tal y que despiertan en sus entresijos un ímpetu nuevo... 
“Pues bien, el más verdadero y perfecto heroísmo, el heroísmo del 
amor, ¿nada tiene que decir aquí? Una vez ya reconocido, por la con- 
ciencia cristiana, el dominio propio de lo social, con sus realidades, sus 
s, SU “ontología” característica, la santidad cristiana, ¿no tendrá 
ajar también allí mismo donde trabaja el heroísmo particular de 
la hoz y el martillo, o del fascio, o de la cruz gammada? ¿Acaso no es 
hora de que la: santidad descienda del cielo de lo sagrado (que le habían 
los de estilo barroco) a las cosas del mundo profano 


reservado cuatro sig 
] ? . 
de la cultura, trabaje en transformar .el régimen terrenal de la huma- 


nidad y haga obra social y política? 

“Sí, ciertamente, a condición de que siga siendo santidad y no se 
pierda por el camino. Ahí está todo el problema. | 

“Para la comunidad cristiana hay dos peligros inversos, en una 
época como la nuestra: el peligro de no buscar la santidad sino en el 
desierto, y el peligro de olvidar la necesidad del desierto para la santidad; 
el peligro de encerrar exclusivamente en el claustro de la vida interior y 
de las virtudes privadas el heroísmo que debe ofrecer al mundo, y él 
peligro de concebir éste _cuando desborda sobre la vida social y se aplica 
a transformarla— como lo conciben sus adversarios materialistas, pervir- 
tiéndolo y disipándolo en un tipo de heroísmo absolutamente exterior. El 
heroísmo cristiano no tiene las mismas fuentes que los. otros; procede del 
corazón de un Dios flagelado y escarnecido, crucificado fuera de las 
puertas de la ciudad. 

“Hora es ya para él de poner de nuevo mano en las cosas de 
la vida terrenal, como antaño en los siglos medievales, pero sabiendo bien 
que su fuerza y su grandeza son, por: lo demás, de orden distinto” *. 

Una renovación social vitalmente cristiana será así obra de santidad 
o no existirá; y me refiero a una santidad vuelta hacia lo temporal, -lo 
secular, lo profano. ¿No ha conocido el mundo jefes de pueblos que han 
sido santos? Si una nueva cristiandad surge en la historia, será obra de una 


tal santidad. . 


técnica 
que trab 


UN ESTILO NUEVO DE SANTIDAD 


Henos aquí llegados a un nuevo y último problema, sobre el cual 
sólo diré pocas palabras. Si nuestras observaciones son exactas, hay de- 
recho a esperar el crecimiento de una santidad de nuevo estilo. 

No hablamos de un nuevo tipo de santidad; la palabra sería equí- 
voca (el cristiano reconoce sólo un tipo de santidad eternamente mani- 
festado en Cristo). Pero las cambiantes condiciones históricas pueden dar 
lugar a modos nuevos, a estilos nuevos de santidad. La santidad de 


8 Du Régime temporel et de la Ltberté, pp. 166-167, 169-170, 
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Francisco de Asís tiene fisonomía distinta de Pe? pp ” Cspi.. 
ritualidad de los jesuitas, la de los a qn dl ad e lctinog 
responden a estilos diferentes. Puede as) F - un estilo fos. % con- 
ciencia del oficio temporal del cristiano E nl ci ac e san. 
tidad, que se puede caracterizar, ante todo, € : y santii 
48 

2 > edad, Pl estilo es nuevo, sobre . npea a ciertas con. 
cepciones erróneas y materializadas. Cuando éstas me Una especie 

ue frecuentemente ocurrió en la edad hu. 


de postración sociológica —lo q E 
pe clásica—, la distinción bien conocida de los estados de vida (estado 
regular y estado secular) comprendida en sentido material, se entiende de 


manera inexacta; el estado religioso, €s decir, el de los que se entregan 
erado entonces como el estado. de los per. 


a buscar la perfección, es consid ato! do tal 
fectos, y el estado secular como el de lós imperfectos, de ta manera que 
de los imperfectos es el ser imperfectos 


| ió tafísic 
el deber y la función metafísica dana no demasiado piadosa y sólida- 


y quedarse tales; llevar una vida mun só 
mente anclada en el naturalismo social, ante todo en el de las ambiciones 


familiares. Hubiérase tenido por escandaloso que unos laicos tratasen de 
vivir de otro modo; se les pedía sólo que hiciesen prosperar en la tierra, 
por fundaciones pías, a los religiosos que, en cambio, les ganarian el Cielo; 


así se guardaba el orden debido. | ] 
Esta manera de concebir la humildad de los laicos parece haber 


estado bastante difundida en los siglos XvI y XVI Así es como el cate- 
cismo explicado a los fieles del dominico Carranza, arzobispo entonces de 
Toledo, fue condenado por la Inquisición española, en vista del informe 
del célebre teólogo Melchor Cano. Este declaraba “completamente con- 
denable la pretensión de dar a los fieles una instrucción religiosa que sólo 
conviene a los sacerdotes... Se elevaba así vigorosamente contra la lec- 
tura de la Sagrada Escritura en lengua vulgar, contra los que tomaban 

or tarea el confesar toda la jornada. El celo desplegado por los espiritua- 
les para llevar a los fieles a confesarse y a comulgar era, según él, bien 
sospechoso y se le atribuye haber dicho en un sermón que, a su parecer, 


uno de los signos de la venida del Anticristo era la gran frecuencia de 


sacramentos” ?. 


Más profundamente —y con ello abordamos una cuestión muy im- 
portante de la filosofía de la cultura— puede advertirse que existe uni 
manera no cristiana, sino pagana, de entender la distinción entre lo $2” 
grado y lo profano. | | 

Para la antigúedad pagana, santo era sinónimo de sagrado, es decit, 
lo que —física, visible y socialmente— está al servicio de Dios. Y $ 0 
cn la medida en que las funciones sagradas la penetraban, la vida humana 
podía tener un valor ante Dios, E] Evangelio ha cambiado esto profunda” 
mente, interiorizando en el corazón del hombre, en el secreto de las rela 


Y Sandreau, Le moutement antimystiq 
, l is 
Espugne en xvie slécle, Revue du Clamp pm culs, 1% de agosto 1917, 
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ciones invisibles entre la personalidad divina y la personalidad humana, la 
vida moral y la vida de santidad. | 

Desde entonces ya no se opone lo profano a lo sagrado como lo ' 
impuro a lo puro, sino como un cierto orden de actividades humanas; 
aquellas Cuyo fin específico es temporal, se oponen a otro orden de acti- 
vidades humanas socialmente constituidas para un fin específico espiritual. 
Y el hombre entregado a este orden profano o temporal de actividades 
puede y debe, como el hombre entregado al orden sagrado, tender a la 
santidad, para llegar él mismo a la unión divina y para atraer hacia el 
cumplimiento de las voluntades divinas el orden entero al cual perte- 
necen. De hecho, este orden profano, en cuanto colectivo, será siempre 
deficiente *%, pero debemos, no obstante, esforzarnos en que sea lo que 
debe ser; pues la justicia evangélica requiere por si el penetrarlo todo, el 
apoderarse de todo, el descender a lo más profundo del mundo. | 
Puede advertirse que este principio evangélico se ha traducido y 
manifestado progresivamente en los hechos, y su proceso de realización 
aún no está terminado. | o 

Tales observaciones nos hacen comprender mejor la significación 
de ese nuevo estilo de santidad, de esa nueva etapa en la santificación 
de lo profano, de la que hablábamos antes. Agreguemos que ese estilo, 
por afectar a la espiritualidad misma habrá de tener, sin duda, caracteres 
particulares propiamente espirituales, por ejemplo, una insistencia sobre 
la simplicidad, sobre el valor de las vías ordinarias, sobre aquel rasgo 
específico de la perfección cristiana, de ser la perfección no de un 
atletismo estoico de virtud, sino de un amor entre dos personas, la per- 
sona creada y la Persona Divina, y, finalmente, sobre la ley de descen- 
dimiento del Amor increado a las profundidades de lo humano, para 


transfigurarlo sin aniquilarlo (de lo que hemos hablado en el capítulo 


precedente); ciertos santos de la edad contemporánea parecen haberse 
encargado de hacernos presentir la importancia de estos caracteres. Entra 
también enel orden de las cosas el que no sea en la vida profana, sino 
en ciertas almas ocultas al mundo (unas viviendo en el mundo, otras en 
lo alto de las más elevadas torres de la cristiandad, es decir, en las 
Ordenes más altamente contemplativas), dónde comienza a aparecer ese 
nuevo estilo y ese nuevo impulso de espiritualidad, que desde allí ha de 
extenderse por la vida profana y temporal. 


o EL MISTERIO DEL MUNDO 


Nos reservamos, para volver sobre ella después, esta cuestión del - 
mundo y de su significación, que es capital para la filosofía cristiana y 


10 Y el orden de las nctividades sagradas, en el Espíritu de Dios y en cuanto regida por su 


cuanto humano-colectivo, será también siempre jefe invisible (y por su jefe visible actuando u 
¡eficiente aquí abajo, Quien no es deficiente es título de su autoridad universal), 
a 


glesía en cuanto asistida especialmente por 
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as reclaman estudio profundo. En este Capíity] 


ior del asunto e indicar al tulo 


cuyos múltiples problem 
SUNg 


no hemos podido más que abordar 2 Pm jols Ne ade 
posiciones generales que nos parec | del más allá q | 
Resumámoslas: - creemos que, en esp e ia de 1 Ñ ] e la historia | 
en que el reino de Dios se realizará en ps 8 den ama de 202 MANifesty, 
ción, la Iglesia es ya el reino de Dios en el or ay d Ma espiritual y ey 
estado peregrino y crucificado; y que el mundo, PSP rOen amado tempora] 
este mundo encerrado en la historia, es un dominio compartido y ambiguo 
a la vez de Dios, del hombre y del “príncipe de este mundo”, | 
La Iglesia es santa; el mundo no lo es. Pero el mundo se salva ey 
esperanza y en él actúa ya la sangre de Cristo, el principio vivificadoy 
de la Redención. Una obra divina y oculta se prosigue en la historia, 
en cada edad de civilización, en cada “cielo histórico”, el cristiano debe 
trabajar por una realización proporcionada (en espera de la realización 
definitiva del Evangelio, que es para después del tiempo), por una reali. 
zación de. las exigencias evangélicas y del saber práctico cristiano en el 
orden social-temporal, realización contrariada en sí, de hecho, y más o 
menos encubierta y deformada por el pecado; pero esto es otro asunto. 
Considerados colectivamente los hombres, que más frecuentemente 
viven “según los sentidos” que según la razón, el trabajo de que hablamos. 
- (salvo si los cristianos mismos son -los que faltan, en cuyo caso las fuerzas 
adversas se encargan de ello bajo el signo de la destrucción) es, según el 
curso Ordinario de las cOsas, tanto más combatido, tanto más traicionado 


recomenzar, de reanudar el esfuerzo en su pu 


la historia a superarse *d 1d , 
é€ Caida en caída” e 
AS rpetuame ue 
llegue a su térmi O. > p m nte, hasta q 
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XIX 
KK TT SA  SFARTA NDEMOFCPDA rra 
LA CARTA DEMOCRATICA 


7 


LA FE DEMOCRATICA SECULAR 


n la era “sacra” de la Edad Media se efectuó un grandioso in- 
tento de erigir la vida de la comunidad y civilización terrena- 
les sobre la base de la unidad en la fe teológica y el credo 
religioso. Este empeño se logró por un cierto número de siglos, 
pero fracasó con el correr del tiempo, después de la Reforma 

y el Renacimiento, y Un retorno a esa norma sacra €s inconcebible. En 
la medida en que la sociedad civil o cuerpo político se ha ido diferen- 
ciando más perfectamente del reino espiritual de la Iglesia —proceso que 
no es sino el desarrollo de la distinción entre lo que es del César y lo 
que es de Dios—, la sociedad civil ha llegado.a basarse en el bien y la tarea 
cter terrenal, “temporal” o “secular”, del que 
participan por igual los ciudadanos pertenecientes a los distintos grupos 
o linajes espirituales. La división religiosa entre los hombres es en sí una 
desdicha. Pero queramos O no, hemos de reconocerla como un hecho cierto. 

En los tiempos modernos se hizo el intento de fundamentar la vida 
de la civilización y la comunidad terrenas en la mera razón; razón sepa- 
rada de la religión y del Evangelio. Tal intento alentó inmensas esperan- 
zas en los dos últimos siglos .... y fracasó rápidamente. La razón pura 
resultó más incapaz que la fe para asegurar la unidad espiritual de la 
humanidad, y el ensueño del credo “científico”, que había de unificar a 
los hombres en la paz y las convicciones comunes respecto a los fines y 
principios fundamentales de la vida y la sociedad humanas, se desvaneció 
en nuestras catástrofes contemporáneas. Y en la misma proporción en que 
los trágicos acontecimientos de las últimas décadas han desmentido al 
racionalismo burgués de los siglos XVII y XIX, hemos visto que la religión 
y la metafísica son partes esenciales de la cultura humana y los primarios 
e indispensables incentivos de la misma vida social. 


comunes, que son. de cará 
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Por consiguiente, es verosímil pensar que si la democracia ent 
la siguiente fase histórica con la suficiente inteligencia y vitalidaq' en 
democtacia renovada no ignorará la religión, como la sociedad hb», Una 
del siglo x1x, individualista y “neutral” a la vez, y esta democracia. €sa 
vada y *personalista” será de tipo pluralista. | reno. 

Así tendríamos —suponiendo que las gentes hubieran recobrad, 
fe cristiana o, por lo menos, que recónocieran 'el valor y sensibilidaq q 
los conceptos cristianos de libertad, progreso social y organización ho, 
tica—, de uña parte, un cuerpo político” cristianamente' inspirado E o 
propia vida política. Por otra parte, este cuerpo político personalista ee 
nocería que los hombres pertenecientes a las más diversas filosofías, credos 
religiosos: y linajes, pueden y deben cooperar en la tarea común del bien 
comúri, con tal de que coincidan sobre los dogmas fundamentales de una 
sociedad de hombres libres. Esos dogmas comunes constituyen el tema. 
que exige: nuestra atención y que quisiera analizar. k 
+ Porque una sociedad de hombres libres implica algunos dogmas 
básicos que' constituyen la médula de su existencia "misma. *Una demo- 
cracia genuina importá' un acuerdo fundamental de las opiniones y las 
voluntades sobre las':bases dé la vida común; ha de tener conciencia de 
sí y de sus "principios, y' deberá 'ser capaz de defender y promover su 
propia concepción de' la vida política y social; debe contener un credo 
humiaho común, el credo de la libertad. El error del liberalismo burgués 
consistió en concebir a la sociedad democrática como una especie de cam- 
clial “todas las concepciones sobre las bases de la vida común, 
s destructoras de la libertad y la ley, encuentran solamente 
la pura y simple indiferencia del cuerpo político, mientras que compiten 
ante la opinión pública en una especie de mercado libre de ideas-madres 
(saludables o venenosas) de la vida política. La democracia burguesa del 
siglo x1x fue neutral incluso con' respecto a la libertad. Así como no tenía 
un bien común, tampoco tenía un pensamiento común auténtico; nada de 
cerebro propio, sino un cráneo vacío y revestido de espejos. No es de 
'maravillarse, pues, que con anterioridad a la Segunda Guerra Mundial, es” 
pecialmente en aquellos países que perturbaba y corrompía la prop 
ganda fascista, racista o comunista; se hubiera convertido en una socie a 
sin la menor idea de sí misma y sin fe en ella, sin ninguna fe común qué 


le permitiera resistirse a la desintegración. 
Pero el punto más importante que 
esta fe e inspiración, así como el concepto 
democracia, son cosas que no pertenecen 
la vida eterna, sino al orden temporal o secular 
cultura y la civilización. La fe en cuestión es una E e 
no religiosa. Ni es tampoco el sustitutivo filosófico de la fe religl0sa En 
buscaron en vano los filósofos de los siglos XVII y XKX. Una demoran 
genuina no puede exigir ni imponer a sus ciudadanos, como condición 30 
pertenecer a una ciudad, ningún credo religioso ni filosófico. Esta 


o''en el ci 
incluso las má 


deseo destacar aquí, es qU* 
de sí misma que necesita una 
al orden del credo religi0s0 y 
de la vida terrena, de la 
fe cívica o secular, qué 
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cepción de la ciudad fue posible durante el período “sacro” de nuestra 
civilización, cuando comulgar en la fe cristiana era un prerrequisito pára la 
constitución del cuerpo político. En nuestros 'tiempos'se ha producido uria 
inhumana falsificación de esto, ora hipócrita, ora violénta; con los estados 
totalitarios que imponen a los hombres la fe, la obediencia y el'amior 
humano para su dios;"se ha producido sólo en el esfuerzo' para imponer 
su credo en el espíritu de las masas, por el poder de la propaganda, 'la 
mentira y la policía. 0 | | E | 
_ ¿Cuál es, entonces, el objeto de la fe secular que estamos anali- 
zando? Pues se tráta de un objeto meramente práctico, y no teórico 'o 
dogmático. La fe secular en cuestión se relacióna con los dogmas prácticos 
que la mente humana puede querér justificar —con mayor o menor éxito, 
pero eso es cuestión aparte— desde perspectivas filosóficas muy distintas, 
probablemente porque éstas depénden básicamente de las simples per- 
cepciones naturales de que es capaz el corazón humano con'el prógreso 
de la conciencia moral y que, en realidad, fueron despertadas “por el Evan- 
gelio y quedaron incubándose en las sombrías profundidades dela historia 
humana. TA | yo o A ! 

Así, esos hombres que tienen opiniones metafísicas y religiosas muy 
diferentes e incluso opuestas, pueden coincidir, no 'én virtud ' dé ninguna 
identidad de doctrina, sino de úna 'similitud “analógica en 'los' principiós 
prácticos hiácia las mismas conclusiones prícticas,' y" pueden' compartir la 
misma fe secular práctica, con tal de que reverencien por igual, aunque 
quizás por razones distintas, la verdad y la inteligencia, la dignidad hu. 
mana, la libertad, el amor fraternal y el valor absoluto del bien moral, 

El cuerpo político tiene el derecho y el deber de foméntar entre 
sus ciudadanos, principalmente por' medio de la educación, el credo hu- 
mano y temporal —y esencialmente práctico— del cual dependen la co- 
munión nacional y la paz civil. No tiene derecho, como organismo mera: 
mente temporal o secular encerrado en la esfera dentro de la cual el' estado 
moderno disfruta de su autoridad autónoma, a imponer a sus ciudadanos 
ni a exigirles una norma 'de fe ni un 'conformismo de razón, un credo 
religioso o filosófico'que se ofrezca como la única justificación posible de 
la carta práctica, por medio de la cual se expresa la fe “secular” común 
del pueblo. Lo más importante en el seno del cuerpo político es que el 
sentimiento democrático se mantenga vivo por la adhesión racional, aun- 
que diversa, a esa carta moral. Los medios y las justificaciones por las 


cuales se logra esta adhesión pertenecen a la libertad del intelecto y de 
la conciencia. | 


Ciertamente, es de suprema importancia para el bien común que 
los axiomas prácticos que integran la carta sean ciertos en sí. Pero el es- 
tado democrático no juzga a aquella verdad, sino que nace de aquella 
verdad, reconocida y afirmada por el pueblo, por cada uno de nosotros, 
cn la medida de su capacidad. | | 

¿Cuál debería ser el contenido de la carta moral, el código de la 

y 0 e 6 ¿1 ' ; . > 1 
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moralidad política y social al cual me refiero y cuya validez se ss 
en el acuerdo fundamental de una sociedad de hombres libres? monta 
carta tendría que referirse, entre otros, a los siguientes puntos: PRL 
y libertades de la persona humana; las libertades y derechos político os 
derechos y libertades sociales; las responsabilidades que de ellos se A 
van; los derechos y deberes de las personas que forman parte de una Sp 
ciedad familiar; los derechos y obligaciones de la sociedad frente al Po 
político; los derechos y' obligaciones mutuos existentes entre los lo 
: | | ( S 
grupos y el Estado; el gobierno del pueblo, por el pueblo y para q 
pueblo; el papel de la autoridad en una democracia social y política; ], 
obligación moral y en conciencia que compromete a las personas frente a 
las leyes justas y a la Constitución que garantiza las libertades del pueblo. 
- la exclusión del recurso a golpes de estado en aquellas sociedades real: 
mente libres y regidas por leyes cuya evolución y cambio dependen de 
la mayoría popular; la igualdad humana, la justicia que debe presidir 
las relaciones entre el cuerpo político y las personas; la amistad cívica y 
un ideal de fraternidad, de libertad religiosa, de mutua tolerancia y res- 
peto entre los diversos grupos religiosos y escuelas de pensamiento, la 
historia cívica y la herencia nacional, la comprensión de las múltiples 
tradiciones que se conjugan para dar origen a la unidad; el compromiso 
que asume: cada persona frente al bien común del cuerpo político y las 
obligaciones 'que-cada nación tiene con respecto al bien común de la 
sociedad civilizada, y la necesidad de estar atentos a la unidad del mundo 
y a la existencia de una comunidad de pueblos. Bs 
Es un hecho que en las naciones democráticas tales como los Esta- 
dos Unidos y Francia, que tienen una densa experiencia histórica en lo 
que respecta a luchas por la libertad, prácticamente la unanimidad de 
sus ciudadanos estaría llana a suscribir todos los puntos de semejante 
carta. Supuesta la universalidad que caracteriza a la civilización —heren- 
presenta de un modo 


cia de la cristiandad—, universalidad que Toynbee 

convincente, tenemos buenas razones para esperar que en todas las a 

- ciones el pueblo estaría pronto a suscribir los mismos puntos, cualquiera 

que fuera el régimen de gobierno que existiera en tales naciones. 
Desearía hacer dos observaciones que no se relacionan directamente 

con el punto en discusión sino, más bien, con problemas que analizaremos 


en el próximo capítulo. 
12 Mientras más 
pueblo— de las convicciones cristianas y más al 
que lo inspira, más profundamente adheriría a la fe secular en la carta pr 
mocrática. La razón de ello se encuentra en el hecho de que esta o 
democrática ha ido cobrando forma en la historia humana como resulta : 
de la inspiración del Evangelio, que ha despertado las potencialidades Le 
turalmente cristianas” de la .conciencia común, aun entre familias 
espiritualidad y escuelas de pensamientos opuestas O falseadas por ideo 


gías viciosas. 


compenetrado esté el cuerpo pol O 
consciente de la fe relig! 


lo- 
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92 En la medida en que el pueblo esté imbuido en las conviccio- 
nes cristianas, en la misma medida la justificación de la carta democrática 
que ofrece la filosofía cristiana sería aceptada como la más valedera. 

Tal reconocimiento no sería el resultado de una acción del Estado, 
sino la consecuencia de la libre adhesión que gran parte del pueblo daría 
a la fe y la filosofía cristianas. 

Lo dicho excluye cualquier presión de tipo religioso ejercida por 
la mayoría y garantiza la libertad de los ciudadanos no cristianos de 
apoyar Sus convicciones democráticas sobre bases distintas a las de la 
mayoría. El Estado y la autoridad civil estarían comprometidos sólo con 
la fe secular en la carta democrática, por todos compartida, aunque por 
diversos motivos. 


- 


Problemas que dicen relación con la autoridad 


Me he referido al problema de la autoridad en un régimen demo- 
crático en otro libro*. Conviene, sin embargo, recordar algunas consi- 
deraciones al respecto, con el objeto de completar la idea de la carta de- 
mocrática. Quiero aprovechar la oportunidad de clarificar posiciones y de- 
finirlas mejor que en mis anteriores ensayos. Espero que ello nos acercará 
más a la verdad. 

Autoridad y Poder son dos cosas distintas. El Poder es la fuerza 
que se ejerce para obligar a otros a obedecer. Autoridad es el derecho de 
dirigir y mandar, de ser oído u obedecido por otros. La Autoridad postula 
el Poder. El Poder sin autoridad es tiranía. 

De ahí que autoridad signifique derecho. Si en el mundo una na- 
turaleza como la humana puede ser preservada y desarrollarse sólo en un 
medio cultural, el cual asegura la existencia dentro del grupo social de 
una función de mando y gobierno orientada al bien común, quiere decir, 
entonces, que esta función es exigida por la Ley Natural e implica el 
derecho a mandar y gobernar. E 

Aún más, en las democracias directas tal función es ejercida por la 
“multitud” o por el pueblo mismo. En sociedades más amplias y diferencia- 
das dicha función de autoridad podrá ser ejercida adecuadamente sólo con 
la condición de que el pueblo la confíe a algunos, que en lo sucesivo 
estarán especialmente comprometidos con los asuntos del todo social. En 
este caso, los que han sido designados para regir los destinos de la comu- 
nidad tienen el derecho (otorgado por y a través del pueblo) de ser obe- 
decidos, en virtud del bien común. En otras palabras, la relación de auto- 
ridad entre los hombres tiene su origen en la Ley Natural. 

Cuando hablo de relación de autoridad, no me refiero a que alguien 
en particular debe mandar y alguien obedecer, sino a que debe haber 
Personas que manden y personas que obedezcan. El modo de designar a 


my holasticism and Politics (New York: Mac- politique Hhumaniste””, Nueva York: Maison 
pes an Co., 1940), cap. IV (El texto francés  Frangaise, 1944, cap. 11), 
rrespondiente se encuentra en “Principes d'une ! 
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Por último, desde el mo 


debe ser obedecida por razones. de e add ENE el modo como + 
] d del bien común ?, 


hombre libre obedece, en virtu 


ad es otro asunto que debe ser determinado Posterior 


mento que la autoridad signifi 





Mente y 


a derecho 


| 
| 


el 


Abundando en lo mismo, podemos decir que no hay autoridaq allí 
A all 


donde no hay justicia. La autoridad injusta no es autoridad, así 


COmo 


ley injusta no es ley. A la raíz del sentido democrático no existe, seg 
lo afirmaba Rousseau, el deseo de “obedecer tan sólo a uno mismo” ea 
más bien el deseo de obedecer sólo porque 'es justo. . Sino 

- Cualquiera. que sea el régimen 'de: vida política, la autorida d ' 


sea, el derecho de conducir y mandar, deriva del pueblo. Su 


Primera 


fuente, sin embargo, es el Autor de la naturaleza, La autoridad Procede 
del querer o consenso del pueblo y de su derecho básico de gobernarse a 
sí mismo, La autoridad viene a ser, entonces, una especie de canal a trayé, 
del cual la naturaleza impulsa a un cuerpo político a ser y a actuar. 

_ Estos dos principios, expresados de manera general e indeterminada 
constituyen una materia de común acuerdo dentro de la centenaria tra. 
dición de la filosofía política. Han sido, sin embargo, entendidos de ma- 


neras diferentes, incluso opuestas. 


Un primer punto, que se refiere a la relación entre el pueblo y Dios, 
ha sido el preguntarse si el pueblo recibe de Dios el derecho de auto- 
gobierno y la autoridad de regirse a sí mismo de un modo simplemente 
transeúnte y transitorio, de manera tal que al designar a sus gobernantes 
actúan sólo como caúsa instrumental *, utilizada por Dios (único agente 
prinicipal) para investir de autoridad a los designados por el pueblo. 
La alternativa es preguntarse si el pueblo recibe de Dios este dere- 
cho de autogobierno y la autoridad de regirse a sí mismo de un «modo 
inherente. Si así fuera, al revestir de autoridad a sus designados el pueblo 
actuaría como “agente principal” (aunque “secundario” o subordinado a 
la Causa Primera), a través de su' propio poder causal, en virtud de la 
acción universal de Dios. Es esta posición la que ha demostrado ser la 


verdadera. 


J 


2 Ver Suárez, De legibiís, Lib, 1, c, 4, n. $. 
“Unde potestas regia fórmaliter ut talis “est 3. 
jure Jumano”. E allter ut talis est de 
, Para un estudio más acabado del 
ver Yves Simon, Nature and Functions o 
e (Milwaukee: Marquette University Press 
ero y Philosophy of Democratic Government 
/ hicago: The University of 


sujeto particular, 
4Se habla de causa instrumental no en refe 


rencia a la elección o desi ¡ 
. di ación 'h ¡ 
en relación con la transmisión de la a 
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turaleza humana, que exige por na 


o Un segundo punto, referente a la relación entre el pueblo y sus 
dirigentes, ha sido el preguntarse si el pueblo, al revestir de autoridad 2 
una determinada persona, se despoja del derecho de autogobierno y de la 









| 5 
5 La autoridad proviene de Dios comó —- 
€ h yient 
pois Primera y de su Causa Prim Sot na- 
e ella “directamente” en el sentido baraleza JO 


vida 
que es necesario para el desarrollo " Ver 0- 
social, procede directamente de DI ilosophie 
sephus Gredt, O.S.B., Elementa cl rder, 
Aristotelico-Thomisticae (St. Louis: 
1946, t. IL, n, 1029, 4: 
Immediate est a Deo seu a lege 2 
tenus immediate a Deo est humant 
turaliter ad societatem ordinata”. 
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autoridad de regirse a sí mismo. Esta pregunta es válida sea que este 
derecho lo haya recibido de Dios de un modo transeúnte, sea que lo haya 
recibido de un modo inherente. En el caso señalado, el pueblo perdería 
su derecho de autogobierno y su autoridad de regirse a sí mismo en el 
momento mismo de transferir tales derechos al gobernante, quien sería 
desde ese instante el detector único de semejantes prerrogativas. 

- Frente a esta posibilidad cabe, también, otra alternativa, según la 
cual el pueblo mantendría el derecho y autoridad de autogobierno, aun 
en el supuesto de haber revestido de autoridad al gobernante. En este 
caso, el pueblo poseería estos derechos no sólo de modo inherente, en rela- 
ción a la manera como los recibe de Dios, sino de un modo permanente, en 
lo que se refiere al modo .como los delega a sus gobernantes. | 

Limitándonos a la historia moderna, la monarquía absoluta, según 
lo hemos visto al estudiar la Soberanía $, responde afirmativamente a la 
primera parte de la alternativa, y negativamente a la segunda, aun cuando 
la respuesta correcta sería no a la primera parte y, sí a la segunda. La 
puesta en práctica de esta verdad básica, defendida desde antiguo por 
algunos grandes maestros, ha sido una conquista de la filosofía democrá- 
tica. En este contexto, y cualquiera que sea el régimen político, ya sea 
que se trate de monarquía, de aristocracia o de democracia, la filosofía 
democrática aparece como la única filosofía política verdadera. | 

El problema surge en el preciso momento en que cuando esta filo- 
sofía se impuso, se vio amagada por una falsa ideología, la ideología de 
la Soberanía. En vez de clarificar el concepto de Soberanía (que incluye 
un poder supremo trascendente o separado, un poder supremo proveniente 
de lo alto), Rousseau transfirió al Pueblo la Soberanía del monarca ab- 
solito, concebida en su forma más absoluta. En otras palabras, Rousseau 
transformó un pueblo mítico —sujeto atomizado de la indivisible Voluntad 
Geñeral- en Persona soberana, separada del pueblo real (la multitud) 
y coritroláridolo desde arriba. Como resultado de esto se desprende que 
desde el momento en que una ficción no puede gobernar realmente, la 
indivisible e inmensa Soberanía debería ser transferida al Estado, Estado 
que, en una auténtica filosofía democrática, debería ser supervisada y con- 
trolada por el pueblo. Por otra parte, la Soberanía no puede ser compar- 
tida. Consiguieritemente, el pueblo, o la Persona Soberana, no puede reves- 
tir a nadie con úña autoridad que lo coloque encima de él. Sólo el pueblo 
considerado como ún todo puede hacer las leyes. Los hombres elegidos 
por el pueblo rio detentan ninguria autoridad real ni ningún derecho de 
mando, sino que son meros instrumentos pasivos, rio representativos. 
Desde el pirito de vista de los principios, semejante posición destruye 
cualquier coricepto de representatividad popular. La representatividad, sin 
embargo, es absolutamente esencial deritro de ina genuina filosofía demo- 
crática. En una sociedad democrática, toda la teoría del poder descansa en 
la noción de representación o vicariedad, en virtiid de la cual el derecho 


6 Ver Man and thé State, cap. II, | 
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del pueblo a gobernarse a sí mismo €s ejercido por dignatarios CSCOpia 
por el mismo pueblo. El 
nte, los representantes del 


Según lo subrayaré posteriorme 

dd misionados O comisionados por el pueblo para 'acblo 

echo partícipes de la autoridad Pop 
E, 


son imágenes de ese' pueblo y sus diputados. y 
Los que representan al pueblo no son la imagen de Dios, Pa 


cho de ser el vicario de Cristo, es la imagen q 
C 


son “enviados”, 
la autoridad. El pueblo los ha h 


en la Iglesia, por el he TE DEN 
política, el Principe es vicario 'del pueblo y ml 


Cristo. En la sociedad 
imagen. e 
En la época absolutista se produjo una gran confusión al respecto 

or cuanto la autoridad del Rey fue concebida como calcada de la auto 
ridad del Papa, que desciende de arriba hacia abajo, siendo que en rea. 
lidad, en el caso del Rey, sube de abajo hacia arriba. Idéntica confusión 
se' presentó en la Edad Media, pero por otros motivos. La solemne 


unción o coronación del rey, al sancionar desde la altura sagrada del orden 
sobrenatural el derecho a mandar en el orden natural, transfirió a la per. 
sona del rey, servidor y brazo secular de la Iglesia, el reflejo de las vir. 
tudes reales sobrenaturales tales como la magnanimidad, la justicia y el 
amor fraternal de Cristo, Cabeza de la Iglesia. Desde este ángulo, la Edad 


Media miró al rey como imagen de Cristo ”. 
En el orden natural, en el orden de la vida política, sin embargo, 


no fue el monarca la imagen de Cristo, sino del pueblo. Los teólogos, en 


especial los que seguían ¡la corriente tomista, podían hacer semejante dis- 
tinción. Pero la conciencia común de la época permaneció enredada en 
una idea ambivalente del Príncipe. | V | 

El poder civil lleva impreso el sello de la majestad, pero no por 
representar a Dios, sino por representar al pueblo, a la multitud y a su 
voluntad de vivir en común. Por el mismo hecho y desde el momento en 


ueblo, el poder civil recibe la autoridad, de manos .de 


que representa al p 
avés del 


la Causa Primera de la Naturaleza y de la Sociedad humana, a tr 
pueblo ?. San Pablo enseña que “no hay autoridad que no venga de Dios” 
y que los que esgrimen la espada son los “ministros de Dios”, los “Funcio- 
narios de Dios”, los “designados por Dios” (se entiende que a través de 

ueblo) “para descargar su airada venganza sobre.los que han obrado 
mal”?. San Pablo jamás enseñó que el poder civil fuera la imagen de 
Dios. Lo que constituye esencialmente la majestad del rey, en el orcien 
temporal y político propio, es aquello mismo en lo que consiste la majesta 
del Presidente de una nación democrática, sobre todo cuando está dotacló 
de tantos poderes constitucionales como los que goza en este pais. EP 


7 Ver el siguiente paisaje de De rerum divi : esentanto 
; ó vUd= janza de Jesucristo, de quien es su top! 
sione, de Bracton, anotado por Richard O'Sulli- sñ lá de ( cujus Se gerit in terris)- tos 
y E su ia a Under God and the 8 Un teólogo agregaría que los represent yi- 
London no Seri le Society of del pueblo derivan su autoridad del ren o eblo 
1949 ): El rey debe ban bajo. de Neri versal de Cristo, Los representantes, e mago 
momento que es el vicario de Dios A apo ia vez representantes de Cristo 

2 Rom. 13, 1-7, 
216 


Escaneado con CamScanner 






dc el 





efecto, el gon al igual que el rey, puede ser un hombre corriente, 
desprovisto hoi apor prestigio personal, pero al actuar como jefe su- 
Ds A datan, p” Ia ADA o ante nuestros ojos a mi- 
paa colectivo y sus esperanzas, con su fe 

y su centenaria herencia de sufrimiento y gloria, con su destino colectivo 
y su llamado a la historia de la humanidad. Allí está la majestad, la esen- 
cia de su majestad política, no en virtud de la Soberanía, que no existe 
en el dominio político, sino en virtud de ser la imagen del pueblo y su 
delegado máximo. Detrás de esta majestad y encontrando en ello su fun- 
damento supremo, está la Ley eterna de la causa primera del ser, fuente 
de la autoridad sita en el pueblo y de la cual el vicario del pueblo parti- 
cipa. Si el hombre asume una posición ecuánime y leal frente a su misión 
hay razones que nos permiten creer que, cuando está en juego el bien 
común del pueblo, y cuando el gobernante obra en comunión con el 
ueblo, puede recibir por vías oscuras y aun tortuosas, "na inspiración 
particular (“grace Vétat”, ayuda para el cumplimiento de la tarea a la cual 
ha sido llamado) de parte de Aquel que es el gobernante supremo de la 
historia humana. e 

La majestad a la cual me he referido existe también en las asam- 
bleas constituidas por representantes del pueblo en la medida en que son 
imagen colectiva del pueblo y delegación colectiva del mismo. Tal situa- 
ción se da, de. preferencia, en los parlamentos europeos. | 

Las asambleas de representantes deberían tener clara conciencia 
de lo expresado anteriormente. Cuando se pierde el sentido de su inherente 
majestad y se actúa como una pandilla de estudiantes irresponsables O 
como clanes familiares en eterna discordia, tal situación es mal indicio para 
la democracia. | 

Lo dicho vale para las asambleas consideradas como un todo. Si 
tomamos a cada representante en forma separada y como delegado de una 


fracción del pueblo, parte de esa majestad recae sobre él. 


hd sE $ 


En un régimen democrático a la verdad fundamental reconocida 


por la filosofía democrática, de que la autoridad de los gobernantes deriva 


del derecho inherente y permanente del pueblo de regirse a sí mismo, se 
ada dentro de la estruc- 


le confiere una expresión particularmente apropi 
tura típica legal del cuerpo político. La autoridad derivada del pueblo 


surge así desde la base hasta la cima de la estructura del cuerpo político. 
El poder es ejercido por hombres cuya autoridad, dentro de ciertos lími- 
tes, es periódicamente reasignada a través de la designación que el pueblo 
hace y cuyo ejercicio es controlado por el pueblo. Este hecho es signo de 
la posesión ininterrumpida, por parte del pueblo, del derecho de gober- 
harse a sí mismo, La delegación de este derecho confiere al gobernante 
títulos suficientes para el ejercicio del poder político sobre otros hombres, 
cn virtud de la Fuente primera de toda autoridad. 
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Con ello quiero decir que las ordenanzas infinitamer, 


la Razón Increada dan fuerza de ley y de justa regul 
que es necesario para la existencia y el bien comú 


y 


ación a toquusta de 
, e y PA n de la Natur l “quello 
la sociedad. Confieren, también, el poder de ejercer en derec] pa de 
de gobierno a aquellos hombres elegidos por el pueblo Ud , la É ción 
posibilidad de exigir en justicia acatamiento a la autoridal] de 4 STO, la 
mite de sus poderes. | | o AO lí 
. . Para tener de todo esto una comprensión COFTECta, Creo anio e 
cesario afinar los coriceptos filosóficos tradicionales referentes pS ne. 
teria. En Otras palabras, estimo que para deducir el sentido Le "Y 
teoría política de Tomás de Aquino, tan bien desarrollada por En 29 de ha | 
Belármitio ly Suárez 2 en los siglos XVI y xvIr debemos as "4 
explicaciones basadas en la correcta noción de vicariedad, según la do " de 
del mismo. Sarito Tomás en relación con el Príncipe “vicario de la Nc | 
tud”**. y desarrollada por él en otro campo, en especial cuando habla de 
la teoría del sigrio como “vicario” de la cosa. significada *%, 
EN Asi se lograrán clarificar los dos puntos doctrinales esenciales a los 
cuales nos hemos referido. El primero, se refiere al hecho de que, una 
vez que el pueblo ha revestido de autoridad a los gobernantes, mantiene 
su derecho básico a gobernarse a sí mismo y no lo pierde. El segundo, dice 
relación con el hecho de que los representantes del pueblo no son sim. 
ples instrumentos, sino gobernantes dotados de real autoridad y de derecho 
a mandar. | V | | 

Si tengo un bien material, no lo puedo dar sin perder, simultánez- 
mente, y por el hecho mismo, la posesión de ese bien. Los problemas con 
las teorías clásicas del poder político, en especial con la teoría falaciosa 
de la Soberanía, han surgido justamente por concebir las cosas de esta 
manera *”. Pero cuando se trata de una cualidad moral o espiritual, como 
ocurre en el caso del derecho, puedo otorgarle a un hombre un derecho 
mío sin perder el dominio sobre él, siempre que ese hombre reciba este 
derecho de un modo vicario, como vicario mío. En: este caso, pasa a ser 
una imagen de mí mismo y es como tal que participa del mismo derecho 
que es mío por esencia. Es el caso del discípulo que, en cuanto tal, parti 
cipa de la misma ciencia que existe en el maestro. Si este discípulo a su 
vez enseña, transfiriendo a otra persona la ciencia de su maestro, enst- 


10 Ver Cayetano, Com, on Sum, Theol., 1-11, reges excellentia, et potestate, c. 2; Opera O 

3; De comparatione auctoritatis papae et netiis, 1749), fols, 114 ff.; De legibus, Lib. 4 
EE (Romae: Apud Instítutum Angelicum, Ce. 4. : 

6), <. 1, 12; c. 11, 190; c, 24, 359; c, 27, 13 “v; ends 
415; Apologia ejusdem tractatus (en el mismo I-II, os cloro »” do 
557.04, 31 boe. de, SoLo O 055, 14 Ver el capítulo, «Siga, and, So od 

o Es > C. 10, Po nuestro R 1 the Time hs 

11 Ver Belarmino, Controversiarum de mem- Charles Sebaers opi: 1941). temo 
poe Ecclestae liber tertius, De laicis sive Secu- 15 Ver Mand and tho State, cap. 1. Mo conte 
eribus, c. 6, Opera Omnia (Paris: Vives, 1870), que: semejante concepto permanozcil paid 


1I, 10-12, Traducción inglesa de Kathl : corrientes: 
' een E, en ciertas iaciones escolásticas el 

Murphy, De Laicis or the Treatise on Civil Tal conce ho” recuciéla en último tónm 00 
overnment (New York: Fordhan University p , 


» (Sum, Theol., 


Press, 1928), a democrático al ya dor ala A de 
12 Ver Suáre el pueblo, por libre elección, gussel 
z, Defensto fidei catholicae et gobernantes, La misma idea expresi Rous, 


apostolicac  adversus anpli O 
. cana , , e tntiv . 
Lib: 14: De summi 6 e sectae errores, cuando condena el sistema represen 


pontificis supra temporales Gredt, bp; cit. c, 11, nn. 1032, 1039. 
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ñará como vicario, imagen y delegado de su maestro. Al obrar así, el 
maestro no se despoja de un ápice de su ciencia. 
El pucblo posee el. derecho a gobernarse a s 


pl 


í mismo de un modo 
inherente y permanente, ¿LOs gobernantes, vicarios .e imagen del pueblo 
están revestidos per participationem, y en la medida de sus poderes, del 
mismo derecho y autoridad para gobernar que existe en el pueblo per 
essentiam, derecho y autoridad conferidos por el. Autor de la naturaleza 
enraizados en Su autoridad increada y trascendente. Al designar a sus 
representantes, el pueblo no pierde ni abandona la posesión de su propia 
autoridad de gobernarse a sí mismo ni el derecho a la suprema autonomía. 
Ahora bien, existe una distinción entre la posesión de un derecho y 
el ejercicio del mismo **. El ejercicio del derecho del pueblo de autogo- 
bierno es lo que confiere autoridad a los gobernantes por él escogidos, en 
la medida y grado de sus atribuciones. En esa misma medida el pueblo ve 
restringido su derecho de, autogobierno, no en lo que se refiere al derecho 
mismo, sino en lo que. dice relación con su ejercicio, que es lo que en 
otras palabras llamamos el “poder” del pueblo. Tal cosa ocurre desde el 
momento en que el derecho de autogobierno del pueblo no puede ejercerse 
(a excepción de grupos pequeños o en el caso particular del referéndum), 
sin destinar a ciertos hombres al servicio público, revistiéndolos de autén- 
tica autoridad. Existen otros casos en los que el ejercicio de un derecho 
(el derecho de elegir la propia vocación y estado de vida, por ejemplo) 
restringe su ejercicio posterior, bajo pena de disminución o término de 
ese derecho. | | 
Llegamos al segundo punto. Los representantes del pueblo, vica- 
rios, imagen y delegados del pueblo, gozan de autoridad de un modo 
vicario. Sin embargo, estos representantes son una imagen activa y vital 
del pueblo, no una imagen muerta. Tal imagen es una persona humana, 
dotada de razón, de libre decisión y de responsabilidad. No pueden ejercer 
la autoridad vicaria de la cual están adornados, sino como personas hu- 
manas y como agentes libres, cuya conciencia personal está comprome- 
_tida con el ejercicio de su misión. La autoridad que ejercen, que es la 
misma del pueblo de la cual participan dentro de ciertos límites y exten- 
sión, es una autoridad vicaria, pero real, basada, al igual que en el caso 
de la autoridad del pueblo, en la virtud de la Fuente primera de toda 
autoridad. Los representantes del pueblo tienen realmente el derecho a 
mandar y ser obedecidos. No son meros instrumentos de una voluntad 
general mítica. Son los efectivos gobernantes del pueblo. Deben tomar 
sus decisiones conforme a los dictados de su conciencia, a las leyes de la 
tica política, al juicio de su virtud de prudencia política (si es que la 
tienen) y conforme a lo que ven como exigencia del bien común, aun al 
Precio de disgustar al pueblo. E: . 
Subsiste el hecho de que los representantes deben rendir cuentas al 
Pueblo y de que su gestión debe ser supervisada y controlada por él. A 


16 Mar a , 
Ver Man and the State; cap. 1V, pp. 101-3. 
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ello hay que agregar que no pueden gobernar separados del pueblo 
excepción de las condiciones requeridas para el ejercicio de la autor 
dad) *”, sino unidos a él, por cuanto son esencialmente sus delegados. E 
fundamento de lo dicho radica en el hecho que la autoridad del re 
sentante no es otra.que la del pueblo, de la cual participan en loo 
vicaria. Se presenta aquí una cuestión difícil, que me gustaría clarificar 


He dicho recién que los representantes del pueblo deben estar Prontos a 


incurrir en el desagrado del pueblo, si es que sus conciencias se lo exige 
También he dicho que deben cumplir sus obligaciones en comunión co 


el pueblo. ¿Hay en ello alguna contradicción?” La respuesta es no, siem. 


pre que la expresión “en comunión con el pueblo” sea bien entendida, 
Existe una inmensa variedad de niveles y grados en aquello que 
se ha denominado la psiquis común del pueblo. En el nivel más superf. 
cial existen las momentáneas corrientes de opinión, pasajeras como las 
olas del mar y sujetas a los vientos de la ansiedad, del miedo, de la pasión 


o de los intereses. 


En niveles más profundos están las necesidades reales de la mul- 


titud. En el nivel más profundo radica la voluntad de convivir juntos y la 
oscura conciencia de un destino común y de una común vocación. Por 
último, nos encontramos con la tendencia natural hacia el bien del querer 
humano considerado en su esencia. Aún más, y éste es un punto que ve- 
remos más adelante, el pueblo se ve distraído de sus aspiraciones e inte- 
reses más importantes por el sufrimiento y las preocupaciones cotidianas. 
En estas circunstancias, gobernar en comunión con el pueblo significa 
educarlo y despertarlo, en el proceso mismo de gobierno, a la conciencia 
de lo que verdaderamente desea. Cuando hablo de educación estoy pen 
sando en un verdadero trabajo fundado en el respeto y confianza en el 
ueblo, educación de la cual el pueblo es el “agente principal” **, lo que 
es diametralmente opuesto a venderle ideas a través de una propaganda 
cambiante o de técnicas publicitarias. Gobernar en comunión con el pueblo 
significa también buscar lo profundo en la psiquis del pueblo y en sus 
aspiraciones, lo permanente y realmente valioso en el hombre. Obrando asi 
el gobernante puede actuar en comunión con el pueblo, en el sentido mas 
verdadero de la expresión, aun en el caso de incurrir en el rechazo del 
pueblo. Incluso un gran gobernante podrá quizás transformar tal rechazo 
en una renovada y más profunda confianza. Nada hay en común entre . 
imposición despótica de la propia voluntad de un gobernante separado de 
pueblo, que resiste al pueblo o es odiado o rechazado por él y el gober- 
nante unido a las más profundas intenciones de su pueblo y atento A 
mantener una estrecha comunión con la voluntad humana más profunda, 
voluntad que el pueblo muchas veces ignora. 
El problema es tan intrincado porque no hay relación más compleja 
y misteriosa que la de una multitud y un hombre responsable de su bien 


e El SS, 
17 Ibid., cap. H, pp. 34-35. roads (New Haven: Yale University Pre 
18 Ver nuestra obra, Education at tha Cross- 1943), pp. 29-31. 
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común. Y esto es asl porque la autoridad que posee es vicaria, fundada en 
ultimo término en Dios, y que ejerce en cuanto agente libre y responsable, 
.nagen de la voluntad y delegado de ella. Aunque demasiado trascendente 
ara los propósitos que perseguimos, si estamos buscando al tipo más sig- 
rmativo de legislador, podría pensarse en Moisés y en sus relaciones con 
qu eblo judio. Pero los conductores de nuestras sociedades políticas no 
A rofetas comisionados directamente por Dios, lo que hace más simple 
Ñ Llegados a este punto, sería útil, quizás, usar la distinción —sub- 
rayada en otro ensayo— entre ley y PE “Ley y rad aprieta 
dos esferas especificamente distintas: la. ley se relaciona C ' 
estructurales de autoridad, mientras que el decreto pa a la es » 
del ejercicio existencial de la autoridad. Una ley es una regla genera y 
ermanente. General, por cuanto determina una cierta relación Jesaeti 
en el cuerpo social; permanente, por el hecho de estar dirigida : algo más 
allá del momento o de las circunstancias presentes y calcula a para no 
cambiar. Un decreto es una ordenanza particular, que determina un punto 
de hecho dentro del marco de la ley y que se refiere a una circunstancia 
dada y por un tiempo determinado” *. Un decreto contrario a las co- 
rrientes actuales prevalentes en el pueblo puede ser promulgado sin excé- 
siva resistencia e impuesto sobre una opinión pública reticente. Por el evi 
trario, una ley, en el supuesto de.que sea justa, debería normalmente arbi- 
trarse en concordancia con la conciencia común del pueblo, expresada en 
las costumbres o en las necesidades y exigencias de grupos orgánicos de 
la población y en las regulaciones espontáneas del servicio público y social 
que surgen de la vida misma de la sociedad. Aquí podría salvarse el ele- 
mento de verdad que hay en la teoría de Duguit, que habla de la ley 
objetiva”, teoría que en sí misma es inaceptable. e 
Contrariamente a esta teoría, la ley es y será siempre un trabajo de 

la: razón de aquellos a los cuales se les ha encomendado el bien común, 
razón que, al mismo tiempo, debe dar forma en: una “palabra”, en un 
verbum acabado, a lo que existe de manera no dicha y sólo incoada en 
la mente común. ? 


LAS MINORIAS PROFETICAS DE CHOQUE 


El último punto en discusión se refiere al pueblo, a los servidores 
0 profetas inspirados del pueblo, si así pudiera llamarlos. | 

Quiero con ello decir que no basta con definir a una democracia 
social por su estructura legal. Existe Otro elemento que juega un papel 
básico. Me refiero a esa especie de levadura dinámica que sustenta el 
movimiento político, y que no puede ser inscrita en ninguna constitución 
0 incluida en ninguna institución, por cuanto cs, por naturaleza, personal 
y contingente, y se enraíza en la libre iniciativa. A este factor existencial 


19 Principes d'une politique humaniste, anexo del cop. 11, “Pouvoir législatif et pouvoir exécutif”, 
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me gustaría llamarlo profético, La democracia no puede Vivir sin q 
pueblo necesita profetas. | E 
Estos servidores o profetas del pueblo no son, al menos necesa. 

mente, representantes escogidos del pueblo. Su misión se origina en Pe 
propios corazones O en su conciencia. En este sentido, son profetas desió 
nados por sí mismos. Son necesarios para el funcionamiento norma] del 
sociedad democrática. Su' presencia es "particularmente necesaria en AN 
dos de crisis, en los mómentos en que una sociedad democrática Nace 
se renueva en sus fundamentos básicos. Para decir vérdad, algo similar 
ócurré en cada régimen político. Los reyes del pasado estuvieron rodea. 
dos por grands commis' privados, consejeros, ministros 0 favoritos que se 


ñ p | / 
disputaban duramente la primacia. Cada uno de ellos creía o alegaba que 


sus propios puntos de vista'y propósitos expresaban la real, aunque oculta 
voluntad del 'rey. Si se equivocaban, corrían el riesgo de ser. aplastados 

or el rey, ser enviados al exilio o sér ahorcados. Lo mismo ocurre en los 
estados totalitarios, entre los altos funcionarios y las selectas minorías po. 
líticas ubicadas en la cima del partido. A 

" En las sociedades democráticas, el pueblo toma el lugar del rey y 

los servidores inspirados en el pueblo, el de los grandes consejeros. Ge- 
heralménte son profetas de la emancipación nacional, política o-social. 
* 1 En el funcionamiento normal de una sociedad democrática, la ani- 
mación política proviene de hombres que se sienten marcados por una vo- 
cación de liderazgo y que utilizan los canales normales de la actividad po- 
lítica, ya sea como jefes de partidos, ya sea llegando al poder a través del 
mecanismo legal de elecciones. La circunstancia más feliz para un cuerpo 
político es aquella en la cual los "máximos funcionarios del .estado son al 
mismo tiempo genuinos profetas del pueblo. Creo que en una democracia 
renovada la vocación al liderazgo —no estoy hablando de la siniestra ex- 
resión de tal imagen que' ofrece el Partido único de los estados totalita- 
rios— debería ser ejercida por pequeños grupos organizados, de naturaleza 
múltiple, no comprometidos con el éxito electoral sinó con la consagración 
personal a una gran idea política y social, y que sirvieran como fermento, 
tanto al interior como fuera de los partidos políticos 2%. | 

'' Sin embargo, el papel de los servidores inspirados, de los profetas 
del pueblo, cobra máxima importancia en períodos de crisis, de nacimiento 
o transformación radical de las sociedades. Pensemos, por ejemplo, en los 
padres de la Revolución Francesa o de la Constitución Americana, en hom- 
bres como John Brown —criminal para el Sur, héroe para el Norte— quien 
estaba convencido de que tenía la misión divina de destruir la esclavitu 
por la fuerza de las armas y que logró tomar el arsenal de Harpers Ferry, 
para ser ahorcado a los pocos meses, en diciembre de 1859: “El cuerpo de 
John Brown yace incorrupto en la tumba, pero su alma sigue avanzando”. 

| Pensemos también en los autores del Risorgimento Italiano O de la 
liberación de Irlanda. Pensemos, una vez más, en Gandhi o en los prect!” 


20 Ver True Humanism (New York: Charles Scribner's Sons, 1938), pp. 162 ff. 
pa á A YE 
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sores del unionismo o del movimiento laborista. El primer trabajo de un 
servidor inspirado del pueblo “es despertar ese pucblo 'a una realidad su- 
erior a la preocupación cotidiana, a la conciericia de que hay que cum- 
lir una tarca supraindividual, O E A á 

Este es un fenómeno social vital y necesario, Pero también es un : 
fenómeno peligroso, pues allí donde hay inspiración y profecía hay falsos 
y verdaderos profetas; ladrones que pretenden dominar "y servidores que 
quieren liberar; inspiración que surge de los bajos instintos e inspiración 
que brota de un amor auténtico. No hay nada más difícil que lo que se 
ha venido en llamar “discriminación de' espíritus”. Es fácil confundir la 
inspiración impura con la inspiración inmaculada, así como es fácil caer 
de una inspiración genuina a otra corrompida. Sabemos que 'optimi co- 
rruptio pessima, la corrupción de lo óptimo es la peor. A estas alturas, 
el "problema que enfrentamos 'es el de las minorías precursoras proféticas 
o minorías de choque. Hablo de minorías de choque como podría hablarse 
de tropas de asalto. Semejante problema'no ha sido encarado en forma 
franca por ninguna teoría de democracia. | | | 

El pueblo debe ser despertado, lo que quiere decir que está dor- 
mido. Pór lo general, el pueblo prefiere dormir. Los despértares son siem- 
pre amargos. En la medida en que sus intereses cotidianos están com ro- 
metidos, el pueblo preferiría aquel tipo de préocu; ación al cúal está acos- 
tumbrado, preferiría la cotidiana misetia y humillación acostumbrada. El 
pueblo preferiría ignorar que es el pueblo. Para bién 0 para mal, es un 
hecho que los grandes cambios operados en las sociédades políticas han 
sido llevados a cabd por unos pocos, convencidos de 'ser cogerle del 


- querer real del pueblo que debe ser despertado, y en contradicción con el 


deseo del pueblo de dormir. En los tiempos del Risorgimento, posible: 
mente la gran mayoría de los italianos hubiera preferido no ser liberados 
del yugo austriaco. Si en la época de Samuel Adams se hubiera 'hecho una 
consulta popular, cabría preguntarse si la mayoría se habría inclinado por 
la Guerra de la Independencia. Si en la Francia de 1940 se hubiera hecho 
similár consulta, es "altamente probable que la mayoría hubiera votado por 


. A > Ne an] 
€l Mariscal Pétain, creyendo que éste odiaba el colaboracionismo con los 


alemanes, cosa en la que, de hecho, cayó. En todos estos casos, la mayoría 
se equivocó y la minoría tenía razón. Hemos visto también cómo los que 
formaron los estados totalitarios usaron el poder de las minorías insur- 
gentes de vanguardia. | e 

La pregunta es: el pueblo, ¿debe ser despertado o utilizado?, ¿ser 
despertados como hombres o ser arriados y conducidos como ganado? Las 
minorías proféticas utilizan la fórmula nosotros el pueblo, aun cuando, de 
hecho, los que hablan sean ellos solos y no el pueblo. 

Sólo la decisión final del pueblo puede probar si tal género de dis- 
curso fue verdadero o falso. Sin embargo, cada vez que una parte habla 
a nombre del todo, corre el peligro de crecr que es el todo. Como con- 
secuencia, la parte tratará de sustituirse al todo, o más bien obligará al 

) 0 
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_féticas de choque, la corriente profund 


OS un todo, o sea, lo que la parte quiere 
<ca. De esta manera todo el proceso combrta 9 quebrarse y en y 
despertar el pueblo a la libertad, e pa blo y lo e cn fuese 

0 Sei ue dominarían al pueblo y lo esclavizar, > 
minorías proféticas de choq acia a 


más de lo que estaban. 
Durante el siglo XIX 


tosa ambigiiedad al respecto. : 
| p' 
una genuina consagración al pue 


todo a ser “real 


e 


. , ñ 
existía en la ideología democrática una as 
Los conceptos y las corrientes inspirada. » 
lo y en una auténtica filosofía de 


crática estaban mezclados con conceptos y ira inspirados en Una 
filosofía democrática .espuria y en una equivocada, y. quizás dictatoria] 
dedicación al servicio del pueblo. Había personas que creían, como Jo 
señala Jean-Jacques Rousseau, poder forzar al fro a ser libre 2 To 
que así piensan son traidores al pueblo, pues lo tratan como si fuera yn 
niño enfermo mientras se llenán la boca clamando por los derechos y la 
libertad del pueblo. Los que engañan al pueblo mientras apelan a sus 
sentimientos más elevados y a la sangre del pueblo, manosamente lo tral 
cionan. El primer axioma y precepto de la democracia es confiar en el 
sobre todo en el acto de despertarlo a la conciencia de sus necesidades 
más profundas y mientras uno se pone al servicio de su dignidad humana 

El desprecio real por el pueblo y la desconfianza en él, situaciones 
ambas contenidas en el principio de “forzar al pueblo a ser libre”, trajo 
como consecuencia el debilitamiento de la mentalidad democrática y e 
desarrollo de una filosofía espuria acerca de la misión de las autodenomi- 
nadas minorías cultas. | 

Resumamos esta filosofía espuria en los tres puntos siguientes: Pri- 
mero: tan luego como la acción de la profética minoría de choque dege- 
nera en una simple declaración de principios, y desde el momento en q 
sólo los hechos y los acontecimientos determinan si tenían razón O NO al 
presentarse ellos mismos como personificación del pueblo, no existe en- 
tonces otra manera de licitar el riesgo que tal minoría corre si nO ÓN 
través de la violencia creciente, usada con el propósito de obtener éxitO 


“a cualquier precio y usando todos los medios. 


para barrer con cualquier oponente. 


Tercero: dados la fragilidad y debilidad del pueblo y supuesto k 
papel indispensable que cumplen en la historia humana las minorías p! 


ó ; ./ 0 erd 
la letonía E a hacia la emancipación qué os 
cn la nistoria exige la suspensión violenta de la ley como condición M”” 


saria : : jegan 
aria de progreso, y deriva hacia el mito de la Revolución. Se nitg* 


los principios básico | e de la 
s de la fe demo bre e”. 

; € crática. tome o el nome oli 
democracia misma. El mito de 0 , tomando ell vall 


dl a, ) 
, a Revolución, con R mayúsculS * y 
lt 
peca ea cambios de estructura, reconociendo que las o E 
particulares: (sin R mayúscula) podrían ser necesarias €N ud 


] | | | or 
Segundo: una vez triunfante, la minoría debe hacer uso del te 


21 Ver Carlo Possell1, Saclalisme 


Liberal (París, 1930), pp. 47 y ff, 
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dos momentos de la historia humana, en la certeza de que serán nece- 
y todo el tiempo que dure la historia humana, 
a No debe extrañarnos, entonces, que semejante filosofía espuria ter- 
ec en Un totalitarismo y que el principio de forzar al pueblo a que sea 
_forzarlo a la libertad para que el Estado sea libre y todopoderoso 
o para que el pueblo goce de felicidad a pesar de él mismo, según lo ex- 
pesto POr Dostoievski *- cn la Leyenda del Gran Inquisidor— alcance su 
E onclusión lógica en el sueño totalitario. | | 
Las observaciones hechas, así como la consideración de la compro- 
metida situación actual del mundo nos obliga a mirar seriamente el punto 
en cuestión y A pedirle a la filosofía democrática un replanteamiento y 
clarificación de la teoría acerca del rol de las minorías proféticas de cho- 
ne. Tal replanteamiento debería subrayar los siguientes puntos, en con- 


min 
libre 


' cordancia con la carta democrática. 


Primero: El recurso a la actividad ilegal es, en sí mismo, una 
excepción, no una regla, y debería permanecer siempre como algo excep- 
cional. Sólo: se justifica —como un mal menor— cuando una minoria pro- 
fética de choque se ve confrontada con una situación de ruptura O sus- 
pensión de la ley o con alguna forma de poder tiránico. 

Segundo: El uso de la fuerza o de medidas coercitivas duras es po-. 
sible en las circunstancias ya anotadas y a título excepcional, como lo es 
el recurso a la actividad ilegal, siempre que la justicia mantenga sus fueros 
y el control de la situación. El uso del terror que afecta tanto al inocente 
como al culpable siempre es un crimen. Las personas inocentes. pueden 
sufrir indirectamente las consecuencias derivadas de medidas públicas jus- 
tas, dirigidas .-al grupo social al cual pertenecen, pero ninguna persona 
inocente debería ser castigada, encarcelada o muerta. | ? 

Tercero: Si bien es. cierto que sólo los hechos y acontecimientos 


_ pueden decidir. si la minoría profética de choque tenía razón o estaba 


equivocada al presentarse como personificación del pueblo, sin embargo 
el único éxito que hace posible este test es la ratificación libre por parte 
del pueblo, tan pronto como éste pueda expresar su parecer. Ello implica 
que el uso de la fuerza debería ser siempre provisorio y excepcional y que 
se debería procurar, como algo urgente e impostergable, la libre consulta 
al pueblo. Implica también que el riesgo que corre una minoría profética 
de choque debe ser asumido limpiamente, sabiendo que tal minoría se 
traicionaría a sí misma y al pueblo si se apegara al poder por cualquier 
medio. La minoría debe estar pronta a perder el juego si el pueblo se 
Pronuncia en sentido contrario. ' | | | 
Finalmente cabe preguntarse cuáles serían las armas que el pueblo 
Podría Usar para protegerse a sí mismo y al cuerpo político de los falsos 
servidores del pueblo y de las auténticas minorías proféticas de choque 
que derivan de la lucha por la libertad a la lucha por el dominio. Nada 


22 
o contrat Social, lib. 1, cap. VII; “Quin- nifie nutre chose sinon qu'on le forcera d'etre 
Sera co 2 do d'obéir an la volonté générale y libre”. 
t par tout le corps: ce qui ne sig- 
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puede reemplazar en este punto la fuerza del ethos común, la en 
interior de la fe democrática y la moralidad civil de los pueblo, mai 


del gozo de una auténtica libertad en la vida cotidiana y de un est Pe 
de vida realmente humano, junto C9n la participación activa en la ye 
política. Si tales condiciones faltan, se abren las puertas a la dec epción 

En cualquier circunstancia, hay un pr que se debería conser, 
con celo y que constituye un baluarte de las libertades políticas, ga "a 
de la libertad de expresión y de crítica. pr 

Ello es un nuevo argumento que se puede esgrimir como copf, 
mación de lo dicho acerca de- la necesidad vital en toda democracia de 
mantener la libertad de prensa y de los medios de expresión del Pensa. 
miento, aun al precio de correr grandes riesgos, que serán siempre me. 
nores que la pérdida de la libertad. Un pueblo libre necesita una prensa 
libre del poder del Estado, de la esclavitud del poder del dinero. 


Led 2 E 


He sostenido que la democracia : 
profético y que el pueblo 'necesita. profetas. Me gustaria concluir que 
se trata de una triste necesidad, O mejor, afirmar que una democracia 
que ha alcanzado madurez, en una sociedad de hombres libres, experta 
en el manejo de virtudes tales como la libertad y la justicia en sus estruc- 
turas fundamentales, la función profética debería integrarse a la vida nor- 
mal y regular del cuerpo político y brotar del pueblo mismo. 

En semejante sociedad la inspiración surgiría, dentro del cuerpo 
político, desde el punto inicial de su libre actividad común, partiendo de 
las más elementales y humildes comunidades locales. El hecho de escoge! 
a sus conductores, partiendo del nivel más elemental y a través de un pro0- 
ceso experimental y natural que permite conocerlos personalmente en 
cuanto merecedores de confianza en el cumplimiento de tareas menores 
de la comunidad, este simple hecho permitiría que el pueblo creciera €n 
la conciencia de las realidades políticas y en la capacidad de escog9 Sn 
auténtica conciencia política a sus líderes para lo que diga relación al Dl 
común del cuerpo político, y en cuanto legítimos representantes suyos. 
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no puede subsistir sin el factor 
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LA IGUALDAD HUMANA 


ara una visión de las cosas no nominalista ni idealista, sino rea- 
lista, la unidad o igualdad de naturaleza entre los hombres no 
es ni una simple palabra ni la exigencia lógica de una especie 
abstracta hipostasiada. Es ontológica y concreta, tanto como 
las semejanzas y afinidades que fundan, por parte de lo real, 
la unidad positiva que la naturaleza específica tiene en el espíritu; pues 
la universalidad de las ideas se funda in re, y sería necesario poseer una 
mirada angélica para medir las profundidades de las relaciones reales y 
de la solidaridad real connotadas por esta máxima de la escuela. La igual- 
dad de naturaleza entre los hombres, esto es, su comunión concreta en el 
misterio de la especie humana, no reside en una idea; está escondida en 
el corazón de lo individual y concreto, en las raíces de la sustancia de 
cada uno. Oscura por encontrarse situada en el plah mismo de la sustancia 
y de sus energías radicales, primordial porque se debe a las fuentes del 
ser, se revela como la proximidad del prójimo, que la pone en ejecución, y 
se confunde, propiamente, con esta proximidad de todos con cada uno, y 
de cada uno con todos. Si tratáis a un hombre como hombre, es decir, si 
respetáis y amáis el secreto que lleva en sí y el bien de que es capaz, 
como persona singular, entonces lográis hacer efectiva en vosotros, hasta 
donde es posible su proximidad de naturaleza y su igualdad o unidad 
de naturaleza con vosotros; el amor natural del ser humano para sus se- 
mejantes revela y actualiza la igualdad específica entre los hombres. En 
tanto que no despierta, duerme en un retiro metafísico donde nuestra mi- 
rada sólo la alcanza en forma abstracta. 

En la experiencia de la miseria, en los dolores de las grandes catás- 
trofes, en las humillaciones y congojas, bajo los golpes de los verdugos 0 
bajo las bombas de la guerra total, en los campos de concentración, entre 
los hambrientos de las grandes ciudades, en la necesidad común, las puer- 
tas de la solicitud se entreabren, el hombre reconoce al hombre. Lo reco- 
noce también cuando la dulzura de una gran alegría o de un gran amor 
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jos. Al servir a sus compañeros o al ser 


e E . a u 
as mismas acciones y €n los mismos ci, 
1 


tos elementales, al contemplar al prójimo, el más humilde gesto ñ de 
cubre en los demás y Cn sí mismo, los comunes recursos y ; 


llena un momento sus O 
or ellos, al participar en ] 


la C 
0mí 
' “a lesi n 
bondad, primitiva, rudimentaré, SU Re PER y rechazada q 
la naturaleza humana; al mismo tiempo “a co Ds Sr ll igualdad Y co. 
munidad de naturaleza se descubre ante él como un bien preciosísipp 
ida, como el asiento fundamental de la E 


como una maravilla desconocl | 
las diversidades y desigualdades injer 


tencia, más importante que: todas Siócres dichas, olvidará 
tadas en ella. Cuando vuelva a sus mediocres , Olvidará este des. 


cubrimiento. . o qe 
No es ésta una tendencia instintiva Ssecun arla, por profunda que 

sea en nosotros, como el orgullo o la envidia, sino un instinto primario, q 
“instinto de comunicación fundado Cn la pertenencia común al mismo todo 
específico, que constituye el instinto auténtico de la igualdad de naturaleza, 
. e . . Ls , 

y que sobreentiende, naturalmente, el sentido frágil que la distraída inte. 
ligencia adquiere de esta igualdad, cuando se mantiene en las perspectivas 

La concepción realista de. la 


realistas que he tratado de caracterizar. dd sa ÁN 
igualdad de naturaleza es úna herencia de la tradición judeo-cristiana; es 


un presupuesto natural del pensamiento y de la vida cristianos. De la 
los seres un amor natural hacia Dios 


misma manera «que hay en todos | u ii 
por sobre todas las cosas, sin el cual la caridad no perfeccionaria sino 
que destruiría a la naturaleza *, es necesario que haya en el hombre un 
amor natural, aunque esté debilitado por. el pecado, por'su especie y 
por aquellos que comparten con él la misma especie humana, y sin este 
amor la dilección evangélica por'los- hombres de todas las razas y de 
toda condición sería contraria a la naturaleza en lugar de elevarla. Y, ¿cómo 
seríamos llamados a amarnos así los unos a los otros en Dios, si no fué- 
semos, en primer lugar, todos iguales en nuestra condición y en nuestra 
dignidad específicas de creaturas. racionales? o a ' 

El cristianismo confirma y acentúa el sentido concreto de la, igual- 
dad de naturaleza al afirmar su carácter histórico y genealógico, y al en- 
señar que se trata de un parentesco, propiamente dicho, porque todos los 
hombres al descender de una misma pareja Original son hermanos €N 
Adán antes que ser hermanos en Jesucristo. Herederos del mismo pecado 
y de las mismas heridas, pero también de la misma grandeza original; 
creados todos a imagen de Dios y llamados a la misma dignidad sobre- 


natural de hijos adoptivos de Dios, y a la misma herencia del Cristo 
Salvador, rescatados todos por la misma sangre vivificante, y destimes 
| mo podría 


así a llegar a ser iguales a los ángeles del cielo ?, ¿qué cristian 

considerar a los hombres con la mirada demente del orgullo racista? 

unidad del género humano constituye la base del cristianismo. Pio xn lo 

proclamó así, desde lo alto de la cátedra suprema cuando denuncia 

como el primero de los perniciosos errores muy extendidos en la actualidaó 
( 


- 1Cf, Sum, theol., 1, 60, 5, | '21 XX, 38 
| “ LUC, , . 
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«g] olvido de esta ley de solidaridad humana, y de caridad, dictada e 
impuesta tanto por la comunidad original y la igualdad de la naturaleza 
racional en todos los hombres, sin importar el pueblo al que pertenezcan, 
como por el' sacrificio de redención ofrecido por Jesucristo ...”. Después 
de haber recordado la visión que sobre este tema nos concede la ense- 
sanza de San Pablo, agrega el Papa, “maravillosa visión que nos hace 
contemplar el género. humano en la unidad de su origen en Dios, en 
la unidad de su naturaleza compuesta de la misma manera en todos, de 
un CUCrpo material y de un alma espiritual e inmortal; en la unidad de 
su fin inmediato y de su misión en el mundo; en la unidad de su habita- 
ción: la tierra, los bienes, de los que todos los hombres, por derecho natural, 
eden usar para sostener. y desarrollar su vida; en la unidad de su fín 
sobrenatural: Dios mismo, hacia quien todos deben tender; en la unidad 
de los medios para alcanzar este fin..., en la unidad de sus relaciones 


con.el hijo de Dios..., en la unidad de su rescate operado en beneficio 


de todos por Cristo” ?. 


- Debido a estar asegurada en una certidumbre tan concreta, amplia 
y fecunda de la igualdad y comunidad de naturaleza entre los hombres, la 
concepción cristiana de la' vida insiste al mismo tiempo tan audazmente 
sobre las ordenaciones y jerarquías que se levantan y deben levantarse 
en el:-seno de esta comunidad esencial, y sobre las desigualdades particu- 
lares, que necesariamente implican; pues en el universo del hombre, como 
en el de la creación, no podría haber concurso y comunicación, vida y 
movimiento sin diferenciación, ni diferenciación sin desigualdad *. El cris- 
tianismo afirma sin temor la necesidad de éstas, las respeta, favorece y 
sanciona, porque sabe que en tanto permanezcan normales, es decir, en 
tanto:que por una especie de perversión la voluntad humana no pretenda 
hacerlas servir para la exclusión, no para la comunicación, y hacerles 
romper la igualdad de esencia y la comunidad primordial que suponen, las 
desigualdades que diversifican la vida humana e intensifican en ella la 
abundancia de los cambios no lesionan ninguna de las dignidades que 
implican y de los derechos que fundan a la unidad del género humano; 
por el contrario, manifiestan más esta unidad. Todo hombre es hombre 
por su esencia *, pero ningún hombre no lo es por su esencia; en otras 
palabras: no agota en él toda la riqueza de las perfecciones de que es 
capaz la especie humana; en este sentido, toda la diversidad de perfec- 
ciones y de virtudes, que se dividen entre las generaciones humanas en 
el espacio y en el tiempo, no es sino una participación variada en las 
comunes e inagotables virtualidades del hombre, / 
hnás El término unidad del género humano es el nombre cristiano, y el 

verdadero, de la igualdad de naturaleza entre los hombres. Nos ayuda 


2 Durifio | los. 
na Hiticar la noción de esta igualdad de toda asociación connotativa erró- 


3 . . e : , . . . . e) 
> Yue provenga de la imaginación geométrica 0 de una reivindicación 


Mi 
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de nivelación. La igualdad aritmética de dos números excluye toda 


igualdad entre ellos, pero la igualdad my a entre los hombr 
la unidad del género humano, exig8 dilatarse en desigualdades ingjy; es 
A. “maldad de naturaleza entre los hombhres es, para el ; ua. 
JE E que toda desigualdad entre ellos desaparece 
pr Jena igu aldad de naturaleza entre los hombres o la unida 
y lismo cristiano, querer que se q el 
género«humano es, para el rea de a lesarrol] 
las desigualdades fecundas por las cuales . F a . los individuo 
participa en el común tesoro de la humanidad. 1dealismo 1gualitarj 
descifra la palabra igualdad únicamente en su superficie, el realismo Cris. 
tiano la déscifra en su profundidad. No solamente debemos representaro 
la igualdad como algo fundamental en que se a. una infinidad de 
diversidades, porque la igualdad misma: es una pro undidad vital, inten. 
siva y cualitativa. No digamos que un hombre vale COMO OtrO; es ésta 
una fórmula nihilista, que sólo adquiere un sentido verdadero en el gran 
pesimismo religioso (vanitas vanitatum, oOmnis homo 'mendax), Digamos 
que en un hombre existen virtualmente todos los demás. El hijo del hom. 
bre, que sabe lo que hay en el hombre, conoce en cada uno a todos los 


demás. 


des. 


Por tanto, es necesario afirmar a la vez la igualdad esencial que' 
une a los hombres en la naturaleza racional, y las desigualdades naturales, 
particulares, que nacen de esta misma unidad o igualdad. Por ello, em- 
pero, vemos que esta igualdad es primordial, y que las desigualdades son 
secundarias. Hablando en términos absolutos, la comunidad de esencia 
importa más que las diversidades individuales, y la raíz más que las ramas. 


| De este primado de la igualdad de naturaleza sobre las desigual: 
dades derivadas, la Iglesia Católica ha dado un testimonio asombroso, 
cuando, el 28 de. octubre de 1939, en la fiesta de Cristo Rey, en tanto 
que Europa entraba en un periodo de convulsiones que harían perder la 
esperanza si no se confiase: en Dios, el Papa consagró ante la tumba de 
San Pedro a doce obispos pertenecientes a muy diversos pueblos y Ni: | 
ciones, y de los cuales algunos eran hombres de color. “Los que entral 

en la Iglesia, cualquiera que sea su origen y lengua —decía 'con este motl- 

vo—, deben saber que tienen un derecho de hijos igual en la casa de 

Señor, donde reina la ley y la paz de Cristo”, 


Ahora bien, si esta igualdad en la Iglesia se funda en el bautisin 
y en la gracia de la adopción divina, ¿quién no advierte que presupont 
necesariamente, una fundamenta] igualda e 
raleza? El ejercicio del gobierno e 
naturales como dones infusos. Y h 
residen los blancos pueden ser re 
eterno, por obispos de raza am 
por obispos de raza blanca: 

. lin lo que concierne a ] 
que también en ella, y por ] 


d similar en el orden de Ja 20des 
piscopal realiza tanto dones y VIT” ye 
c aquí que, según las regiones a E | 
gidos, al encaminarse hacia SU des | 
arilla o negra, como los amarillos 0 ne | 
| 


a vida social, importa desde luego > 
as mismas razones indicadas con ante 
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Lay y debe haber, a la vez, igualdad y desigualdades, y que éstas —nor- 
males, consustanciales a la vida social, y abundantes en todas partes— son 
deben ser secundarias, y que la igualdad es primaria, según que con- 
-cjierna, como igualdad pura y simple, a los derechos fundamentales y a 
la común dignidad del ser humano, y como igualdad de proporción, a 
la justicia. | 
Hablando propiamente, en todos los pueblos Jo secundario esconde 
frecuentemente a lo que es primario, no sólo porque en general las des- 
ioualdades existen en todas partes, y son las más visibles, sino porque 
indudablemente siendo las desigualdades sociales de suyo frágiles y de 
origen humano, los hombres las han engrandecido siempre a fuerza de 
signos y de insignias, de manifestaciones de poder y de aparatos de temor, 
esforzándose así por endurecerlas y estabilizarlas. Pero cualesquiera que 
sean las estructuras de una sociedad, y las desigualdades que implican, no 
solamente es una falta a las virtudes evangélicas, sino, en el orden natural 
nismo, una villanía, y una ofensa a la creación, tratár como hombre inferior 
a un hombre perteneciente a úna parte inferior de la estructura social, y 
hacerle experimentar, como una inferioridad de esencia, su condición 
social inferior, lo que constituye una relación efectiva de mentira entre 
el que desprecia y el que es despreciado, Un hombre no pertenece a 
una condición social inferior en virtud de esas necesidades pseudoesen- 
ciales a que nos referimos en la primera parte de este capítulo; lejos de 
relegarlo una vez por todas en su condición, conviene honrar en él las 
facultades y virtualidades de la naturaleza humana, por las cuales hubiera 
podido, de haber nacido en otra cuna, si los azares de la vida le hubieran 
ofrecido otras probabilidades, o si hubiera aprovechado mejor las suyas, 
encontrarse en una condición superior. Desde que la nueva ley llegó a 
la tierra liberó en cierta forma y actividad —en el seno -mismo del con- 
flicto debido a las energías contrarias que se activaban también— el mo-' 
vimiento natural de la historia que no tiende —salvo cuando es aprove- 
chado por el igualitarismo— a borrar las desigualdades sociales, sino a 
reducirlas a sus verdaderas proporciones," y a su carácter secundario res- 
pecto de la común dignidad humana. Con más generalidad, y en lo que 
concierne tanto a las demandas de la desigualdad como a las de la igual- 
dad, se puede decir que a medida que en el desarrollo laborioso de la 
humanidad y de la razón, las aspiraciones normales de la personalidad 
humana y del todo social como tal logren, en tales condiciones dadas, 
pasar más o menos perfectamente en la existencia, el derecho natural 
considerado no como un código abstracto, sino en su desarrollo histórico 
también natural, tiende a explicar progresivamente las virtualidades con- 
tenidas en sus principios, y el derecho positivo a entregarse más, en su 


esfera propia, a la influencia, a las exigencias y a los postulados del 
derecho natura] *. | 


6c 
¡A ño "pestes obra Les Droits de ' Homme et York, 1942, 
aturelle, La Maison Francaise, New 
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Ciertas desigualdades sociales resultan de las desigualdades á 
turales, o son exigidas por ellas. Es Justo que la parte que, por sie 

al a : a 
superioridad innata O adquirida, rinda más servicio al todo, reciba más 
cambio. Y es justo también, o equitativo, que los individuos reciban 
proporción, no de sus menesteres 0 deseos que llegan hasta el infinito 
sino de las necesidades de su vida y desarrollo, los medios de POner e 
ejecución sus dones naturales; en este sentido, mientras más tiene un hop. 
bre, más debe recibir; los cuidados que. los hombres tienen por sus plantas 
más raras O por sus más bellos caballos, no los tienen para las persona. 
lidades superiores que honran a su especie y esto, por sí solo, es una 
ofensa a la naturaleza; aunque de hecho su torpeza sea tal, que es mejor 


para los genios no recibir sus cuidados. | | 
| ¡ales son de origen social. Es impor. 


Pero otras desigualdades socia n: 
tante. detener la atención sobre estas desigualdades tipicamente sociales, 
eñalar ala vez su importancia y 


sobre las que Pascal acostumbraba s 
“broma”, y que el igualitarismo desconoce de preferencia. En efecto, de 
las exigencias propias a la diferenciación ihterna del cuerpo social, y no 


a los méritos naturales de los individuos que pertenecen a determinada 
parte de éste, dependen las desigualdades de las obligaciones y las venta- 
jas conferidas a tales individuos. Un rey imbécil permanece siendo rey. 
Las órdenes del Antiguo régimen han podido ceder su lugar a las clases 
(en el sentido estricto de la palabra)” de nuestro régimen actual, y 
éstas, a su vez, podrán ceder su lugar a los cuerpos provistos de estatutos 
variados: siempre las desigualdades de origen intrínsecamente social ates- 
tiguarán la originalidad: irreductible y la vida propia de lo social. Es 
claro, por otra parte, que tales desigualdades conducen a la perversión 
de la vida política y a la barbarie, cuando'los insensatos pretendan erigirlas 
en un estado de servidumbre social para los grupos humanos que se supo- 
nen inferiores. - | 

En cuanto a la igualdad social, tiene también, en tanto que merece 
esta denominación, un valor propio y realmente social. Fundada en la 
unidad e igualdad de naturalezay no se confunde con ella, sino que es 
como su expresión o desarrollo en el orden social. Es primero la igualdad, 
reconocida por la sociedad y sancionada por ella, de estos derechos j1l- 
ciles de enumerar, pero reales, que se llaman derechos fundamen 
de la persona humana: derecho a la existencia, a la integridad corpolt> 
a la fundación de una familia asegurada con las libertades que le son 
propias, a la posesión privada de los bienes materiales, derecho a tP E 
hacia los bienes mediante los cuales se perfecciona la criatura racional, 
derecho de caminar hacia la vida eterna en la senda que la concienciá 
reconoce como trazada por Dios... Es también esa igualdad de respeto 
que la dignidad humana exige a las costumbres sociales guarden 4 toco: 
tratándolos como hombres, no como cosas; es también la “igualdad po 
tica, la igualdad de todos ante la ley, sea que reprima o que proteja a 


7Cf, Goctz Bricfs, Le Prolétariat industricl. París, Desclée de Brouwer 
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admisión de todos los ciudadanos en los empleos públicos”, estas tres igual- 
dades que han sido establecidas, como dice el Cardenal Verdier, “en vir- 
tud de las corrientes evangélicas abiertas por Cristo sobre el mundo” *; es 
en fin, esa igual condición de coherederos del esfuerzo de todos, que hace 
ue cada uno, hasta donde sea posible, estime en nada su parte de los 
bienes elementales, materiales y espirituales de la existencia humana. 

Así la igualdad social es también, como la igualdad de naturaleza, 
no una superficie, sino una profundidad intensiva, e implica variedades 
esenciales; no. solamente en sus grados y modalidades, sino en sus funda- 
mentos de derecho. He dicho que esta igualdad en formas y grados diver- 
sos tiene, como el nombre. de “igualdad social” lo indica, un valor propio 

realmente social; añadimos que lo tiene, sin embargo, de modo distinto 
2 las desigualdades sociales, en el sentido de que éstas proceden de la 
sociedad, más que de la naturaleza, en tanto que la igualdad social pro- 
cede de la naturaleza más que de la sociedad. Ya sea en virtud de las 
exigencias, O de las aspiraciones de la naturaleza humana, ya por lo que 
concierne a sus diversos grados señalados antes, el dominio del derecho 
natural, del derecho de gentes o del positivo, toma en la sociedad el 
valor propio y realmente social de que he hablado. Los derechos funda- 
mentales de la persona humana son anteriores a la sociedad civil, y la 
igualdad de estos derechos tiene valor social en tanto que la sociedad 
la reconoce y la sanciona en su orden propio; derivándose las otras espe- 
cies de igualdad, como la sociedad misma, de la naturaleza común de su 
principio, se constituyen en el seno de la sociedad y progresivamente, como 


un desarrollo o 'una fructificación social de la igualdad de' naturaleza. 


Queda, pues, que la igualdad social no es una condición de existencia 
dada por la naturaleza a todos los hombres, como sus cuatro miembros o 
el color de sus. ojos, y que la vida social, al sobrevenir, no tendría por 
consecuencia sino garantizar, según el estilo de. Juan Jacobo Rousseau. 
Esta condición de existencia, postulada O deseada, según sus diversos gra- 
dos, más o menos imperiosamente, por la naturaleza, es efectivamente 
realizada por la sociedad. No todos los hombres nacen en esta efectiva 
condición de existencia. Los miembros de una comunidad civil suficiente- 
mente desarrollada la reciben de ésta, por el derecho natural o el positivo, 
y tan sólo por ser hombres —si se trata de los derechos fundamentales de 
la persona— o —si se trata de las otras especies, de igualdad— por el hecho 
de ser ciudadanos. | | E 
De suyo, y cuando no es desnaturalizada por el igualitarismo, la 
multiforme igualdad social de que acabamos de hablar favorece el desa- 
rrollo de las desigualdades naturales, pues al dar a cada uno más posibi- 
lidades, favorece, al mismo tiempo, las diversidades de crecimiento y 
desarrollo, y, por Otra parte, exige que estas desigualdades naturales sean 
compensadas por un proceso de redistribución orgánica, gracias al cual 


8 Cardinal Verdier, Problémeg sociaux, Réponses chrétlennes, p. 62. 
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los débiles y menos dotados participen en los bienes que el todo | 
SOcia] 


debe a los demás. 
De la misma manera, en tanto que el verdadero carácter y 
e 


dadero papel de la igualdad social son efectivamente reconocido 
misma igualdad, sirviendo como de asiento natural a las desigu > Est 
sociales de estructúra y de funciones, les da más firmeza intrínsec 
los artificios de la coacción, y, por Otra parte, exige que estas desi b 
dades sociales sean compensadas de dos maneras: por el hecho > 
las condiciones a las cuales corresponden no sean cerradas sino blas 
(abiertas a la circulación de los elementos que acaban de ser nivelado > 
y por el hecho de que en cada una de estas condiciones los individ 
tengan un estado de su vida verdaderamente humano y púedan ta 
realmente (no fácilmente, pues sin obstáculos que vencer no hay a 
greso para nosotros) hacia su plenitud de desarrollo humano. 
Si lo que hemos dicho antés sobre la irreductible orginalidad de 
lo social y de sus diferenciaciones propias es exacto, es una ilusión pre- 
tender que todos encuentren al principio probabilidades estrictamente 
idénticas de llegar a los grados más elevados de la vida social (por el 
solo hecho de que cada uno pertenece a un tejido social diferenciado, las 
probabilidades iniciales de uno difieren de las del otro, y, por otra 
parte, es infantil creer que la recompensa de una buena vida deba con- 
sistir en cambiar de nivel social). Pero es normal que las condiciones 


sociales más elevadas no sean inaccesibles para nadie, y que cada uno 
ellas según sus dones, y €s normal, y más im- 
quiera estructura social en que se encuentren 
abilidades de llegar, cada uno según 


pueda realmente llegar a 


portante aún que, en cual 


los hombres, tengan las mismas prob | 
su esfuerzo y condición, a su plenitud humana, a sus frutos de sabiduría 


y de humana virtud cuyo saber no es idéntico, sino parecidamente bueno 
en quien pasa su vida trabajando la tierra, filosofando o gobernando el 
Estado. De esta manera, nociones como las de igualdad de las proba 
dades o de las condiciones se entienden no en el sentido de una igualda 


pura y simple, sino en el de una igualdad proporcional. 
7 


Esta igualdad de proporción desempeña un papel capital en él 
el dominio de 


Estado. Lo que un Proudhon no comprendió es que en min 
las relaciones entre el todo social y sus partes, ella es la justicia mismé: 
La igualdad, por el hecho mismo de que no concierne a un Hombre e 
sí abstracto, sino a personas concretas, exige introducirse en cierta qu 
—pero respetando las diversidades, y por tanto, las desigualdades concrete 
inherentes al ejercicio de la vida personal en el seño de la socied qe 
campo de estas desigualdades mismas; se convierte entonces, en la a 
dad de proporción que caracteriza a la justicia distributiva, la cual pa 
a cada uno según sus méritos. Recorriendo y ajustando todas las 4 

igualdades, la justicia restablece así la igualdad bajo la forma de identi e 
relativa en el tratamiento de cada uno o de armonía viva, y reducicn 

de esta manera los desiguales a la igualdad, asegura la base indispensi 
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sobre la cual En levanta la amistad cívica”. En definitiva, si la igualdad 
existe en la raíz y la desigualdad en las ramas, es una nuev le d 
igualdad la que se establece en cuanto al fruto por las om pin al 

a ' : unicaciones 
de la justicia de la amistad, y de la compasión humana. 

Conviene insistir sobre esta última nota, y desprender de ella sus 
consecuencias. Porque siendo la vida social postulada por la naturaleza 
es obra de la razón y de la virtud, e implica, por contrariada que sea, áñ 
movimiento de conquista progresiva del hombre sobre la naturaleza y 
sobre sÍ mismo, ya que la igualdad social no es algo ya hecho, sino que 
implica €n sí mismo cierto dinamismo; ella misma es, como la libertad 
un fin por conquistar, dificilmente y al precio de una constante tensión 
de las energías del espíritu. Si por los postulados de la naturaleza se 
encuentra en sus formas más generales en la base y al principio, es como 
un germen que exige desarrollarse y que tiende hacia el fruto. No exige 
únicamente el ejercicio de la justicia distributiva en el Estado. Exige una 
medida tan amplia como sea posible de participación gratuita de todos en 
los bienes elementales, materiales y espirituales, y esa redistribución del 
bien común a.las personas, de que hemos hablado antes. Exige el progreso 
de la justicia social; el desarrollo orgánico de las instituciones de derecho; 
la accesión, por una parte más o menos grande, de las personas como 
tales en la vida política; el paso a condiciones que ofrecen, realmente, en 
cada uno, una egual opportunity (igual en sentido proporcional) de hacer 
fructificar sus dones, que permite la formación de una aristocracia na- 
cida del trabajo personal y que derrama la excelencia de sus obras sobre 
la utilidad común; la participación más y más elevada de todos en los 
bienes de la cultura y del espíritu, y en la libertad interior que dan el 
dominio de sí y el conocimiento de la verdad. ( | 

La civilización que tenemos ante nuestros ojos ha buscado estas 
cosas, y por haberlas buscado mal, ha encontrado todo lo contrario; los 
campesinos ¡letrados de la Francia medieval participaban más en los bie- 
“nes comunes del espíritu que las clases medias de la actualidad, a quienes 
preciosas maravillas técnicas como el ciñe y la radio, pero empleadas 
respecto de las masas en una forma hasta hoy desastrosa, dispensan de las 
delicias de la dispersión mental y de la uniformidad de vida; no ignoro 
esto, y no pienso tampoco que la condición del inculto sea buena en sí 
misma. Queda que nos renovemos y que busquemos correctamente el 
bien, El germen de la igualdad tal como ha sido proclamado por el igua- 
litarismo pseudocristiano ha llenado al mundo de fermentaciones malsa- 
Nas, pero hay otro germen 10 de igualdad que es un germen de justicia, 
un estimulante normal de la historia y que tiende a elevar la masa hu- 


+ 


9 Cf. San os ] bart igualdad que provoca 
la nto Tomás de Aquino, Comnt, sobre  litario o Un germen de igua A 
Jure Mb. VIII, lección 7; Gerald B. Phelan,  perpetuamente a 6 e lira ata el 
f riendship, en The Maritaiín Volume do de vida donde las e dera Iraternida A 


Thomist 

. New Y nuyen siempre, donde 

Y | w ork, Sheed and Ward, pa et sin cesar más perfectamente... + a 

dlante sta igualdad fundamental es activa y ra- dinal Verdier, Problémes Sociaux. Réponses Chr 
««» Crea una especie de dinamismo igua-  fiennes, Pp. 43. 
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y la amistad fraternal, no para 


mana hacia un modo de vida más verdaderamente humano, donde , 
o 


sean suprimidas las desigualdades sino compensadas y subordinadas 7 
alta igualdad del uso común de los bienes que alimentan -y exaltan ] 
naturaleza racional. En definitiva, el error ha sido buscar la igualdaq + 
una regresión hacia la base constituida por “la naturaleza”, y en un me 
lamiento en la base; debe ser buscada en un movimiento de Progresión 
los bienes de la vida racional, spy. 


hacia el término final constituido por | 
ceptibles; hasta donde es posible y en grados diversos, de ser alcanzado 
por todos, gracias a las desigualdades. mismas cambiadas por la justicia 


dominar, sino para ayudar «y cOOperar.. 
La igualdad de que acabamos de: hablar debe designarse como 
igualdad cristiana, no-solamente porque deriva“de la tradición judeo-cris- 
tiana, y por estar de acuerdo con la concepción cristiana de la vida, sino 
también porque sin la influencia del fermento cristiano depositado en la 
historia profana, y sin la superación «que recibe la civilización «temporal 
de las energías cristianas. en'su orden propio, no podría introducirse en 
la: existencia. Como hay. una' flor del derecho natural que no «puede alcan: 
zarse:sino graciás a las virtudes 'de-la Nueya Ley, hay también una flora: 
ción húmana, un humanismo real de:la vida. civil que. solamente“¡puéde 
alcanzarse gracias 'a estas virtudes.'::: dopo a IE CAL ERA 
¡El papel delos instintos: y de las tendencias. irracionales. es “mayor 
en la vida política de los hombres. 'Para'que'sea. po 
en la cual se ejerza correctamente el dinamismo «de la igualdad; es nece- 
sario que los hábitos y: las costumbres «derivadas delas virtudes. cristianas 
sometan én la multitud humana lo:irracional a la razón y desarrollen en 
ella los instintos rectos. Para que el sentido real de una igualdad «sin 
igualitarismo, y de una amistad civil:que noes. ún' don de la naturaleza; 
sino una conquista heroica de: la razón y. de -la  libertad,: se desarrolle 
entre: los hombres: en este orden temporal, que es el lugar. propio de los 
conflictos, de las «debilidades y: de «los pecados del: mundo, “es..necesano 
que la savia del. Evangelio, «el sentido «de «la igualdad -sobrenatural «de los 
llamados a la vida divina y el de la: caridad fraterna: penetren en este 
orden temporal para vivificarla y. smperarlal 2 co 
Por último, volviendo al tema 'central de este: estudio,” el :realismo 
de nuestra inteligencia es tan débil; y el amor natural «para. nuestros seme- 
jantes tan poco vivificante, ya”sea a- causa de la: fragilidad +de nuestra 
naturaleza, o por sus heridas, que 'sin:las: confortaciones de la fe y sin'% 
dilección evangélica; hay pocas probabilidades para: que no'caigamos; res" 
pecto a la igualdad y desigualdad de los hombres, en uno de los dos erro 
res —empirista o idealista— que señalamos desde. el. .principio:- De"hecho, 
si debe establecerse entre los hombres una concepción realista 0 la 
igualdad de naturaleza, de una manera general y con firmeza, para ob! 


AS y 


. e m e 


eficazmente sobre la civilización, no podría ser'sino una coricepción cil5 Y 


tiana de esta igualdad. 
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QUINTA PARTE 


LA CONFRATERNIDAD HUMANA 
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“la caridad sola puede agrandar nuestro corazón en 


el amor a todos los hombres porque, procediendo de 
Dios, .quien nos ama primero, quiere para todos el mis- 
mo bien divino, la misma vida eterna que para nosotros 
n todos los llamados de Dios, derra- 


mismos y ve, € 
los misterios de su misericordia 


mando, por decirlo así, 
y los cumplimientos de su bondad”. : 


¿Quién es mi prójimo! 
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XXI 


| CARTA SOBRE 
LA INDEPENDENCIA 





LA CONFRATERNIDAD HUMANA 


E 
engo que disculparme por emplear la primera persona; este 
cuaderno es tan sólo una carta dirigida a mis amigos. En 
T ella no haré referencia a los problemas generalmente trata- 
dos por los filósofos, sino a varias cuestiones de inmediata 
actualidad. 


FILOSOFIA Y' POLITICA 


Como lo recuerda Montherlant en su último libro, el escritor, Cuya 
parte esencial es ajena a la política, no podría en época de crisis grave 
atrincherarse en esa parte esencial y cerrar los -ojos a las angustias de los 
hombres y de la ciudad. Paréceme que semejante obligación concierne al 
filósofo de una manera más especial. Porque no solamente hay una filo- 
sofía especulativa, hay también una filosofía práctica; y creo que debe 
descender hasta el límite extremo en donde el conocimiento filosófico se 
une a la acción. | | | 

En virtud de la idea de que Conocer es transformar, Marx funde 
en una misma y única esencia al filósofo y al hombre de acción y no 
admite como auténtico filósofo más que al que milita por la revolución. 
Todo filósofo que no es un pensador revolucionario queda así rechazado 
A priori entre los pensadores de contrabando. Esta idea del conocimiento, 
consistente por su propia esencia en un proceso transformador del mundo, 
que es una de las ideas más profundas de Marx, y sin duda la más tras- 
tornadora, me parece un error que vacia toda libertad espiritual y toda 
verdadera filosofía: he aquí, en lo sucesivo, el pensamiento entero enca- 
Jado en el movimiento mismo de la acción transitiva y de la dialéctica del 

“venir, sumida por entero en la historia. A los ojos de un metafísico ahí 
reside la quintaesencia del inmanentismo y del materialismo de Marx. 
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ar 


contrario, en su intento pe 


tanto más real y tanto más profundo, cuanto que ] 






C Ver, 
OS0fía 
8€n so. 


Pero este error brutal es como la hipertrofia de una important 

dad ignorada, que puede formularse asi, en lenguaje tomista: la f;] 
moral y especialmente la filosofía política, por estar desde su ori 

metida a la acción, necesita llegar hasta el último límite práctico q 

“ciencia práctica: por debajo de este límite está el dominio de la Des la 

misma regulada inmediatamente por la virtud de prudencia (en el bar, 

| de esta palabra), especialmente so 

a 


cristiano, no en el sentido carna 

virtud de prudencia política, la cual entraña necesariamente una pay; 

considerable de técnica y de arte; el filósofo, como tal, no tiene que . 
flujo de las circunstancias y de la Pa 


netrar en semejante dominio del 

bilidad de lo singular, que pertenece al jefe de empresa y al hombre qe 

acción. (Rechazar esta distinción de sentido común €s obedecer, en reali. 

dad, como he dicho hace un momento, a un prejuicio metafísico que niega 
1 filósofo, como tal, puede y debe 


la trascendencia del espíritu). Pero € 
, y e . . . "¡TO 
aproximarse al dominio propio de la acción humana y política tan cerca 


como le es posible a un conocimiento que sigue siendo general y está 
sujeto a leyes universales (y es específicamente distinto en esto de la pru- 
dencia); obrando así, en su plano, prepara él mismo el 'trabajo de las 
operaciones inmediatamente transformadoras del mundo y de la vida. 


He aquí por qué, en las angustias de la época presente, no es aban- 


donando la filosofía —la filosofía práctica—, sino permaneciendo,” por el 
culiar, como intento pensar los problemas actua- 


ipios capaces de esclarecerlos un poco. 

los hombres, cuando no deja 
fo y obrar como tal obliga a 
en especial, a afir- 
el filósofo con res 


les conforme a unos princ 
- El filósofo sólo es útil en algo, entre 

de ser un filósofo. Pero seguir siendo filóso 
mantener en todas partes' la libertad de la filosofía y, 
mar, Oportuna € inoportunamente la independencia d 
pecto a los partidos, cualesquiera que éstos sean. | | 
“De izquierda o de derecha; a ninguno pertenezco... + 
| La independencia del filósofo la exige la propia naturaleza de un 
conocimiento que es de por sí una sabiduría y que, incluso cuando S 
aplica de la manera más estricta a lo contingente, lo domina; la indepen” 
dencia del filósofo atestigua la libertad del intelecto frente al instante 


que pasa. Y | | o 
La independencia del cristiano atestigua la libertad de la fe frente 

al mundo, A, | | e | 
na evasión; todo lo col 


Es todo lo contrario de una retirada o de u 
trario de una defección ante el drama de la exis 
un atrincheramiento en una curiosidad espectacu 


vida, 


tencia y de la 
y promis* 


lar. Es un com 
a libertad interior sigut 
ncarnación, €N cuy > 
do cristiano, si D 
do cristian0 
enc 


intacta, En realidad es una consecuencia de la ley de E 
AA es arrastrado en cierto modo todo 
aY qué eri ke e es. ¿Quién comprenderá estas cosas no siena 

stiano puede jactarse de comprenderlas? Nuestro Dios 
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1Ó en un patíbul 
¡ descender y muri patíbulo. Era el Verbo por quie 
todo, y la Libertad en persona. por quien ha sido creado 


PERMANECER LIBRES 


Si el filósoto, por su amor a la inteligencia, siente inquietud y dolor 
ante los jueces ordinarios del circo político, a causa de la espantosa irra- 
cionalidad de que están llenos, ¿Ocultaré que para el cristiano se trata, lo 

rimero, de vencer aquí un profundo desánimo? Qué ve en esos juegos 
sino la presencia del pecado sobrepuesta a la del bien, porque los hom- 
bres, viviendo de hecho, la mayoría del tiempo, en los sentidos, como dice 
Santo Tomás, el mal es más frecuente en ellos que el bien, y se halla inevi- 
tablemente mezclado a su comportamiento colectivo; ve en ellos la men- 
tira y la ilusión apoderarse de lo real y devorarlo, por el solo hecho de 
ue lo real no Obra allí más que pasando por la opinión de los hombres 

convirtiéndose en otra cosa, y que las interferencias de las cosas del 
alma y de las cosas de la vida pública, de lo espiritual y de lo social, son 


allí más graves que en cualquier otra parte; ve el malvado comercio de 


las apariencias y de la sangre, los terrores y los odios manejar al pobre ser 
humano, ¿Tenemos, pues, que descender a ese circo de animales? Nuestro 
Dios descendió más abajo. | 

Lejos de estar exento de las obligaciones a que se halla sometido 
todo hombre en el orden social y político, el cristiano sabe que debe cum- 
plir esas obligaciones como cristiano, llevindo hasta ese mundo de la 
violencia y de la contradicción el testimonio del espíritu cuyo es. El filó- 
sofo: cristiano sabe que necesita elaborar, bajo el cielo de los principios 
supremos cuyo depósito tiene la Iglesia, pero por. su cuenta y riesgo y 
sobre la tierra de la historia humana y profana, una filosofía política y 
social lo bastante realista para arraigar sobre el vivo trabajo histórico que 
se realiza ante nuestros ojos, y -al mismo tiempo lo bastante libre para 
afirmar la primacía política de lo que el mundo actual no deja de ridicu- 
lizar, es decir, de la dignidad de la persona humana, del bien común de 
la multitud congregada, de los valores morales y espirituales. 

Sabe que se le exige una actitud franca con respecto al porvenir, 
una atención extraordinaria para no desconocer los menores movimientos 
Por donde surge un poco de esperanza en el seno de esas aguas más 
tenebrosas que nunca, donde se incuba la paloma del espíritu divino; una 
atención suma, al mismo tiempo, para mantener en medio de las vicisitudes 
Pcs] las verdades que no cambian. Sería seguramente más fácil 
incl una bella carrera universitaria, enseñando los grandes principios, 

so los falsos, con satisfacción y seguridad. 
lo ra Dei non est alligatum. La libertad del cristiano pea 
SOPOrta a libertad de Dios. Esta libertad de Dios es la que no podian 
r los judíos en Jesucristo. Ecce homo vorax et potator vini*, Co- 


15 
“2 Mateo, cap, XI, y, 19, 
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curaba en día de sábado, maldecía a 
evangelizaba a los pobres y caminaba sobre las aguas. | 
El cristiano debe estar por todas partes, y permanecer siempr, lo 
¿Por qué no declarar aquí el conflicto interior que, a pj sn re, 
obstaculiza muchos esfuerzos generosos Cn pro de la expansión del -clo, 
de Dios? El instinto social O sociológico, que pertenece al mundo Rs 
tinto de la colectividad terrestre, pretende colocar a los cristianos a 
mundo cerrado —quiero decir, en el orden temporal mismo, en e] a 
de la civilización— en una fortaleza levantada por la mano del hombre 
detrás de cuyas murallas todos los buenos estarán reunidos, para lucha, 
desde allí contra todos los malos que. la asedian. El instinto animal, que 
pertenece a Dios, exige a los cristianos Ene se dispersen por el mundo 
que ha creado Dios, para llevar a él su testimonio y para vivificarle, 

-—— Enrealidad, los buenos y los malos están mezclados en todas partes 
hasta en la Iglesia; y la imagen de una fortaleza o de una ciudadela, que 
se refiere al mundo, debiera más bien, en el actual estado del mundo, dejar 
paso a la de unos ejércitos en campaña realizando una guerra de moni. 
miento. Las murallas temporales existentes no són las de un mundo cris- 


tiano, sino las de un mundo apóstata. Hay que defender todo cuanto sub- 


siste en él, aun de valores humanos y cristianos, pero es necesario también, 


en la medida del esfuerzo humano, crear un “mundo nuevo, un nuevo mun- 
do cristiano. La Iglesia, nacida de Dios y superior al tiempo, es una ciudad 
rodeada de murallas; y el material de su muro era de jaspe ...*; por una 
paradoja admirable, perfectamente cerrada porque es universal y porque 
no sólo los bautizados, sino de un modo invisible todos los hombres de 
buena voluntad, le pertenecen. Pero es un gran error confundir con la 
Iglesia, reino de Dios que peregrina por este mundo, centrada toda sobre 
la vida eterna, las estructuras sociales-terrestres de la vida política y tem- 
poral de los hombres, incluso cuando éstos son, al menos de nombres, 
cristianos. V JN 
He intentado demostrarlo en otro estudio: el problema central de la 
época presente, desde el punto de vista de una filosofía cristiana 0€ a 
historia, es el de la reintegración de las masas, separadas del cristianismo 
por culpa de un mundo cristiano infiel a su vocación. Este problema Es 
evidentemente central en el orden espiritual, o de la salvación. Es cent 
también en el orden temporal, político y social. Séame permitido repro 
ducir lo que he escrito recientemente sobre este tema: “A nuestro pá 
el dilema es, pues, inevitable: o bien las masas populares St apes 
cada vez más a las diversas clases de materialismo que se esfuerzaD 
seducirlas y en viciar su movimiento de progresión histórica, ) 
este movimiento se desarrollará bajo unas formas anormales Y 


mía con los republicanos, 
a p los Hico, 


«lí - el e . p 
O bien es al cristianismo al que pedirán una filosofía A ¡sn/0 


y pe vida, y mediante el cristianismo, por la formación de UN humá 
eocén ? 
céntrico, cuyo valor universa] podrá reconciliar entre ellos, hasta 


2 Apocalipsis, cap. XXI, v, 18. 
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dominio temporal y cultural, a los hombres de todas las condiciones, su 
voluntad de renovación social llegará a realizarse y tendrán acceso a la 
Jibertad de persona mayor, libertad y personalidad no de la clase absor- 
piendo al hombre para el aplastamiento de otra clase, sino del hombre 
iransmitiendo a la clase su dignidad propia de hombre, para la común 
instauración de UnA sociedad de la que habrá desaparecido, no diré que 
toda diferenciación y toda jerarquía, pero sí la actual división en clases”. 

Es inútil insistir sobre las' proporciones de la remoción histórica 
ue implica semejante hipótesis. Por una parte, poderosos focos de reno- 
vación espiritual y religiosa debieran despertarse en las masas. Por otra 
arte, los cristianos debieran libertarse de numerosos prejuicios socioló- 
icos más o menos inconscientes; el pensamiento cristiano debiera inte- 
grar, purificándolas de los errores anticristianos en medio de los que han 
nacido, las verdades presentidas y deformadas por todo el esfuerzo social- 


terrestre de la edad moderna; una acción social y política inspirada en 


este pensamiento debiera desarrollarse en amplias proporciones. 


Es mucho más que un derrocamiento cualquiera de las alianzas, es 
en una redistribución general de las fuerzas históricas, en la que tiene 
uno que pensar ante semejantes perspectivas. 

- Podría suceder entonces que este enigma, tan irritante para el es- 
píritu, de la oposición provisional, que ha llenado los siglos modernos y 
sobre todo el siglo XIX, entre un mundo cristiano cada vez más apartado 
de las fuentes de sú propia vida y un esfuerzo de transformación del : 
régimen temporal orientado hacia la justicia social y nutrido de las más 
falsas metafísicas, podría suceder que ese escándalo del siglo XIX, del que 
hablaba un día el Papa Pío XL encontrara cierta inteligibilidad al reingre- 
sar en un misterio incomparablemente mayor y más elevado. A propósito 
de la repulsa provisional y de la reintegración final del pueblo judío, ¿no 
nos ha, dicho San Pablo que Dios encerró a todos en incredulidad para 
tener misericordia de todos? Si se pensase que un nuevo orden temporal 
cristiano no surgirá de un modo pleno y duradero sino después que la 
“desobediencia” y el “pecado”, en los cuales se ha “encerrado” el mundo 
cristiano de los tiempos antropocéntricos, hayan suscitado una nueva 
efusión de “misericordia”, se tendría quizás una idea del orden de grandeza 
de la peripecia histórica a la que está ligada la instauración de una nueva 
cristiandad. ' A AS | 

Entre tanto, ¿permaneceremos serenos? ¿Podemos pensar, sin es- 
tremecernos de dolor, en esa multitud de hombres que un hondo resenti- 
miento, nacido de la dignidad humana humillada y ofendida en ellos, ha 
vuelto contra el cristianismo, confundido por ellos con un régimen tem- 
e ha rechazado de su existencia las verdades cristianas? ¿Es q 
Deseas do cuántos de ellos, son cristianos sin saberlo? ¿No a. qu 
Cl traba; e auténtica humanidad, de bondad, de heroísmo encarnado en 
Pesino Jo cotidiano y en la pobreza representa el pueblo obrero y cam- 

Para la historia? ' 
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Al escribir estas líneas pienso en los espectadores del “Coriolang” 
que vibraban de entusiasmo, el año último, a cada insulto lanzado Contra 
la plebe, y que confesaban así públicamente su propia misería interior, 


Sería absurdo desconocer los admirables recursos que subsisten 
los hombres de otras clases. Pero es, sobre todo, en la esfera de la vida 
individual y personal donde se muestran, y $ la fuerza de la inteligencia 
técnica reside todavía en la burguesía, parece que el espectáculo de] 
mundo actual nos informa claramente sobre la disolución de las estruc. 
turas internas de la burguesía como clase. El acontecimiento capita] dy 
mundo moderno es la llegada de las masas a la existencia histórica, y el 
hecho es que ellas desempeñan ya en todas partes, hasta en los regimenes 
que para incorporarlas a un Estado totalitario o a un Estado comunista 
tienen que desarticular toda la vida política, el papel de un factor predo. 
minante. Pero estas grandes fuerzas humanas y esta última reserva de la 
historia, el sistema de los buenos sentimientos O sistema Ortodoxo, las 
entrega al sistema anticristiano. 

Lo qué llamo el sistema de los buenos sentimientos, es un sistema 
de ilusión y de inercia. Formados por él, se ve a hombres excelentes en 
su vida privada encerrarse, en cuanto se trata de las cosas sociales y po- 
líticas, en una amarga y voluntaria ignorancia del prójimo y de las reali- 
dades más ciertas, y rechazar, como unos vencidos de antemano, todas las 
iniciativas que la acción de Dios en el tiempo exige de ellos; se quejan 
de que el mundo se les escapa y no sabrían qué hacer con el mundo; 
pasan por la historia como una momia en un ataúd de buenos pensa- 
mientos. Pues bien; volviendo a mi tema, la estampería sumaria de la 
ideología de los buenos sentimientos impulsa a un gran número de almas 
de buena fe a obrar como si toda una mitad de Francia —la que vota por 
la izquierda— estuviese consagrada por anticipado al ateísmo y al comu- 
nismo. En verdad, si el cristianismo permanece mudo a ella, está advo- 
cada por anticipado, no diré que a una revolución comunista, cuyas pro- 
babilidades parecen escasas, al menos en el estado actual de las cosas, pero 
sí a la ideología comunista y al ateísmo que ésta acarrea; porque los co- 
munistas tienen una doctrina coherente y vigorosa contra la cual carece 
de fuerza la ideología liberal; y solamente los cristianos pueden tener una 
doctrina lo bastante 'firme, osada y vigorosa para quitar sus pretextos al 
ateísmo, y para enfrentar, en una libre confrontación espiritual, una filo- 
sofía a otra filosofía, filosofía creyente a filosofía atea, humanismo integral 
a humanismo ateo. Y al hablar así, no pienso tan sólo en el apostolado 
cristiano que en orden puramente espiritual intenta dirigir las almas hacia 
la vida eterna, pienso en una filosofía cristiana que en el orden tempora 
y sin intención oculta de apostolado religioso, únicamente para encontra! 
en ese orden la verdad práctica y para servir a la vida temporal de los 
hombres, trabajase a fin de renovar las estructuras de la sociedad. Una 
filosofía semejante no tiene nada que ver con un orden cristiano pur?” 
mente decorativo, engastando principios cristianos y fórmulas cristiana? 
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sobre el desorden consustancial, superficialmente retocado, de un régimen 
social y cultural inhumano. Exige, porque combate principios más pro- 
fundos, UNA revolución más honda que todo cuanto la literatura revolu- 
cjonaria llama con ese nombre, Creo que muchos espíritus que buscan 
oscuramente por esc lado, estarían dispuestos a prestarle acogida. 


lA 


Pero, ¡cómol Si los cristianos no acuden a plantear el debate entre 
las IASas, ¿quiénes otros lo harán? ¿Quién escuchará si no habla nadie? Si 
1ós cristianos se niegan a hablar allí donde tienen una mínima probabili- 
dad de ser oidos, ¿cómo va a ser nunca escuchada su voz? ¿Cómo los hom- 
bres separados de nosotros por murallas de prejuicios seculares tendrán 
en cuenta nuestra te, si, en vez de hacer honor a sus almas, a sus aspi- 
raciones, a SUS inquietudes espirituales, permanecemos atrincherados en 
no sé qué aislamiento farisaico? | ? 

La respuesta es clara a tales preguntas. Pero la cosa no se realiza 
sin esfuerzo y sin numerosas dificultades, a causa de la mala inteligencia, 
eterna entre el mundo y el cristiano. Lo que el mundo pide a los cristianos, 
Jo que espera de ellos, es que se lancen por entero como una fuerza de 
s milicias de cólera, movilizadas constantemente por sus Con- 


tradicciones, que le devastan y que él ama. El mundo, de buenos o de 
malos sentimientos, el mundo de la conservación social o el mundo de 
la revolución, el mundo fija sobre los cristianos su triste mirada de Mino- 
tauro. ¡Con qué ternura atroz, con qué ansia sigue sus movimientos y 


espera una mirada de respuesta! | 

La respuesta no es comprendida nunca. Allí donde Dios lee amor, 
el mundo lee complicidad. El mundo cree que su propio deseo es com- 
prendido, que va a engullir una imagen de Dios en su vientre tenebroso, 
como dice San Juan de la Cruz. El cristiano cree que su propio deseo es 
comprendido, que el mensaje transmitido por él va a ser recibido por el 
mundo, No estamos aquí, como creería un barthiano, ante una tragedia 
sin salida, ante una antinomia irreductible. La antinomia se resuelve por 


la dialéctica del dolor. ¡ 

El cristianismo no entrega su alma al mundo. Pero debe ir hacia el 
mundo, debe hablar al mundo, debe estar en el mundo y en lo más 
hondo del mundo; no solamente para dar testimonio ante Dios y la vida 
eterna, sino también para cumplir-como cristiano su oficio de hombre en 
el mundo, y para —a despecho de la gran equivocación de que acabo de 
hablar, en el seno mismo de esta equivocación— hacer avanzar.la vida 
temporal del mundo hacia las regiones de Dios. Y en el mundo y en lo 
más hondo del mundo debe mantener intacta contra el mundo una doble 
independencia: primeramente, la de su' fe, la de la palabra de Dios, la 
e las virtudes orientadas hacia la vida eterna; y en segundo lugar, tam- 
e e de su actividad temporal de cristiano, la independencia de las 
ole ando a la palabra política toda la amplitud que le daba un Aristó- 
la Y Pueden llamarse las virtudes políticas cristianamente encauzadas ha- 

a vida temporal y el bien de la civilización humana. 


choque en la 
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UNA E | 
| *PERIENC1A | 

Quisiera ahora decir una meme ta 00 e hecho Personal, y do 
algunas explicaciones sobre un caso particular, infimo en sí mismo,“ 

Cuando, en el transcursO del verano, me pusieron al corrienta da 
proyecto de fundación de un nuevo a oir Políticament, 
hacia la izquierda, pero independientemente de todo partido, que se man 
tendría en el plano de las ideas y donde unos escritores ansiosos de Jibo,. 
tad podrían confrontar Sus concepciones del mundo y de la vida y en q 
que unos católicos podrían expresarse Con tanta franqueza y libertad 00. 
mo unos comunistas, y cuando tuvieron la: atención de invitarme a cola. 
borar en él, rechazar tal invitación hubiera sido, indudablemente, my, 
favorable para mi tranquilidad personal, Pero hubiera sido, a mi juicio, | 
un error. Lo que he expuesto en las páginas precedentes explica lo suf;. 
ciente las razones de mi aceptación. No sólo estoy dispuesto a escribir en 
todas partes donde se me deje libremente aportar mi testimonio, lo mis. 
mo en un periódico de derecha que en uno de izquierda (puesto que todo 
periódico que tenga un público numeroso €s, fatalmente, clasificado así), 
sino que, en el caso actual, me agradaba por una razón “especial escribir 
de ese modo en una publicación de izquierda: porque el público. de iz- 
quierda es, precisamente, el que tiene más contadas Ocasiones de escuchar 
una voz cristiana y porque es donde los mayores prejuicios —de un origen 
más social que metafísico— son alimentados contra el cristianismo. 

No siempre es fácil hacer lo que uno quiere, sobre todo cuando 
se trata de un periódico. Entre las mejores intenciones, y el resultado ob- 
tenido, existe el margen de las dificultades que presenta la materia. No 
sé si los fundadores de “Vendredi” han quedado muy satisfechos del primer 
número de esta publicación; a mi'me ha defraudado y no ha respondido 
a la idea que me había forjado. Demasiada política y no la suficiente 
libertad; falta de las explicaciones indispensables referentes a la indepen- 
. dencia de los colaboradores entre ellos y en relación con la línea política 
del diario. El público, el público francés sobre todo, que no ve más que 
política en todo, que no está en absoluto acostumbrado al diálogo qué 
pueden sostener en un mismo círculo espíritus opuestos, tenía, desde % | 
primer momento, que tomar por un signo de alianza lo que era UN signo 
de diversidad. ¿A quién se le iba a ocurrir reflexionar sobre el texto mism0 
de mi artículo y sobre lo que en él decía del humanismo y del heroísmo 

| Los malentendidos, por lo que puedo juzgar, han sido tan gran 
a izquierda como a derecha; se ha creído que yo me enrolaba ali. 7 
pd ¿ sí lo astante explícita para poner las cosas en SU hi E: 
a aba yo en ella mi Oposición a todos los partidos actuales, y mi de $ 
e no hacer ni la política de “Vendredi” ni ni otra. Sin embar$” | 
una falsa impresión al comienzo ade aa to tien 
' no se borra fácilmente. En cual 


uno la desgracia de enfrentarse con la opinión, la independencia que”, 
salvo únicamente cuando es comprendida | 
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Me satisface haber demostrado, dando un artículo al primer número 
€ «vendredi, que no me negaba a conversar y que estaba dispuesto a 
intentar | CpoaRnen Espero que los directores de ese diario me com- 
renderán si digo qu una subsistiendo la fórmula de éste tal como es, 
onsidero que la experiencia ha sido mal iniciada. Estoy muy lejos de 
enunciar por eso a encuentros y confrontaciones necesarios: concedo más 
importancia que nunca a ree posibilidad de diálogo entre espíritus situa- 
dos muy diferentemente, incluso antagónicos, preocupados con el trabajo 
pistórico que Se realiza en nuestros días; esto no puede hacerse, sin em- 
bargo, más que en una.atmóstera lo suficientemente purificada de las 
asiones del momento. -. o | 
E Y añadiré esto. Además de lo que puede llamarse la acción cívica 
cristiana; Que se refiere a la defensa política de las libertades religiosas 
de los valores de derecho natural que les son afectos, acción cívica a la 
ue" están llamados todos los cristianos, creo dentro, precisamente, del 
orden estrictamente político, en una política cristiana, no cristiana de apa- 
riencia y ostentación, sino violenta e intrínsecamente cristiana: esta po- 
lítica-no existe 3, sólo se halla esbozada aquí y allá, está por suscitar en la 
historia; el trabajo generoso que en diversos grupos y por diversos métodos 
tiende a ella desde más o menos lejos, no ha tenido aún resultado; mi 


esfuerzo de filósofo, en el orden de la filosofía práctica, quisiera contribuir 





por. su parte a prepararle intelectualmente el camino. Me importa esen- 
cialmente que, de. resultas de las malas inteligencias que acabo de señalar, 
esta política, tal como la concibo, no permanezca ignorada, O sea, confun- 
dida con unas políticas muy distintas. De aquí las consideraciones que 
se encontrarán más adelante, y en donde no hago más que mantener unas 
posiciones que he definido ya en otra parte, pero que he juzgado indis- 
pensable afirmar de nuevo en este cuaderno. i | ! 


ENTRE LAS FACCIONES 


) 


He hablado en otra parte de la posición de un hombre que no sólo 
se niega, por deseo: de una dependencia, a adherirse. a: ninguno de los 
partidos. políticos, sino que se encuentra, en virtud de concepciones bien 
determinadas, “en contra” de cada uno de- ellos y que tiene, “sin embargo, 
conciencia de. la importancia .suma: de las realidades políticas; esta post- 
ción incómoda es la mía *. Creo que es, igualmente, la: de muchos católicos. 
A decir verdad, pagamos hoy las culpas de nuestros padres. Habrá que 
A una vez más: tan nefasta me parece la concepción de un partido 
poe con etiqueta confesional, a semejanza del Centro alemán, como 

parece necesaria la existencia de formaciones políticas, estrictamente 


3 Quie : l icli Í 
Principios mp A el plan de acción, que los la Iglesia y, en especial, por las encíclicas pontt- 
¡ricamente esta política no están formulados ficias. > : d 
8, sino bor 1 e teólogos y los filósofos cató- 4 Carta en “Vendredi”, 8 de noviembre de 
2 propia enseñanza corriente. de 1935. 
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políticas, de inspiración cristiana. Tales formaciones se refieren a ú 
esencialmente distinto de lo que se llama, conforme al CONCepto orde 
denominación establecidos por el Papa P ío XL, la Acción Católica: ) ay 
la Acción Católica concierne a la esfera de lo espiritual, consides, le 
bien en sí mismo, o bien en Sus conexiones con lo temporal; e 
que unas tomaciones especialmente políticas se adscriben a la esfera me 
de lo temporal, y de la actividad civil que los cristianos deben desple Ma 
no como miembros de la Iglesia de Cristo y como conciudadanos PA 
santos, sino como miembros-cristianos de cierta ciudad social-terrestra de 
cierto mundo de civilización, y como conciudadanos de los hombre 
que sufren y penan en el trabajo perecedero de esta vida mortal, E, 
otros términos, corresponden en la esfera de la acción extrema Y Pública 
de la existencia, en el alma, de unas virtudes políticas de orden natura] ly 
cuales, en un alma existencialmente cristiana, tienen en su orden Propio 
un justo punto más elevado y son intrínsecamente elevadas y fortalecidas 
por más altas virtudes. % 

Hay que comprobar con amarga pena la carencia de tales forma. 
ciones políticas. Que un día u otro surja una, sanamente concebida, es 
uno de los resultados que hay derecho a esperar de la elaboración de 
una filosofía política basada sobre una justa idea de la historia modema. 

Entre tanto, es demasiado seguro que la carencia de órganos de 
actividad temporal de ese género constituye una anomalía en un país 
como el nuestro, y atormenta a un gran número de cristianos preocupados 
de sus deberes temporales, y hace más angustiosos todavía los problemas 
planteados en el momento actual por la división de los franceses en dos 
campos enemigos. pi ( 

Aun a falta de semejantes formaciones, me imagino que hay cató- 
licos que, de haber estado más desarrollada en ellos la educación polí: 
tica, hubieran podido tomar la iniciativa de ese tercer partido de que habla 
el manifiesto Para el bien común* y que no debe considerarse como un 
partido, que disputa el terreno a los otros partidos en el mismo plano de 
las maniobras políticas y de las combinaciones electorales y gubernamé!” 
tales, sino como una gran reunión de hombres de buena voluntad, Cons 
cientes de la unidad moral que subsiste, a pesar de todo, entre los fran: 
ceses, y asignándose ese fin realmente muy político, pero superior 2 as 
pasiones partidistas, de hacer imposible la guerra civil no tan sólo indu: 
ciendo por medio de una incesante propaganda moral, a los frances » 
A e A A 

momento, y dirigiéndose siemprS, 


quiera que sean las fluctuaciones y las vicisitudes del movimiento e 


y E 4 
Maca ar hacia lo que sirve realmente a la justicia y a la paz: po | 
reunión de este género que sólo puede concebirse sobre la base de | 


y , ¿114 : ' : y y 5" 

per institucionales del país y del respeto al régimen político ex] 

ente » > a » mi En . ú e eb ñ 
te, es capaz de ejercer, si la masa de sus adheridos es lo suficiente” ' 


5 París, Desclte Do Brouwer, 1934 | 
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mm 


nu 
los de 


fácil * 


tud corricn 
de] mismo nombre 


dera N 
esencial 
nuestra 

comunió 
estén 


ue está compuesto € 
ara unos hombres de 
miento de un tercer partido, ente 
tible con la 


verdaderamente pre 


merosa Y id por 2 ntemente organizada, una acción decisiva sobre 
Bien claro npareco que una actividad como esa carece de prestigi 

y corre el peligro de atracrse los juicios depreciativos pci 7 
te de los sensatos y de los moderados, concita sobre las virtudes 
(las cuales, consideradas en sí mismas y en su verda- 
aturaleza son, sin embargo, virtudes políticas por excelencia). Lo 


sora que no mercciese en realidad tales juicios. Y el amor a 
patria > el celo por la paz cívica, y el sentido de la 
" de un pueblo con su vocación, y la amistad que hace que 


separa los dos campos enemigos se 
embargo, una inmensa masa de franceses que no quieren la guerra civil, y 


que podría ser puc 
todo caso, antes o después 
cívico como aquél, cuya necesidad comprendió en tiempos 
de PHospital” con el que Francia dominará el 


religiosa 


estado desastroso que padece actualmente. 
señalar deliberadamente que no se espera 
soluciones de tipo mussoliniano, no es en m 
segundo lugar, que si 
no es contra unos franceses y 
lo; es para Francia que está ahí tal como la 


político 


liación de los franceses, 
amenaza como hay que desear 
historia la ha hecho, y es por medio d 


s el canciller 


opuesto; en 


severante. 


Por necesaria que pueda ser, la solución de 
sobre todo teniendo en cuenta el porvenir. 


embargo, insuficiente, 
llevar más adelante 


Digamos primero, antes de 


r 


sentes en el corazón las personas humanas de 
ste pueblo, no, no son un maná demasiado insípido 
buena voluntad. ¿Hay que considerar el adveni- 
ndido así, como resueltamente incompa- 
s circunstancias actuales? Desde hace dos años la zona que 
ha reducido singularmente. 


Queda, sin 


sta en movimiento si se le enseñase el camino. Y en 
de las catástrofes, es realmente por un acto 


de las guerras 
Añadiré, en primer lugar, que 
nada bueno para el país de las 
odo alguno entregarse al frente 


se desea realmente la reconci- 
por medio de la 


e una labor positiva, paciente y per- 


DERECHA E IZQUIERDA 


] tercer partido es, sin 


nuestro propósito, 


cómo se presenta ante nuestros ojos el problema de la derecha y de la 


izquierda, | 

No ser ni de der 
remontar la oposición de 
que esto es menos fácil de lo que pare 


6S 
tenimí relaciona con las modificaciones de £03- 


7N 
otr 
au 5 no 


uo de 


que se trata más adelante. 

e los medios empleados por Miguel 

rie siempre oportunos. SÍ evoco 

Pola no es pára exigir un nuevo Co- 
sy: es para rendir homenaje A 


echa ni de izquierda; muchos aspiran con razón a 
dos mundos de prejuicios y de ilusiones. Aun- 


ce, y hay que entenderse acerca 


momento de nuestra 


aquel que, en un terrible 
la unidad de la ciu- 


historia, comprendió que 
dad temporal no debía romperse ni siquiera por 
discordias tan hondas como lag discordias rell- 
losas, y que hizo todo cuanto pudo por evitar a 
Francín la política de la Suint Part élemy. 
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del sentido de estas palabras. Porque tienen dos sentidos que se mezq] 
un sentido fisiológico y un sentido político. di 
En el primer sentido es uno de derecha o de izquierda por una gi, | 
posición temperamental como el ser humano nace bilioso o sanguíneo 
Es inútil, en este sentido, pretender ser ni de derecha ni de izquierda. 
lo más que puede uno es corregir su temperamento y proporcionarle e 
equilibrio que se acerque más o menos a] punto culminante donde se jp. 
tan dos pendientes, porque en el límite extremo de esas pendientes, SUrge 
una especie de monstruosidad ante el espíritu —a la derecha el puro cirijs. 
mo, a la izquierda el puro irrealismo (o idealismo en el “sentido: metafísico 
de esta palabra). El hombre puro de izquierda detesta el ser, prefiriendo 
siempre y por hipótesis, según la frase de Juan Jacobo, lo que no es a lo 
que es: el hombre puro de derecha detesta la justicia *y la caridad, pre- 
firiendo siempre y por hipótesis, según la frase de Goethe (él también 
enigma, y Ocultando su derecha con su izquierda) la injusticia al desorden, 
Uri noble y bello tipo de hombre de derecha es Nietzsche; un noble y bello 
tipo de hombre de izquierda: Tolstoi. 0 
| En sentido político la izquierda y la derecha designan ideas, ener- 
gías y formaciones históricas adonde los hombres de esos dos tempera- 
mentos opuestos son atraídos normalmente para reunirse. Y aquí también, 
considérando las circunstancias históricas en que se encuentra en tal mo- 
mento el país, es imposible que cada uno de aquellos a quienes interesan 
grandemente las realidades políticas no se oriente más bien'a la derecha 
o más bien a la izquierda. Las cosas :se embrollan, sin embargo, en este 
punto, porque a veces hombres de derecha' (en el sentido fisiológico de la 
palabra) hacen una política de izquierda "y a la inversa. Creo que Lenin 
es un buen ejemplo del primer caso. No hay revoluciones más terribles 
que las revoluciones de izquierda hechas por temperamentos de derecha; 
no hay gobiernos más débiles que los gobiernos de derecha regidos por 


temperamentos de izquierda (Luis XVI). 
Pero donde las cosas se echan a perder por completo es cuando 
en determinados momentos de honda agitación, las formaciones políticas 


de derecha y de izquierda, en vez de ser cada una un tronco de caballos 
más o menos fogoso, guiado por una razón política más o menos firme, so» 
ya tan sólo complejos exagerados,' arrebatados por su mito 'ideal, rl 
la inteligencia política pueda de allí en adelante más que 'emplear O 
en servicio de la pasión. No ser'ni de derécha'ni de izquierda signitles. 
entonces querer conservar la razón. o 
Y esto mismo puede tener un doble significado. Puede siguio 
una especie de atrincheramiento en lo espiritual; en este caso el reproc E 
de evasión o de secesión no es injustificado, al menos par los que Y 
están separados del mundo por su profesión O por su estado. " 
Pero esto puede significar una cosa muy distinta; puede significo 
que está uno decidido a mantener en lo temporal y para lo temporal, M 
sólo cl necesario trabajo orgánico, las actividades. cívicas, culturales y 5% 


200 





Escaneado con CamScanner 


ciales, QUO requiere el bien común te 


e ep mporal y que le sirven mejor que las 
discordias civiles, sino tambié 


: én una determinada concepción política, un 
determinado testimonio político, un determinado germen de actividad po- 
Jítica que se consideran indispensables para el porvenir de 
la civilización. | | 

Todo el problema se reduce aquí a saber si se cree que una política 
auténtica y' vitalmente cristiana puede surgir cn la historia y se prepara 
invisiblemente desde ahora, Se reduce a saber si. el cristianismo debe en- 
carnarse hasta abí, si la misión temporal del cristiano debe llegar hasta 
ahí, si el testimonio del 'amor vivificador debe descender hasta ahí, o 
si hay que entregar al diablo el mundo en lo que tiene éste de más con- 
natural: la vida civil o política. 

- Si se' cree en la posibilidad de una política auténtica y vitalmente 
cristiana, entonces el deber temporal más urgente es trabajar para ins- 
tawrarla, Y el mayor mal sería dejar que prescribiese. NN 

No tengo la candidez de pensar que una política así inauguraría “el 
“reimo de Dios en la tierra, o haría buenos :a: la mayoría de los hombres. 
Creo que, obstaculizada constantemente y constantemente combatida, cons- 
tantemente traicionada, lucharía: también constantemente para hacer las 
estructuras de la: vida social y política más dignas de la persona humana y 
de su vocación. lr a E E | 

No es «éste sitio para desarrollar semejante concepción, no menos 
hondamente extraña a la concepción comunista-atea, que a la concepción 
totalitaria o fascista de la vida social. Diré únicamente que, a mi juicio, los 
nombres que mejor la caracterizan son los de personalista y comunitaria, 
de pluralista, de humanista integral *. ? o 

Diré tan sólo que una justa filosofía política no es, evidentemente 
—como doctrina, y doctrina justa y, Por consiguiente, superior a las diver- 
sidades materiales de-temperamentos—, ni de derecha ni de izquierda; 
pero en la aplicación requerida por el estado de la época, una WE poros 
cristiana (y quiero decir con esto, cristianamente inspirada, pero llamando 
a ella a todos los: no cristianos que la encontrasen justa y humana), pare- 
cería sin duda llegar muy lejos a la izquierda, respecto a ne 
técnicas en la apreciación del. movimiento concreto de la historia y en las | 
exigencias de transformación del' actual régimen económico, aun pa 
en realidad, posiciones absolutamente originales y ar do del 
espiritual y. moral, de principios muy area e las po o 
mundo y de la vida, de la familia y de la ciudad en 97 e des honiores 
partidos de izquierda; esos principios, en efecto je gu a 
clasificados en la derecha, como Alberto de Mun o La our du Pin, hi 

ndicarlo, ni de derecha 
servido admirablemente), no son, come acabo de i ' 


: o . Dios. 
ni de izquierda, sino superiores y basados en 


la ciudad y de 


8 “Du régime temporel et de la libertó”, págs. 54, 71 y 70, ná 
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' NECESIDAD 
NUEVAS FORMACIONES POLITIC AS 


Tanto como la agrupación contra la guerra civil, de la que ba 
hablado anteriormente, lo que es necesario, lo que esperamos, aquello cuya 
falta deploramos en el plano temporal, es una nueva formación polític, 
que se asigne como tarea realizar una refundición de régimen socia] dé 
acuerdo con los principios de humanismo integral: Un partido, o mejor 
dicho, una fraternidad política que no pretenda agrupar a los católico 
como tales, ni a todos los católicos, sino únicamente a “unos” católicos que 
tengan esa concepción del ideal histórico a perseguir y de los medios d 
emplear; y que no pretenda agrupar exclusivamente a unos católicos, j 
siquiera exclusivamente a unos cristianos, sino a todos los que quieran 
consagrarse de hecho a cierta empresa histórica (que esta misma empresa 
pertenezca a la metafísica y a la espiritualidad católica y requiera, por.con- 
siguiente, unos jefes católicos, es ya otra cuestión: debe ser lo que es y 
de la manera más completa: después de eso llama al trabajo a todo obrero 
de buena voluntad) *. 

Añadía yo en el libro del que están copiadas estas líneas, que a 
una formación tal, política y social-temporal —si se crea alguna vez—, debe 
pedírsele que realice una obra primeramente espiritual y que luche con 
las armas del heroísmo cristiano. No se extrañarán de esta aparente para- 
doja más que aquellos que desconocen la dependencia intrínseca y esencial 
de lo político y de lo social con respecto a lo moral, de lo temporal con 
respecto a lo espiritual y que no han comprendido aún que los males de 
que sufren actualmente las cosas humanas, son incurables si no se llevan 
las cosas divinas a las profundidades de lo humano mismo, de lo secular, 
de lo profano"*. | ( 

Imaginemos que existe una formación política de ese género, que 
agrupe a unos hombres decididos a reanudar bajo distintas modalidades 
los métodos —transferidos a la esfera temporal— de los antiguos cristianos 
y de los apóstoles de todos los tiempos *; imaginemos que haya tomado 
todas sus posiciones en relación con los fines lejanos a alcanzar y €n re- 
lación con los problemas presentes. Podría esa formación recurrir a todos 
los movimientos tácticos que le pareciesen justos y oportunos, contraer 
dentro de los límites que quisiera todas las alianzas que se le antojasen; 
su libertad no se encontraría comprometida por eso, ni el depósito confiado 


a ella. 
e una for- 


rapolítico, 
que lleve 


Pero, ¿qué incumbe a cada uno de nosotros mientras falt 
mación semejante? Así como en el orden espiritual, que es Sup 
la libertad del cristianismo exige de él que sea todo de todos y 
a todos sitios su testimonio y su palabra, y que estreche por todas partes 


fi “4 sj ES 
Pra Du régime temporel et de la liberté”, pág. 11 “Du régime temporel et de la Libere» 
10 “Du régi o, pág. 210. 
178-177, 5 cemporel et de la líberté”, págs. 
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osos 1105 humanos de auténtica amistad, de bondad fraterna] de virtudes 


paturales de e de abnegación, de dulzura, sin los cuales no pode- 
os realmente ayucamos unos a otros y sin los cuales la caridad sobre- 
1” al o lo que tomamos por ella, corre el riesgo d mm 
natural, sora le tan ele Bona sgo de helarse o de volver 
, un proseli ISI | gual modo, en el orden político mismo, con- 
viene a falta del órgano apropiado para una política vitalmente cristiana 
efender ante todo el germen interior de una política semejante contra 
todo lo que pudiese alterarlo. 
Cuanto más trágil sea aun ese germen, cuanto más oculto y discu- 
tido, mayor intransigencia y dureza hay que poner en conservarlo puro; 
a lección de los grandes conquistadores de la revolución es en esto singu- 
Jarmente instructiva para nosotros. Es la negativa a ofrecerse la que re- 
viere aquí la libertad del cristiano; no para atrincherarse y replegarse en 
una especie de purismo de espiritualidad, sino por conciencia a sus res- 
onsabilidades temporales y para entregarse a ellas más auténticamente. 
Porque desde ahora y en las condiciones más ingratas y.con la torpeza de 
los comienzos, ha sido dada la salida. Y aun cuando la llama invisible de 
la misión temporal del cristiano, de esta política cristiana que el mundo 
no'ha conocido aún, no ardiese más que en algunos corazones, porque por 
fuera la madera es demasiado verde, el testimonio sería así mantenido al 
menos y el depósito transmitido; y entre el horror creciente de un mundo 
donde la justicia, la fuerza, la libertad, el orden, la revolución, la guerra, 
la paz, el trabajo, la pobreza, todo ha sido deshonrado; donde la política 
no realiza su tarea más que corrompiendo con la falacia el alma de las 
multitudes y haciéndola cómplice de los crímenes de la historia; donde 
la dignidad de la persona humana es escarnecida continuamente, la reivin- 
dicación de esta dignidad y de la justicia, la primacía política de los va- 
lores humanos y morales que constituyen la parte principal del bien común 
terrestre, seguirían afirmándose y volvería a lucir un poco de esperanza 
para los hombres: en una revancha temporal del amor. El principio del, 
mal menor es frecuente, y con razón, invocado en política. No existe ma- 
yor mal que dejar sin testimonio, me refiero al orden temporal mismo, y 
en relación con el bien temporal mismo, la justicia y la caridad. 
Terminaré estas páginas reproduciendo la conclusión de un estudio 
que he citado ya 1?: esta conclusión fija con precisión unas ideas que 
importan mucho para mi propósito actual: se plantean ciertas cuestiones 
referentes a la actitud que los hombres conscientes de la' tarea temporal 
el cristianismo interesados en actuar en el dominio temporal —digamos, si 
“e quiere, para interpretar aproximadamente el cives praeclari de los anti- 
guos filósofos, los elementos perspicaces— tienen que adoptar actualmente. 
o es pelear ds esti pu o E E 
lítica de ble a pe ción) pus 2 - sion od al vo Eulate a 
Ema ent jetivo alejado. Llamo acción política de objeti dila. 
n política que, aun queriendo trabajar para un futuro muy. 





íliKAá> Om gg XA. O o 


12 : »a 
Esprit”, artículo citado, octubre de 1935. 
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tado, se determina ella misma como acción y mide su impulso con rey. 
pecto a una realización próxima que le sirve de punto de mira. 

Si bien es cierto que por el hecho de sus vicios internos y de sy 
negaciones, nuestro actual régimen de civilización está encerrado en cop. 
tradicciones y males irremediables, resulta que una política de objetivo 
próximo, una política suspendida en el porvenir inmediato y que sitúa en 
sus realizaciones próximas su fin directamente determinante, puede elegir 
entre tres clases de medicación: una medicación de sostenimiento, que para 
mantener la paz civil se contentará cón el mal menor y recurrirá a palia- 

“tivos; una medicación draconiana, que pretenderá 'salvar inmediatamente 
al mundo doliente:con una próxima revolución que instaura la dictadura 
comunista del proletariado; y una medicación draconiana, que pondrá su 
esperanza en la revolución próxima o en un reflejo defensivo que proceda 
de una refundición totalitaria del Estado nacional. td 

Puede suceder que en ciertos momentos y en ciertos países, el pri- 
mer método se complete con alguna atenuación del segundo o del tercero 
que, por Otra parte, se parecen mucho, salvo en que el segundo da la 
preferencia a la comunidad proletaria en formación sobre la ciudad po- 
lítica existente, y el tercero a. la ciudad política existente sobre la comu- 
nidad proletaria en formación. Aunque no parece que las cabezas politi- 
camente calificadas de que hablamos se adhieran fácilmente a uno O a Otro. 
El primero, ¿no parece sufrir con las miserias del empirismo y del opor- 
tunismo, y, como toda política al día, no presupone la aceptación del 
régimen de civilización existente? El segundo, ¿no es solidario de una filo- 
sofía y de una mística terminantemente ateas y no desconoce en principio 
los lazos creados por la pertenencia de los hombres a una comunidades 
nacionales históricamente consagra 
táculos de hecho que, como el segun rta ctivo 
una áctividad política cristiana), ¿no espera la enmienda de ciertos males 
del régimen actual, de la agravación de otros, y no corre el peligro. de 

aniquilar una de las primeras condiciones de una instauración temporal 
cristiana, es decir, la posibilidad de esa reincorporación a la cristiandad de 
las masas Obreras en marcha hacia su emancipación social, de que se ha 
tratado en la presente exposición? | o | | | 

| “ Ante las considerables dificultades que acabo de señalar, pudiera su- 
ceder que nuestros buenos ciudadanos tuvieran la tentación de E 
garse en una actividad temporal más, pero superior a las aer . 
los partidos políticos (porque se refiere tan sólo a-las incidencias o 
temporal y de lo espiritual. y no:roza más indirectamente a la vida P a 
tica, propiamente dicha), es decir, sobre el terreno estrictamente limita 


' . O] S. 
de la “defensa temporal de los intereses y de las libertades rigors 
Una actividad tal es indispensable, con seguridad, es necesaria y MO 1g- 

| éste no debe Tep” 


suficiente. Requiere imperiosamente al cristiano, pero est sn E 
garse en ella. No debe estar ausente de ninguna esfera de la acción. E 
mana; por todas partes se le requiere. "Tiene que trabajar a la vez —eP 
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das? El tercero (sin hablar de los'obs- : 
do, aportaría al desarrollo efectivo de . 





| 





de cristiano— en-el plano de la acción religiosa (indirectamente 


«Jad ' ' 
ica), y —como miembros de la comunidad temporal—, en el plano de 
E epci de propia y directamente temporal y política. 
la Pero, ¿CÓMO lo hará? Pues bien, yo afirmo que es a una acción 


de objetivo alejado O e largo alcance a la que están : invitados nuestros 
+.0. praectarl. No seria esto ni una medicación de sostenimiento ni una 
qUe draconiana; sería quizás una medicación heroica. ] 
Fijémonos; cuando hablamos de la realización de un ideal histórico 

eristiano-temporal, es menester entender bien estas palabras. Un ideal 
históriCO concreto no será realizado nunca como, término o como cosa he- 
cha (de la que puede decirse: Ya está, se acabó, descansemos), sino como 
movimiento, cosa que está haciéndose y siempre por hacer (así, un ser 
vivo, una Vez que ha nacido, sigue haciéndose). ¿En qué momento tiene 
Jugar la realización de ese ideal, su instauración? Cuando pasa la línea de 
la existencia histórica, cuándo nace a la existencia, cuando empieza a ser 
“reconocido por la conciencia común y-a desempeñar el papel motor en la 
obra de la vida social. Antes se preparaba, después seguirá haciéndose. 
He llamado ya la atención 13 sobre la diferencia, entre utopía e ideal his- 
sórico concreto. Una utopía es, precisamente, un modelo que realizar co- 
mo término y como. punto de descanso, y es irrealizable. Un ideal histórico 
concreto es una imagen dinámica que realizar como movimiento y como 
línea de fuerza, y por esa misma razón es realizable. Por consiguiente, co- 
mo se ve, su realización puede ser lejana. (y en lo que se refiere a un 
nuevo orden cristiano del mundo, la creemos muy lejana), y sin embargo, 
servir desde el primer momento de punto de mira y dirigir durante un 
período preparatorio que puede ser larguísimo, una acción constantemente 
proporcionada a la finalidad futura y a las circunstancias, presentes al mis- 
mo tiempo. Es lo que llamamos una acción política de'largo alcance. | | 

Sólo. ella permite librarse de las antinomias. señaladas hace un mo- 
mento. Las ciudades políticas, las comunidades nacionales existentes son 
otra cosa que el régimen de civilización en donde están situadas en tal 
o en cúal época; es ésta una diferenciación esencial; y nuestros elementos 
políticos perspicaces no deben ni sacrificarse a la abolición del régimen 
actual de civilización, ni sacrificar por ellas la instauración de un régimen 
de civilización menos indigno del ser humano. El problema que se plantea 
ante ellos, y que es insolublé para toda política de objetivo inmediato, es 
el de conducir —mediante los profundos cambios, las reformas de estruc- 
tura que se requieren para ello, y también las disminuciones de soberanía 
oi para la implantación de una verdadera comunidad o in- 
nm e ciudades políticas existentes a través de las Pro E y 
cenclal ens - del iégimen actual, hasta un régimen nuevo yet nn «y 
en lo socia] - istinto del régimen actual, porque refleja auténtica ; 
| cial-terrestre, las existencias evangélicas. 


18 s | 
La vio intellectuelle”, enero de (1935. 
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Supongamos, pues, que se forman —y esto es lo que Nos parece e 
pone AS upaciones políticas d mi. 
nentemente deseable— una O vanas agr > ( p T as de nombre 
de especificación política y realmente política 10 pes implica una cient 
visión concretamente determinada del ago común temporal, como ty] 
de espíritu auténticamente cristiano —Y 159 de E “PACIONES, Porque 
en ese plano unos hombres unidos por la misma fe religiosa pueden Muy 
bien diferir y ser opuestos unos 4 otros. 
Si las consideraciones qué hemos opuesto aquí son exactas, aquello, 

de tales grupos que estuvieran basados sobre una buena filosofía Política 

una buena filosofía de la historia moderna, trabajarian en una acción 
política de largo alcance que, en lugar de hipnotizarse ante el momento 
presente, contaría con la duración, tendría en cuenta el tiempo de madura. 
ción necesario para una renovación humanista integral del orden tempora] 


Se practicaría desde ahora. No se desinteresaría de las actuales ne. 
cesidades del cuerpo social; es una obligación subvenir a las necesidades 
presentes de los hombres, a las que están ahí, ante nosotros, y que no 
esperan. Esta obligación no significa, sin embargo, que haya que sacrifi- 
carlo todo a las necesidades presentes; y, POr ejemplo, en plena batalla, 


un jefe piensa más en la victoria final que en los sufrimientos actuales de 
necesidades del presente sin 


los soldados. ¿Cómo subvenir, pues, a las e | 
compensar un mal con otro, ni gravar demasiado el porvenir! Con medi- 
das que, al propio tiempo que sirvan al bien común, creen y preparen 


transformaciones cada vez más hondas y que, si exigen paciencia, si no 
pueden, esperando la liquidación del actual régimen, aparecer más que 
como paliativos, y sobrepasan el empirismo y el oportunismo porque pre- 
paran un nuevo régimen de civilización. He aquí cómo la acción política a 
que nos referimos procedería a ese respecto, avanzando por grados, pro: 
poniendo y, en la medida en que lograse dirigir los acontecimientos, pl | 
cutando sus planes de acercamiento y su programas propios especifica 2 
por el fin-propio al que están consagrados. ( 
Pero este fin sería un fin a largo plazo. Los técnicos forestales 
trabajan para un estado futuro de la selva calculado con precisión, Le 
que ni sus ojos ni los de sus hijos verán. De igual modo, la acción poli A 
en cuestión mide su impulso en relación con un fin lejano, y su fin direc 
mente determinante consiste en unas realizaciones precisas, pero a larg 


plazo, y en función de este fin coordina todo el resto. 
Toda revolución auténtica supone que ha empez A Traslado 
apartarse del presente y, en cierto sentido, a desesperar de > on los 
los fines especificadores de su actividad a un estado incompatible $ 
principios del estado presente, llevar en sí ese porvenir que nO 3 y 
nacer más que de una ruptura esencial, y cuidar primeramente 
cuidar del presente en relación con él, prepararle por todos los 
convenientes, elaboración doctrinal, acción sobre los espíritus, obras 
les y culturales, acción política, es el primer rudimento de par bra- 
revolucionaria en el sentido más amplio y más legítimo de la pa% 


ado uno un día A 


ostul a 
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Los cristianos que adopten esta actitud pareccrán quizás separarse 
de los que quisieran ero a ho lista de los deberes cívicos una especie 
de deber de guerra Clvi > yo igar a cada cual a elegir entre ilusiones 

(aunque equiparables en muchos puntos) de salvación temporal 
:2mediata. En realidad ay pe en ello cierta separación, pero 
cólo en la medida en ds esta O ASIA del mundo deja de proporcionar 
-] punto de mira, y el o | ap determinante; no hay en eso escisión, no 
hay apartamiento o secesión, A pop (y nada es más verdadera- 
mente humano) negativa a sacrificar el porvenir al presente, hay conver- 
sión hacia UN término y concentración sobre un centro que no es el orden 
nte, sino una nueva cristiandad que requiere ser largamente pre- 
a y madurada. ( 

A decir verdad, no hay nada más escandaloso, y en cierto sentido, 
más revolucionario (porque esto es revolucionario hasta con respecto a la 
revolución) que la creencia en una política cristiana y a la pretensión de 
llevar a cabo en este mundo una acción política cristiana. Pero el cris- 
tianismo consciente de estas! cosas sabe que la primera manera de servir 

- el bien común temporal es permanecer fiel a los valores de verdad, de 
justicia y de amistad fraternal, que son su principal elemento. Y con tanto 
ardor como los discípulos de Proudhon o Marx guardan y cobijan en 
ellos, al precio de negativas necesarias, el porvenir de su revolución, él 
guarda y alimenta en su alma y en su acción el germen y el ideal de la 
nueva cristiandad, que tiene él la misión de preparar en el tiempo y para 
el tiempo y para la historia terrestre de esta pobre tierra. 

Así, pues, en el plano temporal como en el espiritual, bajo diferen- 
tes modalidades, pero con un rigor igual, los cristianos están consagrados 
a la misma ley de independencia, no en la reclusión, sino'en la comuni- 

- cación y en la obligación. La libertad que debe poner de manifiesto en lo 
más recóndito del mundo de una libertad encarnada. En lo más íntimo de 
los sufrimientos que deben ellos soportar hoy día por toda la tierra existe 
sin duda una necesidad divina de ruptura, no con el mundo, sino con las 
viejas esclavitudes del mundo; existen las duras exigencias de esta libertad 
empeñada. | 


rese 
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FUNDAMENTOS DE y 
A 


DEMOCRACIA 


o 


eses “The Nation” publicó un “artículo de Sidney 
aba de un problema capital para la democracia 
Analizando un reciente ensayo de 
T. S. Eliot, Mr. Hook, valiéndose de argumentos teóricos dis- 
cutibles a una solución práctica que, por razones diametral. 
mente diversas, me parece hallarse en el verdadero camino. Aun cuando 


coincidamos en general en la solución, hay puntos particulares importantes 


en que disentimos. Procuraré dilucidarlos. 
Eliot a que alude Mr. Hook. Sin 


No he leído el¿ensayo de T. 5. 
. t . . . . 1] 
embargo, si la manera como entiende el significado de las aseveraciones 


en él contenidas es correcta, temo que disentiría con T. S. Eliot, a lo menos 
en lo referente al modo en que deberían aplicarse a nuestra actual situa- 
ción histórica las concepciones teóricas que ambos tenemos por verda: 
deras. Es ésta una situación más bien paradojal, que puede ser aclarada 
por el hecho de que las conclusiones no dependen sólo de las premisas 
mayores, sino también de las menores. Puesto que desde hace muchos años 
y en muchos libros me he esforzado por dilucidar las materias en cuestión, 
me tomaré la libertad de sintetizar mi posición al respecto. | 

1. En la era religiosa de la Edad Media se realizó una gran tenta: 
tiva de construir la vida de la comunidad y la civilización profanas sobre 
la unidad de la fe teológica y de la creencia. Esta tentativa tuvo éXIt0 
durante cierto número de siglos, pero falló con el correr de los temp 
después de la Reforma y el Renacimiento. Y ya no se concibe un retorm 
al sistema religioso de la Edad Media. En la medida en que la comunida 


. e o es r , o ] 0 

civil se ha venido separando y distinguiendo más nítidamente del pe 

espiritual de la Iglesia —proceso que en sí mismo no fue sino el e 
de Dios y 


rrollo de la distinción evangélica entre las cosas que son 


ace algunos m 
Hook que trat 
el mundo de mañana 1, 


The 

. “py p4l 
2 Artículo publicado en el N2 17 de “Polí- 1 “The Dilemma of T. $. Eliot” (€ 
Nation, del 20-1-45). 


tica y Espíritu”, de noviembre de 1946. 
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cosas que son del César—, dicha comunid 


. A % 
“nun bien común que son de un orden “temporal” o “secular”, y en el 
qual los ciudadanos IR a diversos grupos o familias espiritua- 
Tes, participan por igual. La división religiosa entre los hombres es en sí 


“misma una desgracia. Pero constituye un hecho que debemos reconocer, 
querámoslo O NO. 


2. En los tiempos modernos se re 
vida de la civilización y la comunidad te 
Ja pura razón —de la razón separada de ] 
tentativa alimentó diversas esperanzas e 
- casó rápidamente. La mera razón apare 


ar la unidad espiritual del género humano, y el sueño de un credo 
“científico” que uniera a los hombres en la paz y en las convicciones co- 
munes relativas a los fines y. los principios básicos de la sociedad y la 
vida humana, se desvaneció al fulgor de las catástrofes contemporáneas. 
En la medida en que los trágicos acontecimientos de las últimas décadas 
han dado un mentís al racionalismo burgués de los siglos dieciocho y 
diecinueve, nos hemos encarado con el hecho de que la religión y la meta- 
física constituye parte esencial de la cultura humana e incentivos pri- 


ad civil se ha venido cimentando 






alizó otro intento de asentar la 
rrena sobre los fundamentos de 
a religión y del Evangelio—, Esta 
n los dos últimos siglos, pero fra- 
ció más incapaz que la fe de ase- 


TU 2 





A 


marios e indispensables en la vida misma de la sociedad. 


9. En lo que mira, por lo tanto, a la sociedad de mañana y a la 
democracia revitalizada que esperamos, la única solución es del tipo plura- 
lista. Los hombres pertenecientes a los credos y grupos religiosos y filosó- 
ficos más diferentes pueden y deben cooperar en la tarea común y en pro 
del bienestar común de la comunidad terrena, con tal de que suscriban 
por igual a los postulados básicos de una sociedad de hombres libres. 

Porque una sociedad de hombres libres implica postulados básicos 
enlazados. con la médula misma de su existencia y que ella tiene el deber 
de defender y patrocinar. Uno de los errores del optimismo burgués fue 
el de creer que en una sociedad libre la “verdad” y las determinaciones 
concordantes con la libertad y la dignidad humana emergerían automática- 
mente de los conflictos de las fuerzas y opiniones. El error estaba en 
concebir la sociedad libre como un mero ring para el boxeo de todas las 
ideas en mutua competencia. 

De este modo la sociedad democrática, en su comportamiento con- 
creto, no tenía una concepción de si misma y la libertad quedaba expuesta, 
inerme y paralizada, a las acometidas de todos los que la aborrecían y 
que procuraban por todos los medios despertar en los hombres el deseo 
morboso de liberarse de la libertad. € 

Si ha de dominar las tendencias totalitarias y responder a la espe- 
tanza de los pueblos del mundo, la democracia de mañana deberá tener 
Su propio concepto del hombre y de la sociedad, y su propia filosofía, su 
Propia fe, que la capaciten para educar a los individuos para la libertad y 
para defenderse contra los que quisieran utilizar las libertades democrá- 

ticas para destruir la libertad y los derechos humanos. Ninguna sociedad 
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puede vivir sin una inspiración fundamental y sin una fe fundamenta] 


comunes. 
Pero el punto de mayor importancia que es preciso notar aquí es q 


. . o 0 / 3 % 2 . 
de que esta fe e inspiración, esta filosofía y el concepto de sí propia que 
la democracia necesita, no pertenecen Cn lo esencial al orden de la Crecncja 


religiosa y de la vida eterna, sino al orden temporal y secular de la vida 


. «+ . : , ? . 
terrena, de la cultura y la civilización. Más aún, son matería de asentj. 


miento práctico antes que teórico y dogmático; quiero decir que miran a 
conclusiones prácticas que el espíritu humano, con razón O sin ella, puede 
intentar justificar en nombre de concepciones filosóficas totalmente diver. 
sas, probablemente porque dependen en lo fundamental de percepciones 
“naturales”, de las cuales llega a ser capaz el corazón humano mediante el 
progreso de la conciencia moral. Ocurre así que individuos poseedores de 
concepciones metafísicas o religiosas perfectamente diferentes, aun opues- 
tas —materialistas, idealistas, -agnósticos, cristianos y judíos, mahometa- 
nos y budistas—, pueden converger, no Cn virtud de alguna identidad doc- 
trinal, sino en virtud de una similitud analógica de sus principios prácticos, 
hacia unas mismas conclusiones prácticas, y pueden compartir la misma 
filosofía democrática práctica, con tal de que rindan el mismo culto, tal 
vez por razones muy diferentes, a la verdad y la inteligencia, a la dig- 
nidad humana, la libertad, el amor fraternal y el valor absoluto del bien 
moral. Como lo dice Mr. Hook, “las premisas básicas, bien metafísicas, 
teológicas o naturalistas, en que los diversos grupos justifican sus creencias 
y prácticas democráticas comunes, no deben estar sujetas a un proceso 
de integración” —digamos, de integración social o políticamente impues- 
ta—. “Basta, por decirlo así que los seres humanos vivan de acuerdo con 
las leyes democráticas” —y añadamos, compartan la inspiración y fe Co- 
mún democrática (humana, terrena, temporal) —. “Es una necia intole- 
rancia el otorgar legalidad a una sola fundamentación del derecho”. 

Si queremos ser sinceros en nuestro pensamiento y nO asustarnos 
abras, aquí deberemos advertir que donde existe la fe, humana 
bién hay herejes que amenazan la unidad de la comunidad, 
la sociedad religiosa medieval el hereje era el 
giosa. En una sociedad laica, de hombres libres, 
“las creencias y prácticas democráticas C0-. 


munes”, el totalitario, el que niegue la libertad —la de su vecino—, la 
dignidad de la persona humana y el poder moral del derecho. No an 
mos que se lo queme ni expulse de la ciudad, que se lo coloque fuera a 
la ley o en un campo de concentración. Pero la sociedad democrática de 
defenderse contra él, sea materialista, idealista, agnóstico, cristiano O JU ¿ 
musulmán o budista, manteniéndolo al margen de sus directivas, median 
el poder de una opinión pública fuerte e informada, y aun poniéndolo en 
manos de la justicia si sus actividades hacen peligrar la seguridad y 
Estado; pero, sobre todo, vigorizando por doquier de 


de las pal 
o divina, tam 
sea religiosa O civil. En 

que rompía la unidad reli 
el hereje será el que rompa 


una filosofía 
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da, UNAS convicciones intelectuales y un traba 
vió ceder a su influencia. 


Por otro lado, habrá que emprender una seria tarea de revisión inte- 
sal de los principios de la filosofía democrática. Y serán particular- 
de desear cl desarrollar la comprensión O inteligencia del principio 
ista y de la técnica de cooperación pluralista. Paréceme que las libres 
iradiciones de este país han de proporcionar oportunidades especiales 
llo. 

4. Las consideraciones expuestas explican por qué, al describir yo 
sobre asuntos franceses, a menudo ponía de relieve mi esperanza de que 
Ja nueva democracia francesa surgiría de la cooperación de socialistas y 
eristianos. En una tal democracia, sin embargo, ¿encontraría la “fe común 
pniversal”, de que hablo, su más elevada fuente de autoridad en el mé- 
todo científico? ¿Sería bastante la “planificación social inteligente” para 
asegurar la integración de la cultura? En la cultura democrática del futuro 
_si tiene un futuro—,. ¿será “el profesor consagrado al espíritu científico”, 
“y no el sacerdote”, “el que lleve la principal responsabilidad de alimentar, 
fortificar y enriquecer una fe común”? 

He aquí los puntos principales respecto de los cuales quisiera expre- 
sar mi disentimiento con las ideas de Mr. Hook. Temo que él se haya ins- 
pirado en esos pasajes en la tendencia racionalista cuyo carácter ilusorio 
yo señalaba más arriba (N* 2). 

La misma expresión de “fe común” que emplea Mr. Hook debería 
hacernos comprender que la inspiración democrática no puede encontrar 
en el método científico su más alta fuente de autoridad. Esta “fe” es de “un 
carácter secular y no sobrenatural”; sin embargo, aún una fe secular en- 
vuelve al hombre entero y sus más íntimas energías espirituales, y saca 
fuerzas por lo tanto, de creencias que trascienden con mucho el método 
científico. En otros términos, la justificación de las conclusiones prácticas 
que hacen que esa “fe común” sea, en realidad, común a todos, es en cada 
cual parte integrante de esta misma fe. En cuanto a la planificación social, 
aun si es inteligente, temo que una cultura organizada únicamente por 
esa planificación ofrecería escasas posibilidades a las facultades creadoras 
de la personalidad humana o al entusiasmo y felicidad del pueblo. 

El espíritu científico es de incalculable valor para la cultura en 
cuanto que, de un modo general, desarrolla en los espíritus el respeto 
y el amor a la verdad y los hábitos de la acuciosidad intelectual. (He aqui 
la + Sigámosto entre paréntesis, el me ramal pr hare 
Miento de ] q Pe pr sl m1 ci Pr ¿la democracia 
viven bt cultura occidental). Con todo, ni la aleats ni l: q” 

mente de la cultura. La ciencia, particularmente la 0 


Jo constructivo que resten 


para e 


mo e : l 
e Ma, se Ocupa de los medios, en especial de los medios e si 
sá a humana, La sabiduría que se ocupa de los fines, es tambicn, y 
es , ] que la 


e 508 todo lo demás, necesaria. Y sigue siendo un hecho 7 frater- 
mOcrática —que implica fe en la justicia, en la libertad, en 4 2 


fe q 
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nidad y en la dignidad de lá persona humana, en sus derechos tanto Co 
en sus responsabilidades, en esa cualidad de las leyes justas que Jas ha 
obligatorias en conciencia, en las hondamente arraigadas aspiraciones 81 
emancipación política y social del pueblo— no puede justificarse 
tarse, robustecerse ni enriquecerse sin las convicciones filosóficas 
giosas —“teológicas, metafísicas o naturalistas”— que miran a la misma su 
tancia y significado de la vida húmana. Aquí se transparenta la verdad 4 j 
la importancia otorgada por T. S. Eliot al carácter orgánico de la cultura, 
así como la injusticia de imputarle propósitos que, de ser llevados a cum. 
plimiento, darían por resultado una especie de “fascismo eclesiástico”. Por. 
que podemos tener la seguridad de que él vincula el esfuerzo por la 
integración de la cultura no al poder coercitivo de alguna autoridad ecle- 
siástica, sino a la eficacia persuasiva de la verdad. El esfuerzo por la inte. 
gración no sólo debe ser realizado en el plano de:la personalidad y la 
vida privada; es esencial a la cultura misma y a la vida de la comunidad 
como un todo, integración que no depende de disposiciones legales, sino 
de una inspiración espiritual y libremente aceptada. | 

En consecuencia, no es sino algo normal el que en una sociedad y 
en una cultura democrática, las diversas escuelas filosóficas o religiosas 
que en sus conclusiones prácticas coinciden respecto del régimen de. 
mocrático, y que pretenden justificarlas, entren en una libre competencia. 
¡Que cada escuela defina y afirme su credo con integridad y plenitud! 
¡Pero que ninguno intente imponerlo por la fuerza a las demás! La tensión 
recíproca consecuente enriquecerá antes que perjudicará a la tarea común. 

9. * En cuanto a mí mismo, que creo que la idea del hombre sos- 
tenida por las metafísicas de Aristóteles y Tomás de Aquino, constituye 
el fundamento racional de la filosofía democrática, y que la inspiración 
del Evangelio es su verdadero soplo vital, confío en que en esa libre com- 
petencia de que hablaba hace un momento la levadura cristiana desarro- 
llará una acción cada vez más importante. En todo caso, la responsabilidad 
de fortificar, alimentar y enriquecer una fe democrática común no perte- 
necería menos al sacerdote, dedicado a la predicación del Evangelio, que 
al profesor, consagrado al espíritu científico si ambos llegan a una nítida 
comprensión de las necesidades de nuestros tiempos y se liberan de pre- 
juicios heredados del pasado. Si buscáis la principal responsabilidad, yo 
diría que, de hecho, le pertenecería, probablemente, a una directiva inte- 
grada por laicos cristianos y los elementos más ilustrados de las clases 
trabajadoras. 

Finalmente, si yo afirmo que sin una reconciliación vital y sincera 
entre las inspiraciones cristianas y democráticas, nuestras esperanzas en 


la cultura democrática del futuro se frustrarán, no requiero la fuerza poli- 
cial para obtener esa reconciliación; sólo sostengo lo que estimo verdadero. 
Sería necia intolerancia el motejar de intolerancia cualquier afirmación de 
la verdad hecha sin la vacilación de la duda aun si no agrada a algunos. 


, » vi í , 1 Y o . . . 4 
de nuestros conciudadanos democráticos. Insisto con la misma energía QUé 


262 


Escaneado con CamScanner 





> alimen. A 
9 rell. 
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ningú 





De ón de nuestra cultura. Desde el punto de vista religioso, quisiera que 
hombres creyeran en la totalidad de la verdad cristiana. Desde 
de vista social-temporal, me sentiría satisfecho si las energías 
que trabajan en la comunidad confieren la plenitud de la fe 
l a un cierto número de individuos y a lo menos les conserva 


el unto 


cristianas 
sobrenatura 


En ulso moral a aquellos en quienes estas energías aún perduran, acaso 
“ inadvertidas, pero que han sido más o menos secularizadas. 


Es cierto, por lo demás, que la fe sobrenatural no nos provee de 
“on sistema social, O político particular. En tales materias la fe sobre- 
natural debe ser complementada por una filosofía práctica sana, por la 
información histórica y la experiencia social y política. Sin embargo, la fe 
sobrenatural, si es vivida de verdad —en otras palabras, si los cristianos sa- 
ben “a qué espíritu pertenecen”—, les proporciona la inspiración básica y 
las verdades vitales que informan sus sistemas políticos y sociales y salva- 
ardan la dignidad humana contra toda clase de opresión totalitaria. 
Permítaseme añadir que considerar la fe religiosa de un poeta como 
TS. Eliot como “el objeto de una deliberada voluntad de creer, gozosa 
de un difícil triunfo sobre los escrúpulos de la inteligencia”, es tal vez el 
único modo en que un crédulo puede explicarse a sí mismo tan extraño 
fenómeno, pero en sí mismo ello no prueba ni explica nada. Ni explica más 
el pretender que los neotomistas miran como “desorden” “el espíritu de 
investigación e innovación” —no aludo al escepticismo— y “el avance de 
la libertad de pensamiento y de conducta”, si esta libertad se inspira en 
el amor a lo verdadero y a lo bueno. | 
Me complazco en terminar diciendo que me he sentido particular- 
mente feliz de encontrarme esta vez de acuerdo, siquiera limitado, con 
Sidney Hook, salvo en cuanto a los puntos a que me he referido, que no 
son de poca monta. Tal consenso de las conclusiones prácticas entre filó- 
sofos, cuyas concepciones teóricas fundamentales divergen considerable- 
mente, ofrece un ejemplo de la cooperación pluralista de que hablaba. 
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III TEN E 
¿QUIEN ES MI ROJOS 


PRELIMINARES 


ebe considerarse la diversidad de creencias religiosas, que es 
un hecho histórico : evidente, como un oObstáculo insupera- 
ble para la cooperación humana? Existe ya una ventaja real, 
aun si no pudiéramos hacer nada mejor, en la consideración 
valerosa de este problema y en adquirir. conciencia de su 
realidad. | | 
¿No es paradójico que a pesar del estado de división religiosa que 
reina en la humanidad, pueda establecerse entre los hombres un buen 
compañerismo, un diálogo fraternal, un espíritu de unión, aunque unos y 
otros estén comprometidos con su Dios, y unidos a El y a su culto con 
todo su corazón y su fe? ? 4 | 
Pero el hombre también es una paradoja; y lo que parece más 
asombroso aún, es-“el gran amor” de quien ha amado primero, y cuyas prt- 
dilecciones sirven para el bien de todos, | 
El hecho es que, por una parte, la historia no nos muestra que el 
sentimiento religioso y las ideas religiosas hayan contribuido con éxito, 
particularmente sensible, al establecimiento de la paz entre los hombres; 
parece que la oposición religiosa, sobre todo, ha alimentado y agravado sus 
conflictos. Sin embargo, si es verdad, por otra parte, qué la ciudad tem- 
poral debe reunir a los hombres pertenecientes a familias espirituales 
diversas, en el servicio de un mismo bien común terrestre, ¿cómo la pa2 
de la ciudad terrestre podía ser establemente asegurada, si desde el prin 
cipio en el dominio más importante para el ser humano —€n el domini0 
espiritual y religioso—=, no. pueden establecerse relaciones de buen coto 
cinienta y de mutua comprensión? La palabra inglesa fellowship no de 
lácil de traducir, su equivalente francés menos malo sería, quizas, acer 
camiento rapprochement o acuerdo fraternal o, como hace un mona | 
decía, compañerismo. En todo caso, prefiero esta palabra a la de 0578 
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cia”, POrque Pla un conjunto de relaciones positivas (positivas y 
«jementales). Evoca a idea de compañeros de viaje que por casualidad 
se hallan reunidos en este mundo, caminando por las rutas de la tierra 
—por fundamental que 364. 81 Oposición— en buen acuerdo humano. de 
puen humor y en cordial solidaridad. Y, por tanto, por las razones “que 
indico a continuación, el problema del buen compañerismo, de la fellow- 
ship entre los miembros de las diferentes familias religiosas aparece como 
capital para la nueva edad de civilización que se esboza en el crepúsculo 
en que nos encontramos. Permítaseme citar aquí las palabras pronun- 
ciadas por el Papa Pio XI, con motivo de su coronación: “Nuestro pensa- 
miento —decía— se dirige también, en este momento solemne, a todos los 
que están fuera de la Iglesia y que se regocijarán, nosotros nos compla- 
cemos en creerlo, al saber que el Papa eleva también por ellos sus ora- 
ciones hacia el Dios Todopoderoso, deseándoles al mismo. tiempo toda 
clase de bienes”. | 

| Un acercamiento deliberado entre los creyentes de las diversas fa- 
milias religiosas es cosa relativamente moderna. En una circunstancia so- 
-—lemne, el Papa Pío XI había convidado a los hombres de buena: voluntad. 
- Sin duda se debió, por una parte, a los peligros eminentes, a los males 





espirituales que nos amenazan, ateísmo declarado o dirigido públicamente 

contra Dios o pseudoateísmo, que pretende hacer del Dios vivo un genio 
protector del Estado o ún demonio de la raza. Si esto es así confesemos 
que la lección es severa para los creyentes. ¿Ha sido necesario que Dios 
permita la horrible degradación de la especie humana a que asistimos, y 
- tantas persecuciones y tantas angustias, para que, por fin, los que creen 
en él comiencen a descender verdaderamente en sí mismos, hasta esas re- 
giones misteriosas donde la imagen del Dios de amor se descubre invisi- 
blemente en nosotros, y donde oímos, aunque sea poco, los golpes dados 
por él a nuestra puerta firmemente cerrada? 

Digamos desde luego que el acercamiento de que tratamos puede 
entenderse en una forma totalmente falsa, y eliminemos inmediatamente 
estas interpretaciones erróneas. Evidentemente que tal acercamiento no 
podría obtenerse a costa de un doblegamiento de la fidelidad, o de una 
-— disminución de lo que se debe a la verdad. No se trata en ninguna forma 
Ri de detenerse en no sé qué mínimo común de verdad, ni de afectar las 
- 'Onvicciones de cada uno mediante un indicio dubitativo común, Por el 
Contrario, tal acercamiento es posible suponiendo que cada uno tiene 
el máximo de fidelidad para la luz que le es A A a 
vemos claramente que sólo podría ser puro y por tanto, váll ; y Aa, 
sl es libre de toda segunda intención utilitarista, y de la sombra misma 

€ una subordinación de la religión en defensa de no importa qué interés 
'errestre, o de no importa qué bienes adquiridos. _. h 
Sobre todas las condiciones que acabo de indicar, y que son, ha- 
blando propiamente, de orden negativo, el acuerdo ni se discute. Pero uno 

e los aspectos de la paradoja que señalé al principio es, tan pronto como 
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se llega a consideraciones positivas, la justificación y la misma e 
ser de este buen compañerismo entre creyentes, pertenecientes a l 


e 


03 


ligiones más diversas —cada uno la entiende en su perspectiva on re. 
de pensamiento propios, perspectivas que son irreductiblemente hor 
Cro 


géneas, y UNIVersos de pensamiento que no coinciden en ninguna pra 
una manera exacta. Sus dimensiones son inconmensurables antes del de 
de la eternidad. No debe disimularse este hecho que simplemente ... 
tigua la coherencia interna de los sistemas de signos, construidos le 
principios diferentes, de que depende la vida cognoscitiva para el me, 
humano. Las nociones fundamentales, como la de la unidad absolut, 3 
Dios no tienen el mismo sentido para un judío y un cristiano, ni ], E e 
ción de la trascendencia y de la incomunicabilidad divina para un ee, . 
y un musulmán, ni las de persona, libertad, gracia, revelación, umd 
ción, naturaleza y sobrenaturaleza para el indio y para el occidenta] 
la no violencia es aquí otra cosa que la caridad allá. Indudablemente es 
un privilegio de la inteligencia poder entender otras lenguas además de 
la que ella misma emplea. En cambio, si en lugar de ser hombres fuésemos 
sistemas de ideas puras, nuestra ley sería devorarnos unos a otros, a fin 
de digerir en nuestro universo de pensamiento, lo que los demás universos 
contienen de verdadero. | 

Pero, precisamente, somos hombres que ocultamos el misterio onto- 
lógico de la personalidad y de la libertad, y en cada uno de los cuales 
se halla presente el abismo de santidad del Supremo con su presencia 
universal exigiendo, a modo de don, habitar en nosotros como en su tem- 
plo. A cada uno corresponde hablar en su perspectiva propia. Supongo 
que entre los lectores de este libro hay algunos que no comparten mi fe, 
Quiero decirles breve, decidida y claramente hasta donde sea posible —y 
esta confianza misma es uno de los caracteres de la mutua benevolen- 
cia—'cómo se resuelve para los católicos la paradoja del fellowship, desde 
el punto de vista de una filosofía que toma en consideración los datos de | 
la Teología. No tengo que excusarme por esta excursión en el dominio 
teológico, pues es necesaria para el tema que estoy tratando. 


DOCTRINA CATOLICA RELATIVA AL 
ESTADO DE LOS NO CATOLICOS ANTE DIOS 


Sabemos que según la fe católica, Dios, después ple aba o 
en formas diversas e imperfectas por los profetas, habló una vez, de | 
manera perfecta y definitiva por su misma palabra increada, q | 
carne en el seno de una virgen de Israel, para morir por todos . sido 
bres. Y que el depósito de esta revelación de la Palabra de Dios ha a 
confiado a un cuerpo vivo y visible, compuesto de justos y pecadores j 
especialmente asistido por el Espíritu de Dios en su misión de Ya elicos. 4 
de salud. Así la autoridad desempeña un gran papel entre los ca a | 
Pero de esta parte de los dogmas y de las verdádes conexas, y 
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en la lg 


sobre 





e? . 
gisciplinas de parió st libertad desempeña un gran papel también 
a diversidad de las Opiniones en materia humana cs mucho más grande 


En precedida, y Sd a A los que están fuera 
Je ella. q : y glesia puede referirse a cualquiera 
materia relacionada con la te, Pero, aun estando íntegramente unido a 

ta enseñanza, puedo estar en conflicto agudo con otros católicos tanto 
cuestiones políticas y sociales —la democracia, el sindicalismo la 

erra de España o la Segunda Guerra Mundial—, como sobre cuestiones 
teológicas, filosóficas o históricas. Es esto así debido a que los fieles como 
tales, únicamente están ligados a la pureza e integridad de la palabra de 
Dios; la autoridad del magisterio no se refiere de suyo sino a la salva- 

arda de este depósito vivo, como todo lo que se llama la jurisdicción 
de la Iglesia no tiene por fin sino hacer vivir a los fieles, y éstos se adhie- 
ren a la Verdad primera en persona, quien les habla al corazón por medio 
de exposiciones dogmáticas —que llevan a todos la revelación—; como cató- 
licos y por la fe católica no se encuentran ligados en conciencia a ninguna 
opinión humana, teológica o filosófica, por bien fundada que sea, y aun 
menos a juicios sobre materias profanas y contingentes o a las fuerzas 


- temporales. Y tampoco a ninguna particularidad de cultura o de civiliza- 


ción, y aun menos de raza y de sangre, sino a lo que es la universalidad 
misma y la suprauniversalidad, es decir, a lo divino; a las palabras y a los 
preceptos de quien ha dicho: “Yo, quien os hablo, soy la Verdad”. 

Así me parece, sumariamente, la perspectiva católica. La teología 
católica enseña que seremos juzgados, como dice San Juan de la Cruz, 
según el amor, es decir, que la salud y la vida eterna dependen de la 
caridad; y enseña, también, que la caridad presupone y se arraiga en la 
fe; en otras palabras, en la adhesión a la verdad divinamente revelada. 
Enseña que la fe explícita en Cristo, al aclarar el espíritu humano sobre 
los secretos íntimos de la verdad y de la vida divinas, no es únicamente el 
medio requerido para que las almas alcancen los supremos grados de 
conformidad con Dios y de unión divina, y la condición necesaria para 


que los pueblos se eleven a un grado completamente humano de moralidad 


general y de civilización, sino que es también la respuesta de plena y 
reverente aceptación debida en justicia a la verdad, y al don de Dios que 
inclina hacia nosotros su gloria. La fe explícita en la verdad revelada es 
también el primer deber de quien no es incapaz de oír la palabra de 
los por sus oídos y en su corazón *. Pero la teología católica añade que 
A todas las almas, aun si se encuentran en la imposibilidad de conocer 
“plicitamente esta verdad en su integridad, la fe les es ofrecida con la 
se si estas almas son de buena fe, y no se niegan a la gracia ese 
ls ”, entonces, aunque fuese creyendo únicamente, si no tienen más 

» que Dios existe y salva a los que lo buscan? (y Dios sabe mucho 


1 Ta] , | 
libertad Adhesión surge de la profundidad de la - 4nvitus cogatur”, Código de Derecho Canónico, 


acción y nina movida por la gracia, toda Canon 1351. 
de ( Nn humana repugna A la Sale del acto 2 San Pablo, Epístola a los Hebreos, 11: 6. 


e, “A 
d “mplexandam fidem catholicam nemo 
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_de fe y por los sacramentos, . designados así 


de buena fe y de volunta 





e ellos mismos si creen esto), tienen entonces la fe implío; 
Cita 


mejor qu 
y se adhieren implícitamente a la verdad divina revelada total. 
al. 


en Cristo 


mente. 
Así, pues, si los católicos piensan que fuera de la Iglesia no h 
a 


salvación, esta máxima de la que sólo puede uno escandalizarse sj 

se comprende su sentido exacto, y si se ignora lo que comúnmente po 
enseña sobre el “alma de la Iglesia”, equivale para ellos a decir que ne 
hay salvación fuera de la Verdad, la cual, de una manera explícita o e 
plícita, se ofrece gratuitamente a todos. Y, ¿no aparece esto mismo de 
acuerdo con la naturaleza del hombre y su dignidad esencial? Efectiva. 
mente, si existe la salvación fuera de la Verdad, no acepto esta salud ' 
pues estimo en más la Verdad que mi alegría y mi libertad, y es más, sé 
muy bien que la Verdad es la única que puede constituir mi libertad y 
mi alegría. | 

Pensamos que no hay salvación fuera de la Verdad, y que el hecho 

de que no todos los hómbres conozcan explícitamente ésta, el hecho de 

la división religiosa, lejos de ser una cosa buena en sí es una señal de la 
miseria de nuestra condición; pero pensamos también, como acabo de 
decir, que la Verdad habla al corazón. de todos los hombres y que sólo 
Dios sabe quienes son los que, nacidos en tal o cual parte del mundo 

y colocados o no bajo el régimen de su palabra públicamente revelada, 
entienden verdadera y eficazmente su palabra interior y secreta, Cree- 
mos que no hay salvación fuera de Cristo, pero creemos también que 
Cristo ha muerto por todos los hombres, y que a todos se ofrece la posi- 
bilidad de creer en él, explícita o implícitamente. Creemos que no hay 
salvación fuera del cuerpo místico de Cristo. Pero creemos también que 


aquellos que son visiblemente incorporados a este cuerpo por la confesión 
para continuar en el tiempo 


la redención, y recibiendo una más grande efusión de medios 
cos que están en él, pensamos que todo hombre 
d recta, a condición de que no peque contra la 
teriormente: ofrecida, pertenece, como se dice, 
rminos, que forma, invisiblemente y Pol 
el movimiento de su corazón, parte de la Iglesia visible, recibiendo su q 
vida, que es la vida eterna, sin que por lo demás nadie, sea cristiano A no 
cristiano, sepa si es digno de amor O de odio. E 
A veces se reprocha a los católicos que se dirigen a los demás E | 
un aire dominador o protector, y por el hecho de la flaqueza humana e " 
puede acontecer con muchos de ellos. En realidad, su situación na 
cómoda, son doblemente heridos, heridos por sus faltas y Por las edo : 
cias de su Dios. No solamente la razón les hace ver que las Jr ps. 
giones pueden también transmitir a los hombres muchas de las gran A . 
dades, aunque a sus ojos sean incompletas O mezcladas —y 2 veo 
trata de ciertos secretos de espiritualidad natural o de dominio 2 30: 0% 
de sí mismo, ciertas verdades que el Evangelio no ha tenido cuida 


la obra de 
de gracia, no son los úni 


luz y no rechace la gracia interior 
al alma de la Iglesia, o en Otros té 
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oseñar, pero, pur esto En mucho más. importante, la verdad sobrena- 
ral que han recibi pao o monopolio, sino para transmitirla al prójimo 
_Jos hombres Y a Otras familias, espirituales, pero, ¿qué 
digo?, los pobres 0 da Sl y de buena te y si su corazón es puro, 
p peden vivir cn ela mejor que a cab de aquéllos. ¡Y quién no perdería 
sy corazOn, 5! la gracia no lo aci Por la plenitud de los frutos, dice 
santo Tomás de AQUuIno, el árbol se inclina. La Iglesia se conmueve de ale- 
gría por el testimonio que está encargada de dar, y el cristiano se alegra 
en ella; ella sabe por los privilegios recibidos que es un deber estricto 
confesar la realidad santa. Pués la libertad divina da como le place y a 
vien le place. Pero en un vaso frágil, como decía San Pablo, cada alma 
fiel lleva la gracia. Los creyentes no deben tomar un aire superior o pro- 
tector, por llevar sobre sus miserables espaldas humanas, en cierta forma, ' 
la carga de la divina verdad, sino sobre todo, excusarse, y pedir perdón 
- atodos los que pasan. Euntes ibant et flebant, caminaban y lloraban. Sé 
bien ,que hay hombres —y acaso para compensar su poca fe práctica— 
- que desprecian a los demás y no cesan de repetir: nosotros somos creyen- 
tes, rectos pensadores, cristianos, católicos y, a veces, católicos de naci- 
miento, como si no hubiesen nacido pecadores, como todo el mundo. No 
dudan de que al ofrecer así su orgullo como testimonio de la religión 
dan envidia a las gentes que los miran blasfemar al Señor. 


- EL FUNDAMENTO DEL BUEN COMPAÑERISMO 
ENTRE LOS HOMBRES DE DIFERENTES 
- CREENCIAS EN EL ORDEN ESPIRITUAL 


- Volviendo a nuestro compañerismo de creyentes, me parece que 
vemos bien cuál es en la persepectiva católica la base de este compañe- 
rismo. Esta base no es del orden del intelecto y de las ideas, sino del 
corazón y del amor; es la amistad, la amistad natural, pero, desde luego y 
ante todo, la mutua dilección en Dios y por Dios. El amor no va a las 
esencias, ni a las cualidades, ni a las ideas, sino a las personas y a la 
presencia divina en ellas que aquí está en juego. El compañerismo en 
cuestión no es el compañerismo de las creencias, sino el de los hombres 
que creen. O | 
mm >. rias en que se encuentra cada uno, erróneamente o con 
sa > s limitaciones, carencia o errores del otro, no impiden una amistad 
epecie pu a el diálogo fraternal de que hablamos es necesaria una 
tecen nin perdón y de remisión, que recae, no sobre las ideas —no . 
viaje cor paa perdón si son falsas—, sino sobre el estado de quien va Pu 
Juzgados él ee Cada creyente sabe bien que todos los hombres pa ml 
OtTOS. Y nin y los demás, y que ninguno de ellos es Dios para im fu 
del Evan pe sabe lo que cada uno es ante Dios. Aquí el nolite Ju . 

38 Verd gelio se impone con toda su fuerza; no podemos juzga! las ideas, 
ades y los errores, las acciones buenas o malas, el carácter, el tem- 
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peramento. Absolutamente no podemos juzgar el secreto de los COrazon 
ese centro inaccesible donde día tras día la persona anuda su Propio de ; 
tino y sus lazos con Dios. Aquí la única cosa que hay que hacer es nd 
confianza en Dios. Y esto precisamente es lo que lleva el amor por los 
demás. | 

Hay personas que no aman la palabra amor; les molesta, POrque 
ha sido deshonrada, porque se encuentra también en labios Podridos, , 
en corazones que se adoran a si mismos. Dios no tiene este puritanismo, el 
Apóstol Juan nos dice que Dios es el amor subsistente. 

No es más que una causa propia y proporcionada de pacificación 
y de unión entre los hombres, es el amor —primero el amor de naturaleza 
hacia los seres, los pobres seres que tienen también la misma esencia 
que nosotros, los mismos dolores y la misma dignidad natural—,; pero este 
amor no basta, porque las causas de división son muy fuertes; es nece. 
sario un amor de origen más alto e inmediatamente divino, y que la teo. 
logía católica llama sobrenatural, un amor en Dios y por Dios que, por 
una parte, fortifica en su dominio propio las diversas dilecciones de orden 
natural y, por otra, las trasciende al infinito. Muy diferente de la simple 


benevolencia humana, ya muy noble en sí misma, pero en definitiva | 


ineficaz, predicada por los filósofos, la caridad sola (como hacía notar 
Bergson en su gran libro sobre las Dos Fuentes), puede agrandar nuestro 
corazón en el amor a todos los hombres, porque, procediendo de Dios 
quien nos ama primero, quiere para todos el mismo bien divino, la 
misma vida eterna que para nosotros mismos y ve, en todos los llamados 
de Dios, chorreando, por decirlo así, los misterios de su misericordia y 
los cumplimieñtos de su bondad. | 
Quisiera insistir un momento sobre la ley propia y sobre los privi- 
legios de esta amistad de caridad, en lo que concierne precisamente a las 
relaciones entre creyentes de diversas denominaciones religiosas (como 
entre creyentes e incrédulos). Por una parte, las explicaciones anteriores 
han demostrado suficientemente, y sería muy falso decir que tal amistad 
es supradogmática, o que se establece en contraposición con los dogmas 
de la fe; tal manera de hablar es inadmisible a todos aquellos para quit- 
nes la Palabra de Dios es tan absoluta como su unidad y su trascendencia. 
Sé muy bien que si sobre el menor artículo de fe perdiese mi fe, perderia 
mi alma. Un mutuo amor, que se comprara a costa de la fe, que preten- 
diese establecerse sobre el sincretismo o el eclecticismo o que, invocando 
la parábola de los tres anillos de Lessing, dijese: amo a quien no tien€ 
mi fe porque después de todo no estoy seguro de que mi fe sea la fe 
verdadera, y que lleve el sello del verdadero anillo, reduciendo así la te 
a una simple herencia histórica y relativizándola bajo su sello de an 
ticismo, tal amor, para quien cree haber oído la palabra de Dios, conc! 
Ciria a situar al hombre sobre Dios. E 
Por el contrario, el amor de caridad se dirige primero hacia DIOS) 
a todos porque mientras más se ama a todos en Dios y por Dios, ] 
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Mii. cl SA 


/ pos 
:pplicita, segu co Fin y he que me referí con anterioridad— y perma- 
o 0 la fe on e rigirse a los que carecen de ella; es la nro- 
«dad misma del amor; por todas partes donde ya nuestro amor lleva 
consigo nuestra fe. | | | 
y, por Otra parte, la amistad de caridad no sólo nos hace reconocer 
la existencia de los demás —lo que hablando propiamente es ya tan difícil 
hombres y comprende ya lo esencial—, no nos hace únicamente 
Conocer que los demás existen, no como cualquier accidente del mundo 
empírico, sino que existen ante Dios y que tienen derecho a existir. Perma- 
neciendo en la fe, la amistad de caridad nos ayuda a reconocer todo 
lo que las otras creencias distintas de la nuestra implican de verdad y de 
Jienidad, de valores divinos y humanos, nos obliga a respetarlas y nos 
impele a buscar sin cesar en ellas todo lo que lleve el sello de la gran- 


deza original del hombre y de los cumplimientos y generosidades de 


y 


Dios. Nos ayuda a entrar en una mutua comprensión de unos y Otros. No 
es supradogmática, sino supraobjetiva; no nos hace salir de nuestra fe, 


sino de nosotros mismos, ] | 
Lo anterior significa que nos ayuda a purificar nuestra misma fe 
de la ganga de egoísmo y de subjetividad dentro de la cual instintiva- 
mente tendemos a encerrarla. Y también que implica, inevitablemente, una 
especie de desgarramiento del corazón, fijado a la verdad que ama y al 
prójimo que ignora o desconoce esta verdad. Tal condición es ya inherente 
al trabajo de acercamiento “ecuménico”, como se dice entre cristianos se- 
parados. Y con mucha más razón se halla implicada en el trabajo de 
acercamiento y de mutua comprensión entre creyentes de todas las deno- 
minaciones. Desconfío de una amistad entre creyentes de todas las deno- 
minaciones que no vaya acompañada de una especie de compunción o 
de dolor del alma; que fuese fácil y confortable; como desconfío de un 
universalismo que pretendiese reunir en un mismo servicio de Dios y en 
una misma piedad trascendental a todos los modos de creencia y a todos 
los modos de adoración. El deber de fidelidad a la luz, de seguirla siempre 
que se le vea, es un deber que no se elude; en otras palabras, el problema 
de la conversión, para quien resiente el aguijón de Dios, y en la medida 
en que es alcanzado por él, no puede ser eludido; ni tampoco la carga 
el apostolado. Además, desconfío también de una amistad entre creyentes 


| inaci aridad 
* la misma denominación que fuese fácil y confortable porque la C 
or un universalismo que 


en 4 6 e. . 
] ella estaría reservada a los correligionarlos, p ai 
por un proselitismo que 


imi % 
, taría el amor sólo a los hermanos en la fe, | 
los y en la medida en que 


* 
0 ente amaría a los demás” para convertir E de los buenos 
convertibles, por un cristianismo que sena le cad q A lo que 

. a a caridad C 

Br e malos, y que confundiría el orden pa olicía 
an espiritual del siglo XVI llamaba orden Capra 





Ñ 
Ñ 
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sectario del siglo XIX y por el paganismo actual— 





COOPERACION DE LOS HOMBRES py 
DIFERENTES CREENCIAS py 
ORDEN TEMPORA 


De estas reflexiones resulta que en la perspectiva católica en 
me encuentro, el acercamiento entre creyentes de todas las denominag; 
nes religiosas no podría realizarse, basado en el plan religioso y Spiritual 
sino por y en la amistad y la caridad, por y en la pura espiritualidaq 
libertad sin caer en ninguna especie de comunión menos incomprensible 
más determinada, más visible, expresada en el orden del intelecto espeor. 
lativo y practicada "por alguna comunidad de símbolo o de forma sagrada 
Pero, sobre el plan de la vida temporal y profana conviene, al contrario, 
que este acercamiento se exprese en actividades comunes, se encuentre 
representado por una cooperación más o menos estrecha por objetivos 
concretos y determinados, ya se trate del bien común de la ciudad política 
a la cual unos y otros pertenecemos respectivamente, ya del bien común 
de la civilización temporal en su conjunto. 

Y sin duda, en tal dominio no es como creyentes, sino por pertenecer 
a determinada patria, y por estar ligados por las costumbres, las tradi- 
ciones, los intereses, las maneras de sentir y de ver de una comunidad 
carnal, o por tener en común determinado ideal histórico concreto, los 
creyentes pertenecientes a religiones diferentes, están llamados así a rea- 
lizar una obra común. Pero en esta misma común obra temporal son inves- 
tidos de valores éticos y espirituales que interesan al creyente como tal. 
Y en ella lo que permanece aún como un elemento eficaz de “primera 
importancia (digo primera, no suficiente) para la pacificación de los hom- 
bres, es la benevolencia mutua y la amistad de la que hablamos antes. En 
esta esfera de la vida temporal y política, la palabra que conviene más 
no es amor de caridad, sino amistad cívica, la cual es una virtud de orden 
natural aunque deba ser activada por la caridad. Es una lástima que en 
un mundo de agonía, los hombres que creen en lo sobrehumano, prisio- 
neros de tantos prejuicios sociológicos, sean tan lentos en dilatar sus 
corazones y en cooperar audazmente para salvar, en la herencia de Sus 
hermanos, los bienes, elementales de la humanidad amenazada. Nunca 


dejaré de insistir sobre la importancia vital —desconocida por el liberalismo 

del espíritu de amistad en 
conflictos 
I efecto 


de la 


la ciudad humana. Quizás los males extremos y los horribles 
sufridos actualmente por los hombres tendrán, por lo menos, € 
de despertar por contraste, en buen número de ellos, el sentido 
amistad y de la cooperación. 
La cruel anomalía que consideramos aquí es que, de he ¡ 

ricamente la religión, como dije al principio, parece haber contribuido 2 
agravar sus conflictos tanto como a resolverlos. Esta anomalía se debe 4 
lo que hay de más profundo en la condición humana. Si el hombre no €* 
atraído más allá de sí mismo hacia los bienes eternos cae debajo de 10 


cho, histó- 
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tos misinos bienes eter o md 
y de es rnos, en la medida en que se apropia 


puamano, la medida en que se apode 
qe ellos en la 1 a e apodera de ellos para su propio cosmos 
Jidad y de pecado, se sirve para alimentar, fortificar y consagrar 


a deb 


asiones y SU malicia. En esta situación contradictoria no hay sino una 
sé, que es la caridad. La religión, como todo lo que es grande, noble y 
sigente entre nosotros, aumenta la tensión en la humanidad; con la ten- 
ex5” 1 dolor; con el dolor, el esfuerzo del espíritu, y con el esfuerzo espi- 
vitual, la alegría. Tantum religio potuit suadere malorum, decía el viejo 
Lucrecio en una forma e lo demás anfibológica, Debía haber añadido: 
y'en tanto que es necesaria a la respiración misma de la humanidad! ¡Y 
ón tanto ha podido prodigar bienes, abrigar esperanzas y Originar vir- 
des! Nada de lo que se ha hecho en la sustancia de los siglos ha sido 
Juraderamente útil al ser humano sin la religión, por lo menos, sin la 


religión en sus formas más puras. 


_No es que la religión contribuya a dividir a los hombres y a 
agravar Sus conflictos, sino la humana miseria y la división interior de 
nuestro corazón. Y sin la religión en verdad seríamos mucho más malos 
aún de lo que somos. Cuando en la actualidad vemos que el hombre, re- 
chazando las tradiciones sagradas, pretende liberarse de la religión por 
el ateísmo, o bien pervertirla divinizando, mediante una especie de pseu- 
doteísmo o de parateísmo su propia sangre pecadora, son entonces las 
formas más tenebrosas de fanatismo las que caen sobre el mundo. Sólo 
mediante una vida religiosa y más profunda y pura, solamente por la 
caridad, puede vencerse el estado de conflicto y oposición producido por la 
interferencia de la religión misma con la miseria humana. Pienso que 
para extirpar, totalmente, todo fanatismo y todo fariseísmo séría necesaria 
toda la historia humana. Pero a la conciencia religiosa corresponde dar 
fin a estos males. Sólo ella puede lograrlo. La conciencia religiosa me- 
diante la espiritualización del dolor debe desterrar de sí misma y del 
mundo el germen de los fariseos y del fanatismo sectario. 

estas cosas advertimos mejor la gran- 


deza dramática de nuestra época; como frecuentemente he hecho notar 
cierta unificación del mundo se produce en el orden infrahumano de 
la materia y de la técnica, en tanto que el el orden humano mismo se 
producen las más sabias divisiones. En un trastorno apocalíptico que pone 
Cn Peligro las bases elementales de la vida, el acceso de los hombres a una 
Anova edad de civilización se prepara así, que, sin duda, no significará 
Micamente un cambio 'histórico de gran importancia para el bien y para 


el mal, en las formas de conciencia y de cultura, sino también el adveni- 
Peto de un estaño de anidad y de integración. Entre tanto —y esto se 
la técnica ha sobrepasado al 


alla e] ] 
n el fondo ra desgracia—, : : 
ES nestn o el alma. Y esto mismo no deja 


Cspírit E 

U, la materi ue 
ria ha ido más aprisa q . 

- 105 que quieren esperar (entre los cuales estamos nosotros), sino una 


sola Csperanza: la esperanza en un esfuerzo heroico de espiritualización, 
e . € € *i 7 o » 
Sracias al cual todos los progresos de orden material y mecánico —que 


Creo que al pensar en todas 
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ata de condenar, sino de asumir— podrán, en fin, servir para y 
n 





no se tr 
progreso verdadero en la liberación del ser humano. 
Lo anterior equivale a decir que el mundo mismo dirige a los hop, 


a interpelación, y que en primer lugar la dirige a ]o 
ir no será bueno ni para el mundo ni para la religión 
comprenden lo que en primer lugar y ante todo Ñ 
los creyentes que visten la librea del espiritu, dejan 
as fuerzas de disolución que oponen, desesperada. 


mente, el mal al mal, y si enrolan la religión, aunque fuese, como se dice 
en beneficio de ésta, en cualquiera obra de dominación y violencia, 
pienso que el desgaste para la civilización sería irreparable. Lo que e 
primer lugar, y ante todo, se les pide, aun en la lucha temporal con los 


medios duros que implica, no es dominar, sino servir. Es mantener entre 
uéna voluntad, en el espíritu de coopera- 


los hombres la esperanza en la b 

ción, en la justicia, la bondad, la piedad por los débiles y los deshere- 
dados, la dignidad y la fuerza de la verdad. No basta invocar estas gran- 
des palabras que acabo de pronunciar, es necesario encarnarlas en la vida, 
Si predicamos la verdad sin practicarla, corremos el riesgo de inducir a 
los hombres a considerarla como una impostura. Mucho se ha repetido 
estos últimos años y con razón, que los creyentes están llamados a confesar 
a su Dios en la misma existencia social y temporal y en la dura labor de 
los hombres. Muchas cosas que en la actualidad aceptan en la condición 
terrestre de-sus hermanos y en el régimen de las sociedades humanas, 
aparecerán más tarde tan poco dignas de ser aceptadas como ahora nos 
a esclavitud antigua. La tragedia de los desocupados, la de los 
ntes y la tragedia de la guerra son el signo de un 


debemos remediar trabajando sin descanso. 
undo necesita —es espantoso pensar que 


y de su terrible cortejo de ham- 


bres una tremend 
creyentes. El porven 
si los creyentes no 
exige de ellos. Si 
subyugar su alma por ] 


parece ] 
refugiados y emigra 
desorden grave que 

Sin duda es pan lo que el m 


ya antes de la Segunda Guerra Mundial 
- bre, había en la tierra muchos millones de hombres que no tenían qué 


y ante todo necesita las palabras provenientes 
de la boca de Dios, palabras de verdad activa, de verdad eficaz y fecunda; 
también no única y exclusivamente, sino principalmente necesita la con- 
templación de los santos, Su amor y acción, la fidelidad de nosotros, qué 
no somos santos, para testificar en el trabajo diario, mínimamente, y ** 
nuestras actividades sociales y políticas, el amor de Dios por los seres, Y 
el respeto debido a la imagen de Dios en cada creatura humana. 


comer—, pero también 


LAS SIMILITUDES ANALOGICAS EN LA5 IDEAS Y 


LOS PRINCIPIOS REQUERIDOS POR LA 
COOPERACION DE LOS HOMBRES DE 
DIFERENTES CREENCIAS EN E 
ORDEN TEMPORAL 


atar una cuestión, sobre la cual, para terminar, 


Nos queda por tr 
este capítulo insistÍ 


quiero decir algunas palabras. En la primera parte de 
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.] hecho de que la división religiosa crea e 
a dad fundamental de puntos de vista, y señ 
uscar la base y razón del buen compañerismo, cn un mínimo común 
d doctrinal; mínimo común que, por lo demás, se reducirí: 

a medida que se discutiera, como la piel de Zapa de la mn 


ntre los hombres una 
alé la ilusión consistente 


4 ¡gentida 
más y más 
de Balzac. | 

Sin embargo, acabo de decir, por otra parte, que este compañeris- 
m0, fundado en la amistad y po caridad, debe ir, en el orden de la civili- 
zación terrestre, hasta una acción común (sin duda no exclusiva de Opo- 
siciones Y de conflictos inevitables), hasta una cooperación verdadera 
ara el bien de la ciudad temporal, ¿Cómo sería posible una acción común 
sin principios COMUNES, SiN cierta comunidad doctrinal en la base? 

A esta cuestión respondo inmediatamente, antes de pasar a consi- 
deraciones más concretas, con mi vocabulario de filósofo: hay, entre noso- 
tros, una unidad más primitiva y radical que cualquiera Otra unidad de 
pensamiento y de doctrina, es la unidad de la naturaleza humana y de sus 
inclinaciones primordiales considerada en su misma realidad extramental. 
Esta unidad no basta para asegurar una comunidad de acción, puesto que 
obramos como seres pensantes, y no únicamente por un instinto natural. 
Pero es presupuesta en el ejercicio mismo de nuestro pensamiento; es la 
widad de una naturaleza racional, sometida a la atracción inteligible de 
los mismos objetos primordiales, y el primer fundamento de las similitudes 
que nuestros principios de acción, por diversos que sean, puedan llevar 
entre si, Pero la unidad de la obra terrestre por realizar y del fin temporal 
perseguido presupone, necesariamente, cierta comunidad de principios y 
de doctrinas, pero no necesariamente —por deseable, por preferible y más 
eficaz que sea en sí misma—=, una estricta, pura y simple identidad doc- 
trinal: basta, que los principios y las doctrinas tengan entre sí una unidad ' 
y comunidad de similitud, o de proporción, en el sentido técnico de la 
palabra, de analogía con respecto al fin práctico en cuestión que, de 
suyo, habiéndose referido a un fin superior, es de orden natural, y que 
también sin duda sea concebido por unos y otros según las perspectivas 
Propias de cada uno, pero que en su realidad existencial será extrapuesta 
a las concepciones de cada uno y que, considerada así, en la existencia 
DO que en cierta medida, realizándolas, las concepciones particulares 

Cada uno, 


Por tanto, los hombres de distintas convicciones religiosas no sólo 
pad gn en el establecimiento de una técnica, en la pc 
¿Presión 2 en socorrer a un necesitado o aun pa qn rol ” 
da ón, y esto es lo que nos interesa, es posi e, pr b, 
ablar de analogía entre sus principios de acción de que ag 
iodo cooperen por lo menos y ante todo con ts ala o 
Nccrnie mm de la existencia en este mundo, en una a 5  aliaón 
“Irestro nte a la recta vida de la ciudad temporal y de A A 

» Y de los valores morales que en ella están investidos. Hecor 
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esta posibilidad, desde luego —las dos aserciones anteriores no son incom 
: ¡ : A Ll - 

patibles—, y en ella adquiero una conciencia más aguda de mi COn Vieci 
de que una doctrina complcta, fundada en la enseñanza católica, es 1, 
q 


única que puede dar una solución verdadera a los problemas qe l 


civilización. q o 
¿Puedo indicar aquí, a título de ejemplo, y refiriéndome al domini, 


que conozco mejor, es decir, al de la cristiandad europea, y a un dls 
ue interesa a la vida religiosa misma, que para la Iglesia Ortodoxa en l 
Unión Soviética, para la católica y para las comunidades protestantes . 
Alemania, los problemas prácticos relativos a la relación entre lo espirityaj 
y lo temporal, y las soluciones prácticas referentes a estos problemas, im. 
lican tal similitud, que en el período que antecedió a la Segunda Guerra 
Mundial, la experiencia y testimonio de los creyentes pertenecientes a estas ' 
diversas confesiones cristianas constituyeron, como sus sufrimientos, una 
especie de bien común? Otro ejemplo puede obtenerse de la convergencia 
práctica que se manifiesta en la actualidad, en lo que respecta a las COSAS 
de la civilización y a la defensa de la persona humana, entre posiciones 
especulativas tan incompatibles como las de Karl Barth y las nuestras. Un 
tomista y un barthiano no estarán nunca de acuerdo en teología y tiloso. 
fía, pero pueden trabajar juntos en la ciudad. Ls | 
Pero es necesario aún aclarar más este punto. Dijimos que la base 
del fellowship entre creyentes pertenecientes a familias espirituales dis- 
tintas es la amistad y el amor de caridad. Añadamos ahora que las impli- 
caciones del amor mismo nos proporcionan el hilo conductor que necesi- 
tamos y nos manifiestan la comunidad analógica de pensamiento, práctica 
de que hablábamos hace un momento. | 
Es natural, en efecto, que si las cosas son como hemos dicho, la 
similitud principal y fundamental entre nosotros es el reconocimiento e 
valor ético mayor y primordial de la ley del amor fraterno, de sn 
que unos y otros entienden con connotaciones teológicas y nn | : 
rentes, y que para los cristianos, respondiendo para perfeccionar a DiR 
mente a una tendencia radical, aunque terriblemente contrariada, de mE 
tra naturaleza, es el segundo mandamiento, que forma uno solo ... E 
primero, el mandamiento de amar al prójimo como a si mismo: - se : 
timiento —escribía Gandhi en 1920 en una nota sobre el Satyagrap 1d 7 
que las naciones no pueden realmente ser únas, y que sus pp ” 
puedan conducir al bien común de toda la humanidad, a menos e Ñ 
conocer y aceptar expresamente la ley familiar de amor en las nn 
nacionales e internacionales, en otros términos, en el orden político. o 
naciones sólo pueden ser civilizadas en la medida en que obedezcan a 
ley” 3, Tal es la verdad; yo también estoy persuadido de ella. ¿ 
Y bien, esta misma ley de la amistad fraternal contiene, Pa E 
mente, muchas implicaciones. La primera verdad que implica, y 9 





| 
| 


3 Report of the Commissioners appointed by Congress, 1920, Vol. 1, chap. 4. 


the Punjab sub committee of the Indian National 
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resupuesta en q" lo demás, es la de la ordenación de nuestra exis- 
fencia eN Dios y “€ a E a el de amar a Dios sobre todas las 
cosas. En efecto, ¿como la e e amor podría tener para los hombres un 
valor absoluto, nor a todas las oposiciones y enemistades existentes 
entre ellos, si los hombres, todos los hombres, cualesquiera que sean su 
caza y SU color, su clase, su condición social, sus defectos naturales, no 
recibiesen de un Absoluto superior al mundo, el lazo de una comunidad 
entre ellos más radical y decisiva que todas sus diversidades, y si no 
estuviesen hechos para amar en primer lugar a este Absoluto, en el cual 
todas las cosas son, viven y se mueven? Es muy fácil comprobar que en 
los grandes movimientos que hemos presenciado y en los cuales práctica- 
mente se ha negado a Dios, ya en virtud de un ateísmo que le niega toda 
existencia, o en virtud de un pseudoteísmo que blasfema contra su natu- 
raleza, se rechaza igualmente el amor y la caridad, como débiles y como 
los peores enemigos sea del Estado o de la Revolución. Los textos de los 
teóricos de estos diversos movimientos no dejan ninguna duda al respecto. 





La segunda implicación es, por una parte, la santidad de la verdad 
y, por la Otra, el valor eminente de la buena voluntad. Si el hombre 
| puede doblegar la verdad de acuerdo con sus deseos, ¿cómo no podrá 
doblegar en la misma forma al prójimo? Los mismos que desprecian la 
| caridad piensan que la verdad depende, no de lo que es, sino de que 
sirva a cada instante con más eficacia a su partido, sus codicias y sus 
| odios. Y los mismos que desprecian la caridad, desprecian también la 
h 





buena voluntad, por parecerles esta palabra insípida y peligrosamente 
liberal, Olvidan, por lo menos aquellos que se dicen cristianos, que esta 
palabra es de origen evangélico. Es cierto que la buena voluntad no 
basta y que quienes la confunden con la buena veleidad engañan a la 
- gente, Pero la buena voluntad es necesaria y fundamentalmente necesaria; 
útil a todo; en su realidad auténtica -designa el misterio sagrado que 
Opera en el hombre la salud, y que hace que un hombre pueda considerarse 
pura y simplemente como bueno, y que le permite salir de sí mismo ante 
| el prójimo —por esto los fariseos y los fanáticos, atrincherados en sus se- 
- Puleros y queriendo encerrar todo el mundo en ellos, no sólo sospechan 
sino que detestan la idea misma de la buena voluntad. 

nida en la amistad fraternal es la dig- 
s derechos que origina y las realidades 
Tue la fundan, es decir, la espiritualidad del alma humana y su destino 
“terno. En el documento anteriormente citado, Gandhi indicaba “que 


es e lma .en nuestro 
,- MECesario reconocer expresamente la existencia del es 
interior a muerte no significa el fin del 


si el Satyagraphi debe creer que ] 


com ate sino su punto culminante”. Pero yo, que soy cristiano, se muy 
“e cuál es la fuente de mi fe en la inmortalidad del alma y en la 
- “Bhidad de la persona humana. Leo en el Evangelio: “¿De qué le sirve 
al Ombre ganar el mundo?”. Leo también que los cabellos de cada uno 
NOS Serán contados y que los ángeles, que ven la cara del Padre, cuidan 





nid La tercera implicación conte 
- Pidad de la persona humana con lo 
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de cada uno de los hijos de los hombres, iguales en esta dignidad 
debemos amar a nuestros enemigos. Leo, también, en la historia ¿ ( 
hombre que iba a Jerusalén a Jericó, y que los ladrones habían Pu 
medio muerto en la mitad del camino, que un samaritano —es del ado 
extranjero con quien los judíos no tenían buenas relaciones E 
profesaba sus mismas creencias religiosas— había reconocido en 
prójimo, porque tuvo piedad de él, en tanto que un doctor de Ja Joy - 
sacerdote, pasando por ese camino con el corazón cerrado, se alejar, 
eso mismo de la proximidad de los hombres. La misteriosa pal 3 
Cristo sobre este tema significa que depende de nosotros ser prój 
todos los hombres amándolos y teniendo piedad de ellos. No es ¡ 
nidad de raza, de clase o de nación, sino el amor de caridad lo que 
constituye en lo que debemos ser, es decir, en miembros de la Ed 
de Dios, de la única comunidad en que cada persona, atraída por su pr 
citud radical, se comunica verdaderamente con las demás, considerá y 
dolas en verdad como sus hermanos; porque se entrega a ellos y por 7 
en cierta forma, muere por ellos. Ninguna palabra significa más Es 
fundamente el misterio de la dignidad de la persona humana. ¿Quién a 
mi prójimo? ¿Mis parientes por consanguinidad? ¿Los que pertenecen al 
mismo partido que yo? ¿El que me hace bien? No; mi prójimo es aquél] 
con quien puedo tener misericordia, aquél con cuyo motivo pasa por mi 
el universal don y el amor de Dios que hace llover las aguas de los 
cielos sobre los buenos y los malos. | 


po] 
=> 


E 


imos de 
a comu. 


Existencia de Dios, santidad de la verdad, valor y necesidad de 
la buena voluntad, dignidad de la persóna, espiritualidad e inmortalidad 
del alma y todas las otras implicaciones que están ligadas a éstas y que 
no menciono aquí, son nociones que responden a vistas espontáneas de 
nuestra razón y a inclinaciones primeras de nuestra naturaleza, que no 
son entendidas de una manera idéntica y unívoca por los creyentes de 


las diversas religiones que dividen a la humanidad. Así, el cristianismo y . 


el budismo tienen una idea diferente de la persona humana; la inmorta- 
lidad del alma es concebida de distinta manera por quienes creen en la 
inmortalidad individual y en la resurrección de los cuerpos y por quienes 
creen en la transmigración; la santidad de la verdad se presenta en forma 
diversa según la manera como se conciba tanto la revelación como la 
razón humana; el valor de la buena voluntad tiéne una connotación dife- 
rente para el católico que cree en la gracia santificadora, para el ortodoxo 
que cree en el Espíritu increado santificador, pero no en la gracia creada, 
para el protestante, que crec que los méritos de Cristo se imputan a una 
naturaleza esencialmente corrompida, para el israelita que cree en la ley, 
y para el musulmán que crec en la salvación únicamente mediante la 
profesión de la fe islámica, siendo la diferencia mayor entre estos grupo 
y los que creen en el Karma. Pienso que la misma existencia de Dios no €S 
rechazada, como se dice frecuentemente, por el budismo, y también qué 
en realidad no es ésta una religión atea; pienso, sobre todo, que est apa 
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ateísmo proviene de que el budismo se ha desarrollado históric 

omo una especie de destrucción mística de la emación bral má 
sica, Y de las ag rg ha del yoga que se ligaban a Cl, de ma. 
nera que el asceta búdico y cl nirvana serían como una vasta teología 
apofática 0 nOgRuva, aus permanecería sola en cl vacío; pero, en fin, este 
ejemplo aclara hasta quis punto pueden diferir las ideas que los creyentes 
qe Jas diversas religiones tienen de Dios; y es neces 


| pente 
mente € 


.3 ES sario también agregar 
se aquellos que se consideran incrédulos pueden, en su vida práctica, a) 
optar por el bien moral auténtico, optar por Dios y en virtud de la gracia 
de Dios, nO obstante no conocer a Dios de una manera consciente y 
conceptualmente formulada. 


Todo esto demuestra que no hay univocidad en las vías por las 
ue cada uno camina, y que el acuerdo práctico de unos y de otros no 
se funde en un mínimo común de identidad doctrinal. Hay en esto, en 
un sentido, menos que un mínimo común, puesto que entre las diversas 
perspectivas religiosas, ninguna noción aparece, en definitiva, como uní- 
vocamente común. Y en otro sentido hay mucho más que un mínimo 
común, pues en aquellos que perteneciendo a familias religiosas diferentes 
dejan pasar en ellos el espíritu de amor, las implicaciones del amor fra- 
ternal crean, en los principios de la razón práctica y de la acción, respecto 
a la civilización terrestre, una comunidad de similitud y de analogía que 
corresponde, por una parte, a la unidad fundamental de nucstra naturaleza 
racional, y que, por la otra, no solamente se refiere a un número mínimo 
de puntos de doctrina, sino que profundiza en toda la serie de nociones 
prácticas y principios de acción de cada uno. No por equivocación se 
reúnen para cooperar en el bien de la ciudad humana. Se reúnen en la 
comunidad de analogía entre principios, movimientos y adelantos prác- 
ticos implicada por el común reconocimiento de la ley de amor, y corres- 
pondiente a las primeras inclinaciones de la naturaleza humana. 


¿Por qué he de disimular yo, que soy cristiano, que según la fe 
que enseña que un solo nombre ha sido dado a los hombres en el cual 
puedan ser salvos, aun en el orden natural esta comunidad de analogía 
Supone un primer analogado pura y simplemente verdadero? ¿Por qué 
e de negar que en definitiva todo lo que hay, bajo formas más o menos 
Perfectas o más o menos puras, de auténtico amor que trabaja en el 
vda e Por la reconciliación de los hombres y por el neo e do 
cido de este mundo, tiende explícita o implícitamente hacia risto C 

unos y desconocido por otros? 


ado e esta tentativa filosófica de resolver un difícil ¿FRE he 

ciencia pe mi fe, y espero no haber dicho nada que 0 en ml 

daridaq hinguno de mis lectores. Seré feliz si logre ppt ao pue 

mento. cuáles son, desde el punto de vista de un católico, | E de 
“ una mutua benevolencia y comprensión entre los creyento 


las 


| ly s A . bar » » llos 
| Por 6] <rsas familias religiosas, y de una cooperación positiva entre e > 
E bien d ] . .o ai el Y . E A 3¡Ó 2” tambien el de a 
e la civilización. El bien de la civilización €s U 
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persona humana, el reconocimiento de sus derechos y de su dignidaq f 
dados, en definitiva, sobre el hecho de que cs la imagen de Dios Po 
debemos engañarnos, la causa de la persona humana y la de la reli if 
están ligadas. Tienen los mismos enemigos. Ha pasado el tiempo an . 
un racionalismo, mortal para la:razón, y que ha preparado nuestras de : 
gracias, pretendía defender a la persona y su autonomía contra ]a »4 
gión. A la vez, contra el materialismo ateo, y contra un irracionalismo ep; o 
de dominar y de humillar, que pervierte los instintos auténticos de la Me 
turaleza humana y que hace del Estado político un supremo ídolo, un 
dios Moloch, la religión es la que defiende mejor a la persona y su libertad 
Finalmente, si se me preguntase por qué razón es posible SUpOner 
que Dios ha- permitido las divisiones religiosas entre los hombres, y esas 
herejías, que “deben producirse”, como dice San Pablo, respondería: por 
la educación de la humanidad y para preparar las vías a la unidad reli. 
giosa que se realizará al final, Porque, por una parte, es algo que sobre- 
pasa al poder del hombre, mantener la fuerza y la pureza de las virtudes 
colectivas de cualquiera comunidad natural, salvo en el seno de las par- 
ticularidades hereditarias, de las estrechuras y prejuicios de este grupo te- 
rrestre y sociológicamente cerrado, y porque, por otra parte, la vida común 
de la Iglesia, o del reino de Dios, que peregrina por este mundo, es la 
de una comunidad espiritual y sobrenatural, suprarracial, supranacional y 
supraterrestre, abierta a toda la humanidad como está abierta a la deidad 
y a la sangre divina y deificante. Muchos sufrimientos y muchas puri- 
ficaciones son necesarios a lo largo de la historia humana para liberarnos 0 
de todas las restricciones y contaminaciones que la ley de las unidades 
carnales puede hacer sufrir .en nosotros a las esenciales demandas ' de la 


unidad espiritual. 


El día en que todos los fieles puedan vivir con los "hombres de 


otras creencias guardando respecto de ellos las perfectas virtudes de Fa 
ticia, de amor y de inteligencia, y guardando al mismo tiempo la e: 
dera fe perfectamente íntegra y pura en ellos mismos, en realidad, los 
hombres no tendrán necesidad ese día de practicar esas virtudes con per 
sonas de otras creencias, porque, entonces, la infidelidad y la división 


religiosa habrán desaparecido de la faz de la tierra. 
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| XXIV 
E ———T— O aro Y TA 
| | LA DISPERSION DE ISRAEL 


s tiempo de pasar a la segunda parte de esta conferencia y 
de abordar la cuestión misma de la dispersión de Israel to- 
mada en su significación teologal. Como lo escribía en un 
estudio reciente *, del que reproduciré aquí algunas páginas, 
cualesquiera que sean las formas económicas, políticas, cul- 

turales, superficialmente revestidas por el problema de la dispersión de 
Israel entre las naciones, ese problema sigue siendo en realidad un mis- 
terio de orden sagrado, del cual San Pablo nos da en la Epístola a los 
Romanos los elementos principales en un esbozo sublime. Si hay judíos en 
este auditorio, ellos comprenderán, estoy seguro, el que yo, cristiano, me 
mantenga dentro de las perspectivas cristianas para ensayar entender algo 
de la historia de su pueblo, Saben que según San Pablo nosotros, cris- 
tianos de la gentilidad, hemos sido injertados en el olivo predestinado de 
Israel, en el lugar de las ramas que no han reconocido al Mesías anuncia- 
do por los profetas. Así, nosotros somos convertidos al Dios de Israel que 
es el verdadero Dios, al Padre que Israel ha reconocido, al Hijo que ha 
desconocido. De esta suerte el cristianismo es la plenitud expansiva y el 
cumplimiento sobrenatural del judaísmo.- ( 


LA VOCACION DE ISRAEL 


mn Hablando de los judíos, de sus hermanos por la carne, por los cuales 
: Claba ser anatematizado, tan profunda es su dilección por ellos, “que 
ON israelit ON ¡6 la gloria, y las alianzas 
a as, a quienes pertenecen la adopción y la gloria, y lido 
de ey, el culto y las promesas y los patriarcas y de quienes Ba 4 5 
e según la carne”, “si su rechazo, escribe San Pablo, ha sl e Pa 
o cHliación del mundo, ¿qué será su reintegración sino una dai e 
Mtre los muertos?” “,.. No quiero, continúa el apóstol, que 18% 


oa 
y At 

lectiva Les jul” antísemitisme”, en la obra co- 1937, 

8, Plon (col, “Présences”), París, 
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este misterio a fin de que no seáis sabios ante vuestros propios ojos, Israel 
se encontró en parte empedernido hasta que la masa de los Gentiles hubo 
entrado. Tal es el camino por donde la totalidad de Israel llegará a ]a sal. 
En relación al Evangelio, ellos son enemigos, para vuestro bien | 
a elección divina, ellos son amados a causa de los patriarcas, 
Pues los dones y el llamado de Dios no tienen arrepentimiento, Así como 
vosotros habéis otrora desobedecido a Dios y al presente habéis obtenido 
misericordia gracias a la desobediencia de ellos, así también ellos en 
esta hora han desobedecido a causa de la misericordia que os ha sido 
hecha, a fin de que ellos también obtengan en el porvenir misericordia, 
Dios ha encerrado, pues, a todos los hombres en la desobediencia, con el - 


deseo de hacer misericordia a todos”. | 

De entrada, Israel se nos aparece, así, como Un misterio, del mismo 
orden que el misterio del mundo y el misterio de la Iglesia; en el corazón, 
como ellos, de la redención. Y cabe decir que si San Pablo tiene razón, lo 
que se llama el problema judío es un problema sin solución (sin solución 
definitiva), digo, antes de la gran reintegración anunciada por el apóstol, 
y que será como una resurrección de entre los muertos. 

Hay una relación suprahumana entre Israel y el mundo, como entre 
la Iglesia y el mundo. Solamente considerando estos tres términos puedo, 
aunque sea enigmáticamente, formarme alguna idea del misterio de Israel. 
Una suerte de analogía invertida con la Iglesia es aquí, me parece, el 
único hilo conductor. La Iglesia, lo sabéis, no es una simple administración 
religiosa. Según su propia enseñanza acerca de sí misma, es un cuerpo 
misterioso en el que los lazos vivientes unen, para una tarea divina por 
cumplir, las almas entre sí y con Dios; es el cuerpo místico de Cristo. ¡Y 
bien! Aunque en un sentido muy diverso, sea Israel a su manera 42 corpus 
musticum, un cuerpo místico; el pensamiento judío mismo €s consciente 
de ello. Una reciente Obra de Erich Kahler, Israel unter den Voólkern, insiste 
expresamente en este punto. El lazo que hace la unidad de Israel no es 
solamente el lazo de la carne y de la sangre o de la comunidad ético- 
histórica; es un lazo sagrado y suprahistórico y de promesa y de nostalgia, 
no de posesión. A los ojos de un cristiano que recuerda que las promesas 
de Dios no tienen arrepentimiento, Israel continúa su misión sagrada, pero 
en la noche del mundo, preferida en alguna ocasión inolvidable, a la de 
Dios. Israel, como la Iglesia, está en el mundo y no es del mundo; pero 
desde el día en que tropezó, porque sus jefes han optado por el mun O, 
Israel está remachado al mundo, prisionero y víctima de ese mundo ES 
él ama y del cual él no es ni será jamás, porque no puede serlo. 16 


aquí cómo percibimos el misterio de Israel en la perspectiva cristiana: 
( | ne , nza 
La comunión de ese cuerpo mistico es la comunión de la Esper to 
advenimien 


terrestre, Israel espera apasionadamente, aguarda, quiere el 

de Dios en el mundo, el reino de Dios aquí abajo. Quiere con uná vola 
cterna, con una voluntad sobrenatural y fuera de razón, la justicia en 
tiempo, en la naturaleza y en la ciudad. | 


vación... 
Respecto de | 
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Como el mundo y la historia del mundo, Israel y su acción en el 

son realidades ambivalentes. La voluntad de tener lo absol ' 
mul de tomar todas las for k | A 

mundo pue a somurend Aid unas buenas, malas otras. De 
Sy socede el cr "r ente complejidad de los caracteres típicos 
e presenta yr lo Ñ r dr en el bien y en el mal, se encuentre 
¿jempre por aro dec PAra. 2 gor que rebajarlo, “Los antisemitas 
“hablan de los Judios , end esuy; prevengo que diré una enormidad: los 
¿¿ntisemitas NO aa a A 7 los judíos”. “Yo conozco bien a este pueblo, 
“agregaba. No tiene en la piel un solo punto que no sea doloroso, donde 
no haya UN moretón antiguo, una antigua contusión, un dolor sordo, el 
“recuerdo de UN dolor sordo, una cicatriz, una herida, un magullamiento de 
“Oriente o de Occidente”. 
La cuestión aquí no es saber si los judíos son simpáticos o antipá- 
ticos, lo que es asunto de temperamento, sino si ellos tienen derecho a la 
justicia común y a la común fraternidad humana. Si los hombres no pu- 
- dieran soportarse sino a condición de no tener ningún agravio los unos 
“contra los otros, todas las provincias de un país se harían constantemente 
la guerra. Lo más curioso, por lo demás, es que muchos antisemitas decla- 
- ran que sólo tienen motivos de elogio para los judíos' que han conocido 
ersonalmente, pero que sienten también como una obligación sagrada 
el deber de odiar a los judíos, lo que es una manera como otras de rendir 
homenaje a ese misterio de Israel sobre el cual meditamos. 

| Pero, ¿cuál es, entonces, esa vocación de Israel que continúa en 
la noche, y de la que hablábamos antes? Está ante todo su vocación de 
testigo de las Escrituras. Pero, además, mientras la Iglesia se ha entregado 
a la obra de rescate sobrenatural y supratemporal del mundo, Israel, cree- 
mos, se ha asignado en el orden de la historia temporal y de sus finali- 
dades propias una obra de activación terrestre de la masa del mundo. 
Está ahí, él que no es del mundo, en lo más profundo de la armadura 
del mundo, para irritarlo, exasperarlo, moverlo. Como un cuerpo extraño, 
como un fermento activador introducido en una masa, no deja al mundo 

A reposo, le impide dormir, le enseña a estar descontento e inquieto mien- 
tras no tiene Dios, estimula el movimiento de la historia. 


LA ESENCIA ESPIRITUAL DEL ANTISEMITISMO 


Estas consideraciones no explican, me parece, algo de la esencia es- 


irj 

P gr. antisemitismo. 
as diver ticulares que 
Mi sas causas particulares q . 
"itisemitismo, desde el ntindatón de odio al extranjero, natural al 
> social, hasta los odios religiosos, sí, pues estas dos palabras P. 
a d ¡erte . 
d ISC, y hasta los múltiples inconvenientes producidos por pleeias Le 


a ? 
ll inmi ¡si í ía más profunda. 
Sig, - migrantes, disimulan una raiz de odio todavía más p 


Mundo odi : “ente que ellos le serán siempre 
aa orque siente Y 
do Ju dl A asión de lo absoluto y 


Uralmente extraños; es porque detesta su P 


el observador puede asignar 
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la insoportable estimulación que ella le inflige. Es la vocación d l, 
r 


lo que el mundo execra. Ser odiados por el mundo, es su gloria, del 

/ . cts s 3 j 2 a 0 
también la gloria de los cristianos que viven de la fe. Pero los Cristiana 
nOs 


saben que el Mesías ya ha vencido al mundo. 

Así, odiar a los judíos y odiar a los cristianos proviene de un mi 
fondo, de un mismo rechazo del mundo que no quiere ser herido ni 
las heridas de Adán ni con las heridas del Mesías, ni por el aguijón q 
Israel para su movimiento en el tiempo, ni por la cruz de Jesús, para . 
vida eterna. Se está bien, como sé es. Sin necesidad de gracia nj na 
transfiguración. La beatificación estará en la naturaleza. No es la espe. 
ranza cristiana en el Dios auxiliador, ni la esperanza judía de Dios sobr, 
la tierra, es la Esperanza de la vida animal y su fuerza profunda y en 
cierto modo sagrada, demoníaca, cuando ella se apodera del ser humano 
que se cree engañado por los mensajeros de lo absoluto. 

El telurismo racista es antisemita y anticristiano. El ateísmo comu. 
nista no es antisemita, le basta con estar universalmente contra Dios, En 
uno y otro, se impone un mismo naturalismo absoluto que detesta todo 
ascetismo y toda trascendencia. Es la vida mística del mundo que se expan- 
dirá heroicamente, y todo cuerpo místico constituido aparte del mundo 


deberá ser rechazado coma tal. 


JUDIOS Y CRISTIANOS 


¿Hemos logrado dar alguna idea d P 
pueblo judío? ¿Hemos logrado hacer comprender cómo, a menudo, a pesar 
de él y manifestándose por veces bajo modos que contrastan qui 
nismo materializado, que es la faz oscura de su vocación de lo a SS O, 
pero también con un ardor, una inteligencia y un dinamismo a mw 
ese: pueblo atestigua lo sobrenatural en el seno de la pra uma 0 
De ahí los conflictos y la tensión que bajo toda suerte de máscaras IM 
pueden dejar de existir entre Israel y las naciones. ”. 

Es una ilusión creer que esta tensión pueda desaparecer a 
mente; trátase de una villanía —una de esas villanías opa . Ñ a 
bre animal (ya sea árabe y él mismo descendiente de mn es >] el 
o germano) y de la que sólo el cristianismo, en la med a palo, ls. 
mente es vivido, puede librar a los pueblos— querer tex mon hera 
tión por la violencia antisemita, abiertamente persecutora h cerle frente 
mitigada. El único camino €s aceptar este estado de . e eligenci 
en cada circunstancia particular, no en el odio sino en A F " acuerdo 
concreta que el amor exige de cada uno para que se pon, conciencia 
rápidamente con su adversario, mientras marcha con él A Dios” omnes 
de que “todos han pecado y tienen necesidad de la gloria de ' Los decía 
quidem peccaverunt, et egent gloria Del. “La historia de los Ju: obstruy? 
León Bloy, obstruye la historia del género humano como ul dique ' 
un río, para elevar su nivel”. 
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e lo patético de la situación del * 





de 


| 


En el pa espiritual, el drama de amor entre Israel] y su Dios, so- 
ee desenlazará si creemos a San P: a Y sail 
UNI la Iglesia. Sobre el pla Pa Pablo, por la reconciliación de 
a y l da l plano te al. si | 
la Sinagoga ) 2 le ión verdader a Spa, si no hay tampoco antes 
cose tiempo 50 pra verdaderamente decisiva de la cuestión de Israel 
> . soluciones parci —. , ¡oi 
hay, SIN embargo, 3 Ñ parciales o provisionales, respuestas particu- 
”" cuya búsqueda Cs propia de la sabiduría política, correspondiend 
Jares, CUya añil spondiendo 
pentarlas 2 las diversas edades de la historia. 
j , e 
Él período histórico que nosotros atravesamos es para el pueblo 
judío una edad de dificultades acrecentadas. En el orden económico, el 
abandono, de la libre competencia, el advenimiento de regímenes de autar- 
del capitalismo de Estado asestan un golpe tremendo a las activi- 


ula y di | 
ies laboriosas de los judíos. Estudios recientemente publicados sobre 


la situación económica de los judíos en el mundo, señalaron la creciente 
pauperización de las masas judías. ? 

En el orden político y moral, el desarrollo de las diversas clases 
de totalitarismos que miran todos al no conformista como a un enemigo 
biológico de la comunidad temporal, amenaza la adhesión natural de los 
judíos a la independencia y la libertad. 

En el orden espiritual, el surgimiento de formas de paganismo de 
una ferocidad inédita significa un conflicto inevitable —ya terriblemente 
comenzado— con el pueblo que, en medio de los paganos de otros tiem- 
pos, ha sabido ofrecer un testimonio heroico a la santidad del Dios perso- 
nal y trascendente. | 

Me inclino a creer que si el mundo triunfa sobre los errores y los 
males que le afligen en este momento y llega a instaurar un régimen de 
civilización nueva, más en consonancia con la dignidad humana, las solu- 
ciones de tipo pluralista y personalista, a la vez que deberán en general 
prevalecer en tal régimen, caracterizarán también las tentativas de regu- 
lación de la cuestión judía traídas por ese clima histórico. 

Como quiera que sea nos aparecerá, si ahora nos dirigimos más 
Specialmente hacia los cristianos que estando ellos mismos insertados en 
ral de Israel con una mirada fraternal y, según dice el apóstol San 
ya q sin temblar por ellos mismos deben mirar a los hombres envuel- 
“br tragedia judía. Que los cristianos sean antisemitas es ciertamente 
De ds el caso se da muy frecuentemente. Esto sólo les es posible 

O al espíritu del mundo y no al espíritu del cristianismo. 
€ Pr confusiones históricas, en autores desatentos O apasionados, 
e la Loles; el hecho de la mezcla en la civilización medieval de mr cosas 
nstituida E e las cosas de una sociedad temporal A ep 
ida pa e los intereses terrestres y todo el bien y A o e a. en 
se ye de umana estaban impregnados en la religión. ¡ y E hetto 
Sin ha lar r o en una civilización temporal donde el régimen e si . 
Prestaba 07 el drama de los marranos y de la inquisición españo e S 
Cs 'CSPOnS eN peores excesos antisemitas, la Iglesia misma y como tal no 
able de estos excesos, sino tales o cuales de sus ministros. Se 
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sabe demasiado que los Papas en muchas ocasiones han defendido a lo 
judíos, sobre todo contra la absurda acusación del crimen ritual, Y que en 
todo caso los judíos eran ordinariamente menos desdichados y menos ma] 
tratados en los Estados pontificios que en otras partes. 

Igualmente, al salir del Santo Imperio y del régimen medieval, ]a 
civilización occidental, al periclitar por lo demás, como lo sabemos, Se 
ha liberado de las fuertes impurezas que ese régimen traía de hecho, 
sería una singular aberración que los cristianos quisiesen volver a ellas 
en el instante en que han perdido su ocasión histórica de existir. El antige. 
mitismo ya hoy no es una de las taras accidentales de una cristiandag 
temporal mezclada de bien y de mal; es como un error del espíritu que 
contamina a los cristianos. ( 

Desde el punto de vista de sus características morales en las pers- 
pectivas católicas, y cuando se expande «entre quienes se dicen discípulos 
de Jesucristo, el antisemitismo aparece como un fenómeno patológico, que 
revela una alteración de la conciencia cristiana cuando ella se torna inca- 
paz de tomar su propia responsabilidad en la historia y de seguir siendo 
existencialmente fiel a las altas exigencias de la verdad cristiana. Entonces, 
en lugar de reconocer, en las pruebas y los espantos de la historia, la visi- 
tación de Dios, y de emprender las tareas de justicia y de caridad reque- 
ridas por eso mismo, ella se rebaja hasta los fantasmas de sustitución 
concernientes a una raza entera, a los que ciertos pretextos particulares, 
fundados o no, sirven para darles consistencia; y al dar libre curso al sen- 
timiento de odio que ella cree justificado por la religión, busca para sí 
misma una especie de coartada. | 

Pero no es peca cosa para un cristiano odiar o despreciar o querer 
tratar de manera envilecedora la raza de la cual su Dios y la Madre in- 
maculada de su Dios han salido. Por eso que el celo amargo -del antise- 
mitismo se torna hoy al fin en celo amargo contra el propio cristianismo. 

“Suponed, escribía León Bloy, a personas que hablasen en derredor 
vuestro continuamente de vuestro padre y de vuestra madre con el mayor 
desprecio y que sólo tuvieran para ellos injurias o sarcasmos ultrajantes. 
¿Cuáles serían vuestros sentimientos? Pues bien, esto es exactamente lo 
que ocurre a Nuestro Señor Jesucristo. Se olvida, o más aún, no se quiere 
saber que nuestro Dios hecho hombre es judío, el judío por excelencia de 
naturaleza, el León de Judea; que su madre es una judía, la flor de la 
raza judía; que los apóstoles han sido judíos tanto como los profetas. En 
fin, que toda nuestra liturgia está tomada de los libros judios. Entonces, 
¿cómo expresar la enormidad del ultraje y de la blasfemia que consisten €2 


vilipendiar a la raza judía?”. 
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- Ucia por cuya causa son perseguidos? 


XXV 


BIENAVENTURADOS SEAN 
LOS PERSEGUIDOS 





ienaventurados los que sufren persecución a causa de la jus- 
ticia; porque de ellos es el reino de los cielos”. La octava bien- 
aventuranza confirma todas las otras (est firmitas quaedam 
omnium beatitudinum, dice Santo Tomás de Aquino*), y 
corresponde a la primera; el círculo de las felicidades evan- 
élicas, que comienza con los pobres de espíritu, termina con los perse- 

idos. Unos y otros están puestos bajo la misma insignia; suyo es el 
reino de los cielos, ipsorum est, lo cual no es precisamente una pose- 
sión a la que tengan derecho, sino algo mucho más profundo, interior y 
personal, pues una cosa que está en-mí y que me pertenece, es más dulce 
a mi corazón que yo mismo. En la manera en que Cristo habla a los 
pobres y a los perseguidos hay una ternura tal que ya los consuela, El, 
el Pobre y el Perseguido por excelencia, ¿no es acaso, también El mismo 
el reino de los cielos? Cristo les dice que El es el tesoro de los pobres y 


perseguidos. 

Los que padecen persecución 
más o menos o creemos saber qué es la 
la justicia”, aquí es donde sentimos surgir e 





por causa de la justicia. Sabemos 


persecución, pero, “por causa de 
l misterio. ¿Cuál es esa Jus- 


Los santos saben qué es esta justicia. Son perseguidos por causa de 
la Justicia que nos hace hijos adoptivos de Dios y partícipes de su vida 
N Virtud de la gracia; son perseguidos por causa de la verdad divina, de 
la que ellos dan testimonio y por causa de ese Verbo que se hizo carne 
J que vino al mundo, en el cual los suyos no lo recibieron; son perseguidos 
a bp, de Jesús, que es nuestra justicia. “Bienaventurados e 
«2. os maldigan y os persigan, y mintiendo digan . po bo 
Stande propraniós- Morir roll ¡Ale aos y llenaos sb mat a los 
profe es vuestro galardón en los cielos!, pues que asi P rsigu 

as que fueron antes de vosotros”. 


1 Sy 
m, Theol., 1-1, 79, 4, ad, 2; 3 ad. 5. 


287 


pan 


Escaneado con CamScanner 





Bienaventurados son los santos. Ellos saben por qué sufren. No , 

fren solamente “por causa de la justicia”, sino también “para la justicia 

ue conocen, que aman y que descan. En sus peores dolores Y en su 
noches más oscuras, están contentos de ser perseguidos, pues saben bd 
la persecución es buena para ellos; la desean como a un paraíso terrena] 
» se sorprenden y se inquictan cuando les falta. Pero no dejan de ser per. 
seguidos por mucho tiempo. San Pablo los tranquiliza y les dice: Todos 
los que quieren vivir piadosamente en Cristo, padecerán persecución, 
Cuando se los persigue, los santos tienen lo que desearon, tienen la bien. 
aventuranza evangélica que pidieron; están servidos. 


Y cuando mueren abandonados y perseguidos, el Espíritu Santo, a 
quien llaman el Consolador, les hace recordar, en el fondo del corazón, 
todo lo que el Salvador dijo a los suyos, y pone ante los ojos de sus 
almas la imagen de Aquel que les abrió el camino y que los amó primero, 
que los amó hasta el punto de dar su vida por ellos en la cruz de la 
Redención y los invita ahora a compartirla. 

Los santos no son los únicos perseguidos. Y la justicia interior del 
alma no es la única justicia por cuya causa se padece persecución. A 
todos aquellos que quisieron la justicia en la comunidad del mundo y 
que a causa de ella sufrieron prisión, destierro o muerte y además se los 
tuvo por locos o por malos ciudadanos, no se les prometió la octava bien- 
aventuranza por tales cosas. El objeto inmediato de su anhelo, la causa 
inmediata de sus sufrimientos no es la conformidad con el Salvador que 
hace al hombre sabio y justo a los ojos de Dios, sino que es la obra im- 
perfecta, llena de impedimentos, mediante la cual se introduce en el mundo 


un poco de justicia humana. Esos hombres lucharon contra la opresión y 
el sometimiento de hombres oprimidos por hombres de otra raza, de otra 
nación, de otra casta o de otra clase; lucharon con medios humanos y 

or ideas humanas; muy a menudo debieron acudir a la fuerza para luchar 


contra la fuerza y apelar a la cólera de los humillados y de los ofendidos. 
A veces su pasión por la justicia terrestre se habrá inflamado por Obra 
- del odio y la violencia, O perdido en virtud de las grandes ilusiones que 
les hacían soñar con la idea de construir sin Dios la Jerusalén de la paz, 0 
entenebrecida por una rebelión desesperada contra el Creador y la me 
ción. A veces quisieron ser titanes, otras, grandes inquisidores ' may: . 
la leyenda de Dostoyevski. Desdichados son aquellos que quieren cae 
ticia en la tierra y padecen persecución por causa de ella. Esto no Pi 
para asegurarles la promesa del reino de los cielos. Y esa justicia que nn 
quieren y a causa de la cual padecen persecución, es una pS que e 
ralmente es rechazada por los hombres, mientras ellos la defien en, y e 
cionada por los hombres en el momento mismo en que por fin consig 
imponerse entre ellos. o 3 
Y sin embargo, también estos hombres tienen lo que E E 
trabajaron en el tiempo y bajo la ley del tiempo por una C954 de la ti E 
y por una idea confiada a la historia. El tiempo les dará su pago cuan0l., 
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los $ no estén aquí; su trabajo y sus padecimientos darán frutos en la 
ea en formas que ellos no habían previsto, en form 


pjer) A A ames dee da ag as arrastradas por 
A remolinos del inmenso río de la historia. -No quiero decir que oda 
esfuerzo realizado por obtener justicia produzca automáticamente un resul. 


sado en Ja historia humana; no soy tan optimista. A mi juicio, todo depende 


dela profundidad con que, por mezclados que puedan hallarse, la sed 
- de justicia y los padecimientos por causa de la Justicia, hayan asumido 
vida en la secreta sustancia de un corazón y de un espíritu. Si los actos 
de un hombre antes de manifestarse en el exterior nacieron así en las 
rofundidades de su espíritu, del mismo modo ocuparán un. lugar en las 
rofundidades de la historia, y se abrirán camino oscuramente, hasta que 


un día algunos de los gérmenes que contenían echen raíces y fructifiquen 
entre los hombres, 


Dicho esto, es fácil comprender que si consideramos las cosas en sí 
mismas, no hay separación: ni conflicto alguno entre la sed de justicia del 
reino de Dios y la sed de justicia de este mundo. La una llama a la otra. 
La segunda sin la primera amenaza sacar de quicio al hombre; la primera 
exige, despierta y santifica la segunda. Los hombres que cada día piden 
que la voluntad del Padre se haga “así en la tierra como en el cielo”, ¿cómo 
no iban a tener sed de justicia en esta tierra y en la comunidad humana? 
_ ¿Cómo aquellos que creen en el Evangelio a los efectos de la vida. eterna 
no iban a creer en el Evangelio en lo tocante a la vida en este mundo, y 
habrían de resignarse a que en la tierra se viera defraudada la esperanza 
que los hombres ponen en él? Mientras haya miseria, esclavitud e injus- 
ticia en la vida de los hombres y en sus sociedades perecederas, no habrá 
paz para el cristiano, El cristiano sabe que Dios sufre en todos los que 
sufren, en todos los humillados y en todos los perseguidos de la tierra. 
| Bienaventurado es, pues, aquel que padece persecución por causa 

de la justicia del reino de Dios y por causa de la justicia terrenal. Al ser 
maltratado a causa de sus hermanos es maltratado a causa de Cristo, Bien- 
_Aventurado aquel que padece doble persecución. Cuanto más desdichado 
Sea en la existencia temporal porque quiere la justicia de la sociedad 
- tempora] y pretende “redimir la maldad de los días”, con mayor razón y 
En forma más completa será perseguido. Y, en consecuencia, si es fiel, 
tanto más puede alentar la esperanza de obtener en la vida eterna, que 
E justos comienza ya en esta tierra, la A > los E 
dos; con mayor razón puede alentar la esperanza de que el reino de 
9s cielos sea suyo. 
Mao días hemos pm ima > la crueldad y y que 
sinato ables verdugos organizaban Ci a 

, Se encarnizaban en envilecer al hombre en el cuerpo y en el alma, 
ls o Eigaban persons condenadas o 
as enteras, culpables tan só Ea pe . an 

adas comg ratas. Y hemos podido verificar la verdad de estas pa 


lab 


ADras: “Después del verdugo, a quien el mundo más detesta es a la víc- 
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tima”. Frente a esos enormes rebaños de víctimas abandonadas | | 
tiano interroga a su corazón y a su fe. > AS 
El cristiano piensa en sus hermanos judíos, en el viejo olivo 

truido, en cuyas ramas él fue injertado. En Europa fueron liquidado 0 

millones de judíos. Otras masas humanas también fueron deliberada e SCig 
exterminadas y también por millones, en Polonia, en Rusia, tanto 0078 
Gobierno soviético, como por los alemanes en las regiones momentz ñ a 
mente dominadas—, en muchos Otros desdichados países que pasaron «“] 
un opresor a Otro, y todo ello en nombre del “espacio vital” o por oc 
política. Pero a los judíos se les dio muerte porque eran odiados precióN 
mente como pueblo y porque se quería suprimir de la faz de la tierra y 
toda la raza. Este odio bestial tenía ojos sobrenaturales. En verdad, lo 
que se odiaba en los judíos era su condición misma de pueblo elegido, en 
ellos se perseguía a Moisés y a los profetas. Era al Salvador salido de 
entre ellos a quien se odiaba. Lo que se escarnecía en esos pobres seres 
despreciados y tratados como la canalla del mundo era la dignidad de 
Israel, en la que la Iglesia Católica ruega a Dios que haga entrar a todas 
las naciones. Era a nuestro Dios a quien se abofeteaba y flagelaba en 
, antes de perseguirlo abiertamente en su Iglesia. Odio 
extrañamente lúcido, más perspicaz que el débil amor de nuestros cora- 
zones, aun antes del día en que la Sinagoga y la Iglesia han de reconci- 
liarse, día predicho por San Pablo, lo cual será para el mundo como una 
resurrección de entre los muertos, la Iglesia y la Sinagoga se vieron reuni- 
das frente a este odio demoníaco. Asi como el cristianismo era odiado a 
causa de sus orígenes judíos, Israel lo era a causa de su creencia en el 
pecado original y en la redención y a causa de la piedad cristiana, todo 
lo cual tuvo su fuente en Israel. Como con profunda verdad lo señaló el 
escritor judío Maurice Samuel 2, no porque mataron a Cristo, sino por- 
que dieron a Cristo al mundo, los judíos fueron arrastrados a través de 
todos los caminos de Europa en medio de inmundicias y de sangre por la 

rabia del antisemitismo hitlerista, que arrancó a las madres hijos despro- 


vistos en adelante de sus nombres, y que llevó a la desesperación a toda 


una raza. 

He ahí, pues, que 
odio que perseguía también, y principalmente, 
formó a Israel a su semejanza en el sufrimiento y 
de formarlo algún día, también a su semejanz 
las primicias sangrientas de esa plenitud de Israel cuyos signos 
res pueden descubrir los cristianos, si consultan la profundid 
corazón, en la serie de hechos abominables cuyo recuerdo nos tr 


e . . e pa e OS 

y que sin embargo ya van cayendo cn el olvido y la indiferencia de E | 

sobrevivientes. Cual extraños compañeros, judíos y cristianos hicieron le | 
los sufrimitMd” 


tos el camino del Calvario, El gran hecho misterioso es que 


su estirpe carnal 


sin saberlo Israel fue perseguido por el mismo 
a Jesucristo. Su Mesias 


en la humillación, antes 
a, en la luz. Tales son 
precurso- 
ad de su 


astornal 


2 Vénso de Maurice Samuel, The Great Hatred, Knopf, New York, 1940. 
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qe Israel han ido asumiendo ¿aq 
toS 


1 Vez más claramente la forma de 
y Cruz. 
ha 0, ¿podían acaso saber esto to las e es i 

Pero, ¿] das esas gentes inocente 


. a > ; S ol e SS 
das COMO malditos? Bienaventurados los perseguidos; estas Pr a 
, , al no 

eran para ellos, no eran aún para ellos, por lo 1 


“«sunción”, de esa reintegración —en la q 


E 


mundo. Por lo menos aquellos que guard 


LS 


nenos cn esta tierra. Ellos 
a del Justo salido del árbol 
gracia. Ellos no sabían de esa 
ue el reino de los cielos estaría 
“yO Oscuro anuncio era la perse- 


o supieron que padecían persecución a caus 
de José y de una hija de Israel llena de 


a] alcance de la mano de su pueblo— « 
cución que sufrían. 


Por lo menos supieron que morían a causa de ] 


e a vocación de su 
pueblo y porque su pasión de la justicia 


en la tierra es odiada por este 
aban en el corazón el espíritu de 


- . e) . ES V 
la oración y la religión de las Escrituras supieron que morían por la 


esperanza de Israel, Pa e 


Pero el cristiano piensa aún en otros abandonados, cuya suerte des- 
pierta en el alma una angustia intolerable, a causa de la noche tene- 
brosa en que les tocó morir, No hablo de aquellos que en toda Europa 
agonizaron en las prisiones y en los campos de concentración; no hablo: de 


_ aquellos fusilados como rehenes, ni de los que perecieron en medio de 


torturas, porque estaban resueltos a hacer frente al vencedor; éstos sabían 
por qué sufrían y-por qué morían. Habían querido la lucha y la resistencia, 


- y dieron su vida por la libertad, por la patria, por la dignidad humana. 


Hablo de tantos pobres seres que no habían hecho nada, como no fuera 
su humilde tarea cotidiana, y sobre los cuales la muerte se arrojó súbita- 
ménte como una bestia. Inmolados por los caprichos de la guerra y de la 
terocidad, perseguidos no por causa de la justicia, en la que ellos ni si- 
quiera pensaban, sino por el inocente acto de su simple existencia en un 
desafortunado punto del espacio y del tiempo. ¿Y qué son su suplicio y 


SU muerte sino la imagen y. el brusco compendio en donde podemos leer 


5 sufrimientos de millones de pobres criaturas en el curso de los siglos, 
"turadas por la gran máquina del orgullo y de la rapiña, tan antigua co- 
mo la humanidad, vencidos, reducidos a la servidumbre, sin casta, escla- 
795 de todos los tiempos, negros vendidos en subasta por los traficantes 
a “ame humana, mujeres y niños entregados al sweating-system, proleta- 
98 de la era industrial, todos aquellos a quienes la miseria destituyó de 


-Sondición humana, todos los malditos de la comunidad de este mundo? 
ostra ertos hechos llevados a cabo durante la Segunda A 
a en forma terrible lo que yo quisiera poder expresar. 
y Población exterminada de lá aldea de Lídice, recordemos las pogo 
Corpa e ametrallados y quemados vivos en A yn 
Venga risti, recordemos a esos campesinos de Vercors a fui 
C las Operaciones de los guerrilleros, arrestar emir 
le ds Casas y colgaron cabeza abajo, a fin de que los p A 
an la cara. Recordemos a otros que, para hacer 
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mediante toda clase de artificios cran colgados 

] suelo para que saltaran sobre un pie hasta se 
las fuerzas y hasta que la cuerda terminara por estrangularlos, ia, 
pingajos humanos enloquecidos; recordemos a esos judios muertos de p. 
sancio que, después de semanas de sangrienta marcha y habiendo lle ml 
a Biichenwald, iban a tenderse ellos mismos en los peldaños del hos 
crematorio; y recordemos a esos desdichados que murieron de hambre b: 
vagones de ferrocarril con las puertas selladas. ¿Dónde estaba el consuelo 
de esos inocentes perseguidos? ¡Y cuántos otros murieron así, enteramente 
abandonados! Ellos no dieron su vida, sino que ésta les fue arrebatada en 
medio de las tinieblas del horror. Sufrieron sin haberlo querido, No supie- 
ron por qué morían. Los que saben por qué mueren son grandes privi- 


hasta en la muerte, 
mínima distancia de 


legiados. | ) 
. . * 1d " 

Todo parece ocurrir como si la agonía de Jesús fuera algo tan divi- 

ster dividirla en sus aspectos opuestos 


namente inmenso que fuera mene 
para que una imagen de ella pasara a Sus miembros y .para que los hom- 
tesoro de amor y de sangre. 
Los santos entran por su propia voluntad en la pasión de Cristo y se ofre- 
cen con él, conociendo los secretos de la vida divina, viviendo en sus 
A... 8 
ser, los dones que recibieron. En las torturas del cuerpo O del espiritu, en 
los abismos del abandono, los santos Son aún los privilegiados. La bien- 
143 , 
más abandonados están, más pueden decir con San Juan de la Cruz: Mios 
son los cielos y mía es la tierra; mi ustos son míos, 
s ángeles son míos y la Madre de Dios; y todas las 
cosas son mías. Y el propio Dios es mi pues 
qué buscas tú, alma mía? Tuyo es todo esto, y todo es para ti... ”- 
| gin as 
que mueren como rechazados de la existencia terrenal, los que son E 
jados a una agonía propia de Cristo sinsaberlo y sin desearlo, todos € 
.gfo e o ' : O. 
sario que todo se manifieste. Jesús dio su vida porque A así o 4 
, 
Pero también “fue hecho pecado a causa de nosotros” *, y fue 1% 
: ¡seria 
colgado en madero)” 5; fue abandonado por Dios en la cruz de mn ñ 
o . o o . S OY : 
sin protección contra el sufrimiento, sin ayuda contra Sus persegul 
/ 
ro ' 5 O Dios 
tum meum. Como un legado hecho a su otra grey, dijo: Dios mi le 
mío, ¿pOr qué me has abandonado? El gran rebaño de los verdadera 
onsuelo, ¿có e 
tener en cuenta a aquellos que llevan la marca de su propi e. 
¿Cómo ese mismo abandono no había de ser la gar p 


bres participaran completamente de ese gran 
almas la unión con El, poniendo por obra, en las profundidades de su 
aventuranza de los perseguidos ilumina su existencia terrenal. Cuanto 
ios son los hombres, los ] 
y mios los pecadores; lo Jios 
| lo y para mí. ¿Qué pides, pués, y 
Pero los abandonados completamente, las víctimas de la noche, los 
. : ce- 
hacen manifiesto otro aspecto de la misma agonía, y seguramente €5 ne 
a ó e €s 
maldición por nosotros (pues está escrito: Maldito es todo aquel qU 
i 1 $ ¡ri- 
Como un legado hecho a sus santos, dijo: In manus tuas commendo sp! 
? 
miserables, de aquellos que mueren sin C mo no habria 
antía de que 


8 Avisos y sentencias, Silv, 14, 4, p. 235. 5 Galatas, MI, 19, 14. 
» 8 Sum, Theol,, 1, 47, 3. 


4 11 Corintios, V, 21. 
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> al Salvador or y el título supremo que los hace merecedores 

de Su misericordia? En el mómento de la muerte, en el instante en que 

asan al Otro lado del velo y el alma esta a punto de abandonar la carne 
que el mundo no A Eo ¿no habrá aún tiempo de decirles: tú estarás con- 
jgo Cn el paraiso? Para ellos no hay signos; para ellos la esperanza está 
bon despojada como ellos ASInOos; para ellos, hasta el límite extremo, nada; 
“ni siquiera de parte de Dios, ha brillado en los ojos de los hombres. Es 
“op el mundo invisible, más allá de toda cosa terrenal, donde el reino de 
“Dios es dado a estos perseguidos, y donde todo se torna suyo. 
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SHXATA PARTI 


LA CREATIVIDAD DEL ESPIRITU 











“Como el místico padece las cosas divinas, el poeta está 
ahí para padecer las cosas de aquí abajo, de modo 
Que sufriéndolas él pueda decirse al decírnoslas. Y en 
tanto él es el más comprometido en el acto de comu- 
nicación espiritual, está aún atentamente sometido a 
una mano inexorable, más fuerte que él, que pasa y 
no vuelve. El grado de fuerza creadora de la intuición 
poética es proporcional al grado de profundidad de 
semejante pasividad alerta”. | 


La Intuición Creadora y el Conocimiento Poético. 
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AXVI 
CREADORA Y 
MIENTO POETICO 


LA INTUICION 
EL CONOCI 


a : 
a poesía, por el hecho de nacer en las profundidades de aquella 
vida en que las potencias del alma actúan en común, im- 
plica una exigencia esencial de totalidad o integridad. La 
poesía no es fruto de la inteligencia sola, ni de sola la ima- 
ginación. Ella procede de la totalidad de hombre, sentido, 
imaginación, entendimiento, amor, deseo, instinto, sangre y espíritu con- 
- juntamente. Y la primera obligación impuesta al pocta es la de consentir 
en ser conducido a ese lugar escondido, cercano al centro del alma, donde 
esta totalidad existe en estado de fuente creadora ?. 


LA INTUICION POÉTICA 


Así, pues, cuando se trata de la poesía, hay que admitir que en el 
Inconsciente espiritual de la inteligencia hay, independientemente del pro- 
- Eso que tiende al conocimiento por conceptos e ideas abstractas, alguna 
“0sa preconceptual o no-conceptual que, sin embargo, se encuentra en un 
estado de actuación intelectual definida: algo que no es una simple pre- 
Paración al concepto, sino,un germen de otra clase que no tiende a formar 
- "A cOncepto, pero que ya es una forma o acto intelectivo plenamente para 
Minado, aunque envuelto en la noche del inconsciente espiritual. Es decir, 
Je tenemos un conocimiento en acto que no: es conceptual. leza de 
esta El problema que tenemos que resolver se refiere a la naturalez: 
“specie de conocimiento implicado por la actividad par o 
Claro que no se'trata de ese conocimiento teórico preliminar, A 
Puede pert € ini ] eriencia o la cultura 
Pertenecer a cualquier dominio de la exp renales 
"AS, pres da. y que les provee de mater: 
% puesto por el arte o la poesía, y Q j 
r 


Piar de las virtudes 
“S que serán integrados y transformados al calor de 
—SUTAs, 


3 a 
re 07 
O 
y 
— 


1-22, 
o anrarv, 1926), DP 
Maritaín, “Senso and Non-Senso York: Philosophical Library, 


le Situntion of Poetry” (New 
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Lo que estamos considerando es el tipo de conocimiento inheren 
e 


nte y consustancial a la poesía y uno con su esencia, 
referencia me parece que es, aquí, la DOCión 
u. En el artesano la creatividad del espári n 
está como atada o fijada a una meta concreta, la satisfacción de Una > 
cesidad particular. En el pocta, esta meta es la creatividad libre, ya E 
sólo tiende a engendrar belleza, la cual es un trascendental que COMPOrta 
una infinidad de realizaciones y de elecciones posibles. En este sentido 0 
poeta es como un dios. Y para encontrar los primordiales rasgos esenciales 
de la poesía, lo mejor es considerar al Primer Poeta. 
La Idea creadora de Dios, por lo mismo que es creadora, nada 
recibe de las cosas, ya que éstas todavía no existen. En modo alguno es 
formada por el objeto que va a ser creado, es puramente formatriz y for. 
madora. Y lo que será expresado O manifestado en las cosas hechas no 
será sino su Creador mismo, cuya Esencia trascendente es enigmáticamente 
significada en forma difusa, dispersa o fragmentaria, por las Obras que són 
sus deficientes parecidos y participaciones suyas creadas. La inteligencia 
de Dios no es determinada ni especificada sino solamente por su propia 
Esencia. Conociéndose a sí mismo, en un acto de intelección que es su 
esencia y su existencia misma, Dios conoce a sus Obras, las cuales existen 
en el tiempo y han comenzado en el tiempo, pero a quien Dios da el ser 


por un acto libre y eterno. | 

Este es el supremo analogado de la poe 
prometida en la libre creatividad del espíritu. Por esto implica un acto 
intelectivo que no está formado por las cosas, ya que es por esencia for- 
mador y formante. Es demasiado claro que el poeta es un pobre dios que 
no se conoce a sí mismo. Su visión creadora depende miserablemente del 
mundo exterior y del revoltijo de formas y bellezas ya elaboradas por 
los hombres, del montón de cosas que las generaciones han aprendido y 
del código de signos usados en la tribu y transmitidos por un lenguaje que 
él no ha hecho. Pero a pesar de todo esto está condenado por completo a 
someter todos estos elementos extraños a sus propios planes manifestando 
su propia sustancia en su creación. 

Se ve así hasta qué punto es esencial en la poesía la subjetividad 
del poeta. Esto nada tiene que ver con el flujo abundante de superficiales 
emociones en las que el lector sentimental reconoce sus rutinarias nos 
talgias y del que nos han hartado los cantos de tantos poetas que cantan f 
la Bienamada infiel. Hablo de subjetividad en su sentido ontológico más 
profundo, totalidad sustancial de la persona humana, universo de sí misma 
al que la espiritualidad del alma hace capaz de contenerse por sus actos 
inmanentes, subjetividad única capaz de captarse como sujeto Cn medio 
$ todos los sujetos que conoce como objetos. De forma semejante 2 comO 
la pre paso pins am el conocimiento que Dios tiene ia e pe. 
ER mien E sui nm que el pocta capte su propia su je 8 

. La meta del pocta no es conocerse, ya que no € 


que es inmane 
El primer punto de 
de libre creatividad del espírit 


sía. La poesía está com- 
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N 


sa Llegar por el vacio a y: Aagoraa | intuitivamente ] 
o el penal: pul pa ds Le pica es el fin especifico de Ja 
tural, pocsta. La necesidad esencial del pocta e l: 
aunque no puede hacerlo sin pasar por la nera a a es la 
e el conoc]- 
de la subjetividad, por Oscura que sea. Porque la pocsía impli 
nada un acto intelectivo, creador por esenci lo ip 
antes QUe de ser formado él por 1: F a AMO iorma algo 
en el ser en pa A amoduntr 1 P r las cosas. ¿Y qué otra. cosa puede 
expresar ese a aL p " da EA si no el mismo scr y sustancia de 
sien lo crea? Asi cuanto más cerca están las obras del pintor, músico, 
óscultor O poeta de las fuentes de la poesía, mejor revelan, de una u otr 
la subjetividad de su autor. 
Pero al hombre le es Oscura su propia sustancia. No conoce su 
¿Ima más que en la Huida multiplicidad de emergentes fenómenos pasa- 
jeros, más O menos percibidos por la conciencia refleja, los cuales acre- 
cientan el enigma, dejándonos más ignorantes de la escncia de nuestro 
vo. El hombre no conoce su propia subjetividad y si la conoce, lo es en 
forma difusa, la siente como una propicia noche envolvente. Á esto se refe- 
ría Melville, creo, cuando decía que “nadie puede sentir su propia iden- 
tidad sin cerrar los ojos, como si la oscuridad fuera el elemento natural de 
nuestra esencia” ?. La subjetividad en cuanto subjetividad no es concep- 
tualizable, es un abismo incognoscible. ¿Cómo puede, entonces, revelarse 
al poeta? ' 
El poeta no se conoce a la luz de su propia esencia. Ya que el 
hombre sólo se percibe por úna repercusión de su conocimiento del mundo 
de las cosas, quedando vacío si no se llena del universo, de igual forma 
el poeta sólo se conoce si las cosas resuenan en él, levantándose ellas y él 
del sueño 3, En otras palabras, la primera exigencia de la pocsía, conoct- 
miento oscuro que el poeta tiene de su propia subjetividad, es inseparable 
de otra exigencia, que es la captación, por parte del poeta, de la realidad 
objetiva del mundo exterior e interior; no mediante los conceptos y cl 
conocimiento conceptual, sino mediante un conocimiento oscuro, que des- 
cribiré como conocimiento por unión afectiva. 

De ahí las perplejidades de la condición del poeta. Si al pasar es- 
cucha las palabras y los secretos que balbucean las cosas y percibe las 
los mensajes cifrados que están en el co- 
lnea cxstencia actual, sl copia algo más cn e 0 Sa sido 
vi inario de ta. A A e es que recibe todo lo dicho 

nd e la palabra conocer. Lo - e - q te discierne y adivina 
uros escondrijos de su pasión ?. Todo lo que á Ea Ta To 
> Cosas, lo adivina y lo discierne no Come ajeno a si, segun ta e) 


a existencia de 


a 
forma, 


reali a 
idades, las correspondencias, 


¡ ¡ : tan ignorante 
aña, compadecido de mí mismo 
a o OO Ey o de que co q Ba SS 9, en 
. 1b > o . . . , . e u i, » h . La N . 
paisa art and Poetry” (New York SEE of Letters, La Chis Re Erughes (Do 
q er, Cosa » » PD. . nn o. traducción y edich n de E. » 
MOtiyo mi ao a Ad, PATO, qUe ¡perd Series XXIX; N. York: Pantheon Books, 

C9A y otra vez golpeó mi vacía en- 1951), p. 108. 


2 “Mob | 
a Mode. Dick” (New York: Random House, 
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del saber especulativo, sino como inseparable de sí y de su emoción, Nc 
Cómo 


verdaderamente identificado consigo mismo. 
Su intuición creadora es una captación oscura de Su, propio 

de las cosas en un conocimiento logrado a través de la unión o col 
lidad que nace del inconsciente espiritual y que sólo fructifica en la obra 
Así el germen contenido cn la noche espiritual de la vida libre del enter. 
dimiento tiende, desde el comienzo, hacia una especie de revelación. No 
hacia la revelación del Ubermensch u omnipotencia del hombre, Como 
piensan los surrealistas, sino hacia la humilde revelación virtualmente con. 
tenida en una pequeña nube luminosa de intuición irresistible que es, a 
la vez, revelación del yo del pocta y de algún rayo particular de realidag 
en eltuniverso hecho por Dios; un rayo que surge de su inolvidable ing;. 
vidualidad, pero infinito en sus significaciones y capacidades alusivas: “Ver 
un mundo en un grano de arena y un cielo en una flor salvaje”. 


NATURALEZA DEL CONOCIMIENTO POETICO 


Acabo de usar la expresión “conocimiento por connaturalidad”. Se 
refiere a una distinción fundamental de Santo Tomás (S. Th. 1- IL 45, 2), 
quien piensa que hay dos maneras diferentes de juzgar las cosas que con- 
ciernen a una virtud moral, por ejemplo, la fortaleza. Podemos, por una 
parte, poseer en nuestro espíritu la ciencia moral, el conocimiento con- 
ceptual y racional de las virtudes, produciéndose una pura conformidad 
intelectual con las verdades en causa. Si entonces nos preguntamos sobre 
la fortaleza nos bastaría, para responder correctamente, mirar y consulta: 
los objetos inteligibles contenidos en nuestros conceptos. Un filósofo ex- 
perto en ciencia moral puede saberlo todo de las virtudes y no ser virtuoso. 
] Por otro lado, podemos tener la virtud en cuestión en nuestras 
potencias de voluntad y deseo tenerla encarnada en nosotros, estando, asi, 
de acuerdo con ella y comnnaturalizados con ella, en nuestro propio set. 
Si entonces se nos pregunta acerca de la fortaleza, responderemos correc: 
tamente no por ciencia, sino por inclinación, consultando lo que pun: 
las tendencias e inclinaciones de nuestro ser. Un hombre pao 
ignorar por completo toda filosofía moral y, al mismo tiempo, saber 
acerca de las virtudes, por connaturalidad. o id 

En este conocimiento por unión O inclinación, ario 
simpatía, el entendimiento está en juego, pero no él solo, 2... ed 
mente con las inclinaciones afectivas y las disposiciones de la vo no 
en cuanto está guiado y formado por ellas. No es un conocimiento fr -* 
obtenido por el ejercicio conceptual, lógico O discursivo de la ra mo 
un conocimiento verdadero y auténtico, por mus que sea OSCUuro y 


incapaz de dar cuenta de lo que es él mismo. 


. , =l ap. II. 
5 Summa Theologica, I-II, 45,2. Ver mi li- les Scribner's Sons, 1952), Cap 


bro “The Range of Reason” (New York: Char- 
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A 0 ió — «ali 


* 


ST + 


| , ; . , 
| Santo Tomás explica de .este modo la diferencia que hay entre el 


E conocimiento palacio divina adquirido por la teología y el conoci- 
miento de la realidad: divina debido a la experiencia mística. Dice que el 
hombre espiritual So las cosas divinas por inclinación o connaturali- 
6. no sólo porque las haya aprendido, sino porque las sufre, como 


dad”; Pel 
Eo e] Pseudo Dionisio, 








- 


| El conocimiento por comnaturalidad juega un papel inmenso en la 

¿vida humana. Los filósofos modernos lo han olvidado, pero los antiguos 

' doctores le prestaban gran atención, fundando en él su teoría de la con- 

- templación infusa. Creo que es preciso devolverle su importancia y reco- 

-ocer el rol importante que juega en dominios como el del conocimiento 
moral práctico, de la experiencia mística natural o sobrenatural, así como 
en el campo del arte y la poesía. El conocimiento poético es, a mis ojos, 
una especie bien definida de conocimiento por connaturalidad afectiva, 
que se refiere principalmente a la creatividad del espíritu y tiende a expre- 
sarse en la Obra. De modo que en un conocimiento de esta naturaleza, el 
objeto creado (poema, cuadro, sinfonía) es el que, en su existencia propia, 
como un universo particular, juega el papel que en el conocimiento ordi- 
nario juegan los conceptos y juicios producidos en el espiritu. 

Por esto el conocimiento poético sólo se expresa realmente en la 
obra. En el espíritu del poeta el conocimiento poético surge de un modo 
inconsciente o preconsciente; emerge en la conciencia de una forma a veces 
casi imperceptible aunque imperativa e irrechazable, debido a un shock 
emocional e intelectual o a una imprevisible percepción experimental que 
advierte de su existencia sin agotar su significado. 

Pienso que este conocimiento por connaturalidad se produce me- 
diantela emoción. Por eso la gente cree, y el poeta también, que este 
+ último es como el Ahab de Moby Dick: “Habría algo en qué pensar si 
es que Ahab tuviera tiempo para ello, pero Ahab no piensa nunca; sólo 
siente y siente y siente; esto. desmenuza a los mortales: pensar es una 
audacia; sólo Dios tiene ese derecho y ese privilegio” ”. La gente, en 
esto se equivoca. El poeta también piensa. El conocimiento poético pro- 
cede, auténtica y esencialmente, del entendimiento, aunque sea con la 
instrumentalidad del sentimiento. No sugiero una teoria puramente emo- 
cional o sentimental de la poesía, ya que hablo, en primer lugar, de un 
tipo de conocimiento, mientras que la emoción no conoce: es la inteligencia 
quien conoce, tanto en este tipo de conocimiento como en todos los de- 
más. Además, la emoción de que hablo nada tiene de común con la emo- 
- ción puramente subjetiva de que hablé en otra parte y que es ajena al 
-arte3, No se trata de una emoción expresada O pintada por el poeta, 


e 


ante mis ojos; me entregaré sin reservas 
| 7 uma Theologica, 1, 1,6 y 3. endó emoción surgida tanto en él como en mí 
ho oby Dick”, p. 554 provocada por la misma belleza, por el mismo 


Ye “E 1 d Poetry” ' p 
ÓN RD Intuition in Art Al trascendental en el cual nos comunicamos, Pero 
E Ho ea Dior Books, FC a 0 ps resisto a soportar la A: Ea pa arte 
Mi. Bera, 1930); “C OS ó£4 la dominn- que . deliberadamente discurre medio e su- 
ción ; on gusto soportar 





del objeto concebido por el artista y colo- gestión para seducir mi subconsciente, Rechazo 
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una emoción-cosa, algo que fuera usado como material de fabricación 
de la obra. Tampoco se trata de un estremecimiento que el poeta hiciera 
correr por la espalda del lector. Se trata de una emoción-forma, que, ha. 
ciendo uno con la intuición ercadora, da forma al poema y es intencional, 
igual que la idea, o lleva en sí mucho más de lo que ella misma es. En. 
tiendo la palabra intencional en sentido tomista *, reintroducido por Bren. 
tano y Husserl en la filosofía moderna. Designa este término el modo de 
existencia puramente tendencial, según el cual una cosa —por ejemplo, e 
objeto conocido— está presente, de una forma inmaterial o suprasubjetiva, 
en un “instrumento”. Por ejemplo, una idea que, al determinar el acto 
de conocer, es una pura tendencia inmaterial o intentio hacia el Objeto. 


¿Cómo puede la emoción ser elevada de este modo al nivel de la 
inteligencia y tomar el lugar del concepto, siéndo para la inteligencia un 
medio determinante y vehículo instrumental por el que es captada la 
realidad? | 

Esta es una difícil cuestión, al igual que las preguntas del mismo 
genero que conciernen a la aplicación de la idea general del conocimiento 
por connaturalidad en los distintos campos particulares donde esta clase 
de conocimiento entra en juego. Pienso que en todos los casos en que e) 
alma “sufre más bien que aprehende las cosas”, experimentándolas por 
la resonancia que tienen en su subjetividad, hay que descubrir una manera 


específica según la cual conviene usar analógicamente la gran noción desa- 


rrollada por Juan de Santo Tomás al hablar del conocimiento místico: 
amor transit in conditionem objecti, el amor se convierte en condición del 
medio intencional de captación objetiva. Yo diría que en el conocimiento 
poético la emoción mantiene la realidad que padece el alma —un mundo 
en un grano de arena— en la profundidad de la subjetividad. y del incons- 
ciente espiritual del entendimiento. Y esto, porque el poeta, al revés de 
otros hombres, sobre todo cuando son tomados por los engranajes de la 
vida civilizada, tiene el alma más disponible y guarda una reserva de es- 
piritualidad no absorbida por la actividad exterior ni por el esfuerzo 
de sus facultades. Esta profunda reserva no empleada del espíritu, como 
no es usada, es como un sueño, del alma; pero siendo algo del espíritu, 
está en un estado de vigilancia virtual del espíritu sobre sí mismo 
sobre lo que él contiene. El alma duerme, pero su corazón vela; dejadla 
dormir... 





la emoción que trata de imponérseme por sim- mación filosófica más exacta que he leído sobre 
ple decisión de la voluntad de un hombre esta materia, con la salvedad de que no se men- 
(p. 66). ciona la noción clave de la emoción intencional 


Ver también E, I, Watkin, “A Philosophy of en cuanto distinta de la pa 
Form” (rev. ed.; London and New York: Sheed de la emoción “vital”. AA 


€ Ward, 1951), Cap. II, Sección IV, En su 0 En lo que se refier ¡ l= 
notable análisis de la contemplación estética, Mr, — cionalidad, Eaica dériizo O 
Watkin destaca el carácter tanto intelectual como nocimiento, ver mis libros “Réflexions sur l'inte- 
objetivo de la intuición artística, señalando los  lligence” (Pnoris: Desclés de Brouwer, 1924), 
rasgos esenciales que la distinguen de la emoción Pp. 56-68, y “The Derress of Knowledge” (New 
o del placer vital que normulmente la acom- York: Charles Scribner's Sons, 1959, rev. ed.), 


pañan, Estas páginas nog proporcionan la aproxi- Pp. 114-115, 
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Supongamos ahora que en la densidad de ete sue 
y de esa tensión espiritual, sobreviene la emoció qa o 
; a Ccmoción (no impo ] 
aJerta : ! q rta cuál 
q o que importa es dónde es recibida). Por un lado, se ps ral el 
> . onar¿ 10. y 3 , > 

Jona entera, impregnará su ser, volviendo connaturales a] alma así afectada 

a e aspectos de las cosas. Por otra parte, la emoción, cavend 
de” uvas, será recibida en la vit lid ISO 101 SUN 
fuentes vivas, SCI a vitalidad de la inteligencia, penetrada 
luz difusa del Entendimiento Iluminador. y dará or 
ador, y quedará orientada 


todo el universo de imágenes fluj 
mientos Y deseos que están allí en la subjetividad, a presión, pero ahora 


cacudidos. Basta que la emoción, que dispone e inclina el alma entera de 
yn modo determinado, sea recibida de este modo en la vitalidad y pro- 
Juctividad indeterminadas del espíritu en donde queda penetrada por la 
Juz del Entendimiento Huminador, basta esto para que, aun cuando siga 
siendo emoción, se convierta —respecto a aspectos de las cosas que están 
en afinidad o semejanza con el alma impregnada— en un instrumento de 
la inteligencia que juzga por connaturalidad. Y juega el rol, en el proceso 
de este conocimiento por semejanza entre la realidad y la subjetividad, de 
una determinación intrínseca no conceptual de la inteligencia en su acti- 
vidad preconsciente. Por el mismo hecho es transferida al estado de inten- 
cionalidad objetiva, queda espiritualizada, se vuelve intencional, transmi- 
tiendo Otras cosas distintas de sí misma en un estado de inmaterialidad *”, 
Se convierte para el entendimiento en un medio determinado o vehículo 
instrumental, mediante el cual las cosas son oscuramente captadas y co- 
nocidas, cosas que imprimieron al alma semejante emoción, y también 
las otras cosas más profundas e invisibles, contenidas o en conexión con 
las anteriores y que tienen una inefable correspondencia, una coadapta- 
ción con el alma así emocionada, y que en ella quedan resonando. 

Mediante esta emoción espiritualizada la intuición poética, que en 
sí es un rayo intelectivo, nace en el inconsciente del espíritu. Es, en 
cierto modo, un privilegio de aquellas almas en las que el margen de la ' 
actividad de sueño y de espiritualidad natural introvertida no empleada en 
asuntos humanos es muy amplia. En otro sentido, y porque emana de 
una capacidad profundamente natural del espíritu humano, hay que decir 
que cualquier ser humano tiene capacidad potencial para ello: entre 
quienes lo ignoran muchos la han reprimido O matado en sí mismos. Y de 
ahí su instintivo resentimiento en contra del poeta, uN 

La intuición poética procede propiamente del movimiento natural 
),€minentemente espontáneo del alma que se busca a sí misma en la 


10 En el | : chi ] trario, la virtud previa del intelecto no existe 
am caso em mistica, € con , » 
r de al lara y pa que una en el acto de conocer, cuando la emoción en- 


n : : ja a al seno de la subjetividad y de la creati- 
miento A convierte en un medio de conoc. vid el espíritu aquella realidad misteriosa que 


j : fe vidad d 

que Mede 7 uental para la virtud de la l alma, aquel mundo conmovedor que 

; hacia ¡ al ulere sacude el a , S 
HA A EIA 

; . , ingú j e 1Insp e 

divi Se necesita una inspiración sobrenatural a riere la madre en el conocimiento 
ue tiene de su hijo a través del afecto o de la 
Es porque tanto el objeto como el 


turalidad— ) 
E de la experiencia es simplemente natural, 


20 espíritu, pues un objeto sobrenatural 
tura], E€XDerímentado de un modo sobre na- 


el caso del conocimiento poético, por el 
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comunicación con las cosas, en su calidad de espíritu dotado de sentidos y 
pasiones. A veces es en la edad madura, en que el espíritu se ha nutrido 
de experiencia y sufrimiento y se vuelve hacia sí mismo, cuando mejor 
experimenta ese sabroso sueño. en que la intuición poética despierta, sueño 
que de otro modo también existe con la acritud del fruto verde en el niño 
y en el primitivo. El conocimiento poético es tan natural al espiritu del 
hombre como al pájaro la vuelta al nido, y es el universo quien con el 
espíritu vuelve al nido misterioso del alma. Pues el contenido de la. intui- 
ción poética es al mismo tiempo la realidad de las cosas del mundo y la 
subjetividad del poeta, transmitidas ambas oscuramente por una emoción 
intencional o espiritualizada. El alma es conocida en la experiencia del 
mundo y el mundo es conocido en la experiencia del alma con un cono- 
cimiento que no se conoce a sí mismo, Este conocimiento no conoce para 
conocer sino. para producir. Tiende hacia la creación. al 


“El Yo es un otro”, decía Rimbaud. En la intuición poética la rea- 


lidad objetiva y la subjetividad, el mundo y la totalidad del alma coexisten . 


inseparablemente. Entonces el sentido y la sensación son llevados al cora- 
zón, la sangre al espíritu, la pasión a la intuición. Y por la actuación vital, 
aunque no conceptual, de la inteligencia, todas las potencias del alma 
quedan actuadas en su raíz...* | ( 


- LA INTUICION POETICA 
-EN CUANTO COGNOSCITIVA 


| Quisiera añadir algunas observaciones destinadas a aclarar los prin- 
cipales aspectos implicados en la noción de intuición poética. 
Me parece que para esto hay que distinguir "primero lo que es de 


la creación y lo: que es del conocimiento de esta intuición. Ya que es en ' 
efecto creadora y cognoscitiva a la vez y se la puede considerar sea en. 


su función creadora en relación a la producción de la obra, sea en su 
función cognoscitiva en relación a lo que es captado por ella. 
Consideremos primero la intuición poética en cuanto cognoscitiva. 
Conoce a la vez la realidad de las cosas y la subjetividad del poeta. ¿Es 
posible tratar de caracterizar de forma más precisa esta “realidad de las 
cosas” que acabo de mencionar? En otras palabras, ¿cuál es el objeto de la 
intuición poética? Pero la palabra “objeto” es aquí equivoca, pues las 
cosas quedan objetivadas en un concepto; y en la intuición poética no hay 
concepto ni objetivación. Entonces, ¿cuál es la captación de la intuición 


poética? 


11 La noción y realidad del conocimiento poé- 
tico es lo que permite que la sentencia de 
Novalis citada en el capítulo precedente (“Crea- 
tive Intuition in Art and Poetry”, pp. 84-85) 
sea tomada en sentido filosófico y aparezca no 
como un mero impulso lírico, sino como una 
afirmación justificable: “El poeta está literal- 
mente fuera de sus sentidos, pero al mismo tiem- 
po y como compensación recíproca, todo ocurre 


304 


dentro de él. El poeta es, a la letra, sujeto y 
objeto al mismo tiempo, alma y universo”. 

El dicho de Rimbaud: “Yo es otro” (Je est 
un autre) aparece en su carta del 15 de mayo 
de 1871 a Paul Demeny (“Lettre du Voyant”), 


publicado primeramente por Paterna Berrichon 


en “La Nouvelle Revue F dl 
a e Francaise” de octubre 
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La respuesta ya cstaba cont 


enida en las y 

qu as reflexiones 

ad ticos la tt... $ precedentes 
a de] conocimiento poctico: la intuición poética no pu. t la 

E > a las 


agencias, pe palmo] Ss pr de la realidad concreta e 
) cepto, UNA idea | y scrMútadas mediante el y 
en el objeto de un conocimiento espec 
| de la intuición poética, at er poética se refiere a la existencia con- 
coreta en cuanto es coat al alma embargada por la emoción dada. 
So refiere a un existente singular, a una realidad individual ' concreta y 
compleja, tomada en la violencia de su repentina afirmación de sí y en 
Ja total unicidad de su pasaje en el tiempo, Este movimiento fugitivo de 
ma mano amiga existe por un momento, desaparecerá para siempre y 
sólo será conservado en la memoria de los ángeles por encima del tiempo. 
La intuición poética lo atrapa al pasar en una vana tentativa de inmorta- 
lizarlo en el tiempo. Pero no se detiene en este instante dado, sino que va 
infinitamente más allá. Precisamente porque no tiene objeto conceptua- 
lizado, tiende y se extiende hacia el infinito, tiende hacia toda realidad, 
aquella infinita realidad comprometida en todo existente singular, ya sea 
que se trate de las secretas propiedades del ser implicadas en su identidad 
en sus relaciones existenciales con las otras cosas, ya sea que se refiera 
a otras realidades, a los otros aspectos o fructificaciones del ser esparcidos 
en el mundo entero y que tienen algo sobre qué fundar alguna relación 
ideal con este existente singular. La intuición poética comunica todo esto 
al espíritu, al ser captada por su resonancia en la subjetividad espiritual- 
mente despierta y por su unión con ella. 
Así es como yo entiendo la captación de la' intuición poética: el 
existente singular que resuena en la subjetividad del poeta, junto con las 
otras realidades que tienen eco en ese existente y que éste comunica a 


modo de signo. 






























n un con- 
pr aciOcinio; ellas consti- 
ulativo, no constituyen lo captado 


En este sentido es cierto, como decía Aristóteles, que la poesía es 
más filosófica que la historia *? No en cuanto a su forma de conóoci- 
miento, ya que esta forma es existencial y lo que se capta es captado co- 
10 No conceptualizable, sino en cuanto a lo captado mismo, que sobrepasa 
la contingencia, no en el puro hecho de la existencia, sino en su abertura 
infinita a las riquezas del ser y como un signo de ella. En efecto, la intui- 
ción poética vuelve diáfanas, animadas y pobladas de infinitos horizontes 
Alas cosas que capta. Al ser captadas por el conocimiento poético, las 
“osas bullen en significados y están repletas de sentidos. 
2 Las cosas no son solamente lo que son, van sin e iba my E 24 

iIsmas, d esto que son atravesadas por el influjo 
activador de pol ala Era y peores que ellas mismas, pues 
Cl Ser Sobreabunda y la nada atrae aquello que procede de la nada, Por 
“sto todas comunican entre sí bajo una infinidad de modos y mediante 
ción midad de acciones y contactos, simpatías y rupturas. Tal comuni 

n el existir y en el flujo espiritual del que pr , 


12 a 
Poeticy”, Cap. 9, 1451b 6. 
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y 


se encuentra en las cosás como el secreto de las.fuentes creadoras, puede 
ser, en definitiva, lo que el poeta recibe y sufre, lo que capta en la noche 
de su propio yo o conoce como desconocido ?3, 0 
Pasemos ahora a la otra función cognoscitiva de la intuición poética 
es decir, la intuición poética en cuanto revela oscuramente la subjetividad 
del poeta. No es-necesario insistir muy largamente. Está claro que la in. 
tuición poética está llena de la subjetividad del poeta y de la cosa captada 


ya que la cosa captada y la subjetividad son conocidas juntamente en la 


misma Oscura experiencia, y que lo captado sólo es captado por su reso- 
nancia afectiva en la subjetividad y por su'unión con ella. Es más, es 
para expresar la subjetividad del poeta en la obra que procede de la creati- 
vidad del espíritu que tiene lugar la captación de las cosas, junto con 
el despertar de la subjetividad a sí misma. Podemos, pues, decir que en 
el término alcanzado por la intuición poética, lo más inmediato es la expe- 
riencia de las cosas del mundo, porque es natural que el alma conozca 
antes las cosas que a sí misma. Pero lo principal es la experiencia de sí 
mismo, porque en el despertar de la subjetividad a sí misma la emoción 
recibida en la noche traslúcida de la libre vida del entendimiento se 
hace intencional e intuitiva, o, en otros términos, instrumento determinante 
de un conocimiento por connaturalidad. 

Por último, en lo que se refiere a la obra; ésta también será, en 


una unidad indisoluble como la intuición poética de la que procede, | 


revelación al mismo tiempo de la subjetividad del poeta y de la realidad 
que el conocimiento poético ha hecho percibir al poeta. 

Poema o cuadro, esta obra es una cosa hecha y sólo en ella llega 
la intuición poética a la objetivación. Debe guardar siempre su consis- 
tencia y su valor, propios de objeto. Pero al mismo tiempo es un signo. A 
la vez un signo directo de los secretos percibidos en las cosas acerca de 
alguna irrecusable verdad de su naturaleza o aventura captada en el 


vasto universo, sant 
su yo sustancial oscuramente revelado. Las cosas captadas por la intuición 


oética rebosa y asi r es : 
así también la obra rebosará de significados y será más de lo que es, otre- 
ciendo al espíritu de un solo golpe el universo"en una sola mirada. 
e un rostro respondiera a todos los nombres del 


[mundo” **, 


(Paul Eluard) 


“Era preciso qu 


La obra hará presente a nuestros ojos lo que ella « bar 
distinta, y otra y otra indefinidamente, en los espejos infinitos 4 a per 
logía. Es una especie de ampliación poética. Beatriz, siendo i muje Ñ 
amada por Dante es también, gracias a la fuerza del signo, la luz q 


«q Poésie”” (Paris: 
; “ p” (Paris: 14 Paul Eluard, “L*Amour, la 
13 Ver René Char, “Seuls demeurent” ( N.R.F.. 1929). 


Gallimard, 1945), p. 75. 
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y un signo invertido del universo subjetivo del poeta, de 


n de significados, y así como el ser está repleto de «signos, 





que ella es y otra cosa 
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4 mina. Sotía ee Kiihn, siendo la novia muerta de Novalis, es también el 
-1jamado de Dios que lo seduce, 
+= Es opi als, ada los secretos ra de las cosas y el 

sentido Que * eg Pi secreto aún, de la subjetividad oscura- 
-¡pnente revelada, para anzarlo todo dentro de una materia que hay que 
“formar. Y todo junto, los sentidos percibidos en las cosas y el sentido uni- 
ficante MÁS profundo y vital de la confesión de la subjetividad creadora, 
componen Un solo sentido completo y complejo mediante el cual la obra 
existe y QUe es lo que hemos llamado sentido poético de la obra. 
4 La intuición poética propia al pintor, ¿pide algunas consideracio- 
Des particulares respecto a la del poeta? La intuición poética tiene los 
mismos caracteres fundamentales en el pintor que en el poeta, pero exis- 
ten algunas diferencias que me parece tienen un significado esencial. Es 
que la realidad a la que el poeta queda confrontado es el objeto mismo 
de la inteligencia, el océano del Ser en su absoluta universalidad, mien- 
tras que la realidad con que se confronta el pintor es el universo de la 
materia visible, el ser corporal, y sólo a través de éste se le manifiesta 
el océano del ser en su infinitud. El mundo del pintor es el mundo del 
ojo antes de ser, siendo, sin embargo, el mundo del entendimiento. 

Para describir “la intuición poética del pintor hay que recordar, pri- 
mero, que es cautivo de la materia, está ligado a ella, no puede sustraér- 
sele, Como dice Picasso: “No se puede ir contra la naturaleza”; y todos 
los pintores tienen el mismo sentimiento. Pero el pintor 15 no contempla 
la naturaleza como una “cosa en sí separada que debe ser copiada o imi- 
tada en sus apariencias exteriores. Contempla la naturaleza como un mis- 
terio creado del que trata de imitar las obras secretas, las vías interiores 
de operación, misterio que llega por sus, ojos hasta lo recóndito de su sub- 
jetividad creadora gracias a la intuición poética, como un germen 0 
clave *% de aquella Obra a la que hay que dar existencia. Lo que capta el 
entendimiento del pintor en la oscuridad de las cosas y de su yo conjunta- 
mente es un aspecto de las profundidades infinitas del ser corporal visible 
en cuanto puede ser construido o hecho en colores y íneas, un aspecto O 
elemento del misterio del universo de la materia visible o de la existen- 
cia corporal, en la medida en que este aspecto o elemento debe fructificar 
en una obra, la cual es, a su vez, objeto para el ojo antes de ser, y siendo 
al mismo tiempo, un objeto para el entendimiento ?”. 
Pero el proceso del que acabo de hablar no puede tener lugar sin 
ir al mismo tiempo más allá del universo de la existencia corporal visible 
y alcanzar enigmáticamente la infinitud del universo del Ser y de la exis- 
tencia, Puesto que en la intuición poética la subjetividad es el medio 

adecuado para penetrar el mundo objetivo, lo que busca el pintor en las 
| Cosas visibles tiene que poseer la misma Clase de profundidad interior 
< Su propio yo y las mismas reservas de revelación posible. Al mismo 
tiempo que capta algún aspecto de la existencia corporal visible como 


16 s , 
$ Pp. 20:30. Creative Intuition in Y and Poetry”, 





16 Ibid., p. 29, nota 23. 
17 Ibid., p. 49, nota 4. 
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una realidad, lo capta también como un signo por el que le son trangrpj. 
tidos, en una especie de indeterminable fluidez, los mismos sentidos 
correspondencias, ecos e intercambios secretos que el pocta capta ciega. 
mente en el universo del ser y en el universo humano. Sin embargo el 
pintor los capta de una manera todavía más ciega y sólo a modo de 
resonancias y armónicos. Su intuición poética le ofrece, como principio 
seminal o clave operacional, algunos de los inagotables aspectos interiores 
de la materia visible y a la vez algunas de las significaciones más inago. 
tables aún que permiten entrever el universo invisible del Ser, Y todo 
esto es captado por conocimiento de connaturalidad y en cualquier direc. 
ción en la que pueda producirse un acto de comunicación espiritual con 
las cosas del mundo, todo lo cual sólo puede expresarse refundiendo las 
cosas en una nueva estructura visible. | 
* De este modo, la pintura auténtica, permaneciendo pintura estric. 
tamente,. alcanza —sobre todo después de la “liberación” cumplida en los 
tiempos modernos— una especie de inmensidad metafísica y un grado de 
intelectualidad cercanos a :los que caracterizan a la poesía. Y llega a ello 
por la oscura captación, gracias a la intuición creadora, de los secretos 
operativos del mundo de la materia visible y de las realidades interiores 
subyacentes o sugeridas del mundo del Ser. 0 ho 
La pintura moderna aspira, como la poesía moderna, a un grado 
superior de intelectualidad y se preocupa del impacto de las cosas sobre 
la razón intuitiva en la misma medida en que es fiel al conocimiento 
poético. Pero al mismo tiempo la pintura moderna (como la poesía mo- 
derna) está expuesta a tomíar la dirección opuesta y corre el riesgo de 
dispersarse en un puro sensacionalismo o en un desborde de la imaginación 
superficial, guiada solamente por el “gusto”, en la misma medida en que 
confunde el carácter no lógico del conocimiento poético O la liberación 
de la razón conceptual con un total rechazo de la razón y de la inteligencia, 
erdiendo así toda seriedad espiritual o emocional y despreciando esos 
“misterios del pensamiento” de que hablaba Gauguin. Esta ambivalencia 


de la pintura moderna me parece particularmente llamativa y singular- 


» 


. e , 
mente instructiva para la filosofía. a E 6d 
Añadamos que, debido a las condiciones particulares que acabo de 


mencionar, no es sorprendente que los testimonios de los pintores Sap 
de la intuición poética que les es propia sean más pobres y ne e 
poetas. Ellos se dan en sus cuadros no en sus palabras. Y de or yen 
emplean, en materia de introspección, un humilde vocabulario en ! q 
escogen las más modestas palabras (a veces tanto más egos ra 
transmitir un significado más profundo por el cual carecen de o y 
Así hablan de su “pequeña sensación” ** como Cézanne, de a 48 
siones” 1% de sus “sentimientos” ?% de sus “llamados interiores *, 04€ 


etry” 
18 Ambroise Vollard, “Paul Cézanne” (Paris: 20 Ver “Creative Intuition in Art and Po : 
Crés, 1924), p. 102. p. 119, nota 13. 
19 Edward Hopper, en “Artists on Art” (New 21 Georges Rouau 
York: Pantheon Books, 1945), p. 471. 415. 


lt, en “Artists on Art”, P- 
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labra “visión” es y 
ión? esta palabr: sión” es sin duda par olor un equivalente 


eycano de 10 que en me mA lilosófica lhunamor ntubeión pobtica 
h. C . “f e pa a / IX 
Sin embargo, no fa tan las declaracione: má Mynilca4d vas, plo a 


v A . 5 
e del gran pp a los pintores chinos. Uy en su sentido m4 pleno 
ye es preciso escuc rar las palabras de un pintor o de un exeultor cuando 


| q e 
os dice que o todo lo que ve tiene tuna plenitud y un valor Inayo- 
ple” ?, que el sa puesto e la medida de lo posible la lógica de Jo 
“visible al servicio de lo invisible 2,0 que “el artista... ve que yu 
ojo, apoyado en el corazón, lee prolundamento cn cl seno de la natura 
leza” P; oO que para expresar las grandes formas” donde ge esconde toda 
Ja riqueza de de naturaleza es preciso amarlas y hacerse parto de ellas 
por simpatia **”; oigamos así a Van Gogh cuando escribe: “in vez de 
tratar de dar exactamente lo que tengo ante los ojos me sirvo del color 
más arbitrariamente para expresarme más intensamente ?”; yo quisiera 
pintar hombres y mujeres con algo de eternidad y de lo cual antes e) 
-nimbo era un simbolo, cosa que buscamos por la irradiación y vibración 
- del colorido” 9. “También a Poussin cuando dice que “Ta pintura sólo es 
una imagen de las cosas incorporales aunque lo que muestre sean cuerpos”, 
y que en una Obra hay “partes” que “son del pintor y que no ge pueden 
aprehender. Es el ramo de oro de Virgilio que nadie puede encontrar ni 
recoger a no ser que sea conducido por la fatalidad” ”, 


Por otro lado, si las reflexiones propuestas son cxactas, podemos 
comprender que la amistad y la comunidad de esfuerzo y de teorías entre 
pintores y poetas, tales como sobre todo se han desarrollado desde el 
romanticismo alemán y la época de Baudelaire y de Delacroix, son gín 

duda un gran beneficio, aunque pueden dañar a unos y otros. Los grupos 
- en que intercambian ideas, reivindicaciones, admiración y celos mutuos 
son inapreciables para estimular y ampliar el instinto creador *. Pero 
- también pueden tener como efecto que pintores y poctas desconozcan 
la que hay de más específico en sus propios caminos de aproximación 
particulares, En la escuela de los pintores los poctas corren el riesgo de no 
fijarse ya en esa concentración sobre el mundo de la existencia corporal 
visible en la que un Cézanne se ha comprometido con una tan heroica 
tenacidad $1, olvidando así la primera exigencia de la intuición poética 
-— POpia de la pintura. Entonces, en búsqueda de un acceso directo al mundo 
del Ser en su absoluta universalidad, se esfuerzan en salir de la pintura - 
Para evitar el quedarse en alguna clase de literatura expresionista, a me- 
DOS que, decepcionados y desanimados, no se abandonen a algún nuevo 


- Academicismo disimulado bajo una pretensión de libertad y un despliegue 
“ aserciones ideológicas. 


a 
* 


22 e » 

rama ie Piniiam Ryder, íbid., p. 960, Có 2 Van Com bid, D. 380 

l Ñ ans E Ml , 29 De una carta a M, de Chambray, 1605, 
24 Odilon arées, fbid,, p. 388, 0 Ver Blalso Cendrars, “Le Lotissement du 


pa Rede íbid 361 
Rodin, bid.) n9%* Ciel” (Paris: Denoel, 1940), p. 220, 
« , 1, 10 auris: ( 0 1v)o 
26 John Marin” Mido o, 468. 31 Ver “Artísts on Art”, p. 303, 
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LA INTUICION POETICA 
EN CUANTO CREADORA 


Nuestras últimas consideraciones insistirán en el segundo de los 
dos aspectos que pueden distinguirse en la intuición poética; la intuición 
poética en cuanto es creatriz. 

La intuición poética desde el comienzo está vuelta hacia la opera- 
ción. Tan pronto como existe, desde el instante en que despierta la $ustan- 
cia del pocta a sí misma y a un secreto que le hace eco en la realidad 
es una incitación a crear desde la profundidad de la vida no conceptual 
de la inteligencia. Esta incitación puede permanecer virtual. El poeta 
está sin cesar abierto a esas incitaciones creadas, porque la intuición poé- 
tica constituye el clima ordinario de su espíritu, 


“Lees los prospectos, los catálogos, los carteles que cantan en alta voz, 


He aquí la poesía de esta mañana...” 
( Apollinaire) 


pero no todas pueden pasar al acto. Es más, una intuición poética puede 
permanecer mucho tiempo en el alma en estado latente, sin ser por ello 
olvidada, hasta el día en que saldrá del sueño y contendrá la creación. 
Pero ahí no se trata de ningún elemento adicional, sólo se trata de pasar 
al actual ejercicio. Todo estaba ya allí contenido en la intuición poética; 


todo estaba dado, toda la vitalidad, la penetración, la fuerza de creativi-. 


ahora está en acto, como un dardo poseído de un poder de direc- 
al; y en un cierto sentido (en cuanto a la intensidad o algún 
azar pueda jugar en su proceso de desarrollo) la 


dad que 
ción intelectu 
rol adventicio que el 


totalidad de la obra por engendrar 
ya sea que esta totalidad ahora esté dada en el primer verso de un poema, 


como don proveniente de la vida preconsciente del alma, ya sea que esté 
virtualmente concentrada en el germen espiritual de una novela o de una 
pieza de teatro. 

En cuanto a la obra hecha, me parece que se puede decir que se 
elemento de la belleza que es la integridad se refiere a la intuición poética 
como objetivándose en la acción o el tema. Mientras que el otro elemento, 
- que es la irradiación, se refiere a la intuición poética en su estado ingenuo 
y original. De ahí que la intuición poética puede aparecer como un des: 
tello asombroso incluso en un poema incompleto; tales fragmentos rotos, 
transparentes a los rayos del ser, pueden bast 


esencia de la poesía, aunque se trate de un solo verso. 


La esperanza luce como una brizna de paja en un establo”. 
(V erlaine) 


82 Apollinaíre, “Zone”, “Alcools”, 93 Verlaine, en “L'espoir luit””, Sagess0 + 
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ya estaba presente con anterioridad, 


ar para revelar la pura 





lí. el 





onto acerado cuyos saltos cautivan los ágiles giros de 
| [la golondrina”. 
(Crane) ”* 


“Oh, conocimil 


.íy Me A ' YU E 0 
angre después de la muerte de Cristo vuclye vana la 
[tolerancia platónica”. 


(Ycats) ** 


«El olor n Ss 


feriría un haikai, si ticne transparencia, más que una Imá- 


quina ensordecedora de ideas. Desdo un comienzo, sin embargo, la intui- 
ción poética contiene y abraza virtualmente al poema como un todo y 
“vide pasar a Él como un todo. Si sólo aparece fragmentariamente es que 
ha sido traicionada por el arte del pocta. 
| Ahora hay que ver otro problema. En las artes de lo útil, el cono- 
cimiento poético y la emoción intuitiva no son el germen espiritual de la 
“obra por realizar. La intuición poética puede jugar un papel en ellos y 
“se deslizará un desco de belleza, pero no €s el foco determinante de su 
“creatividad. Este foco es lo que los escolásticos llamaban idea fáctica O 
“idea creadora. Además, tienen cuidado en advertirnos de que la idea 
creadora del artesano no es un concepto, ya que no Cs cognoscitiva ni 
- representativa, sino solamente generativa; tiende no a conformar nuestro 
espíritu con las cosas, sino a “conformar-una cosa con nuestro espíritu. 
Además, nunca han empleado la palabra “idea” en sentido de “concepto”, 
como se hace desde Descartes. Por tanto, si podemos seguir hablando de 
| la idea creadora del artesano es a condición de no olvidar que el término 
| idea es atribuido de una manera puramente analógica a la idea creadora - 
- y alo que llamamos corrientemente ideas. La idea creadora del artesano 
es una forma intelectual, una matriz espiritual que contiene implicita- 
mente en su compleja unidad, la cosa que va a ser llevada a la existencia, 
tal vez por primera vez. Y esta ¿dea creadora depende de la fuerza del 
arte, está implicada en su fuerza, es el foco determinante inicial en el 


ejercicio de ella. 
expre rn bien, por una inesperada ocurrenc ql 
de lo y ln de la idea creadora ha sido “transferida del dominio de las artes 
a util al de las bellas artes O, por mejor decir, de las artes que dependen 
— lea platónica, es decir, de la poesía. De donde las pao 
Bor nn Los teóricos del arte, tomando en forma desacertada esta A 
j le concepto, se imaginan que la llamada idea creadora era pas mo elo 
tonces Ta en la cabeza del artista venía a Ocupa! el lugar rl +. y > 
el art a Obra.era la copia o retrato del modelo en apar sto pos . 
Copia e un cementerio de imitaciones. La obra €s un origina y ps A: 
spÍrito a, ada parecido a la idea modelo ha existido nunca y E” pa 
Yue e e algunos estetas imbuidos de un mal platonicismo 0 e filósoto: 
ntienden a medias la noción teológica de las Ideas divinas. 


Yo pre 


ia, sucede que esta misma 


36 Yents, en “Iwo Songs from A Play”, “Theo 


34 Cra 
n » Es 
, en Atlantis”, “"Tho Bridgo”. os E 
OWCr . 
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Del mismo modo, la expresión. de “idea creadora”, que sólo +; 
sentido para designar la idea del artesano, servía para designar ]a tien 
ción poética en su aspecto creador, nacida en la emoción, en las f ntuj.. 
primaverales de la vida preconsciente de la inteligencia. Y el pobre E 
mann decía de su héroe qué idea había tratado de encarnar en P CKer. 
“Como si yo lo supiera”, respondía Goethe, “como si yo pudiera Era 
Desde el Cielo, a través del mundo, hasta el Infierno, he aquí una cirlo, 
cación, si es que la necesitan; pero esto no es una idea, es la stc do 


la acción”. | 
Esto no era la idea ya que no hay idea, sólo hay intuición poétio 
la cual en ningún modo es una idea. En realidad la intuición poto; 
trasciende la fuerza del arte. Envuelve y contiene en sí misma, en e 
estado superior y de una manera eminente, formaliter-eminenter, como 
diría un escolástico, todo lo que existe en la idea creadora del artesano, e 
infinitamente más, ya que es a la vez cognoscitiva y creatriz, Basta que 
la intuición creadora pase al ejercicio operativo actual para que del mismo | 
golpe entre en la esfera y en el dinamismo de la fuerza del arte, de la . 
que movilizará los medios más o menos adecuados **, | 


V | 

Es así como sucede en los verdaderos poetas. Pero no todos los 
artistas y poetas son auténticos poetas. Quiero decir que en el momento 
producirse otro proceso. En- 


en que empieza el ejercicio operativo puede 0 
tonces la intuición poética se convierte en idea creadora del artesano per- 


diendo a la vez su propia trascendencia y bajando al ruido mecánico y 
cuidados puramente intelectuales de fabricación de los que la idea crea- 
dora del artesano rebosa. Y en tanto se convierte en idea fáctica, la intui- 
ción poética deja atrás muchas cosas esenciales y en particular el poder 
creador debido a la unidad superior de la captación efectuada por el cono- 
cimiento poético y la emoción intuitiva *?. Creo que el fenómeno se pro- 
duce cuando el hombre obligado a desplegar su propia energía y producir 
algo grande, o porque la intuición poética es demasiado débil en él, va 
más allá de la intuición poética, y en vez de escucharla se esfuerza €n 
reemplazarla a su manera; sin hablar de aquellos que simplemente care q 
cen de intuición poética **, Por esto encontramos en las librerías, COn- 

ciertos y exposiciones tantas obras que no tienen nada o muy poco que 
decir. Y que en tantos dramas hay intriga, pero no acción, en a 
velas los personajes son creaturas privadas de libertad, que simp pa 
ejecutan el plan preestablecido de un dios relojero, o son creaturas “ 


tes que escapan a los débiles planes de un dios impotente. Por otro 10d 
sólo una intuición poética excepcionalmente poderosa puede logra me | 
la relación entre el novelista y sus personajes sea lo que debe q : 
imagen de la relación entre la trascendente eternidad creadora de Di 


| ] >. uentemente 
36 No nos engañemos con el lenguaje de los el huevo o el embrión de la de rolx, “Tour- 
pintores, Lo que ellos a veces llaman la “idea está lejos de ser completa . Art? 934. 
original” no es sino el esbozo en el cual toma nal”, 1854, en “Artists on Art”, P. 4 
forma por primera vez la intuición poética, “La 37 Ibid,, p. 322. 
idea original, el esbozo, que es, por así decirlo, 38 Ibid) p. 230. 
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vos creaturas que a la vez siguen las Opcione 
Jas e firmemente abrazadas por su plan, 
4 est Las notas que acabo de proponer explican, creo, una distinción 
pie, Como todas ande So puede ser difícil de aplicar a 
Jos casos particula! o e : cua Ne profundamente consciente la 
“ qsítica Jiterana y Y : q e un lado están los hijos de MOUSIKE, 
ctas creadores ique o -ew también ser perfectos artesanos) y, del 
0 los hijos de TEKNE, hombres de letras y profesionales (que pueden 
> también Ser malos artistas). 
2 Para terminar podemos observar que la idea creadora del artesano, 
ue forma parte de la fuerza del arte, progresa al mismo tiempo que esta 
 fyerza, ambas gracias al ejercicio y a la disciplina. 
| Al contrario, la intuición poética no puede aprehenderse ni pro- 
gresar por el ejercicio ni la disciplina, ya que depende de una cierta liber- 
tad natural del alma y de las facultades imaginativas y de la fuerza natural 
de la inteligencia. No puede ser cultivada en sí misma, pide sólo ser 
escuchada. Pero el poeta puede prepararse a ella y hacérsele más dispo- 
nible, apartando los obstáculos y el ruido. Puede guardarla y protegerla 
favoreciendo en sí su progreso espontáneo en fuerza y pureza. Puede él 
mismo educarse respecto a ella no traicionándola (seria escuela de disci- 
-—plina) y prefiriéndola a todo (seria escuela de sacrificio). : 
En cuanto al ejercicio operativo de la intuición poética puede, ade- 
más, perfeccionarse mediante una cierta humildad, no respecto a los 
hombres, sino respecto a la intuición misma; y también por el trabajo de 
la inteligencia y de la virtud del arte, en lo que se refiere a caminos y 
medios de ejecución. Pues la intuición poética, en lo que concierne al 
ejercicio operativo, se termina a sí misma a lo largo del proceso artístico. 
Mi pensamiento no es nunca Otra cosa más que el comienzo de la intui- 
ción poética, aunque sea algo solamente informe o fragmentario, como 
decía Claudel, un poco rudamente, refiriéndose a los resultados de la 
Inspiración 39 (ya que sólo piensa en lo que emerge como conceptualmente 
captable en el campo de conciencia). Mi pensamiento es que la intui- 
ción poética, plena y completa desde el comienzo, comporta, al principio, 
“na gran parte de virtualidad. Gracias al trabajo asiduo de la inteligencia 
aplicada a la elaboración de la forma, esta virtualidad se actualiza y se 
aga a lo largo del proceso creador. Entonces el EJLrema MN a 
ncia artística y de la perspicacia intelectual, al Pas juzgar, pt a- 
| hos. no significativo y adiposo, lo superfluo, pep a o ia 
el 2 ria de intuición, justamente an a rd de re ci a 
ella, y Jamás cesa de escuchar a la emoción crea pd: Sor a 
Eenera] ho trabajo asiduo la intuición poética N , 
¡ > SU entera virtud. AA ela intuición 
Poética pa volvamos al problema de la calidad papi pr Spa 
el poeta y al de su grado más o menos elevado. q 
31 Ver 0 


s de su propia iniciativa 





Creative Totuition in Art and Poetry”, Pp. 278-279. 
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importa al respecto es la experiencia interior y su despertar en los secretos 
más profundos de la subjetividad. Puesto que la intuición poética nace 
en estos secretos, en donde el entendimiento, la imaginación y todas las 
potencias del alma sufren en unidad alguna realidad del'mundo existente 
que le es brindado por una emoción intencional, implica ante todo una 
cierta receptividad alerta. Así como el místico padece las cosas divinas 
del mismo modo el poeta está ahí para padecer las cosas de aquí abajo, de 
manera que sufriéndolas él, pueda decirse al decírnoslas. Y en tanto él es 
más comprometido en el acto de comunicación espiritual, está aún atenta- 
mente sometido a una mano inexorable, más fuerte que él, que pasa y 
ya no vuelve. El grado de fuerza creadora: de-la intuición. poética es 
proporcional al grado de profundidad de semejante pasividad alerta. 


- EL YO CREADOR Y 
EL YO CENTRADO EN SI MISMO 


| 


/ 


_. Todas las precedentes consideraciones nos ayudan a comprender el 
esencial desinterés de la actividad poética. También nos obligan' a esta- 
blecer una distinción crucial entre el yo creador y el yo centrado en 
sí mismo. AE y? 

Esta: distinción se relaciona con la distinción metafísica entre- el 
-hombre en cuanto persona y el hombre «en cuanto individuo. La materia 


(en sentido aristotélico de materia prima) está a la ráíz primera de la 


individualidad; y la materia (en cuanto pura potencia que de sí no tiene * 


ninguna determinación) aspira al ser al mismo tiempo que lo restringe 
(lo limita a su propia capacidad o receptibilidad en las condiciones da- 
das). En cada uno de nosotros la individualidad —siendo aquello que ex- 
cluye de nosotros aquello que los otros son— podría ser descrita como la 
estrechez del yo, siempre amenazado y siempre ávido de apropiarse de 
las cosas por sí mismo. Al contrario, la personalidad tiene su raíz en el 
espíritu, en cuanto el espíritu se mantiene a si mismo en la existencia y 
sobreabunda de existencia. La personalidad es la subsistencia del alma 


espiritual comunicada a todo tejido del ser humano, teniéndole en la uni- 


dad, al mismo tiempo que atestigua la generosidad, o expansividad de' 


ser, que depende de su principio espiritual. Es interioridad a sí y exige 
así mismo las comunicaciones del conocimiento y del amor. Por lo mismo 
que cada uno de nosotros es una persona y tiene una interioridad espi- 
ritual, cada uno de nosotros exige comunicarse con el otró y con los otros 
en el orden del conocimiento y del amor. El acto supremo de la persona 
como tal es este don de sí que hace uno con el amor 40 El hombre nuevo 


. . La , Y 
y cterno, inscrito sobre la piedra blanca que un día será dado y que 


nadic conoce fuera de aquel que lo recibe (Ap. 2, 17) 11 revela nuestra 


40 Ver mí ensayo “The Person and the Com- 41 “Apocalypse” 2: 17. 
e Good” (New York; Scribner's, 1947), Cap. 
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x í 
o ó s A a 
e siii caia? da de? cd + 


: nombre con el que h 
alidad: El que los demás nos conocen, inscrito en 


pe caportos, sólo es una designación de la individualidad. “Do eres Y 
los PO," dice Julicta, “tú no eres un Montague, oh, Romeo; recha: ú 
nismo > , Oh, ; rechaza tu 
e pre y en vez de este nombre que no es ninguna parte de ti, tómame 
po por entero” (Romeo y Julicta, 11, 2) 1, 
pe m 21 YO creador del Co Cs su persona en cuanto persona, en acto 
de comunicación ESprrta , NO SU persona en cuanto individuo materia] 
y centrado en sÍ mismo. 
0) Lionel de Fonseka dice que “la vulgaridad dice siempre yo”. %, 
“Dice también uno, que es lo mismo, pues su yo es el yo centrado en sí 
“mismo, un sujeto neutro de predicados y fenómenos, un sujeto como 
materia, señalado por la opacidad y la voracidad de la materia, como el yo 
- del egoista. | 
+ La poesía también dice yo, pero de una manera muy distinta. “Mi 
corazón profirió una palabra buena”, cantaba David, “vivificame y yo 
guardaré tus preceptos”. Su yo es la profundidad sustancial de la subje- 
tividad viviente y amante, es el yo creador, un sujeto como acto, señalado 
por la diafanidad y expansividad propias a las operaciones del espiritu, 
Desde este punto de vista, el yo de la poesía se parece al yo del santo 
y como él, aunque con Otros fines, es un sujeto que da **, | 
| Así, la actividad poética es de sí, por necesidad natural, desintere- 
- sada, Compromete al yo humano en sus más recónditas intimidades, pero 
no para provecho del egó. El mismo compromiso del yo del artista en 
la actividad poética, y la misma revelación del yo del artista en su Obra, 
junto con la revelación de algún sentido particular captado en las cosas €s, 
todo ello, para el bien de la obra. | | 
El yo creador se revela y se sacrifica a la vez porque es dado; es 
sacado fuera de sí mismo en esa especie de éxtasis que es la creación y 
muere a sí mismo a fin de vivir en la obra (y de qué modo tan humilde 
y desencarnado). | | 
Do. Ese desinterés esencial del acto poético significa que el A es 
g0 natural de la actividad poética. 
O o O 08 ga 
a y A bra 20% “Prevost, ser un com- 
Pleto e A de creación y en cuanto 
E pto como Goethe. En el proceso mismo 
A, NO es un egoísta, se desinteresa de su yo. 


Además, e b l deseo de crear puede estar 
omo hombre, € 
: llei air ión y generosidad de un alma, 


de un egoísta. Esta abundan- 




















, ' adividual Talent” (“Tho 
43 Lionel end Juliet”, 11 ii, «Tradition ana o. omitió Ja distinción 
€ Fonseka, “On the Truth of De: Sacred Woo torentivo y el ego centrado en 5 


C ae 
a: M Oe Dialogue between an Oriental entro on la que existe entro la emoción 


Cccide t » Í O 
je?y Chitra tal”, (Traducción francesa, Pa- Mismo» ta o meramen 3 
. > 1930; “La vulgaritó dit toujours crentiva y creativo Intuitlon 43 Art and Poe 
e > Cc . A 10) 
temo que T. S. Eliot, der E ensayo try”, p. 120, nota 16, y P 
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cia interior, una tal magnanimidad, es el clima normal y connatural de la 
virtud artística. La estrechez y la avaricia en los deseos humanos la hace 
vivir en el frío y la escarcha. Después de todo Shelley tenía razón al 
escribir que el “estado de espíritu”, naturalmente ligado a la inspiración 
poética, “está en guerra con todos los deseos inferiores” 15, 

Pienso que es por un efecto del desinterés esencial del pocta, en 
el mismo acto de poesía y por efecto de su orientación natural hacia la 
creación, por lo que los poctas y los artistas del pasado nos han dejado 
tan pocas indicaciones sobre. su propia experiencia creatriz interior, Em- 
pleaban la retórica más convencional y vacía, y los clichés más pobres 
—nascuntur poetae, las Musas, la celestial Protectora, el Genio, la facul. 
tad poética, la chispa divina, y más tarde la diosa imaginación— para 
hablar de esta experiencia que por lo menos los más grandes de 'entre ellos 
han experimentado con toda: certeza, pero que su entendimiento no tra- 
taba de captar por un conocimiento consciente. No se interesaban en su 
propia conciencia refleja. La edad refleja, la edad de la toma de conciencia, 
que empezó por la mística más o menos en la época de Santa Teresa de 
Avila y San Juan de la Cruz, ha llegado más tarde para la poesía. Al 
llegar su turno, en tiempo del romanticismo, ha llegado a su término el 
lento proceso de “revelación del yo” que se había iniciado al comienzo de 
los siglos modernos **. 

Esta revelación del yo es un gran favor mientras se produzca en la 
línea auténtica de la poesía. Pero se convierte en maldición cuando se 
aparta de esta línea de la poesía y del yo creador en acto de comunicación 
espiritual, hacia la línea de la individualidad material del hombre y del 
yo centrado sobre sí mismo, preocupado de su propio interés, preocupado 
de su propio interés ávido de poder. Entonces el egoísmo humano penetra 
en la esfera del acto poético y se nutre de este mismo acto. Siendo un acto 
en contra de la naturaleza, crece sin límites. Por otra parte, el mismo acto 
poético queda insidiosamente herido, incluso en los grandes poetas. 

Tal desviación ha tenido lugar de hecho al mismo tiempo que se 

roducía el incomparable progreso que la poesía debe a la revelación 
definitiva del yo creador. Es una de las desventuras ordinarias de la his- 
toria humana. Sin embargo, el desinterés esencial del acto poético es tan 
indestructible que esta invasión del universo del arte por el yo humano 
no ha podido hacer del artista un usurero creador (lo cual es una contra- 
dicción en los términos): el resultado ha sido que se ha hecho del artista 
un héroe, un sacerdote, un salvador que se ofrece en sacrificio, no a Su 


obra, sino al mundo y a su propia gloria. 


40 Ver “Creative Intuition in Art and Poetry , 


45 “A Defence of Pogtry”, 
pp. 9-11. 
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| AXVII 
, 7 EL ARTE Y LA BELLEZA 


/ POR . , | : 

anto “Tomás, que tenía tanta sencillez como sabiduría, definía 
lo bello. como lo que agrada a la vista, id quod visum placet. 
Estas cuatro palabras dicen todo lo necesario: una visión, es 
decir, un conocimiento intuitivo, y un goce. Lo bello es lo 
que da gozo, no cualquier gozo, sino el gozo en el conocer; 
o a z 

“no el gozo propio del acto de conocer, sino un gozo que sobreabunda y 
desborda de este acto a causa del objeto conocido. Si una cosa exalta y 
- deleita el alma por el solo hecho de darse a su intuición, esa cosa es buena 
para aprehenderla, es bella ?. j 


- La belleza es esencialmente objeto de inteligencia, pues lo que 
conoce en el sentido pleno de la palabra es la inteligencia, pues sólo ella 
está abierta a la infinitud del ser. El lugar natural de la belleza es el 
- Mundo inteligible, de ahí desciende. Pero en cierta manera cae también 
bajo el alcance de los sentidos, en la medida en que 'en el hombre estos 
Sirven a la inteligencia y pueden gozar ellos también conociendo: “sólo 
la vista y el oído, entre todos los sentidos, tienen relación con lo bello, 
Porque estos dos sentidos son maxime cognoscitivi”. La parte de los sen- 
tidos en la percepción de la belleza se hace enorme en nosotros, y casi 
Indispensable, en razón de que nuestra inteligencia: no es intuitiva como 

3 angel; Nuestra inteligencia ve, sin duda, poro esos ans 
4 , de discurrir; sólo el conocimiento sensible posee pertec emp 
| Ombre la intuitividad que se requiere para la percepción de lo 
lo. Así el homb de sin duda gozar de la belleza puramente inte- 
- Ágible e SEE Arata ¡ b la que viene a deleitar 
k E ro la belleza connatural al hom re ba Je pri Y deta es tam: 
bién la Hr por los sentidos y por la intuición de nd |, 1] 
£ elleza ia d tro -arte, que trabaja una materia sensible 
Para caus propia, de nuesto ue el paraiso no se 
ha Perdi ar el gozo. del espíritu. Quisiera así creer Q P pon 
ido. Tiene el gusto del paraíso terrestre, porque il SB | 












l Stma 
a Theologica, LIL, 27, 1 ad 3. 
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instante, la paz y la delectación simultánca de la inteligencia y de los 

sentidos. ] 

Si la belleza delcita a la inteligencia, es porque ella es esencial. 
mente una cierta excelencia o perfección en la proporción de las cosas a 
la inteligencia. De ahí las tres condiciones que le asignaba Santo Tomás ?; 
integridad, porque la inteligencia ama al ser; proporción, porque la leds 
ligencia ama el orden y ama la unidad; y, por último, y sobre todo, brillo 
o claridad, porque la inteligencia ama la luz y la inteligibilidad. 

Un cierto resplandor es, en efecto, según todos los antiguos, el 
carácter esencial de la belleza —el brillo o claridad pertenece a la esen- 
cia de la hermosura *; la luz embellece, pues sin luz todas las cosas son 
feas *, pero es un resplandor de inteligibilidad: splendor veri, decían los 

latónicos; splendor ordinis, decía San Agustín, añadiendo que “la unidad 
es la forma de toda belleza” *; splendor formae, decía Santo Tomás en su 
lenguaje preciso y metafísico, pues la “forma”, es decir, el principio que 
hace la perfección propia de todo lo que es, que constituye y acaba las 
cosas en su esencia y en sus cualidades, que es, en último término, si puede 
así decirse, el secreto ontológico que las cosas llevan en sí, su ser espiri- 
tual, su misterio operante, es ante todo el principio propio de inteligibi- 
lidad, la claridad propia de toda cosa. Y asimismo toda forma es de suyo 
un vestigio o un rayo de la Inteligencia creadora impreso en la entraña 
del ser creado. Por otra parte, todo orden y toda proporción es Obra de 
una inteligencia. Y así, decir con los escolásticos que la belleza es el res- 


plandor de la forma sobre 

nifica decir que es una fulguración de inteligencia sobre una materia 
inteligentemente dispuesta. La inteligencia goza de lo bello porque en 
él se reencuentra y se reconoce, y toma contacto con su propia luz. Tan 


cierto es esto que ninguno percibe y saborea la belleza de las cosas mejor 
que aquellos que —como un Francisco de Asís— saben que ellas provienen 


de una inteligencia y las refieren a su autor. | 
ble supone una cierta delectación del 


Sin duda toda belleza sensl 
- ojo mismo, o del oído, o de la imaginación; pero sólo hay belleza si tam- 


bién la inteligencia goza de algun k 
ojo” como un perfume penetrante dilata la nariz; pero de estas dos “for- 
mas” o cualidades sólo el color se dice bello, porque al ser recibido, con- 
trariamente a lo que ocurre al perfume, en un sentido capaz de conoci 
miento desinteresado *, puede ser, aun por su brillo puramente sensible, 
un objeto de gozo para la inteligencia. Por lo demás, cuanto más eleva el 
hombre su cultura, más se espiritualiza el brillo de la forma que le arrebata. 


Importa, sin embargo, observar que en lo bello que hemos llamado 
opio del arte humano, ese resplandor 


connatural al hombre, y que es pr 
de la forma, por más puramente inteligible que pueda ser en sí misma, €S 
25. Th, 1, 39, 8, - 6 Opúsculo “De Pulchro et Bono” atribuido 
3 Comment in 1, de Nom, Div., lect, 6. a Alberto el Grande, 
7 Summa Theol,, Pli, 27, 1 ad 3. 


4 Comment in Psalm,, 15, 5, 
5 De vera Religione, c, 41. 
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las partes proporcionadas de la materia *, sig- . 


a manera. Un hermoso color “aviva el 


A 








y 


1. en el sensible y por el sensible, y no separad 

: de lo bello artístico se ubica 

iptuició “sn de la verdad científica. 
acc 


amente de él. La 
asi en el extremo Opuesto de la 


| Pues es por la aprehensión misma 
¿bstra tido por donde la luz del ser viene aquí a penetrar la inteligencia. 
del 3 inteligencia entonces, apartada de todo esfuerzo de abstracción 
| -— trabajo y sin discurso. Se encuentra dispensada de su trabajo 
goza o no tiene que extraer un inteligible de la materia en la que se 
mer gido, para luego recorrer paso a paso sus diversos atributos; 
halla -] ciervo en la fuente de aguas vivas, no tiene más que hacer que 


bebe la claridad del ser. Fijada en la intuición del sentido, es 


Ea diada por una luz inteligible que le es dada de golpe, en el sensible 


mo en que resplandece, y que ella no capta sub ratione veri, sino más 
a sub ratione delectabilis, por la gozosa actividad que le procura y por 


” 
e 


ho 
” 


3 


el goce que se sigue en el apetito, que se arroja como a su objeto propio 
“a todo bien del alma. Sólo después analizará más o menos bien las 
causas de este goce, mediante la reflexión. 

Así, si bien la belleza se vincula a la verdad metafísica en el sen- 
tido de que todo resplandor de inteligibilidad en las cosas supone cierta 
conformidad a la Inteligencia causa de las cosas; no es empero la belleza 


una especie de verdad, sino una especie de bien *; la percepción de la 


“belleza se vincula, sí, al conocimiento, pero para añadírsele “como a la 


cuanto una especie de delectación. 


juventud la flor”; tal percepción no es tanto una especie de conocimiento, 


Lo bello es esencialmente deleitable. Por lo cual, por su misma 
naturaleza y en tanto que bello, mueve el deseo y produce el amor, mien- 


tras que la verdad como tal no hace otra cosa que iluminar.  Onibus 
— igitur est pulchrum et bonum desiderabile et amabile et diligibile?. (Pues 


- para todos es deseable y objeto de amor y de predilección lo hermoso y 


lo bueno). Si la Sabiduría es amada, lo es por su belleza *%. Mientras que 


, . . y 
toda belleza es, de primera intención, amada por sí misma, aun si a cOn 


- tinuación la carne demasiado débil cae presa en un lazo. El amor, a su 


, 
Sxtasi ir, uel que 
Vez, produce el éxtasis, vale decir, que pone fuera de sí a aquel q 


Ma; y es una forma disminuida de este ec-stasis lo que experimenta el 


hd E 
. 


a cuando es' arrebatada por la belleza de una obra de arte, y su 
Plenitud lo que experimenta cuando es absorbida,. como el rocio, por 


| la belleza de Dios" | 


| o ua 11 hal treverse 
Y aun Dios mismo, según Dionisio Areopagita **, hay o 5 ban. 
, decir que sufre en cierta manera éxtasis de amor, a cause una parti- 
ancia de su bondad que le hace derramar en todas las cosas Pp 


“Pación de su esplendor. Pero Su amor causa la belleza de lo que El 


ama, mi za de lo que amamos. 
> Mientras que el nuestro es causado por la belleza q 


la belleza debe tomarse en el sentido 


o que lc ] ] e 
Más form Que lós antiguos decían d ar su pensamiento en alguna espe- 


, Cuidando de no materializ 


8 Ca 
O Dionno in 1.31 10 Sab., 8. 2. 

y Onisj , ST, . po j N m., C. A. 
d Tomás, leo pagita, “De Div, Nom.”, c. 3 11 De Div. No 
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cificación demasiado estrecha. No hay una sola mancra, sino mil o diez 
mil, por las que pueda realizarse la noción de integridad, o la de perfec. 
ción, o de acabamiecnto. La carencia de cabeza o de brazos cs una falta 
de integridad muy apreciable en una mujer, y muy poco apreciable cn 
una estatua, por más pena que haya sentido Ravaisson al no poder com. 
pletar la Venus de Milo. El más mínimo croquis de Vinci, o de Rodin 
es más acabado que el.más logrado Bougucrcau. Y si cuadra a un futu. 
rista no pintar más que un ojo, o un cuarto de ojo, a la dama que retrata 
nadie le niega ese derecho; sólo se exige —y ahí está todo cl problema— 
que ese cuarto de ojo sea justamente lo que de ojo hace falta a la dicha 


dama en el caso dado. ( | 

Lo mismo ocurre con la proporción, la conveniencia o la armonía, 
Se diversifican según los objetos y según los fines. La buena proporción 
del hombre no es la del niño. Las figuras construidas según cl canon 
griego o el canon egipcio están perfectamente proporcionadas en su gé- 
nero. Pero los hombrecillos de Rouault también están perfectamente pro- 
porcionados, en su género. Integridad y proporción no tienen ninguna sig: 
nificación absoluta, y deben entenderse únicamente en relación al fin do 
la obra, fin éste que no es otro que el hacer resplandecer una forma en 


la materia. o | 
Por último, y sobre todo, este esplendor mismo, de la forma, quo 


es lo esencial de la belleza, tiene una infinidad de maneras diversas de 
resplandecer «sobre la materia *. Es el brillo sensible del color o del tim- 


o El “resplandor de la forma” debe entenderse punto de vista ni la “oscuridad” nt la “olaridad” 
de un resplandor ontológico que se halla de una tienen privilegio. | 
manera u otra revelado a nuestro espíritu, no de Por lo demás, es natural quo toda lobra ver. 
una claridad conceptual, Importa evitar aquí to- daderamente nueva comience por pnrecer oRCurA, 
do equívoco: las palabras claridad, inteligibill- El tiempo decantará ol julolo, “Como andrióla 
dad, luz, que empleamos para caracterizar la —escribía Hopkins=, los navíos que parten del 
función de la “forma” en lo más íntimo de las puerto de Londres toman, o mejor dl oho tomns 
iamente algo que sea ban en épocas pasadas, una provisión de ngun 
del Támesis para ol viajo, Al prinolplo esta ugun 


cosas, no designan necesar 
estaba podrida y daba mal olor mientras ol barco 


claro e inteligible para - nosaMrOol, as nos), 
j 1 luminoso en sí (in se), que 
A ) desatracaba, pero poco a poco el lodo he asen» 


' ser. precisamente, lo que permanece OSCUro 
ÓN Ojo ya sea por causa de la materia taba, y después do algunos días os ngun ño 
: había vuolto pura, dulco, sana y mejor que 


ta forma está inmersa, ya por la tras- | 
Ena. de la forma misma en las cosas del cualquiera otra agua del mundo, Sea mucho o 


espíritu, Ese sentido secreto Se halla para nos- poco lo quo hay do olerto en esto, ln Imagen 
otros tanto más escondido cuanto más sustancial me sirve para lo que qulero probne, Cuando no 
y profundo es; tanto que, 2 decir verdad, afir- nos presenta un ensayo nuevo y AAATOMO Como 
mar con los escolásticos que la forma es en las el Deutschland, las primoras orftlcas que Ae non 
cosas principio propio de inteligibilidad, significa ocurren no son las más verioos ni Ina o! 
afirmar por ello mismo que es principio propio no van al fondo de las cosas, nl han de dur 
de misterio, (En efecto, no hay misterio allí son simplemonte lo primoro que ' nos oquIrO, 
donde no queda nada por saber; el pS está ej dema alle pued O 
ue lo quo de lugar común, ls | 0, 

allí donde Hoy ceo a e: h land, po ocasión de su primer vinje, demoró des 


se ofrece a nuestra aprehensión). Definir la be- TA 
Me en goltar onarras, y 04 puso en 
lleza por el resplandor de la forma, es al mismo masinado ' turbando 


tiempo definirla por el resplandor de un misterio, — situación  Incómoda, obatruyendo Y (velo 
Es un contrasentido cartesiano el reducir la vuostro di con au llmo y aus resis 


Mono í 
claridad en sí a la claridad para nosotros, En que voy Hhusti las Últimas contcorencis an 
imagon) y os eso ol momento que lindr4la plesi 


arte, este contrasentido produce el academismo, vta indolente 
y nos condena a una belleza tan pobre que , para exproxar vuestra orftloen, Lodi E la lla 
y lena de borra (son Ins extienolas de 


s6lo puede irradiar en el alma la más mezquina cio la ho, 
gen), mlontras quo al hublórnla dejado de | 
haberla vuelto 


de las alegrías, 

Añadamos, si se trata de la “legibilidad” do vuestros ponsamientos, hatos mm Je Miro? 
la obra, que así como el resplandor de la formn más olaros y más amd gualos ( se + pr» 
lo mísmo puede aparecer en una obra “oscura” loy Hopkins, cola A ll, Meliligos, 10 de p A 
como en una obra “clara”, así el resplandor do 1878, n propóslto del poema Cho twre: 

tho Deutschland). 


del misterio puede aparecer tanto en una obra 
clara” como en una obra “oscura””, Desdo esto 
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| cla claridad inteligible de un arabe 
ex una actividad o de un movimiento, es el refle 
br " ,samiento de hombre o de un Pensamiento div 


0 ino, es sobre to : 
q Jendor profundo del ir que se. trasparenta, del alma princi > E 
sp", de fuerza animal o principio de vida espiritual, de dolor y de . 
: ” Cc pa- 


a / 
VI y hay todavia un resplandor más elevado, y es el d la graci 
po» egos no conocieron. 24 gracia, que 


los gries 


La belleza no es, pues, la conformidad 
tido en que lo enti 

«table, en el sen q ntienden aquellos ic 

Der dadero «y lo bello, el conocimiento y la : llum 


Y rete 
A percibir la belleza el hombre descubre Aoc porel po que 
: . Tr» < Ñ as 1 cas 
, la envoltura material”. “ o , € / 
6 través de la , la invisible esencia de las cosas” mp 


tipo necesario 12. Muy lejos estaba Santo Tomás de este pseudoplato- 
nismo, así como del bazar idealista de Winckelman y de David Para él 
hay belleza en todos los casos en que la irradiación de una forma cual. 
viera sobre una materia convenientemente proporcionada viene a causar 
el bienestar de la inteligencia; y tiene especial cuidado de advertirnds ue 
en cierta manera, la belleza es relativa icio. 


al no con respecto a las disposicio- 
nes del sujeto, en el sentido en que entienden los modernos el término 
“relatividad”, sino con res 


| sir pecto a la naturaleza propia y al fin de la cosa, 
y a las condiciones formales bajo las cuales se la toma. “Pulchritudo 
- quodammodo dicitur per respectum ad aliquid...?1*. (La belleza, en 
cierta manera, se dice por respecto a algo...). “Alia. enim est pulchri- 
- tudo spiritus et alia corporis, atque alia hujus et illius corporis” 1%, (Pues 
una es la belleza del espíritu, y otra la del cuerpo; y una la de este cuerpo 
y otra la de aquél). Y por más bella que sea una cosa creada, puede pa- 
recer bella a unos y no a otros, porque solamente es bella bajo ciertos 
aspectos, que los unos descubren y los otros no ven. Puede así ser, la 
-Sma cosa, “bella en un lugar y no bella en otro”. 
4d _Si ello es así, es porque lo bello pertenece al orden de los trascen- 
a es decir, de los objetos de pensamiento que superan todo límite 
A género. o de categoría, y que no se dejan encerrar en ninguna clase, 
S e lo penetran todo y se encuentran en todo, Lo mismo que la uni- 
A dl verdád y el bien, la belleza es el ser mismo tomado bajo un cierto 
DM aña es una propiedad del ser; no es un accidente sobreañadido al ser, 
e - E al ser más que una relación de razón: es el ser mismo tomado 
así to a de deleitar por su sola intuición una naturaleza intelectual, Y 
una co sa es bella, lo mismo que toda cosa es buena, al menos bajo 
todas relación, Y como el ser está presente en todas las cosas y en 
E ellas es distinto, lo miismo la belleza está difundida por todas las 
SY en 4 dado 7, 1O mismo la elleza | y 
kh bae. todas es varia. Lo mismo que el ser y los demás trascen entales, 
es esencialmente análoga, o sea, que se dice a título diverso, 


SC0, de un ritmo o de un equi- 


Jo en las cosas de 


3 
12) 
1894 "Mennajs 


EN “De Art et du Beau”, Paris, -  14S, Tomás, Com, in 1, de Nom, Div., c. 
Tomás, C y 


| 4, 
om. in Ps, 44,3,  ' 
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sub diversa ratione, de los diversos sujetos de los cuales se dice; cada es- 
pecie de ser es a su manera, es buena a su manera, es bella a su manera. 

Los conceptos análogos se dicen propiamente de Dios, cuando la 
perfección que ellos designan existe en El de una manera “formal-emi. 
nente”, en estado puro e infinito. Dios es entonces su “supremo analo. 
gado”, y esos conceptos sólo vuelven a hallarse en las cosas como un re. 
flejo disperso y prismatizado de la faz de Dios. En este sentido la Be. 
lleza es uno de los nombres divinos. : | | 

Dios es bello. Es el más bello de los seres porque, como lo expo- 
nen Dionisio el Areopagita y Santo Tomás *, su belleza es sin alteración 
ni vicisitud, sin aumento ni disminución; y no es como la belleza de las 
cosas, que tienen todas ellas una belleza particularizada, así como tienen 
una naturaleza particular: “particulatam pulchritudinem, sicut et particu- 
latam naturam”. Dios es bello por Sí mismo y en Si mismo, absolutamente 
bello. a | | | | 

Es bello hasta el exceso (superpulcher), porque en la unidad per- 
fectamente simple de su: naturaleza preexiste de una manera superexce- 
lente la fuente de toda belleza. | o k 

Es la belleza misma, porque El da la belleza a todos los seres crea- 
dos, según la propiedad de cada uno, y porque es la causa de toda conso- 
nancia y de toda claridad. Toda forma, en efecto, es decir toda luz, es 
“cierta irradiación proveniente de la claridad primera”, “una participación 
de la claridad divina”. Y toda consonancia o toda armonía, toda'concor- 
dia, toda amistad y toda unión cualquiera ella sea entre los seres, procede 
de la belleza divina, tipo primitivo y sobreeminente de toda consonancia, 
que reúne todas las cosas, las unas con las otras, y las llama a todas a SÍ, 
mereciendo con razón bajo este aspecto “el nombre de xx24óg [bello], que 
deriva de llamar”. Así “la belleza de la creatura no es Otra cosa que una 
semejanza de la belleza divina participada en las cosas”, y siendo, por 
otra parte, toda forma principio de ser, y conservadora del ser toda con- 
sonancia o toda armonía, hay que decir que la hermosura divina es la 
causa del ser de todo lo que es. Ex divina pulchritudine esse omnium de- 
rivatur (De la hermosura divina se deriva el ser de todas las cosas). 

En la Trinidad, añade Santo Tomás *f, el nombre de Hermosura 
se atribuye propiamente al Hijo, pues en cuanto a la integridad, en efecto, 
o en cuanto a la perfección, el Hijo tiene verdadera y perfectamente en 
sí, sin ninguna disminución, la naturaleza del Padre. En cuanto a la pro- 
porción debida, o a la consonancia, es la imagen expresa del Padre, y per- 
fectamente semejante —y ésta es la proporción que conviene a la imagen 
como tal—. Por último, en cuanto a la claridad, el Hijo es el Verbo, que €S 
la luz y el esplendor de la inteligencia, “verbo perfecto a quien nada falta, 
y por así decirlo arte de Dios todopoderoso”””, 


15 De Div, Nom., c, 4. San Agustín, “De Doct, Christ.”, 1, 5. 
16 Summa Theol., 1, 39, 8, cis : 
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| La belleza pertenece pues al orden trascendental] y metafísico. Por 
eso ella de suyo tiende a transportar el alma más allá de lo creado. Ha- 
“blando del instinto de lo bello escribe el poeta maldito —a quien el arte 
“moderno le debe el haber retomado conciencia de la cualidad teológica 
de la espiritualidad despótica de la belleza— que “es él, este inmortal 
“instinto de lo bello, quien nos hace considerar la tierra y sus espectáculos 
como un atisbo, como una correspondencia del cielo. La sed insaciable de 
todo lo que está más allá, y que revela la vida, es la prueba más viviente 
- de nuestra inmortalidad. Es a la vez por la poesía y a través de la poesía, 
por y 4 través de la música, cómo el alma entrevé los esplendores situados 
más allá de la tumba; y cuando un poema exquisito hace asomar las lá- | 
grimas a los ojos, esas lágrimas no son la prueba de un exceso de gozo, 
sino más bien son el testimonio de una, melancolía irritada, de una exi- 
gencia de los nervios, de una naturaleza exilada en lo imperfecto y que 
- quisiera entrar en posesión inmediata, ya sobre esta misma tierra, de un 
paraiso revelado” 15, | 


Desde que nos enfrentamos con un trascendental, nos enfrentamos 
con el ser mismo, con una semejanza de Dios, un absoluto, la nobleza y 
- el gozo de nuestra vida; entramos en el dominio del espíritu. Es de tener 
- en cuenta el hecho de que los hombres sólo se comunican verdaderamente 
entre sí pasando por el ser o por una de sus propiedades. Sólo por ahí 
se evaden de la individualidad en que los aprisiona la materia. Si perma- 
necen en el mundo de sus necesidades sensibles y de su yo sentimental, 
- por más que traten de contarse los unos a los otros, no llegarán a com- 
- prenderse. Se observan los unos a los otros sin verse, cada uno infinita- 
mente solo, por más que el trabajo o el placer aparenten unirlos. Pero si 
- se llega al bien o al Amor, como los santos; a la verdad, como Aristóteles; 
Ala belleza, como un Dante, un Bach o un Giotto, entonces el contacto 
BS se ha establecido, y las almas se comunican. Los hombres sólo se reúnen 
- Tealmente por el espíritu, sólo la luz los une, “intellectualia et rationalia ' 
omnia congregans, et indestructibilia faciens” *, la luz que reúne todas las 
Cosas intelectuales y racionales, y las hace indestructibles. . e 
e El Arte en general tiende a hacer una obra. Pero algunas artes tien- 
den a hacer una Obra. bella, y. en eso difieren esencialmente de todas las 
demás. La obra para la cual trabajan todas las demás artes se halla a su 
vez ordenada a la utilidad del hombre; es, por lo tanto, un puro medio, y 
está toda entera contenida en un género material determinado. La obra en 
que trabajan las bellas artes está ordenada a la belleza; en tanto que obra 
rc ya un fin, un absoluto, se basta a si misma; y si en tanto que obra 
4 er es material y está contenida en un género determinado, en tanto 
que bella pertenece al reino del espíritu, y se sumerge en la trascendencia 
Lo / en la infinidad del ser. . | | | 


1 . . A 6 » . »” 
* Baudelaire, “El Arte Romántico”, 19 Dionisio' Areopagita, “De Div. Nom.”, 
c. 4 | 
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sino que son buscadas por ellas mismas. 


Las bellas artes se destacan así en el género “arte”, como el hombre 
se destaca en el género “animal”. Y lo mismo que el hombre, son a la ma. 
nera de un horizonte en el que vendrían a tocarse la materia y el espíritu 
Tienen un alma espiritual. De donde se les siguen muchas propiedades 
distintivas. Su contacto con la belleza modifica en ellas algunos: caracteres 

del arte en general, principalmente, como trataremos de mostrarlo, en ]p 
que concierne a las reglas del arte; y al contrario acentúa y lleva a Una 
especie de exceso otros caracteres genéricos de la virtud :artística, entre 
los cuales, en primer lugar, su carácter de intelectualidad y su semejanza 
con las virtudes especulativas. PS: pi 

Hay una singular analogía entre-las bellas/artes y la sabiduría, Unas 

y otra están ordenadas a un Objeto que sobrepasa al hombre y que vale 


por sí, y cuya amplitud es-sin límite, pues la belleza es. infinita como el 
ser. Unas y :otra. son desinteresadas, deseadas por sí.mismas, verdadera. 


mente nobles porque su obra en sí misma considerada no está hecha. para 


que alguien se sirva de ella como de un medio, sino para que se la goce 
como un fin, pues es un verdadero fruto, algo. último y deleitoso, aliquid 


ultimum et delectabile. Todo su valor es espiritual, y su modo de ser es 
contemplativo.. Pues si bien la contemplación no es el acto de las bellas 


artes, como lo es de la sabiduría, empero ellas tienden a producir una de- 


lectación intelectual, es decir, una especie de contemplación, y suponen 
asimismo en el artista una especie de contemplación, de la cual debe 
sobreabundar la belleza de la obra. Por eso es posible aplicarles, guar- 
dando las debidas proporciones, lo que Santo Tomás dice de la sabiduría 
cuando la compara con el juego: “No sin razón la contemplación de la 


sabiduría es comparada al juego, por dos cosas que en el juego se hallan. ' 


uego es deleitable, y la contemplación de la sabi- 


La primera es que el j sab 
delectación, de acuerdo a aquello que la Sabiduría 


duría contiene la mayor 


dice de sí misma en el Eclesiástico: mi espíritu es más dulce que la miel. y 


La segunda, que las. operaciones del juego no están ordenadas a otra C0sa, 


taciones de la sabiduría... Por | : 
su delectación: me deleitaba cada día, jugando en Su presencia en € 
orbe de las tierras” 2, ES a A gasa E 

Pero el Arte permanece siempre esencialmente en-el orden del ma 
cer, y sólo por un trabajo de esclavo sobre una materia puede apuntar a 
goce del espíritu. De ahí, para el artista, una C 
imagen de la cóndición misma del hombre en e € e 
consumirse entre los cuerpos y vivir con los espíritus. Sin dejar a a 
surar a los antiguos poetas que hacían envidiosa a la divinidad, Ea , 
reconoce que tenían razón cuando decían que sólo a ella está reserva Je 
posesión de la sabiduría en verdadera propiedad: “No es una posesil” 
humana, pues la naturaleza de los hombres es sierva por muchas manera 
Así también producir la belleza pertenece sólo a Dios en verdadera Pp: | 


l mundo, en donde debe 


-20 Prov. 8, 31, 
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Y lo mismo ocurre con las delec- 
Por eso la divina Sabiduría compara al juego 


ondición extraña y patética, 





e. E 








“dad no se contiene toda entera en la pura inmanencia de 1] 











. 





edad. Y si la condición del artista cs más hum 


ana, y menos alta, que la 
p “o también es más discordante v 1 E 
del sabio, q 


ás dolorosa, porque su activi- 
pe as Operaciones 
espirituales, y no consiste en si misma en contemplar, sino en hacer. Sin 
vozar de la sustancia y de la paz de la sabiduría, el artista está sometido 
> Jas duras exigencias de la inteligencia y de la vida especulativa, y está 
condenado a todas las miserias serviles de la práctica y de la producción 
temporal. oa | 
“¡Oh, hermano mío Lcón, animalito del Señor, aunque un fraile 
menor hablara la lengua de los ángeles y resucitara un hombre muerto 
cuatro días atrás, ten bien entendido que no consiste en eso la dicha 
perfecta... . > | 


- Aunque el artista lograse encerrar en su obra toda la luz del cielo 


y toda la gracia del jardín primaveral, no por ello tendría la dicha per- 


fecta, porque se halla en la pista de la sabiduría y corre al olor de sus 
perfumes, pero no la posee. Aunque el filósofo conociera todas las esencias 
inteligibles y todas las virtudes del ser, no tendría el gozo perfecto, por- 
que su sabiduría es humana. Aunque el teólogo conociese todas las ana- 
logías de las procesiones divinas y todos los porqué de las acciones de 
Cristo, no tendría la dicha perfecta, porque su sabiduría tiene, sí, un ori- 
gen divino, pero un modo humano, y una voz humana. ¡Oh, voces mori- 
bundas, acabad de morir! ... 


Solamente los Pobres y los Pacíficos tienen la dicha perfecta, por- 
que ellos poseen la sabiduría y la contemplación por excelencia, en el si- 
lencio de las “creaturas y en la voz del Amor; unidos sin intermediario a 
la Verdad subsistente, ellos conocen “la dulzura que Dios da, y el gusto 
delicioso del Espíritu Santo”*?!, Lo cual hacía exclamar a Santo Tomás, 


hablando, poco tiempo antes de morir, de su Suma inconclusa: Mihi vi- 


detur ut palea, “todo esto me parece paja”. Paja humana es el Partenón 
y la catedral de Chartres, la Capilla Sixtina y la Misa en re...; paja qu 
será quemada el último día. “Las criaturas no tienen salvador” 2, ( 


La Edad Media conocía este orden. El Renacimiento lo ha roto. 
Después de tres siglos de infidelidad, el arte pródigo ha querido conver- 
tirse en el fin último del hombre, su Pan y su Vino, el espejo consubstan- 
cial de la Hermosura beatífica. En realidad no ha hecho otra cosa que 

Isipar su substancia. Y el poeta hambriento de bienaventuranza que pedía 
al arte la plenitud mística que sólo Dios puede dar, no pudo menos que 
desembocar en Sigé Pabíme. El silencio de Rimbaud señala quizá el fin 

€ una apostasía secular. Significa claramente, en todo caso, que es insen- 
sato buscar en el arte las palabras de la vida eterna y el reposo del corazón 

UMano; y que el artista, para no destrozar su arte, ni su alma, debe ser 


A Ruysbroeck, “Obras escogidas”, Paris, 1902, las del desprecio respecto de Ja e ifici 
especi iento hoy la necesidad de excusarme de la propias de una literatura o dlOk AS piedad 
expresi de ligereza con que he asumido esta mente tolerable, La creatura es ch es amada, 

ón, e precisa mucha inexperiencia de las y no de desprecio; existo sion de daban y este 
divi Creadas, o mucha e periencia de las cosas Engaña porque tieno per Dios (19351. 

nas, para hablar así, En general, las fórmu- sabor no es nuda ante el ser do 
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simplemente, en cuanto artista, lo que el arte quiere que sea: un buen 
a he aquí que el mundo moderno, que lo había prometido tod, 
al artista, muy pronto apenas si le dejará más que el medio de SUbsistiy 
Fundado en los dos principios contra naturam, de la fecundidad del dinero 
y de la finalidad de lo útil, y multiplicando sin término posible las Nece. 
sidades y la servidumbre, destruyendo el ocio del alma, sustrayendo lo 
factible material a la regulación que lo proporcionaba a los fines de] ser 
humano, e imponiendo al hombre el jadear de la máquina y el MOvi. 
miento acelerado de la materia, el sistema que no busca nada más que 1, 
tierra imprime a la actividad humana un modo propiamente inhumano, 
una direccción diabólica, pues el fin último de todo este delirio es impedir 
al hombre acordarse de Dios, mientras no piensa en nada eterno y se ata 
con más culpas: no 


dum nil perenne cogitat, 
seseque culpis illigat. 


En consecuencia, debe lógicamente tratar como a cosa inútil, y por 
tanto reprobable, todo aquello que bajo cualquier aspecto lleve la marca 
del espíritu. A W E o 

O -peor aún, será preciso que el heroísmo, la verdad, la virtud, la 
belleza se conviertan en valores útiles: los mejores y más fieles-instrumen- 
tos de propaganda y de dominación de las potencias temporales. 

Perseguido como el sabio y casi como el santo, quizá por fin el 
artista reconocerá a sus hermanos, y volverá a hallar su verdadera voca- 
ción; pues en cierta manera él no es de este mundo, ya que- está, desde 


el momento en que trabaja para la belleza, en el camino que conduce a 


Dios las almas rectas, y que les manifiesta las cosas invisibles por las visi- 
? , o 
bles. Por pocos que sean entonces los que no querrán agradar a la Bestia 
y girar con el viento del momento, sólo en esos pocos, y por el solo hecho 
de que ejercitarán una actividad desinteresada, vivirá la raza humana. 
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— XXVIII 
LA LIBERTAD DEL' CANTO 


n ninguna parte mejor que en la música se presenta al filó- 

sofo la muy misteriosa naturaleza de la idea creadora o idea . 

factiva, cuya función es central en la teoría del arte. Ejemplar, 

decían los escolásticos, id ad quod respiciens artifex operatur; 

“aquello que el espíritu creador mira en sí para poner la 

obra en la existencia. Nada más cierto, pero, como muchas fórmulas es- 

colásticas, nada más difícil de matar creyéndola entender. En una men- 

talidad académica, este dicho significará que la idea operativa es un 

modelo que el artista lleva en su cabeza y contempla allí acabado, del 

que la obra será la copia o el retrato. Esto es hacer del arte un cemen- 

terio por definición, un cementerio de imitaciones. Porque toda copia (no 

digo toda imagen) es la imitación, sin forma en sí ni en sí formante, de 
una cosa formada desde dentro, ella sí por su forma o su alma. 

Y de la misma manera en el orden ético, el academismo de la vir- 


tud, que exige al ser humano que haga una copia de un ideal, trueca la 


yá e . > . , 
vida moral en un cementerio de mentiras; por último el ideal habrá enga- 
ñado la conciencia, y hecho de cada acto una hipocresía: no hay otra sa- 


-lida sino la evasión del desdichado Juan Jacobo en el mundo de sus habi- 


tantes. Calcad cuanto queráis vuestro ideal, construid, aplicad el compás 


- y el centímetro: será siempre una imitación, la copia no existe en el mundo 


Uno quieres ir, y que el amor te configure en el 


n A ra mi 
- Mueva en que habita, porque “tiene una idea y ¿quién lo apartar 


de Dios. Imitar a los santos no es copiar un ideal, no es copiar a los santos. 
Es, sl, a su ejemplo y dejando, como ellos, que Otro te conduzca donde 
interior con la Forma 
que trasciende toda forma, llegar a ser precisamente un original, no una 
“óPla; imitar a los santos es, como ellos, hacerse inimitable. ¿Inventar 

80 nuevo, inventarse un rostro nuevo? Demasiado poco para nosotros, en 


l . . , 
realidad, y todavía mentira. Digo convertirte, tá mismo, en el corazón 


ser, en invención y novedad, la invención de otro y la tierra 


ella?” ] | nt a, 
le xue esta idea tome cuerpo en' ti, Se haga almá de tu alma, y 


-2J0b, xxx, 13, 
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- inexpresado y sin-contorno) en que toda la obra está.contenida virtual. 


cn 


desde dentro te cuartee y te disuelva para rehacerte sin que lo: sepas 
te convierta en un desemejante de todos, en un abismo de soledad no a 
cerrado sino abierto y poblado por el don y tanto más cuanto más tot L 
nada menos exige el amor y la libertad. Non est inventus similis o 
conservaret legem Excelsi. | 
Tal es también la obra de arte, a su manera y en el universo de ] 
factible. No es la copia ni el forro, es más bien el cuerpo de la idea del 
artista. ¡Maravillosa correspondencia de las cosas divinas! La obra vivo 
fuera del artista, por una idea que es su principio interno de consistencia 
y significación, y que, sin embargo, no existe como idea sino en el espí- 
ritu del artista y separado de aquélla. Y solamente cuando se ha hecho 
acabado la sinfonía en el espíritu del músico su idea creadora está aca. 
bada, digo en cuanto a su expresibilidad, en cuanto al detalle de sus de. 
terminaciones y de sus contornos. ¿Un modelo para copiar? “La idea crea. 
dora es un relámpago intuitivo (dado de un. golpe pero en tanto que 


p 


mente y que se explicará en la obra, y que hará de la misma obra un Ori- en 
ginal y un modelo; incomparablemente más inmaterial de lo que cree el 
academismo, es “un momento de intelección completamente espiritual y 
simple que es trascendente e ilimitado con relación a la obra”?, y. por el 
cual se forman las representaciones, las concepciones y las imágenes.que, 
son como los primeros materiales de la obra. 5. o, A 
Se expresa finalmente 'en la materia, como'en. el verbo mental la 
intuición especulativa del filósofo. Y a la verdad, es un trabajo análogo 
crear el verbo en el espíritu y la obra de arte en la materia: los más van 
a comprarla ya preparada en las grandes tiendas del lenguaje, y esa. nube > 
de pájaros que los hombres cambian entre sí y que veis obscurecer el cielo” 
(lo que se llama el comercio de las ideas) son palabras disecadas que se A 


tiran con la raqueta; los. pensadores les ponen plomo adentro, con Ja es- 


peranza de dejar tuerto al compañero O de romperle la cabeza. De tiempo ó 
en tiempo, nace verdaderamente un verbo, emergiendo de las invisibles | 
aguas vivas en que el rayo de la intuición abstractiva encuentra las imá- - 
genes y la sensibilidad: profunda. | O a ts .., A 
La idea creadora es sobre todo, a decir verdad, como.una emoción 
decisiva que aparece a la conciencia, pero como una emoción tra nsverid 
rada de inteligencia, nube pequeña primero, pero llena de ojos, llena ; j 
miradas imperiosas, cargada de voluntad, ávida de dar la. existencia, y E Y 
el tono afectivo se impone aquí al conocimiento de nosotros mismos, En | 
realidad lo que importa sobre todo en esta emoción inteligenciada, es - 
invisible dardo intencional de la intuición. Supongamos 'aun que Ses Pra 
intuición intelectual como en el ángel; en todo caso, no tiene su a 
tura y sus contornos expresados para el espíritu, su objetividad cor | 
y dicha, sino en la obra que produce fuera; subentendida por concept d 
nacida en medio de ellos hasta requiriendo sin duda, a causa de las € sd 


e 


2 Les Degrés du Savoir, p. 791. 


329 


— dl 


Escaneado con CamScanner 


giciones de la actividad mental del hombre;“álgún vágo coñcepto obscuro 
ara tener nacimiento En el espiritu, en sí misma la idea operativa o crea- 
dora no és UN concepto; es una mirada intelectiva, es una intelección que 
d Hiene por concepto, por Íruto inteligible engendrado, pero esterion<a] esp: 
ita nacido en la materia, la obra que se hace, Objeto no de conocimiento 
sino de creación, O más bien, objeto de conocimiento creador, formante y 
no formado, naturante y no naturado. ¿+ 000 0. 0 usos 
¿Dónde encontrar mejor que en la creación musical la imagen de 
“la creación de un mundo? Como la cantata :o "la: sinfonía, el mundo está 
constituido en el tiempo (en un tiempo que comienza con él) y conser- 
vado'a'todo lo largo de su duración sucesiva por el pensamiento del cual 
recibe la existencia. Ninguna materia más próxima 'al abismo propio de 
lo creado que el movimiento de lo que pasa, el flujo rítmico y ordenado 
de las eclosiones impermanentes de un goce de los sentidos que cede' y 
se desvanece: Como 'el mundo y el movimiento, el canto no tiene su fi- 
gura sino en una memoria; si non esset anima, non esset' tempus. Y de 
suyo, la música no es más limitada y cerrada- que el correr del tiempo. 
¿Por qué se detendría el canto? ¿Por qué' habría de acabar una obra mu- 
sical? “Ella no es como un cuádro, ño: hay ninguna razón para que aca- 
be...” ¿habrá allí una paradoja? Digamos más bién que como: el tiempo 
-— del'mundo desembocará un día en el instante de la etérnidad, así también 
la música no debería acabar sino deseinbocando en un “silencio: de otro 
otden, lleno de una voz substancial, y en el que el alma por un momento 
gusta que el tiempo no existe más. SI o 53% 
¿Y cómo encontrar una imagen más instructiva del conocimiento 
creador increado que el conocimiento “creador creado? Así como Dios en 


- su ésencia eternalmente vista conoce todas las, cosas, así también, en su 
idea operativa, el artista conoce su obra de una manera por así decir subs- 
tancial.. + E a y ER ÓN 
Y sin embargo, ¿no he dicho acaso que este conocimiento que da 
tl ser no está terminado, en su detalle representable, sino cuando la obra 
está acabada? Atrevámonos a decir que en un' sentido sucede lo mismo 
con el conocimiento divino. Pues para darnos alguna inteligencia de las 
Propiedades de lá ciencia creadora, llamada scientía visionis, no es sola; 
Mente la consideración de lo que se llama la “voluntad antecedente” (por 
DA: a cual El quiere que'todo' sea bueno, todo sea salvado), "lo que necesi- 
- imos' añadir a la consideración de la esencia divina infinitamente trans- 

Parente a la divina intelección, sino también la consideración de la “vo- 


, ¡ontad consiguiente”: de Dios, por la cual: permite el mal de la criatura 
bre, y en razón de qué circunstancias, sino de la negativa de ésta; no 


al de negativa incluida en la liber- 


0 , ' : ES A E , 
5 solamente de la posibilidad gener ón que de hecho ma- 


na creada, digo también de'las iniciativas de negaci 
j de ella en tal o cual momento. 

(defi Si es verdad que en la línea del mal 

“lente, ríó eficiente) —causa primera de 1 


la criatura es causa primera 
a privación O de la nada que 
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hiere tal momento de su libertad— es preciso decir que el mal no puede 


ser conocido sino em el instante mismo en que hiere así la existencia, en 
que la criatura se substrac voluntariamente al influjo de ser y de bondaq 
que desciende del amor creador *;, y porque el tiempo está todo entero 
presente en el inmóvil nunc eterno, la privación, la no regulación volun. 
taria, el no ser raíz del acto desviado realizado por mí en tal hora de este 
reloj del universo o del átomo, es y era y será conocido desde toda la 
eternidad por Dios. 
¿Será esto poner una determinación a la ciencia divina por la cria. 
- tura, es decir, por la irrupción de la nada en que la criatura tiene la pri. 
mera iniciativa? ¿Pero creéis, pues, que el no ser es capaz de determina. 
ción? ¿Y creéis, por añadidura, que los seres creados son para la ciencia 
divina otra cosa que un término secundario, alcanzado como una pura 
materia, de ningún modo formante o especificadora? ¿Olvidáis que la sola 
esencia divina es para ella objeto formal y especificado, y que ni las cosas 
(distintas de él) que Dibs conoce, ni los “decretos” ni las “permisiones” 
de su voluntad tienen la menor función determinante con respecto a su 
conocimiento? Si no comenzamos por reconocer la libertad absoluta de la 
ciencia divina con respecto a sus Objetos creados, no empecemos a hablar 
de las cosas. Aun cuando ella conoce aquello de lo que no es causa —el 
mal como tal—, no es nunca formada por lo que conoce. Y aun sus permi- 
siones son formadoras, en el sentido de que se apodera también de las 
iniciativas de negación de la criatura y las asume en los-designios y las 
formas por donde pasa el torrente del ser. 0% 
Decir que Dios conoce las criaturas en su esencia, no es decir que 
Dios no conoce las criaturas sino modelos ideales de ellas, ideas-cuadros, 
ideas cartesianas, objetos conocidos en lugar de las cosas, y de los que las 
cosas serían la copia, desconocida a su vez; no es hacer de la esencia 
divina un ídolo de las cosas creadas. La esencia divina no es la imagen 
o la expresión de las cosas; son las cosas las que son en sí mismas una 
semejanza y una expresión de la esencia divina. Dios no las conoce en su 
esencia como en una imagen, sino como en la intuición infinitamente tras- 
cendente de él y por él, que es también la forma creadora de las cosas. 
En la pura luz de eterna y subsistente intelección que es su A 
Dios conoce las cosas posibles, las conoce y las agota, hasta lo más recón 
dito de su esencia propia; y en esta misma luz conoce sus decretos po 
determinantes”; dicho de otra manera, entre las cosas posibles, ciertas € 
cuanto libremente queridas y amadas por el, y por end > e 
tentes, amantes y operantes; y en las criaturas libres así conoci as ex 4 
tivamente en su idea creadora, y que están frente a él como dioses he 
aquí abajo, porque ha permitido que si quieren le rehúsen su gu in 
noce la nada que pudiendo “hacer” sin él y no pudiendo “hacer” $ 
3 El bien de la criatura libre tampoco puedo sas creadas es incapaz de hacer prcanoo e 


ad libre 
ser conocido sino en el instante misme en que certeza el ncto de pe pi y de la causa 
es querido, pero por otra razón, porque de una tal no depende sino de € ' 


múnera general la constelación de todas las qau- primera, 


330 


Escaneado con CamScanner 


> a 
- » 4 
e 
2 A SE A PE A 


e en cuanto exis- . 





yá. elas “hacen” en un determinado instante por su sola inici 

cual ellas se substraen a el, fisurando su ser (¿y dónde, pues, conocería 
«] mal, sino alli donde negativamente toma forma —en el bien que hiere?), 
De esta suerte Dios o con ciencia de visión, el mal —o más bien la 
- Jibre jnatención 2 la regla de acción, esta pura privación secretísima que 

la raiz metafísica del mal de la acción mala —en la criatura misma ac- 
tualmente operante, que el conoce —en tanto que existente y libremente 
pperante—, €n los ardores del amor creador, y —en cuanto a su naturaleza 

al abismo de sus posibilidades—, en la consubstancial luz de la esencia 
increada. Asi, en la luz de lo que es él mismo para sí mismo, las cosas 
creadas, conocidas por el en la experiencia misma de su belleza y de su 
bondad, son tocadas por el sin tocarlo a él, en lo más profundo de su ser 
— y de su no ser, en lo más profundo de lo bueno que son (et erant valde 
bona), en lo más profundo de la dulzura del bien y de la amargura del 
mal que ellas hacen. 

Así como la vida orgánica es un crecimiento del ser que se cons- 
truye a través de las victorias y de las ruinas, así como la vida mística es 
un pasar constantemente acelerado a través de las ráfagas de la luz y de 
la noche —así también la vida del espíritu creador es una extraña expe- 
riencia de crecimiento y de profundización— hablo, entiéndase bien, de 
algo distinto del perfeccionamiento del saber técnico y de la habilidad; y 
en este crecimiento todo es peligroso, pero el peor peligro es rehusarlo. 

¿Qué es, en definitiva, sino un progreso en la realización del pa- 
rentesco metafísico, que acabo de señalar, entre la idea creadora humana, 
a pesar de todo lo que absorbe de servidumbres extrañas, y la idea crea- 
dora por excelencia que es toda libertad respecto al objeto, formante y 
no formada? Por naturaleza la idea creadora humana depende miserable- 
mente del mundo exterior y de todo el acervo infinito de formas y de 
bellezas ya hechas; y también de. toda la masa de lo que las generaciones 
han aprendido; y del código de los signos que se usan en la tribu; y de las 
- reglas mismas (en cuanto que son distintas aun de ella) de fabricación 
del objeto. Necesita todo esto y todo esto le es extraño. Debe avasallarlo 
al mismo tiempo que se purifica; avasallarlo; por lo tanto, separarse de ello; 
segregata ut imperet. | | 
far Es menester que aumente siempre el movimiento de espiritualidad 
pa que es lo esencial de la idea ad pre como ye os libre de 
"eg recibe nada de nada ni de nadie (salvo A6l: Par Oo a), pala 

o gonna el objeto a su semejanza; al pe pl dempo Paria 
La ole a veces traslúcida y a veces tenebrosa; al mismo tiempo se hará 
ad; al mismo tiempo se producirán los desgarramientos, las rup- 

“S, una destrucción que quiere ser universal. 
tico en, - Comprende que haya lugar a duda. Cuando el corazón no pr 
nstelaciones poderosas, cuando no es Un universo capaz por s 


sx 


ativa, y por 


4 “Sin ñ 
* Me nihil potestis facere”, Joan, XV, 5. 
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solo de resistir al universo, entonces los' estragós del espíritu serán pura. 
mente destructores y devoradores, no habrá nada más que destrucción, 

Pero, en fin, ¿soy acaso Dios para hacer una Obra divina y formar 
sin ser formado? ¿Acaso se me exige formar de la nada? Si mi obra “es 
como un concepto o un verbo que mi intuición creadora se forma fuera 
de mí con el polvo de la tierra, ¿qué es, pues,lo que expresará? 

A medida que se aproxima a su tipo puro y realiza su ley más pro. 
funda, es a sí mismo y su propia -ésencia, :y la propia inteligencia de sí 
mismo lo que el artista expresa en su Obra; he aqui 'la substancia oculta 
de su intuición creadora. ' * * E | sa 

¿El mismo, es decir, sus estados o: sus feriómenos, su emoción,: cómo 
materia para encerrar. en la obra? :Así sucede con la corrupción mercantil 
o idealista del arte. Acabamos de decir que: la emoción creadora no es 
materia sino forma: de la obra, esta noes una emoción-cosa, es una emo- 
ción intuitiva e intencional, que lleva en sí mucho más de lo que es ella 
misma: El contenido de:esta emoción formadora es el yo del artista, en 
cuanto substancia secreta y. persona en acto de comunicación espiritual. Se 
ha escrito * que la vulgaridad dice siempre yo; pero dice'también se, y es 
la misma cosa, porque su yo no es más que un sujeto neutro de fenómenos 
o de predicados, un sujeto-materia como el del egoísta. Pero: de manera 
totalmente distinta la poesía también dice siempre yo: (“mi corazón ha 
dicho una palabra buena”, “vivifícame, y: yo guardaré tus preceptos. ...”); 
su yo es la profundidad substancial de la: subjetividad viviente y amante, 
es un sujeto-acto, como el del santo, y como él, aunque de otra manera, 
es un sujeto que da. El arte de la China y de la India, como el de la Edad 
Media, por más que se escude en.el rito o:en el simple deber.de adornar 
la vida, es tan personal en este sentido, más personal a veces, .que el del 
Occidente individualista. La más o menos rigurosa canonicidad del arte es 
aquí una condición secundaria; fue en otro tiempo una condición favo- 
rable al ocultar el arte a sí mismo. Pero: la conciencia de sí y al mismo 
tiempo la libertad, a las cuales tomó gusto, son hermosos peligros que han 
movilizado a la poesía. . pos o Dd q 

Sin embargo, el hombre no se conoce por su esencia. Su substancia 
le está oculta; no se percibe sino refractado por el mundo de sus actos, 
que refracta a su vez. el mundo de las cosas; si no se llena del universo, 
queda vacío para sí mismo; no tiene, pues, en. la- luz inmediatamente 
poseída de una intuición de sí por sí, como los puros espiritus, sus AÑ 


ciones creadoras; no puede expresarse en una obra sino con la condición 
de que las cosas repercutan en él, y que en él, en un mismo despertar, 
ellas y él salgan juntamente del sueño. De ahí :las perplejidades de la 
condición del poeta. A a a 

Si oye al pasar las palabras .y los secretos «que se b 
cosas, si percibe las realidades, las correspondencias, las ci 


albucean en las 
fras de horror 


,BCf, Lionel De Fonseka, De la vérité dans dental, Paris, Chitra, 1930, 
L'Art, dialogue entre un Oriental ct un Occl- Pos o ns 
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, pelleza de una Objetividad muy. cierta, si ca 
0 destellos de los trascendentales, no es despre 
S 


Jo y misma, sino recibiendo todo esto en los re 
ars | 


pta como un hechicero 
ndiendo esta objetividad 


: 0 j pliegues de su sentimiento 
sión, no como algo distinto de él, según la le 


e su PA pgpenirdes, alo | y «del saber especu- 

MY Lo mor contrar como 1 > E | 

> Aativo, SIDO, por El..cont ; > Lol ha nseparable de él, y, a decir verdad, 
Eno él mismo; y por captar así Obscuramente su ser en él, con un cono- 


0 . / ; 
rimiento QUO acabará siendo creador, sólo se conceptualizará en una obra 


“hecha por sus manos. Nutriéndose “con una inteligibilidad ligada” *: he 
E ul por qué el conocimiento por connaturalidad afectiva, el conocimiento 


or resonancia en la subjetividad, es por naturaleza un conocimiento poé- 


tico, ordenado de.suyo:a una Obra de sonidos .o de colores, de formas o 
E pS 4 . 14 . . pa . 
mo palabras. No sin razón la experiencia mística, aunque de suyo inco- 


Ñ 
. 

> - 

- * 


E 


. 


municable (en cuanto mística) sobreabunda tan frecuentemente (en cuan- 


to conocimiento por connaturalidad) en expresión poética. Y en cuanto al 
poeta, no sin razón se.cree elegido para sufrir más que los. otros hombres: 


| Tengo el éxtasis y el terror de ser elegido. 


Así como el místico padece las cosas divinas, él está para padecer 


las cosas de aquí abajo, y sufrirlas tanto como pueda, al decirlas, decirse. 


Y cuando más está en acto de comunicación .espiritual, tanto más padece 


atentamente una inexorable mano más.fuerte que él, que pasa y no 


e 


Para que la vida. del espíritu creador.se acreciente sin cesar, con- 
forme a su ley; es necesario pues. que se profundice sin cesar el centro de 


subjetividad en donde, sufriendo las cosas del mundo y las del alma, se 
- despierte a sí mismo. | | 


línea de reflexiones nos veríamos, sin duda, llevados 


Siguiendo esta 


a preguntar. si, pasado cierto nivel, este. progreso. de espiritualidad puede 


1 Ñ . cs "se o e. e. O- 
Proseguirse sin que, bajo una forma u otra, una experiencia religiosa pr 


- Piamente dicha ayúde al alma del poeta a dejar la superficie. Continuar a 


| todo precio, negarse heroicament 





e a renunciar al crecimiento del espíritu 
creador, cuando tal experiencia, postulada por todo pra ele PP 

ietesche? En toda caso. lo que quiero fijar aquí, es que y car n se 
“nuda en niveles diferentes en la substancia espiritual del alma; cada uno 


en esto confiesa lo qúe él es y tuanto más se agranda el poeta, tanto más 
el nivel de la intuición creadora desciende en el espesor de su alma. Allí 
on le antes podía Eb. E 5 canto, no puede nada hoy, le es 
"cesario cavar más hondo. Diríase que el choque del sufrimiento y de la 
qn hace caer una después de otra las vivientes paredes sensibles detrás 
pes cuales. se oculta su identidad. Se lo destruye sin piedad, se lo hos- 


8% se lo a ed. E A irarse, sObre si mismo, en- 
>> Se lo acorral ichado de él si, al retirarse, se ER 
cuen 9. ACOFrala. Desdichado C L, da más que hundirse en 


UA cielo devastado, inaccesible; no le que 
Degrés du Savotr, p. 5. AE A 
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su infierno. Pero si al fin y a la postre el poeta se calla, no es que se haya y 
acabado el crecimiento de que hablamos, no es que, de suyo, el canto no 
exija todavía nacer en él más profundamente, menos lejos de la espiri- 
tualidad .creadora increada, arquetipo de toda vida creadora; es que la 
última pared del corazón ha sido alcanzada, y la substancia humana con: 
sumida. | Es: A 
He hablado del, poeta, pero de aquél que todo artista debe ser, y ¿3 
no solamente del que versifica. Y aquí también es el músico quien, a decir 
verdad, ofrece a las especulaciones del filósofo una experiencia privile- 
giada. Menos ligado al universo de las ideas humanas y de los valores hu-. 
manos que el que crea con los vocablos del lenguaje de los hombres, me.- 
nos ligado que el pintor y el escultor a las formas y a las imágenes de las | 
cosas, menos ligado que el arquitecto a las condiciones de uso de la cosa 
por crear, es en el músico donde se verifican de la manera más límpida 
las exigencias metafísicas de la poesía. En él, cuando falta en esto, la falta 
se nota más. Nadie como un hacedor de óperas podría instruir a' un. 
Nietzsche por una decepción tan perfectamente decisiva. a 


' 


. 

] 

| 

] 

E 

á Baz + 
, 

. ] 
4 

| 

; 
4 

( e] 


Esta cuestión de la mayor o menor profundidad del punto donde 
se forma la impulsión creadora, prima, a la verdad, sobre todas las demás. 
Mil otras condiciones importan “a la obra de arte, pero ésta importa, ante | 
todo. Si la obra musical de Arthur: Lourié me parece tan rica de sentido, 
. se debe, a mi juicio, a que en ningún artista de hoy la intuición creadora 
nace a un nivel más profundo. > de 

| Música pura en verdad, y esta música más pura es al mismo tiem- 
po la más plena. El filósofo encuentra en ella una admirable ae? ps 
de esa ley de que, a condición de nacer bastante A nto a e 

y de ser bastante fuerte también para sobrevivir a los grandes peligros, E 
música o la poesía es más verdaderamente música O arc. e pora ¡ 
ese nivel más profundo donde nace, es un nivel de espiritualida re 
de espíritu de música o de poesía), precisamente cuando rebosa .S La 
savia humana y divina (porque para ser horadada hasta el alma ha de ida 
sufrir mucho de sí misma y de las cosas). | E le | 

El arte, porque es también espíritu en la carne, desde que se vue > 
consciente de sí mismo, comienza a sufrir el tormento de la libertad. ¿No 
está, también, él, llamado a una liberación, empeñado en el trabajo de ¿ol 
turición como toda criatura, él, la quintaesencia de las energias de ; 
creado? La desdichada época que acaba de pasar bajo nuestros 0JO%, ct 
conciencia de esta vocación, y por esto era conmovedora. ¡Pero Pa E E 
mala forma! Un gran poeta, en quien “la necedad no es el fuerte”, de 6 
poner una débil y triste esperanza en este soberano arte de eludir, qU 
fue siempre el refugio del espíritu clásico francés. El miedo Call 
la búsqueda de una victoria compensadora, de una ilusoria eternidad de 
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ggncia- le y deleitable de una ausencia. A despecho de ] 


- Jipertad. 
siempre Y 





| erficies infaliblemente arrevlad. ] 
e las SUP tente arregladas, la irremediable duali- 


parte 5 jansenista justamente señalad. , 
> pumanista y] justamente señalada por Charles Du Bos en 


Jásico * —completamente laicizado e 


n adelante y vacío de sul 
Ñ é "= subs- 
odían, al fin de cuent y 


as, sino reducir a la pocsía a la forma 

de las aalabras y de los mecani d mr imei 40 
ampo de li ] esmud e anismos de la expresión (procurando 
vez poner al esnudo sus origenes subconscientes; pero destruir una 
iquina €S todavía “maquinar”) los surrealistas han buscado también la 
mid Disimulado por un fervor bastante sospechoso de misterio, era 
n gusto de experimentación cartesiana el que obraba. No han 


tenido músicos. | 
? . , . > . sl. 
En la música es donde la poesía tenía su mejor posibilidad. Ella 
! 14 e o a 
buscó con las antenas más sensibles; varias veces tocó lo que apenas se 


| deja apresar. 


Debussy, O la música reencontrada $; sí, esa fue una primera libe- 


ración; ¡qué maravillal, se torcía el cuello a la elocuencia, a la pretensión 
de hechizar, a la mistagogía; la fuerza y la humildad creadoras reencon- 


traba 


n las condiciones propias del arte, abrían las fuentes de la inteligen- 


“cia obrera, quebraban las reglas de la escuela, daban a la obra su verdad 
- de fruto espiritualmente maduro para la deleitación. Liberación, sin em- 
bargo, del arte más aún que de la poesía; ésta seguía demasiado ligada 


a la psicología, a las apariencias afectivas, se diluía a veces en el raudal 
demasiado fugaz de una emoción que no llegaba hasta el alma. Salvo 


- para algunos artistas penetrantes, sabios y sensibles como Ud, estimado 


e Y 


Pp A Promesas, la: mecánica de destreza, de inteligen 
e despachar sorpresas; la monotonía de este ejercicl 


Y - 70 
4 Mero, Í, Charles Du Bos 


- Roland Manuel, la experiencia de Debussy no entregaba su secreto; y una 


obra genial cuya tendencia propia estaba dirigida hacia la objetividad fac- 
tiva, iba sin embargo a defraudar, y parecía ceder a los prestigios del 


- sentimiento. 


La obra de Satie parecía menos grande, pero su lección iba más 


lejos; era la lección de un Sócrates maliciosamente despertador de virtud, 


turbando las malas conciencias y aguijoneando las buenas. Ha depurado 


- Ala música de toda pretensión y pedantería, la ha purificado profunda- 
mente, Pienso que en este orden de la p 
- “ndido mucho más profundamente que 


urificación de los medios ha des- 
Debussy; pero era todavía ante 
todo una purificación de la virtud del arte: el pudor y los disimulos de 
su lronía son desde este punto de vista muy significativos. La poesía, y 


- ON qué frescura, se deslizaba, fina y disfrazada, por las rendijas de las 


Puertas; estaba allí, admirablemente viviente y vivaz, como la ternura; 
? esperaba su turno. No 


vio] . o e” . 
Enta; sin embargo, con timideces de pobreza, les concierne 
, 
s promesas, y algo 


e Uimniar a los sucesores de Satie, ars a y que 
no ha lle eg Después de brillante 
gado raras veces. p Lap ta 
o iba muy pronto 


Leo 
Louis Laloy, La Musique retrouvds ( 
Apprasimatiane, YE leen dor, Puríis, 1928). 
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“sentimos más bien moles 


a tomar un,aspecto fatal. Los talentos más seguros, y Dios sabe si son / 


numerosos en nuestros días, no llegan a romper el encanto. Recaída en la 
inercia de un nuevo formalismo —dctenida .en seco sobre otra ruta por la 
gran experiencia strawinskiana que no deja. nada por hacer por donde 
pasa— o sacudida por las tentativas, algunas veces sorprendentes, de. gal- 
vanización, la música moderna se encuentra una vez más en un período 
crítico, que podría parecer sin salida. .... e do 
“ * "Desde su inquieto retiro de la, Alhambra de Granada, un solitario 


4, 


abrasado de ardor y de,fe ha. mostrado, 'sin embargo,..el. camino. Aspeto ' 


y sabio como la pasión, discreto, secreto,..preciso, y. poco a poco trans- 
figurado en los desiertos de la oración, el canto de Manuel. de Falla hace 


saltar de la roca¡un agua eterna. Acorde primeramente con la violencia un ' 


poco pobre, a pesar de todo, y que acecha, lo pintoresco, de la melodía 
popular, el Falla del Retablo de Maese Pedro domestica, como un, asceta 
hablando a los pájaros, el universo de. la poesía. ¿Músico demasiado excep- 
cional para que el filósofo que busca señalar los saltos del espíritu de 


es también significativo. A et a 0 E 
- Yo ño sé si nuestro tiempo está dispuesto para recibir lo que Lourié 


lé trae, pero sé que trae música liberada... 120 0 co 
-" "Otros * han trazado la curva, sin 1larmente instructiva, de sus ex- 
periencias y de sus búsquedas, desde el tiempo del futurismo. refinado de 
los círculos de Petersburgo, y del manifiesto del Espectro Espontáneo... 
Lo' que quiero fijar aquí, es la fuerza de tracción, si puedo hablar. así, y 
i a. Ella arrastra y reúne casi todo lo que lá 


de liberación de una tal obra. Ella arrastra y reúne ca (0900. 
estros días ha buscado, y no solamente la música sino tam- 


música de nu 


bién la poesía, 


la revolución, todo lo que trabaja a nuestra cultura. en los 
uu “Y he aquí que con todas las armas, bien 


centros nerviosos de su dolor. o mas, 
écnica y de la sensibilidad. de nuestro tiempo, - 


pronto dominadas, de la t 
todo este botín reunido, sobre el: 
pone a lanzar su más alta llama. 
+ “Nada hace más manifiestas es del creci E sas q 
hablaba más arriba. Qué no se busque en esto el efecto de un alegato. Nos 
ase tós, tán precisa es la confirmación, al tener que 
comprobar que este gran aflujo del alma y. de la inspiración ado vel 
la música de hoy día por la invasión de un murmullo venido desd 
fondo de la substancia, por una pequeña nu! 
papará con una lluvia de frescor del fuego los ' bitos. 
creador, se produce en Lourié al mismo tiémpo que otro so 
tivo, éste, venía á intensificar lá unidad vital en las profun 
espíritu desde hace mucho: tiempo religioso. | | 


bre "el que desciende un fuego desconocido, se 


hábitos del entendimiento 
| plo, contempla- 


9 Cf. Boris De Schloezer, Cóurrier' des Illes, ción -de la linearidad (de lo arg íntesis pri- 
N9 4, julio 1934; - dio de la perspectiva interna (la sínte - 
brero 1935, pe Hemel! Denon, pri altiva) 2) la substancialidad de los elemen 
10.(1914 ” o, tonces ha A ads 

( ) Lourié reconocía en él.como prin re pio pesa ancia: de la construcción: 


- cipios especiales de la Música: :*1) la: elimina- 
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úna época proponga su ejemplo? Otro solitario, le. responde, cuyo ejemplo 


s las leyes” del crecimiento, de las que 


be en el horizonte que em- 


didades de un 


/ 


- Se ha dicho de la música de Lourié que es una música ontológica; 
en estilo kierkegaardiano, se diría también “existencial”. Nace en las raíces 
singulares del ser, lo más cerca posible de esa juntura del alma y del espí- - 
ritu de que habla San Pablo. La ontología como saber metafísico está en - 
el más alto grado de intuición abstractiva, pero la poesía, por el contrario, 
cuanto más ontológica es, tanto más cerca brota del recinto impenetrable 
de la individualidad, digo de la individualidad de esta alma espiritual, una 
en substancia con la carne. Y es allí donde da a la obra hecha la más 
poderosa carga, concreta aún, de universalidad. Si es verdad, como lo 
advertíamos anteriormente, que la idea operativa requiere una resonancia 
del universo en el yo creador, este contraste se comprende fácilmente. Y 
al mismo tiempo se explican ciertos yerros de los filósofos, cuando exigen 
_para su filosofía los privilegios de un conocimiento reservado al músico, 

al pintor, al poeta... | ¿ls | | 

| Una música “ontológica” es una música “erótica” —aquí también 
hablo en danés—; quiero decir, que saca su substancia del eros inmanente 
del ser, de la pesadez interna del deseo y del dolor de que gime toda cosa 
creada, y.por eso es naturalmente religiosa, y. sólo se despierta bajo el - 
toque del amor de Dios. En fin, no avanza a la manera de un caballo o de 
un buey, de una serpiente, de un pájaro o de un proyectil; avanza —por- 
que el ser es de suyo trascendentalmente verdadero, y reflejado o reflejable 

- en la inteligencia— por un movimiento de palabras y de respuestas orgá- 
. hicamente enlazadas, y como ecos inteligibles; dicho de otro modo, a la 
manera de un diálogo interior por el que conyersamos sin cesar con nos- 
- Otros mismos y con Dios. En este sentido ( y sin la menor relación con 
cualquier juego lógico de tesis y. de antítesis) una de las obras de Lourié - 
se titula Sinfonía Dialéctica. Del mismo modo encuéntrase en él, que per- 
tenece al espíritu más que al verbo, ese rasgo de la conversación substan- 
Cial que ha sido llevado al más alto grado en un Mozart, ángel del verbo. 


:. Con la Sonata Litúrgica, me parece, se abre el período en que el. 
arte de Lourié alcanza su plenitud y verifica de una manera irrecusable 
el axioma paulino:. donde está el espíritu está la libertad. En el Concerto 
Espiritual la música propiamente religiosa, libre de toda forma tradicio- 
nal, encuentra con su, inspiración esencial una admirable espontaneidad. 
La Sinfonía Dialéctica es también religiosa pero. de una manera completa-  -* 
mente distinta; y en ausencia misma de todo tema cristiano: por la sola 
raza de-la obra. Responde así-a lo que se podría llamar un sentido reli- 
gioso-de la existencia profana. El ritmo golpea como el corazón de la gran 
noche, con una inexorable necesidad vital; el canto atraviesa, envuelve esta 
noche como una mirada a-la que nada contiene,-como un'amor que hace 
la ley, que es la ley. Con el Festín. durante la peste penetra, en el seno 
de la perversidad de la criatura, de la demasiado amada delicadeza de sus. 
deleitaciones y de su nostagia, el mismo sentido espiritual, antes de que 
por encima de ellas se vean elevarse las tranquilas alas de la muerte. -Las 
profundas afinidades baudelairianas de Lourié, cuanto hay en él de dan- 
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dysmo y de crueldad, pero er de o a a con una inten. 
sidad singular en esta admirable fiesta' de-la 28 nia de nuestro mundo, y 
bien, lo que me admira aquí, es el despojamiento y el aguzamiento pro. 7 
esivo de la intuición en la sucesión de estas tres grandes obras, die (Y 
debían lógicamente nacer en ese orden, y en donde la: mirada. creadora | 
cobra tanta más acuidad cuanto el objeto es más sombrío.* Pero sucede 
que la obra más reciente,' en la fecha en que - escribo, un canto a do, 
voces sobre un poema religioso, Procession, no es: más que púra humildad 
y fidelidad, perfecto desprendimiento en el movimiento del alma que ávan: 
za para darse. E AS O E A 
- ¿Es esto también un efecto de esa analogía de situación espiritia] 
con Baudelaire de que acabo de hablar” Encuentro en la obra de Lourié 
un aspecto que no puedo caracterizar sino atreviéndome a decir, falto de 
mejor vocablo, que hay “magia” en esta música. Palabra peligrosa, cosa 
peligrosa y deseable, por lo que conviene proponer sobre: esto” algunas A 
reflexiones. A E a E A A | 
Toda obra de arte está hecha. de cuerpo, alma y espíritu. Llamo 
cuerpo, el lenguaje de la obra, su discurso, el conjunto de.sus medios téc- 
nicos; alma, la idea factiva, el *verbum cordis” del artista nace, en efecto, 
de la abundancia del corazón; espíritu, la poesía. : A 
Supuesto que el cuerpo es el instrumento “del alma. Pero pienso 
—pues las definiciones de las palabras son libres— que hay “magia” en la 
obra cuando el espíritu es trascendente al alma, separado en cierto modo 
de ella —como el vous de Aristóteles, que entraba por: la puerta—, y que 
el alma y el cuerpo se encuentran :a su respecto, por así decir, aniquilados, 
quiero decir que ambos se convierten, tanto el alma: como el cuerpo de 
la obra, en puro instrumento dé un espíritu extraño, signo por donde pasa 
una causalidad superior, sacramento de ina' poesía separada que se burla 
del arte. | | E e E E COIE 
¿Y qué diremos entonces, una vez pertrechados de estas nociones? * 
Haremos notar primero que hay (porque la belleza es. cosa trascendental 
y analógica) tres líneas, si así puedo decir, casi independientes, según las. 
cuales pueden surgir la emoción estética y la admiración; porque una'obra 
puede ser bella por el cuerpo, o por el alma, o por el espíritu (es decir;:la 
poesía). Y hay una cuarta línea que no es precisamente de :la «belleza, 
sino de la gracia, en el sentido en que Plotino decía.que la gracia es supé- 
rior a la belleza; y en esta línea lo que importa es la: magia de la obra. Es 
grato encontrar aquí al viejo maestro de magia de las Enéadas. Su enst- 
ñanza nos resulta sospechosa cuando pretende conducir a la: contempla- 
ción mística e introducir en las cosas divinas; pero que se le destierre, Se 
lo confine al campo de las. cosas de la poesía. y de la belleza, y. cobrar 
entonces su verdadera fuerza. Es. allí donde debemos escucharlo. - 
Después de esto no tengo ninguna intención de proponer clasifica” 
ciones o de intentar una distribución de palmas; tanto más, cuanto qué 
una Obra sin magia puede ser más bella, más grande, más'acabada y Mé 
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rica. en pocsía que tal. otra dotada de magia; sin embargo, -no me parece 


sin interés ensayar, al contacto de la: experiencia el valor de nuestros ins- 
trumentos de exploración. 


Temiendo poner una mano parricida sobre el más grande de los + mú- 


- sicos, ¿nos atreveríamos a decir que hay poca magia en Juan Sebastián 
Bach? Sí, diremos que la más sublime de las músicas, esta: música madre 


es una música sin magia: en Bach (y éste es quizá el secreto de su po- 


- tencia y de su fecundidad), el espíritu y el alma no son -:más que una sola 


cosa; la poesía de la obra es consubstancial a su idea creadora; ésta no es 


instrumento, sino reina y diosa siempre. Por eso la música de Bach'ora 


con una gran oración vocal que se eleva a la contemplación que la. teología 
mística llama * “contemplación mquirida no o traspasa! eL umbral de: la Ora- 


dió: mística. Osinfúsas= TE 


El peligro de la magia proviene de que es un don de” un dde DES 


terior. o superior al arte, Quien la posee sin haberla buscado recibe algo 
del cielo o del infierno, difícil de llevar, y que exige ún arte bastante fuerte 


para obedecer. Quien la busca altera inevitablemente su arte, fabrica mo- 


neda falsa. Wagner no ha vivido sino para la magia; si exceptuamos Tris- 


tán, no hay magia en sú música, ni siquiera la sombra de: magia negra, 


solamente. las supercherías La las 9 dogs, de Una cabeza ebria de ciencia Y 


de genio. . 


excomulga en si mismo toda magia eventual, limpia ferozmente de ella 


a su obra. Rechazada,. -se desnaturáliza entonces en ese: “gusto estrafalario 
de la: mixtificación que desarma los intentos del misterio, y que protege | 
| la nieve irónica de una: música virgen, | 


“En Strawinsky' el espíritu o'la poesía de la obia! no és consubstancial 


con. su alma, le es trascendente. Pero constituye el espíritu propio del mú- 
sicó, su' intelecto dominador, su voluntad propia. Así “sé comprende que 
cuanto más es. él mismo, tanto más: se aparta de la magia. Comparad la 
Coronación ; y las Bodas; dondé' tantos espíritus de la tierra y de las aguas 
lo -Obsesionan todavía, con' otras obras ' Maestras cómo Appolon o “este 


Capriccio o cuya brillante poesía está por entéro en el objeto hécho. e. 


No hay magia en Beethoven;. y. sin embargo . ¿quién 'se. hace. amar 


El caso de' Satié es inverso. Pon pasión de das ojobidad;' “detésta, : 


A 


más. que él? Muy. distinto de Wagner, no busca la. magia: Espíritu y alma | 


confundidos, ¿cómo resistirse dese gran corazón que se entrega, y que 
suple una, cierta ingratitud. de la invención obrera con la Esticrósidad de 
su _ substancia prodigada': sin medida? ' 


an -Hay magia :en Schubert, en Chopin, en Moussorgsky. La magia 1 no 
es. siempre blanca, La magia. de. Lourié. se eleva de las sombras de lo hu- 
mano atravesadas ¿por la piedad que lo asume todo, de una suerte de ' ca- 


tástrofe del' ser, que: «tiene. todo el peso. de una, tragedia pero. cuyo. carácter | 


propiamente trágico, es decir, desesperado, queda. problemático y por así 
decir, en suspenso, a causa de la fáz de Dios que pasa a través dé las 
puertas, 5n música, cuando reza, franquea el umbral del recogimiento so- 
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-dece sin doblegars 


_pondencias entre la Música y la Filosofía? Ambas, cuando su centro está 


propiamente hablando, virtudes excéntricas. Pues bien, se les presenta la 
carán a ese “Amor que reconoceremos en las llagas que le hemo 


A E / : e / - no 
más lo ven alejarse; detrás de ellas se verían más cerca de él, pero 


, jgrosas 
- mente los ojos de los hombres. Necesitan atravesar las ZOnas peligros 3 





La maravilla, en él como en los otros príncipes de la e O 
hace más fuerte y más denso el arte por donde Pasa; éste qe S 
arse nunca. La magia del jefe de los príncipes es una E % 
angélica; no digo que en Mozart un ango da esté solo en la he 
en este milagro de la infancia heroica la A lel niño y del ángel, una 
gracia homicida atraviesa algunas veces la transparencia y la lucidez. qe 
la ciencia infusa y del infalible juego. | | 
Hay, en fín, una magla sagrada, ésta sí absolutamente blanca 
ue tiene su fuente en los deseos inenarrables del Espíritu Santo; E la 
magia de la melodía gregoriana. Pero pertenece a distinto universo, 
- Para reconocer ciertas familias de espíritus; podrían buscarse Otros 
principios de discriminación, sacados principalmente de la analogía de 
mundo del arte con el mundo de la vida moral. En unos, la virtud del 
arte parece emparentarse más con la prudencia, en otros con la contem. 
plación. Son dos familias que casi no se entienden; aquí como en Otras ER 
partes el prudente teme al contemplativo y desconfía de él, a veces est4 
resentido con él. Como el viejo Descartes, Péguy, Rouault, Satie, son pru- 
dentes; de ahí vienen las circunspecciones, las susceptibilidades, los temo- > $ 


| brenatural. 
es que ella 


a 


er ¿ 
ad ez, TS VIVA 
AMALIA EAS ir 7 E AFAN 


2 
1 Le 


- res y la pasión de la invención admirable, el rasgo de genio incubado en 
“la soledad. Bergson o León Bloy, Lourié, Jean Hugo son contemplativos, z 
tienen la desenvoltura, las exigencias y el desasimiento, la suerte o la mala 
-suerte de los privilegiados; su dicha y su desgracia dependen de un tras- 
- cendental, al que han apostado. 3% | 


AN AS 


¿No piensa Ud., mi querido Lourié, que existen extrañas corres- . 


Len ha 


4% 
e 
* 


, 
¿AV.e 


en sí mismas, son capaces de hablar alto y de llegar adonde quieren, al- 
canzan su fin, creen en sí mismas, se pavonean desplegando el rodaje de 
de sus hermosas técnicas; se instalan, están instaladas. só > 
- Preferimos que tengan fuera de ellas y más alto que ellas (a decir * 


| verdad, infinitamente más alto que ellas) el punto. de sostén, el centro. 


de su vitalidad. Es menos cómodo para ellas; ya no pueden creer en si 7 
mismas, están condenadas a moverse siempre, a desprenderse, a desarral- , 
garse, nunca acaban de empezar, tienen palpitaciones del corazón; s0n, 










n se acer- 
s hecho”. 


-Su fin huye siempre delante de ellas. Cuanto más avanzan, tanto 


oportunidad de ver mundo, y de vivir un poco, y quizá tambié 


) in 
pueden volver la cabeza. No hay sombra de esoterismo en clas 1 
embargo, están encubiertas. ¿Qué se puede decir? Necesitan seguir - Y 
vía evangélica, cubrirse de luz y de simplicidad, lo que más ofusca seg!” 


a donde no . 


ÍfiCcOs.- | 


en que el espíritu del vértigo puede tomarlas, antes de llegar 2 “ 
hay más camino, sino el gran firmamento de la libertad de los pS 
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“Desear él paraíso: 'en la” tierra es ¿una gran: “ingenuidad. 
Pero es sin duda mejor que nó desear ningún paraíso. * 
| Aspirar al paraíso constituye la grandeza humana, pe- 
ro, ¿cómo voy a aspirar al paraíso si no es empezando 
a realizar el paraíso aquí abajo? El problema está en 
saber de qué paraíso .se trata. Según San Agustín, el 
paraíso consiste en la: alegría de la Verdad:: La Con-- 
templación es el paraíso en la tierra, un paraíso crucis 
ticado”. | 
* Acción y Contemplación. E 
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LOS PRODIGIOS DE LA FE 


a 


oy sólo un filósofo; ni- siquiera uno de esos teólogos a los 

. que la Minerva cartesiana calificó: irónicamente de super- 
hombres. Para decir. algo de la fe dejaré que lo haga por mí 
alguien que está por- encima de. los filósofos y de los -teó- 

V logos, el propio apóstol San Pablo... y 

+ + En la Epístola .a los Hebreos. (que. si bien el apóstol no redactó. 

«palabra por palabra nos transmite, sin embargo, fielmente su doctrina y 

Su pensamiento), San Pablo, hablando de la fe (Hebreos, XI, 1-39), dice: 

- "La fe es la esencia de las cosas anheladas.:. Por la fe, Abraham, al ser 
puesto. a prueba, ofreció. a Isaac... Por la fe Isaac bendijo a Jacob y. a 
Esaú respecto. de cosas venideras... Por la fe, al nacer, Moisés fue escon- 
dido trés. meses por sus padres... Por la fe dejó Egipto, sin temer la ira 
del rey... Por la fe pasaron (los israelitas) a través del Mar Rojo, como 
por tierra, seca. ...Por,la fe cayeron los muros de Jericó... Por lá fe (los 
héroes de Dios y los profetas) sojuzgaron reinos, obraron justicia, obtuvie- 

. TON promesas, cerraron las, bocas de los leones, apagaron la violencia del 

. Fuego, escaparon del filo de la espada. .., pusieron en fuga a ejércitos de 
gente extranjera, mujeres. (hubo .que). recibieron por resurrección a sus 
Lhijos) muertos”. ad a 

2... Bien quisiéramos poder trazar, hoy un cuadro de prodigios compa- 

ÉS. rables a éstos, Pero. no. podemos, hacerlo. ¿Será porque somos hombres de 

-  POca feP ¿Será porque nuestros días son para la misma fe una época de 

á A os y purificadora?, Es ¿Como si mientras esperamos a ss 

o: bs a un nuevo Elías, los signos y milagros se oe :a dad s 

ai Pe , que, a fin de que los tengamos presentes y para pr j 
nbervese ellos, la Reina de los Cielos se sintiera impulsada a » y 

Venir ella misma, de vez en cuando, y escribiera en la tierra de este 
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plancta letras de fuego, destinadas a la falta de atención de los seres hu 
manos. 


EL FUNCIONAMIENTO GEN 
INTELIGENCIA EN NUESTRO YpL L 


LA CRISTALIZACION EN EL o: 3 





La fe es en sí un misterio. Es un don del cielo, pero un don ue 
recibimos en nuestro interior. Arte todo, puede observarse, según me 
parece, que el modo mismo de actuar que caracteriza en términos genera. 
les el estado del intelecto en un período como el nuestro, tiende de por sí 
si no ponemos cuidado en ello, a obrar inconscientemente sobre el modo 
en que recibimos la-fe en nosotros, sobre los caminos que la fe recorre en . 
nuestro interior. Precediendo a la formulación de toda filosofía atea, y a 
veces hasta en filosofías que se enorgullecen de aceptar a la religión y aún 
de protegerla, existe un modo de operar del intelecto que es en sí mismo 
ateo, porque en lugar de aspirar al ser y de valorarlo, lo elimina y lo anula; 
Acaso sea éste el motivo por el cual Kierkegaard, ante este modo de. ope- 
rar del intelecto y teniendo, por lo demás, plena conciencia de los derechos 
de la razón, pensaba que la fe impone una angustiosa división del alma y 
que siempre significa un perpetuo desafío a la razón. ME ás 

Pero las observaciones que quiero. hacer aquí son de naturaleza 
menos general; se refieren a dos aspectos típicos del modo corriente de 
actuar de la inteligencia en nuestro tiempo. No estoy hablando de teorías 
filosóficas del conocimiento, pues en ese caso llamaría a esos dos aspectos 
en cuestión idealismo y empirismo. Hablo del modo práctico con que hace 
uso de su intelecto la mayor parte de los individuos pensantes, guiados 
por la tendencia del momento, modo que tal vez sea un reflejo de las teo- 
rías filosóficas del conocimiento. Estée modo práctico de emplear la inte- 
ligencia se revela, según creo, en dos tendencias sintomáticas, que me to- 
maré la libertad de llamar productivismo mental y primacía de la verifica- 
ción sobre la verdad. | E 

Este productivismo se refiere a conceptos y a enunciaciones Con- 
ceptuales, a signos y símbolos. A juzgar por la conducta intelectual de 
muchos de nuestros contemporáneos, bien podemos afirmar que descuk- 
damos, en la medida de lo posible, y desatendemos el momento de recep- 
tividad pasiva, en el que escuchamos antes de hablar, en el que la reali- 
dad, aprehendida por los sentidos y la experiencia, se graba en el intelecto 
antes de llegar al plano de la inteligibilidad in actu, convertida en un as 
cepto o una idea. Nos interesa exclusivamente el aspecto productor eN 
actividad de la inteligencia, nos interesa la producción de conceptos € mm A 
ll resultado es que lo que nos importa sobre todo son los siguas A AS 
cidos y no el ser rea] que se manifiesta por obra de ellos. Abordan espe 
la realidad con una acusada afición por las fórmulas. Incesantemento o 
tamos conceptos prefabricados. Al menor contacto con las cosas form 
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e evo concepto, del que nos valemos para obtener algun 
M8 yn nu 


nr nientras por otra parte nos defendemos de el y procuramos no 
E amos a él. No tratamos de ver, y nuestro intelecto no ve. Nos 
E. subor tamos con signos, con fórmulas, con expresiones de conclusiones 
E Z E amó con cierta información sobre la realidad, información que puede 
3 0 átil, y esto es todo cuanto deseamos. Pero en modo alguno emplea- 
pe E esa información como medio de obtener una visión de la realidad 
misma. Esta mañana compruebo la temperatura en el termómetro: me 


a ventaja sobre 


en sí está por completo fuera de la cuestión, ya que la cualidad de calor 


o tal que no podemos aprehenderla inteligiblemente. En el mismo sen. 
tido, si me entero de que uno de mis amigos perdió a su padre, le escribiré 
unas pocas palabras de simpatía, pero no trataré de comprender su dolor, 

0 Este modo de operar del intelecto —séame lícito llamarlo “cristaliza- 
ción en el signo”— es perfectamente adecuado a las ciencias físicomate- 
: -máticas, porque estas ciencias sólo piden a la realidad que les suministre 


A 


-_una:base para los entia rationis con los cuales aquéllos trabajan; pero esto 
no basta a la filosofía, como tampoco basta a la fe. En la filosofía y en la 
E  fella inteligencia no trabaja por “cristalización en el signo”, sino en virtud 
de un “paso a la realidad significada”, como cuando al enterarme de que 
E mi amigo perdió a su padre,. realmente comprendo su dolor, realmente 

comprendo que mi amigo sufre. “La fe —dice Santo Tomás ?— no se de- 
E . . tiene en enunciaciones, en signos conceptuales; su objeto es nada que la 


realidad misma alcanzaba mediante estos signos”. Dicho con otras pala- 
- bras, es misterio real de la Divinidad que se comunica con nosotros. 





_ huestra fe: se contamine por obra del productivismo mental a que acabo 
=$ de referirme, y cuando permitimos que ella eche a andar por el camino 
- tomado por intelecto moderno. En efecto, cuando hacemos esto, nuestra 
- fe se cristaliza en el signo y ya no va más allá o avanza muy poco hacia la 
realidad significada. Esto daña así las fórmulas del dogma, esos signos 
conceptuales infinitamente preciosos, mediante los. cuales el Dios vivo nos 
abla de sí mismo en nuestro lenguaje, y cuya sagrada virtud y dignidad 
radican précisamente en el hecho de que son los vehículos de la realidad 
divina. Siempre hubo cristianos para quienes saber que Cristo redimió los 
pecados del mundo es un elemento de información puramente intelectual, 
del mismo calibre de la información de que la temperatura esta mañana 
le de 549 Fahrenheit. El establecimiento del hecho les basta, así como 
id A la lectura del termómetro. Y tales cristianos tienen toda la in- 
pa ción de emplear esa información para ir al cielo; pero nunca se vio 

au e a frente con la realidad del misterio de la redención, con la rea 

! ad de los sufrimientos del Salvador. Nunca experimentaron el impacto 
el "ECOnOcimiento de la fé. nunca se les cayeron los velos de los ojos. 
“sto decir que el modo Ea obrar de la inteligencia moderna se expone 
“Sum. Theol, 1-1 1,9, 0d 2, 
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— ondré o no me pondré el abrigo; pero tratar de averiguar qué es el calor 


+ Y bien, es precisamente esto lo que desatendemos al permitir que. 





a presentar como normal esta manera de vivir nuestra fe cuando, en rea- 
lidad, tiende a vaciar la fe de su contenido. | bar ' 


LA PRIMACIA DE LA VERIFICACION 
paña a SOBRE LA VERDAD 


El segundo aspecto típico. de este funcionamiento del intelecto con. 
temporáneo deriva, naturalmente, del primero. He llamado a este segundo 
aspecto: primacía de la verificación sobre la verdad. Estamos más intere. 
sados en verificar la validez: de los signos y de los. símbolos. que produ- 
cimos que en-alimentarnos con. la «verdad .que ellos revelan. ¿Acaso la 
palabra verdad.no se ha hecho sospechosa. para muchos filósofos contem. 
poráneos? De hecho, a nuestra inteligencia poco le, importan los deleites 
y encantos de la verdad; tan poco.como los del propio ser. Más bien nues- 
tra inteligencia teme a.la verdad y- al ser y se detiene en el plano de la 
verificación, así-como -se detiene en el símbolo... 22.002 0 


. . ' , 
4 Mm se 


-. ¿Qué nsecuencias, comporta, esta actitud mental respecto .de la 


. ! - 


creencia? La creencia :se.basa :en el «testimonio... Y bien, para. nosotros la 


- . , > d pe y: A ¿a a . 


creencia no significará que estemos seguros de una cosa, como si la hubié- . 


ramos. visto, contando, con un testimonio digno de crédito. La creencia, sig- 
nificará únicamente para nosotros, que hemos verificado el hecho de. que 
un testigo digno de crédito, nos cuenta algo, yen ese. testigo delegamos 
toda la responsabilidad de lo que se afirma; algo que, desde luego .acep- 
tamos, pero sin garantizar personalmente su verdad. Todo: esto está muy 
bien para. la historia, «pero no para la fe; porque, en. efecto, cuando lle- 
gamos a la fe yo mismo garantizo la veracidad de lo que se me dijo. 
Estoy más seguro de ello que, de mi propia :existencia,. puesto que la Pri- 
mera Verdad misma me lo dijo, por-intermedio de la Iglesia, que. aquí no 
es sino una causa instrumental, un instrumento para la transmisión del 
objeto de fe revelado y es, en sí, un objeto de fe: “Id. quod et.quo creditur”. 
“Hay tres cosas —escribe Santo 'Tomás— que nos llevan a. la fe de Cristo: 
la razón natural, el testimonio de la Ley y de los profetas, y la predicación 
de-los apóstoles y.de sus sucesores. Pero cuando un hombre. por así, de- 
Cirlo, ha sido llevado de la, mano a la.fe, entonces puede decir que cree 
no por alguno de los anteriores motivos, no a causa de la. razón natural, ni 
del testimonio de la ley, ni-debido a la: predicación de los- hombres, sind 
tan sólo a causa de la Primera Verdad misma... La fe deriva su certeza 
de la luz que Dios infunde”? ” | | | e 

Así el que recibe la gracia de la fe oye en su corazón la voz del 
Padre, y la lumen fidei lo “ilumina sobrenaturalmente. En un único im- 
pulso, se.adhicre a las verdades objetivas presentadas por la Iglesia, se 
confía enteramente a Dios, Verdad Primera, en una inefable relación de 


> 


persona a persona, y se une a Cristo Salvador, 


3 Comentario sobre San Juan, 1V, lect, 5, a, 1. 
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Ha y sin-embargo, creyentes cuya fe consiste S 
se da les enseña, dejando «toda responsabilidad : 
la. 18" | 


A orjesgarse ellos mismos en esta aventur An-qué Cosas eo 
A la Iglesia como verdaderas, lo hacen” para conocer las: fórmulas pro 

| demente autenticadas que se les pide ci acepten; pero no para a 

3 lás realidades que se les 577 E nea dijo ciertas cosas a su Iglesia; 
la Iglesia, a Su ome las dice o Este es asunto de los sacerdotes, no 

E mío, Me adhiero a lo que se. me- dice y: cuanto menos pienso en ello. hito 

más feliz-soy...En tal caso tengo una fe sorda y. meramente. mecánic 


ólo en aceptar lo que 
| a la Iglesia misma, y 
a:-S1 pregunt ¡ 





ego dicen los. tranceses, la foi du charbonnier), y me siento orgulloso 3 
5: ella; Una. fe: de esta. Ae fuera llevada al extremo, ya no sería en | 
<< modo-alguno una cuestión de: conocimiento, “Sino tan sólo de Obediencia: 

Bo como :hubo de- verlo Spinoza.. Y «yo no creo en es ( | 


a concepción de la fe' a 
me “enseña desde su in- 
uni ente proclamadas: por *la 
Iglesia considerada como un: agente 
los apóstoles, considerado. aparte del 
e ellos oyeron, -pero que para mí no: 
o delos hombres, pero, ¿dónde está, 


e! 


-- causa del testimonio' dela Verdad “Primera, que 
-  térior y por: medio de las .verdades' universalm 
Iglesia. Greo. por el testimonio .de la. 
separado; creo porel testimonio de: 
testimonio dela Verdad: Primera. qu 
E significa nada; créo por el “testimoni 
S > pues, la “virtud. teologal de la fe?-Aquí el modo+de :Obrar de la inteligencia 
dentro de-la fe vuelve a determinar prácticamente. que la fe: se:-vacie “de 
su contenido. Aquí nos hallamos Otra vez frente a-un intelecto: que en su 
actitud general ha renunciado a. ver y que, por lo tanto, altera y daña las 
<= condiciones de ejercicio requeridas por la fe. Porque la fe, que cree y no 
2 Ve;*miorá —dependiendo de la voluntad impulsada por la gracia— en el 
8 intelecto, cuya ley es ver. Síguese de esto que para la fe es esencial no 
permanecer inmóvil, sufrir una tensión, una ansiedad, un miovimiénto, que 
Sólo terminará en la: visión -beatífica. Credo ut intelligam. Esenciálmente, 
Be lá fees» un “impulso: hacia la visión.' Por 'eso- la" fe aspira a florecer aquí 
-abajo'én-la contemplación, a convertirse en fides oculata por el amor y los 
dones del Espíritu Santo, para penetrar la experiencia misma de lo que se 
COnoce“a través de'enigmas y. “confusamente, en-un espejo” *.“En verdad, : 
los “ojos de la fe nunca se cierran. La fe:abre sus ojos en: la sagrada noche 
- Y¡Sino-vé, ello se debe a' que la: luz qué “colma esa noche es demasiado 
| pura para la vista que todavía no se ha “identificado ton Dios. * | 


; 


¿P 


EA pd A 
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ec Precisamente porque la fe vés “una virtud sobrenatúrál infundida Se 
Lintelecto;-no debe sorprendernos el que los modos fortuitos en" que obra 
+3. gmtelecto en tal o cual momento de la evolución de la ALTAS ER 
an a afectar tanto“a la fe en 'sí; como 'a las condiciones de br as ER 
¿20 acabo de señalar, la fe, por el modo de obrar de nuestra e 
amigy Poránea, queda afectada para mal más que para bien. Un sacerdote 
amigo" mío a * dijo q y E seg Ansi experiencia de confesionario, Pa 
e buen número de casos de duda y de vacilaciones en la to ábitos 
po que “ver con las auténticas pruebas de fe, se debia j > 


e 1 4 S | _: a . 1 ' 
9 Pablo, -A los Corintiog- (primera epístola), XII 12: 


347 


» 
- 


E 
5 > 


my. 





Escaneado con CamScanner 





mentales de la inteligencia moderna que procuré describir poco antes. Este Y 
sacerdote se preguntaba con frecuencia si las almas de esas personas ha. > 
bían tenido realmente fe alguna vez. En todo caso, es evidente que ho , 
día el espíritu de fe debe volver a trepar los barrancos de una intelí 
gencia que ya no está habituada al conocimiento del ser. Y es indudable 
* por cierto, que una fe heroica sea tanto más pura y sublime cuanto más 
more en una inteligencia cuya disposición general es ajena a la fe, Sin 
embargo, lo cierto es que la fe misma, a fin de encontrar condiciones nor- 
males para ejercerse, necesita habitar una inteligencia que haya recobrado 
.su atmósfera normal. Un intelecto moldeado exclusivamente según los 
hábitos mentales de la técnica y de las ciencias naturales no constituye 
una atmósfera normal para la fe. La inteligencia natural, cuyo arquetipo 
encontramos en el sentido común, está espontáneamente concentrada en 
el ser, así como la filosofía lo está en forma sistemtáica y premeditada. * 
Los hombres nunca necesitaron tanto como ahora del clima intelectual de 
la filosofía, la metafísica y la teología especulativa. Probablemente ésta 
sea la razón por la cual tales disciplinas los amedrentan y por la cual se 
pone tanto cuidado en no asustarlos con ellas. Sin embargo, la filosofía, 
la metafísica y la teología especulativa constituyen el «único medio de 
devolver al intelecto su modo de operar más natural y profundo, y de 
hacer que los senderos de la inteligencia vuelvan a entroncarse con la 


rutá principal de la fe misma. +. ico sE A 


Deus A 


- FE Y UNIDAD DE INSPIRACION 


La fe es una Oscura comunión con el conocimiento infinitamente 
luminoso que el Divino Abismo tiene de sí. La fe nos instruye en las pro- 
fundidades de Dios. La fe está por encima .de todo sistema humano, por 
válido que sea; se refiere a datos revelados, a esa gloria misma que no 
puede nombrarse con ningún nombre humano, pero que, así y todo, deseó 
hacerse conocer. de nosotros en palabras que todos podemos comprender. 
La trascendencia de la fe comporta una extraña paradoja: la fe en su pro-. 
pio dominio —en las cosas que son de fe— une los espíritus en forma abso- 
luta y los une con respecto a certezas absolutamente esenciales a la vida 
humana; sólo la fe puede crear tal unidad de espíritus. Pero la fe crea la 
unidad de los espíritus únicamente en la cumbre: la fe no crea unidad de 





doctrina o de conducta en ninguna de las categorías de nuestras activida- 1 
des, que corresponden tan sólo a los asuntos humanos, a asuntos que no 3 
son de fe. | 3 


Todos los intelectuales católicos ante los cuales estoy hablando se 
hallan unidos en la fe y en la disciplina de la Iglesia; en lo tocante a otras 
cosas, ya se trate de filosofía, teología, estética, arte, literatura O política 
(si bien en esta esfera ciertas posiciones que ellos no podrían sostener, 
puesto que son incompatibles con la fe) pueden adoptar, y sin duda al- 
guna lo hacen, las más variadas posiciones. La unidad de la fe es dema- 
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¡ado elevada para 2 RS a pe 2. humanos, a menos que éstos 
sia + vinculación obligada con la fe. La fe misma quiere que la razón 
3 a en las cuestiones humanas, y garantiza esta libertad. Y la inteli- 

sa cia está dispuesta a dejarse cautivar, pero únicamente por Dios, Ver 
A 4 : 
: istente. | | 

ad Subs A | 

d La fe crea la unidad entre los hombres, pero esta unidad es en sí 


misma UNA unidad divina, no una unidad humana, una unidad tan tras 


l como la fe misma. | 


bería difundirse la fe? ¿No sería posible que, desde la cumbre de los eter- 
nos montes, la divina unidad descendiera hasta nuestras llanuras y apor- 
“tara permanentemente su virtud unificadora? Ciertamente, esa unidad se 
difunde entre nosotros y se nos comunica. Por cierto que se difundiría más 
si tuviéramos espíritu de fe, si muestra fe no fuera anémica y achacosa, si 
encontrara en nosotros esas plenas condiciones de ejercicio que exige natu- 


ralmente, si esa fe —informada por la caridad, de. suerte que se viera 


daría unidad en todos los planos de nuestras actividades humanas, aunque 


y tangible, sino en virtu 


Angble d de las fuentes enteramente espirituales, del invi- 
sible aliento | 


ms a las cosas que no son de fe. En otras palabras, una unidad de ins- 
plración más que una unidad de doctrina objetiva o de guía objetiva. No 


- existe código o-sistema al | a | 
los manantiales de] abria ¡ad sE de expresar tal unidad. Ella nace de 


y que el mundo no puede darnos. 


e de natentáremos describirla con mayor amplitud? Diría yo que esa 
la lero cierta actitud respecto de la verdad, de la sabiduría y de 
As que sólo la fe puede procurar; diría también que ella depende 

srado de profundidad que hayan alcanzado los Evangelios en nosotros. 


A de d E 
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CIERTA ACTITUD RESPECTO DE LA VERDAD 


Aca unidad de que hablo requiere cierta posición respecto de la 
actitud. Pio actitud verdaderamente sencilla, evangélicamente sencilla: la 
a todo 7 Simplicidad espiritual. Tener la integridad de preferir la verdad 
SOfía elo ISO intelectual y a todo ardid intelectual, ya sea en filo- 
que Pr arte o política, exige una purificación más radical de lo 


lada con qu 


toda suerte d 
esde este p 





é elementos? El superego del filósofo incluye en ese pra 
€ monstruos disfrazados. Si analizamos los sistemas qe qe 
unto de vista, comprobaremos que buen número de ellos : 


A, 
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-- Y sin embargo, ¿no es en la naturaleza misma del bien, donde de- 


-- convertida en una virtud perfecta—, informara a su vez a toda nuestra vida. | 
- — ¡intelectual y moral; entonces la unidad trascendente de la fe viva nos 


siempre de ese modo misterioso y: secreto, libre e íntimo, y según la ma:- 
nera trascendente inherente a la fe misma, no en virtud de una conformi- 


dad exterior o de un régimen exterior, no de manera visible, formulada o. 


de las obras de la gracia. Esta sería una unidad lograda por 


smo que esa paz que nos ofrece Jesucristo 


Pensarse. Todo filósofo ama la verdad, pero la verdad, ¿mez- . 


cluyen no sólo una sincera búsqueda de la verdad; sino también y al mis: 
mo tiempo un solapado deseo «de descubrir las posiciones intelectuales más 
ventajosas o'el afán de estar de acuerdo con los tiempos, o la pasión de 
gobernar tiránicamente un universo ficticio, a fin de compensar secretas 
frustraciones. Si nuestro amor por la verdad estuviera purificado por la 
llama de la fe, desde luego que no. todos compartiríamos la misma filosofía: 
pero nos veríamos libres de un apreciable.número de motivos parásitos que 
determinan separaciones entre nosotros. A 


mn, 


-. Con+respecto a la teología, quisiera señalar aquí otra forma en que 
el:oportunismo intelectual puede mezclarse con la búsqueda de la verdad. 
Sabemos que. la teología, arráigada en la fe sobrenatural, se vale de disci- 
plinas puramente racionales y de la filosofía comó de instrúmentos pará 
llegar a cierta comprensión de los misterios*revelados.- Para: la teología, la 
filosofía es un medio; por eso la teología- elige, para poner a su servicio, la 
tilosofía más útil:a sus propósitos. ¿Cuál será, pues, la filosofía más util? ¿La 
que, más o menos-verdadéra; o más o menos falsa, tenga mayor influencia 
sobre nuestro- tiempo, y por lo tanto aquélla que 'alcance con mayor faci: 


lidad el: alma de los hombres y los--vuélva hacia Dios? Si la teología hi-- 


ciera -esta elección, en la esfera misma del “conocimiento más elevado él 
oportunismo ocuparía el lugar de la verdad. En efecto, la' filosofía más útil 
ala teología únicamente puede ser. la filosofía más verdadera, sin' consi- 
deración alguna al hecho de que tal filosofía pueda gustar o no a nues- 
tros contemporáneos. El instrumentó del conocimiento, puesto al servició 
de la'verdad teológica no puede-sér sino la verdad filosófica 'tal como la 
obtenemos, ante todo, en su propio- orden, qué 'es meramente natural y 
racional. Por desproporcionada que sea la filosofía frente al misterio: divino, 
el uso que la teología: hace de 'élla' la eleva respecto: de “ese misterio, tal 
como la causá instrumental 'se eleva por encima de sí misma 'a través del 
ser movido por el agente principal. Pero lo que de esta suerte puede ele- 
varse es sólo:la verdad filosófica, no el error- filosófico: Para. ser uri instru- 
mento útil, :la filosofía no «necesita sino ser'verdaderá; todo lo que se pide 
de:ella"es-que seasauténticaro: A té a A 

Séame lícito aquí decir algo a manera de paréntesis, porque me 
parece oír voces un tanto escandalizadas. “Ah, ya vemos adónde quería 
usted ir a parar. ¡Usted quiere que todos seamos tomistas!”. Ojalá que 
filósofos y teólogos fuéramos todos tomistas; por cierto que ésta es (como 
solían decir los predicadores franceses) la gracia que deseo para todos 
nosotros. ¡Pero en modo alguno pretendo obligar a todo el mundo a que 
sea tomista en nombre de la fe! No reprocho su falta de fe a los teólogos 
que no confían en Santo Tomás; ¡desde luego que no! Sólo les reprocho 
su falta de inteligencia. Y bien pueden ellos ser mucho más inteligentes 
que yo, en esto no abrigo duda alguna; pero el caso es que no son lo. 
suficientemente inteligentes. Aquí no se pone en duda su fe. ES 

Mis observaciones sobre el tema de la teología no van más allá que 
las reflexiones que poco antes hice sobre el tema de la filosofía. En ambos 
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a. una análoga actitud básica del espíritu. No hay. d 
ritual, 


enel amor a la verdad, .que todos sentimos, habr 
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servarse que la firme resolución: de no tener.na 
más difícilmente haga honor a la perspicacia d 
cados a la consideración de problemas moder 
_derna. Lo cierto es que el tomismo siempre 


con sus libros de texto, sus fórmulas estereoti 


llos espíritus que se consideran originales 
. preparadas con tanto cuidad 


- todo lo. demás. El. espíritu de ] 


“pretendo: que la unidad, que procede de la fe, produzca - una 
caso de sistema o de doctrina. Pero existe otrá clase de unidad, una 
unidad se no puede verse ni formularse, «una. unidad que. en el propio 
jo humano de la teología. y dela filosofía. sería una unidad 'espi- 
, | 


uda alguna de 
ión de los sistemas, aun: 
mos todos tomistas, pero 
la ménos elementos imez. 


ba unidad«disminuiría la diversidad y la oposic 
e - . ., , , 
E por cierto nO los"suprimiria del todo. No sería 
q ! 


E id E E CA AR E al 
- No quiero:decir nada descortés a nadie; pero, con-todo, ha de ob- 
da que ver con Santo To. 


nos y de la conciencia mo- 


] tendrá contra él dos cosas: 
la enseñanza. misma: que se convierte en un ] | 


y simplificaciones; y su propia perfección técnica, que amedrenta a aque- 
y mo comprenden que las llaves 
| | 0- por Santo Tomás, están destinadas a - abrir 
puertas y no a cerrarlas.. | apar 
Y aquí pongo fin a mi. paréntesis. Agregaría yo: que esta. actitud 
respecto de:la verdad que ¡pprocuré describir. y que:la fe viva induce en 
nosotros, podría alcanzarse si el espíritu de la fe estuviera: más difundido, 


no.sólo en los dominios - de la. f 

el dominio del arte, esfera en que la verdad no es ya la verdad universal, 
sino la verdad de la intuición «creadora del artista; la verdad de. su propio 
Xesoro individual, al cual él debe permanecer fiel 4 costa de sacrificarle 


'Especto de la verdad se adoptara:en:el dominio de la política, : dominio en 
el cual el nombre de la verdad .en cuestión :es: justicia. «0.5 0: 


> CIERTA ACTITUD RESPECTO DE LA SABIDURIA 
e He hablado de” la primera condición —la actitud respecto de. la 
verdad= de la unidad que la fe trascendente puede. determinar REMO 
ro 5U- A mi juicio, la segunda condición de esta unidad es cierta actitu 
“SSPecto de la “sabiduy 


">, se ME J 
“ientia; "y de las tres sabidurías reconocidas por Santo. Tomas, agua 
metafísica, sabiduría teológica y sabiduría contemplativa, esta última, dl 
OPera en el orden sobrehumano del don de Sabiduría y tiene id 
en la fe viva, es la que por antonomasia merece el nombre de E tada 
*- bien; ¿acaso la fe misma, tal como: la. describí poro ontempla- 
evitablemente hacia la. contemplación, hacia la e restó que esta 
va, que sin embargo la fe sola ño. basta A al E A Santo?' Si tu- 
*XPeriencia depende del amor y de los dones del Espiritu 
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e ciertos intelectuales dedi- . 


llosofía y. de la teología, sino también en 


a te podría asimismo hacer-que esta actitud - 


iduría. La sabiduría “es una «ciencia. sabrosa,.. sapida 
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- viéramos más fe, todos y cada cual a su manera, tenderíamos a esa expe- . 


riencia de amor con Dios que es la sabiduría suprema. Comprenderíamos 

ue únicamente esta unión es lo que hace que la acción sea realmente 
fructífera. Además, la contemplación infusa, puesto que se logra por la 
caridad y en la caridad, tiende a superabundar en acción; pero la con. 
templación sola, con las pruebas que impone, despoja realmente al. hombre 
de sí mismo, lo convierte realmente: en un instrumento, en un colaborador 
de Dios. Aun la actividad más generosa, si no está de esta suerte mística. 


mente desposeída, si de alguna manera no nace de la experiencia de la ' 


contemplación —y aquí no importa cuán oculta o velada esté la contem. 
plación— corre el inevitable peligro de terminar en decepción o en amar- 


gura. 


formas, a hacerse más flexible y-audaz,'a investirse con el amor al prójimo, 
a medida que se difunda en la vida ordinaria. Esto significa que la acción 
puede ser un disfraz del misticismo; pero en modo alguno significa que 
pueda haber un misticismo de la acción. No hay un misticismo de la ac- 
ción, así como no hay 'un misticismo de la inercia. Detente, dice el Señor, 
aguarda un instante, sosiégate un poco, permanece quieto y conoce que 
yo soy Dios. É Pe | e 

Aquellos de entre nosotros que creen exclusivamente en la activi- 


dad no dejarán por cierto de sorprenderse. Todos hemos leído el libro de 


Bergson sobre Las dos fuentes de moralidad y religión. Conocemos la lec- 
ción que nos enseñó Aldous Huxley, quien, no comprende nada de nuestro 


dogma, pero que entendió la importancia suprema que para la humanidad” 
tiene la experiencia espiritual. Sabemos hasta qué punto se debió la acti- - 
vidad de un Gandhi a cierta meditación mística, aun cuando ella tal vez: . 
concerniera únicamente al orden natural. Permítaseme llamar la atención - 
sobre el hecho de que en los Estados Unidos se vendieron millares y mi- . 


llares de ejemplares de un libro sobre la contemplación, escrito en fecha 


comparativamente reciente, por un poeta que se hizo trapista, así como 


se vendieron millares y millares de ejemplares del libro en el que el mismo 
autor nos relata su conversión. Esta no es más que una indicación insignl- 


ficante; pero a mí me interesa particularmente, porque siento la mayor 
estima por Thomas Merton y porque, durante muchos años, he pensado 
que el más activo de los países del mundo tiene la obsesión de un deseo | 


latente de vida contemplativa. ¿Adónde conduciría ese deseo? Una cosa 


es cierta: que en todo el mundo, no importa dónde, la sabiduría y la con- 


templación son hijas de Dios y que sin ellas el género humano nada puede 
hacer, ? | de 


CIERTA ACTITUD RESPECTO DE LA LIBERTAD 


La tercera condición de la unidad proporcionada por la fe es, según 
me parece, cierta actitud respecto de la libertad. Si es cierto que. la gracia 
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Creo que el espíritu de contemplación está llamado a asumir nuevas 


| 


> 0] 
| 
wi 


. | 


IE: caía 


nos convierte en hijos adoptivos de Dios, entonces, cuanto más profunda- 
mente obre en nosotros la fe, con tanta mayor intensidad nos conducirá a 
ansiar la libertad que cumple a tales hijos, a la libertad de autonomía que 
significa independencia con respecto a la criatura y dependencia con res- 
ecto a Dios. Así el teólogo está libre con respecto a la teología, el filósofo 
lo está con respecto a la filosofía, el artista con respecto al arte, el político 
con respecto a la política. Y este tipo de libertad en virtud de la cual 
trascendemos aquello que más inflexiblemente compromete a cada uno 
de nosotros, es también una forma misteriosa, enigmática y alada de tras- 
cender nuestras diferencias. | NN 
Y entonces, también, somos libres en lo que respecta al mundo. Aquí 
damos el predominio a lo invisible sobre lo visible; situamos las conside- 
raciones sociales y legales en su verdadero lugar, que sin duda alguna es 
importante, pero, así y todo, secundario. Damos importancia a las Pp 
que obran en el alma del hombre. En ellas respetamos la libertad que 
aprendimos en nosotros mismos. No deseamos que los herejes sea pu 
tan en cenizas, sino que se conviertan en creyentes del Dios vivo. qa 
comprendemos el sentido de las palabras de San Agustín, cuando ce 
“Pensáis que odiáis a vuestro enemigo, siendo asi que es a vuestro her- 
mano a quien odiáis”. En los más arduos conflictos nunca desaparece nues- 
tro sentido de los derechos y de la dignidad de nuestro adversario. Esa 
libertad interior, cuando se la reconoce y respeta, mutuamente, es señal 
de una unidad espiritual que llega al núcleo mismo de las relaciones hu- 
manas y que, en cierto modo, refleja en nosotros la unidad trascendente 


de la fe sobrenatural. 
a 


EL DESCENSO DEL EVANGELIO HASTA NOSOTROS 


- De suerte que la unidad que procuramos definir está caracterizada 
por la actitud respecto de la verdad de la sabiduría y de la libertad; esta 
unidad concierne al corazón mismo de las cosas humanas; pero se refiere 
únicamente a una actitud espiritual y es demasiado sutil y tenue para que 
una expresión pueda formúularla. Sin embargo, también tiene importancia 
capital y enorme significación el hecho de que todo esto proceda de una 
virtud sobrenatural que de suyo une a los hombres mediante la adhesión 
, de éstos a la verdad divina, pero sólo mediante ella; dicho con otras pa- 
labras, porque es esa unidad trascendente que se irradia más allá de sí 
misma y se derrama en nosotros, frágiles vasos. | | 

Es claro que esta unidad adicional producida por la fe, esta unidad 
que se derrama, depende de la profundidad. con que el Evangelio haya 
penetrado en nosotros. Cada vez que uno relee el Evangelio advierte un 
nuevo reflejo de sus exigencias y de su libertad, tan terribles y dulces 
como el propio Dios. Feliz de aquel que se pierde para siempre en esa 
selva de luz, feliz del que cae en el lazo de lo absoluto, cuyos rayos pe- 
netran toda cosa humana. Cuanto mayor es nuestra experiencia, tanto 


e 
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s sentimos de practicar las enseñanzas evangélicas; , 


más incapaces no 
damos tanto M 


al mismo tiempo que 
verdad y tanto más pro | 
llamarse el descenso del Evangelio 
verdades teológicas, SOMOS nosotros 
teológicas, pero cuando medi 
que nos habla. Sólo necesitamos pres 
de esta suerte deambulamos con San 


Juan, Aquel de quien nos 


4s impresionados con su mister 


tar atención. Y a no dudarlo, cuando 
Mateo, San Marcos, San Lucas o San 


Domine, quoniam advesperascit. Permanece con E 


cae la tarde. . 

Me parece que si 
rrirá en una era en que 
más que nunca. | 


A 


Acabo de referirme a la idea 
verdad, me referí a ella a lo largo de to 
otra cosa son esos caminos por donde la fe 
didades de las actividades humanas; qué otra 
tada por la fe y a.la cual me referí, sino una de la 
al advenimiento de un nuevo cristianismo?. 


t 


Cuanto más caras sean nuestras esperanzas a este respecto, más 
debemos guardarnos de las ilusiones. La esperanza del advenimiento de: dE 
una nueva era cristiana en nuestra civilización es, a mi juicio, una espe 
ranza para un futuro distante, para un futuro muy lejano. En un libro 
que escribí hace ya muchos años ”, expuse mis opiniones sobre éste punto. 


Los acontecimientos ocurridos desde aquella época sólo sirvieron para 
resente - . 


confirmar mis suposiciones, que son pesimistas en lo tocante al p 


y optimistas en lo tocante al futuro. Después de la guerra, al espíritu lo 
habría sido imposible asumir el gobierno de las fuerzas desencadenadas 


en un mundo enfermo, sin una especie de heroísmo que no podía exigirsé 
de las naciones. Puesto que la inteligencia humana hubo de fracas | 
inevitablemente en su misión, sólo podemos esperar que en lo qu 
pecta al futuro inmediato, las cosas se ordenen en cierto modo por Ss 
mas, gracias a los recursos náturales de la mediocridad humana 0, 
con otras palabras, gracias a una especie de habilidad animal para ajus” 
tarse a las presiones naturales de la historia. Pero, consideran 


í mis- 
dicho 


convertido en un lugar común decir que hemos cruzado el umbral 


Apocalipsis. La bomba es una brillante advertencia para León Bloy. 


conjunto la fase de la historia mundial a que hemos llegado, ya Es 3d ; 
el 


5 Huma ; a | | 
unisme Intégral, Aubier, París, 1936 (Versión inglesa: True Humanism, 1938). 
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| habla el Evangelio cs e nosotros, para 

ayudarnos a mantener un poco mas aletra nuestro espiritu. ES ane nobiscum, | 
osotros, 0h Señor, pues 


ha de sobrevenir.un nuevo cristianismo. ello ocu. 
los hombres lean el Evangelio y mediten en él 


“SOBRE UN NUEVO CRISTIANISMO 


de un nuévo cristianismo. En rigor de 
do este capítulo; porque, ¿qué 38 
circula a través de las profun- 
cosa es esa unidad apor-. 
s condiciones preliminares * 
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do en SU 





Pero 
Ósa- 

fundamente la: deseamos. Esto es lo que podr. 3 
a nosotros. Cuando meditamos ll AR 
, S ] 47 


los que meditamos sobre las verdades E 
ditamos sobre el Evangelio, es el Evangelio el: 


ETA E. E E VE . 
4 y? ERA 
: 5 


"el mundo como una resurrección de entre 
desde ahora hasta entonces sea menester elimin 


Pero, ¿no implica ello que el fin del mundo ha de producirse ma- 
ñana y que, después de una gran crisis, no comenzará ninguna fase nueva 
de la historia del mundo” Por mi parte, creo que sí comenzará una nueva 
fase y en esa nueva fase cifro mis esperanzas de que sobrevenga una nueva 
era de civilización cristiana de mayor importancia aún que la de la Edad 
Media. Pero ello habrá de ocurrir después de producirse la liquidación 
general de aquello cuyos comienzos hemos presenciado, y especialmente 
después de ese importante acontecimiento, profetizado por San Pablo, que 


es la reintegración de Israel, reintegración que, según el Apóstol, será para 
| los muertos. Admitamos que 


ar muchos venenos. Admi- 
las cosas han llegado a un estado tal que, para que 


. e. . A / 
asumir de nuevo la dirección en la historia, podría 
ran ayuda del antiguo espíritu 


tamos asimismo que 
el cristianismo vuelva a 
muy bien ocurrir que los gentiles recibie 
de los profetas. 0 


-Si el nuevo cristianismo que aguardamos ha de sobrevenir en un 


futuro distante, de todos modos en el presente tenemos que preparar su 


LS 


camino y hacerlo con gran energía. En esta esfera de la preparación his- 
tórica para el advenimiento de un nuevo cristianismo, bien puede afirmarse 
que es evidente que todos los pueblos cristianos tienen su contribución 
especial que ofrecer. Y la consideración de algunas de las iniciativas apos- 
tólicas. que se están tomando ahora en Francia nos ayuda a comprender 
que la universalidad de la Iglesia abarca virtualmente todo el género«hu-. 
mano, de suerte que los católicos deben tener en cuenta no sólo sus propios 
intereses, no sólo 'a sus compañeros católicos, no sólo sus obras y sus posi- 
ciones legales, sino también todo' cuanto se refiera a-los sagrados intereses 
del hombre, a la causa de la justicia, y asimismo, las exigencias de la ley 


- natural o los sufrimientos de los perseguidos y de los abandonados, de 


los injuriados y de los humillados de toda la tierra. El considerar estas 
cosas nos ayuda también a comprender que la mejor manera de lograr la 
victoria del espíritu no consiste en guarecerse detrás de los muros de una 
fortaleza, sino en salir a los caminos para conquistar el mundo por el 


amor y por el don de uno mismo. 
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LA POESIA Y LA 


PERFECCION DE LA VIDA HUMANA 
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A “n el capítulo anterior analicé la responsabilidad del artista a 
á relación con la comunidad humana. El tema de este capitulo 
final es el de la responsabilidad del artista, no ya frente a 


los otros hombres, sino frente a sí mismo. En otras sra 
0 > 
considerar es la relación entre el arte y la 


Ei 


i 
, 


pe 


np 


lo que hemos de 
Ñ ida moral dentro del poeta: mismo, O nexi na 
ene su ciinaena ¡tepilleit a lograr la perfección de la ral y Set 
“fuerzo, si es que lo hace, tendiente a lograr la perfección de 
humana. En el curso de todo este libro he insistido en que la meta a que 
tiende directamente el arte y que hace del arte lo que es —es decir, iaa . 
lo expresaron los escolásticos, el objeto formal del arte— no está subordi-- 
nada en sí misma al objeto formal de la moralidad. Se impone agregar 
aquí —y ya antes mé referí a este punto, sólo que ahora quisiera hacerlo - 
más explícitamente— que no sólo el orden de la causalidad formal o la 
perspectiva de esencias tomadas en sí mismas, sino también el orden de 
“la causalidad material o la perspectiva del sujeto concreto, en el cual las 
“esencias de varias cualidades son coexistentes, debe tomarse en cuenta. 


“Las realidades éticas son por supuesto de importancia esencial para 
el' artista en cuanto éste es un hombre; pero en la vida concreta.no sólo 
son importantes para él en cuanto es un hombre, sino que también lo son 
—aunque esta vez, por así decirlo, de manera accidental- en cuanto, es 
un artista, o con referéncia a la realización misma de su capacidad artística... 
Por el hecho de que el arte existe en el hombre, las realidades morales. 

- que conciernen al artísta como hombre hacen también además cierto im- 
pacto sobre él como artista. En otras palabras, la moral tiene que ver con 
la virtud del arte en el orden de la causalidad material o dispositiva: 
Puesto que esta relación pertenece al orden de la causalidad material es 

- solamente extrínseca e indirecta y está sometida a toda suerte de contin- 
gencias de manera que puéde actuar en direcciones diferentes y aun. 
opuestas. Pero, por extrínseca e indirecta que sea, es completamente real 

e inevitable. : E E 


sea, la conexión interna que existe 


. 
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ducto por el cual las cosas se le revelan? 


davía más complicado, a causa de que el 
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Las más elevadas virtudes morales nunca pueden compensar LA 
falta o la mediocridad de la capacidad artística. Pero es claro que e 3 
' pereza, la cobardía o la complacencia en uno mismo, que son vicios m8 
rales, constituyen un mal terreno para el ejercicio de la actividad artística da 
La constitución moral del sujeto humano hace cierto impacto indirecto ey 
su arte. “Ninguna hostilidad por parte de las circunstancias exteriores, sino ñ 
su propia naturaleza fue la responsable de la suerte de Shelley”, escribió E 
severamente Francis Thompson *. Cierta falta de integración moral y psi- E 
cológica y como resultado de ello, cierta disociación entre la sensibilidad 
y la facultad creadora del intelecto o la imaginación, contribuyeron de ' 
alguna manera a producir la belleza particular y las deficiencias de la eo 
poesía de Poe o de Hart Crane. Un “veneno moral que a la larga tuerce 
el poder de visión, terminará, en virtud de una repercusión indirecta, por 
desviar la creatividad artística, aunque tal vez' ese veneno la haya esti- : 
mulado o sensibilizado momentáneamente. Á la larga, la obra siempre la. 
revela. Cuando se trata: de grandes poetas, este tipo de revelaciones no 
impide que la obra sea grande y de gran valor; pero así y todo, señala: ' 
cierta debilidad en su grandeza. Ñ e 1 | 8 
| Además, ¿no son acaso las tendenci 









as íntimas del artista el con- 
¿Acaso todo lo que el poeta 
conoce, en cuanto se refiere a intuición poética, no tiene lugar dentro y 3 
a través de sí mismo, a través de su propia emoción y subjetividad? De 24 
manera que lo más real del mundo escapa a un alma oscurecida. Recorde- 8 
mos la observación que sobre este punto hizo Plotino: “Así como nada 1 
podemos- hablar de la belleza de-las sensaciones físicas —escribió—, si no. 
tenemos órganos para percibirlas, del mismo modo ocurre con las cosas del A 
espíritu, si no podemos ver cuanta más belleza hay en el rostro de la a 
justicia o la templanza que en la estrella de la mañana o en el lucero de 8 
la tarde”: AO | | 0 A ON 
Entonces bien podemos comprender por qué una serie de novelistas Al 
piensa que “sólo los fangales son fecundos” $. En todo caso, la obra siem, 8 
pre está alimentada por la experiencia del hombre. A 4 
Sin embargo, el problema que estamos considerando ahora es. gS 
artista tiene conciencia del ver- 

que hace su propia vida mora! 1 
do a desarrollar, | 
de heroísmo 


» 
IN . 


- 


dadero impacto —que ya he puntualizado— 
sobre su arte. De suerte que el artista puede verse tenta 
en beneficio de su arte, cierta concepción de vida moral o de he E 
moral, cierto sistema de valores morales, de normas e imperativos e 3 
les, todo ello enderezado a la bondad de su obra, no a la de su a a E 
es lo que yo llamaría la tentación de una moral meramente ud E 
Pienso que en este sentido el pape O 
Oscar Wilde en el siglo pasado fue no poco importante. 3 


] que desempeñaron Walter 


1 “Essay on Shelley” (1889), Works, Lon- - 92 Eneadas, 1, 4. aid 
don: Burns and Oates, 1913, vol, III, p. 16. 3 Estas son palabras de André Gide. 
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| A veces se alude a la poesía como imponiendo al hombre obliga- 
ciones morales cuya carga nunca puede eludir. “Albergamos en nosotros 
mismos un ángel a quien constantemente escandalizamos —dijo Cocteau 1—, 
Debemos ser los guardianes de ese ángel”. A veces, un artista habla do 
las exigencias de la ética, de la pureza y del sacrificio de sí mismo, cn 
términos más estrictos que cualquier moralista. 
¡Pero tengamos cuidado! La ética de que se nos habla acaso con- 
sista en considerar la ley moral como un emplasto sobre un absceso, o 
como pintura húmeda sobre una pared sucia... ¡Cuidado con la pintura, 
que mancha! Lo que no manclia es el estercolero, porque está lleno de 
fermentos vivos. Acaso el sacrificio de sí mismo estribe en intentar con 
toda el alma, con todo el cuerpo y con el destino de otros seres humanos, 
algún nuevo experimento que pueda revelar nuevos horizontes humanos, 
y en lanzarse heroicamente al mal para redimirlo con la pocsía. 
Esta moralidad meramente artística o este sistema de vida mera- 
. mente artístico es menos una doctrina articulada que una disposición 
práctica del espíritu, esporádicamente desarrollada en unos pocos círcu- 
pe los. No quisiera atribuirle mayor consistencia de la que tiene. Diré, así y 
todo, que esta moral meramente artística parece apoyarse en tres virtudes 
“principales que le son propias: cierto tipo de sinceridad, cierto tipo de 
pureza y una curiosidad imperiosa. . | 
Hay, desde luego,'una sinceridad que es una virtud genuina. Diría 
yo que es no sólo sinceridad con respecto a los otros, sino, ante todo, sin- 
ceridad consigo mismo: la sinceridad del conocimiento con el cual el hom- 
bre penetra en su propia vida interior, una mirada despiadada y recta, 
frente a la cual el corazón se muestra como un campo abierto y para la 
cual las vergúenzas, las prohibiciones sociales y todas las reglas relativas. 
al diálogo con los demás no se transfieren al secreto coloquio en el cual 
-' sólo Dios toma parte y no disimulan nada de lo que existe en nuestro yo 
. más recóndito. Pero la sinceridad de la moral meramente artística es otra 
clase de sinceridad: la sinceridad de la materia que se adapta.a cualquier 
+ forma. Consiste, nó en verse uno mismo, sino en aceptarse o quererse uno 
- mismo, en cada momento, tal como uno es y en negarse a realizar cual- 
pe: - quier elección o decisión -moral; pues esto podría impedir a los elementos 
potenciales del ser que se desarrollaran libremente —tanto hacia Dios 
como hacia el diablo— y que sus varios aspectos se manifestaran en la 
obra considerada como una especie de autoepifanía. A fuerza de sinceri- 
F dad, Gide escribió al mismo tiempo un libro en el que expresaba el amor 
más escrupuloso por el Evangelio y un libro en el que predicaba el ho- 
-  mosexualismo. o ia 0 | 








En lo tocante a la pureza, tal como la ve esta moral meramente 


artística, podríamos decir que se parece a la pureza de las plantas que, 
como dijo Aristóteles, por tener tan sólo un alma vegetativa viven en un 
- sueño perpetuo, sin que las perturbe la razón y dirigen todas sus aspira- 


A 


4 En su libro Le Coq et 'Arlequin, 


399 , 


Escaneado con CamScanner 


ñ A pe ar ya iS AA VEA dE Ma + 1 PEDIA UI A Ni Y ES O A VIT SM ss 
VAS EA A a AE IAN rca er AA COMA de El DA LS is 

| ; : eN a As 5 pa Te AS A A A DAD 

' ' ' ó * x . AA 


j 


ciones a la flor. Tienen la boca en la tierra y exponen el sexo y la corola Pe 
a los pájaros del cielo, sin represión de ninguna especie. La pur Era td 3% 
s Me. DN 


siste en comportarse como si el mal no existiera. Puro es un acto huma 
en el que ni por asomo se da la distinción entre el bien y el mal y e 
ninguna forma moral puede deformar. Un crimen, un vicio, una mein 
una malicia, todo esto és puro si está intacto, si ningún acto de la mdd 
lo juzga ni interrumpe su impulso, si conserva' su virginidad para la poesía 5 
La curiosidad, por último, es la suprema virtud- ética, porque cons- 
tituye el poderoso motivo que'impulsa a un artista a correr cualquier riesgo. 


y a afrontar cualquier desastre, por él y por los demás, con el fin de des. . 
cubrir nuevos secretos en «las cosas y, sobre todo, en él mismo. El artista 


desea; pues, gustar todos los frutos y limos de la tierra y que la expe. 
riencia del mal lo instruya :acabadamente, a fin de nutrir su arte. 


Para resumir el punt 
insiste en el hecho de que el arte exige una vida moralmente peligrosa y 


nuevas experiencias, tanto en moral.como en estética; es decir, experimen-. 
tos que transforman en inocentes, gracias “al hechizo de la poesía,. las 
mismas cosas que Dios prohibe. Esto significa, si se. quiere, subordinar el 


arte a la moral, pero a una moral que el arte ha violado. . 


j , 


Respecto de la obra y del resultado artístico, ¿quién puede saber 
- si la obra sería mejor o peor en el caso de que un artista dado nose hu- 
. biéra entregado, en una medida u Otra, a la seducción de la moral mera- 
mente artística y hubiera llevado una vida más fiel a las exigencias de la 


ley moral? 

¿Cuál es, pues, 
entre el arte o la poesía y la m 
la vida humana, quisiera 
relativas, primero al impacto 
sobre su arte y SO 
la experiencia poética. 

En el orden de 
mos, pertenecen au 
utilidad pára é 
rales —y más que e 
profundamente arraiga 
y, más aún, el amor supremo de q 
tienen una repercusión indirecta en 1 
ocurre en el caso de un artista que a 
problema de su propio destino, modifica su vi 
el bien moral? ¿Hará necesariamente que sú obra sea también 


ue un hombre hace pender su vida— 


dquiere súbitamente concienci 
da moral y se vuelve 


hecho de que el hombre se haga mejor? | | 
ma difícil, pues y 


ersión religiosa. 1 


En el capítulo anterior dije que este es un proble | 
ocurre que en verdad la obra puede hacerse peor. La. conv 


5 Véase Dialogues, en mi libro Art and Poctry (New York, Philosophical Library, 1943), PP- 43 
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| la verdad en esta cuestión? Acerca de la relación - 
noral genuina o la verdadera perfección de ds 
hacer tres: observaciones, a manera de intento, 
de un cambio moral, producido en el artista, DN 
bre su Obra; segundo, a las virtudes estéticas; y tercero, a 


la causalidad formal, las virtudes morales, como vi- 
na esfera diferente de la del arte y no tienen ninguna 
1. En el orden de la causalidad material, las virtudes mo- 
llas lo que podría llamarse las disposiciones premorales 
das en la constitución psicológica del ser human0 


a facultad artística. Ahora bien, ¿qué - 

a del 
hacia 
mejor, el; 


e no. id 
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siempre tiene una repercusión favorable en la obra de los artistas espe- 
nte si se trata de artistas menores. | 
La razón de ello es manifiesta. Durante una cantidad de años la 
] experiencia más íntima de que procedía la inspiración de un determinado 
artista era Una experiencia OSCUra, fomentada por algún pecaminoso ardor 
y que le revelaba aspectos correspondientes en las cosas. La obra del ar- 
MS lista se enriquecía con todo esO; pero ahora que su corazón está purificado, 
esa su nueva experiencia es aún débil y, por decirlo así, infantil. El artista 
ha perdido su inspiración de los días anteriores y al propio tiempo grandes 
ideas morales, recién descubiertas y de gran importancia en sí mismas, 
le ocupan el intelecto. ¿No pesarán acaso sobre su arte como sustitutos de 
una experiencia y Una intuición creadora insuficientemente profundas? 


- El peligro es grande para la obra. | 
== Los elementos extraños al arte hacen que el peligro sea aún mayor, 
E | porque la religión ofrece al artista una doble tentación de facilidad. Por 
un lado —como los sentimientos religiosos son emociones elevadas y her- 
8 mosas— el artista puede sentirse tentado a contentarse con expresar sus 
emociones como tema importante o fenómenos psicológicos. (lo cual es lo 
contrario de obedecer a la emoción intuitiva O creadora). Por otro lado la 
comunidad de la fe lo coloca en comunión inmediata con sus correligio- 
De - narios y también aquí puede verse tentado a sustituir por esta fácil comu- 
+ nión esa comunicación, mucho más trabajosa, y hasta esa solitaria expre- 
sión de la intuición poética que únicamente el arte puede suministrar. 

Pero hemos de comprender que todo esto €s accidental. Ninguno 
de éstos desdichados inconvenientes se daría si el artista en cuestión hu- 
> biera poseído una facultad artística mayor y más vigorosa, si hubiera com- 
prendido que su fe misma le exigía ser más riguroso en su arte y guar- 
+ —dián más atento de ese ángel que mora dentro de él, y especialmente si 
hubiera sido más paciente y hubiera apelado al tiempo, el redentor de la 
obra para que hiciese que su nueva experiencia e inspiración fueran más 
profundas y más maduras, más amplias y más integradas. Ni la obra de 
+ Francis Thompson, Hopkins, Chesterton o Eliot, ni la de León Bloy, Clau- 
del, Sigrid Undset, Gertrud von Le Fort, Bernanos, Julian Green, Mauriac 
o Max Jacob, se vio trabada por la fe de sus autores o por el hecho de lo 
que podría llamarse, de una manera u otra, su conversión a Dios. 

Mi segunda observación se refiere a las virtudes que el arte y la 
poesía exige en su propia esfera y que podrían llamarse virtudes estéticas. 


| En-la esfera de su arte, el artista está sometido a una especie de 
ascetismo que puede exigir sacrificios heroicos, y esta vez quiero decir 
- — gémuinos sacrificios heroicos. El artista ha.de estar siempre en guardia no 
- Sólo contra las comunes atracciones de la fácil ejecución y del fácil éxito, 
-—— SÍNO contra una multitud de tentaciones más sutiles. Debe pasar a través 
2 noches espirituales, purificar incesantemente sus medios, abandonar vo- 
ntariamente fértiles lugares por estériles regiones llenas de inseguridad. 

A una determinada esfera. y desde un determinado punto de vista de la 
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bondad de la obra, el artista ha de poseer humildad y magnanimidad, 


prudencia, integridad, fortaleza, templanza, inocencia, inventiva. El artista 
debe poscer todas estas virtudes, que el héroe de la vida espiritual posee 
pura y sencillamente y en la línea del bien supremo, en cierta relación y 
en una línea' diferente, la línea de la obra. Las virtudes del artista en 
cuanto artista, imitan —pero no son— las virtudes del hombre en cuanto 
hombre. Probablemente la mayoría de los poetas, como la mayor parte de 
los santos —escribió. Francis Thompson—, “se preparan para su misión en 
virtud de una segregación inicial, así como se entierra la semilla para que 
germine: antes de poder revelar el oráculo de la poesía, los poetas deben 
primero separarse del conjunto de los hombres” *, | 
Poco antes hablé de la pureza espuria de 

tica, que suplanta a la verdad moral. Pero en la esfera del arte mismo 
hay una pureza genuina que se refiere a la producción de la obra y al 


deber que tiene el artista de permanecer fiel a la intuición creadora. La 


ureza del artista es una pureza auténtica que se paga con el 'peso: de los 


sufrimientos de un espíritu creado, que es un emblema de una pureza más 
verdadera, y que al ser el emblema de ésta, la prepara. En su Art Poétique, 
Max Jacob afirmó que las virtudes que necesita poseer el artista, especial- 
mente el artista moderno, son —en cuanto estéticas— evangélicas por natu- 
raleza y no virtudes morales. “La pobreza voluntaria —dijo Max Jacob— es 
una virtud estética. La sobriedad es una v 
una virtud estética. El respeto 
renunciamiento, la obediencia, € 
ticas en la esfera del arte, así como son vir 
la vida moral. A 
Todo esto significa que la 
llan en una relación de analogía con 
bre y más especialmente acaso cOn 
al hombre, éstas son am 
zar, para el artista, virtu 


tudes cristianas en la esfera de 


des humanas y cristianas propiamente 
o pueden tener para él una especie de atracción. Pero me parece evidente 
que, por ambivalentes que Sean, son en sí mismas, afines al universo del 
genuino amor y de la perfección moral. Natural y espontáneamente, SI el 
hombre no estuviera dividido dentro de sí mismo, esas virtude 
al poeta hacia sus virtudes hermanas y lo prepararían para escuchar SU 


música. Ñ , . 14 
sobre la experiencia poética. La posa” 


Lo mismo puede decirse 
tiene su propio misterio espiritual, en virtud del cual. ella se asemeja a UP 
misterio mayor, lo anuncia y lo simboliza, con dones dados por la gracia, 
sin penetrar en el dominio de ellos. Y el misterio espiritual de la poesié es 
asequible tanto al cielo como al infierno. La experiencia poética es UN 
descanso fecundante que se verifica en el centro del alma y en la cual 
se conoce oscura y conjuntamente, de manera no conceptual, el mundo y 


0 “Essay on Shelley”, Works, vol, M1, p. 11. 


362 


Escaneado con CamScanner 





la moral meramente artís- 


irtud estética. La castidad es 
es una virtud estética”. “La fortaleza, el 
l orden, la humildad” son virtudes esté- ' 


s virtudes del artista como artista se ha- 
las virtudes del hombre como hom- 
las virtudes evangélicas. Con respecto 
bivalentes. Mientras ellas obran, pueden reempla- 


hablando, - 
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- de las cosas Cn su unidad supramundanal. El oscuro C 


ó ._. 4 , 4 , 
la subjetividad. Esta no es una Cxperiencia mística. Se refiere al mundo 


: y A : s “y 9 $ 
aycado y A las enigmáticas relaciones de las cosas entre sí, no al principio 


] j onocimiento que 
-Jlo implica se produce por obra de la emoción, no por obra del amor do 


E > Bici , 
E aridad. La experiencia poética está Orientada, desde el comienzo mismo 
, 


hacia la expresión, y termina en una palabra manifestada o en una obra 
roducida, en tanto que la experiencia mística tiende al silencio y ter- 


. . e.) . 4 
¿mina en una fruición inmanente de lo absoluto. 


Pero, por diferente naturaleza que tengan, la experiencia' poética y 
' A e y. / 
la experiencia mística están muy cerca la una de la otra y existe entre ellas 


una especie de afinidad 7. Como resultado de alguna elección fundamental 


realizada en el corazón del hombre, la experiencia poética puede imitar 


o bien suscitar la experiencia mística. Puede hacer que el poeta se vuelva 


hacia el éxtasis del vacío y la nada y hacia esa seducción de lo mágico 
que Mallarmé y algunos otros poetas, y aún más los surrealistas, experi- 


-— mentaron, O pueden hacer que el poeta se vuelva hacia la experiencia mis- 
- tica dada por Dios. Y por si misma, natural y espontáneamente, esta ge- 
“ muina contemplación espiritual haría que la experiencia poética predis- 
.ponga 'oscuramente al poeta, si el hombre no estuviera dividido dentro 


de sí mismo, y sia veces no torciera su experiencia poética, en virtud de 


- algún egoísta anhelo de poder. 


Me temo que sólo pueda exponer puntos de vista inapropiados sobre 
el problema que tengo que discutir en la última parte de este ensayo, pues 
para ser competente en tal problema sería menester poseer experiencia 
más que teoría. Pero, quieras que no, me veo obligado por el tema que 
estoy tratando y por los poetas mismos, a abordar el problema, el pro- 
blema del arte y de la perfección de la vida humana. W 

Para no hablar de Miguel Angel o Racine, de Henry Vaughan o 
George Herbert, este problema atormentó a muchos grandes artistas, por 
lo menos en la medida en que poetas y escritores no se sintieron indu- 
cidos a convertirse en los profetas y en los santos del mundo moderno. 
Algunos novelistas contemporáneos, bajo la presión de sus dificultades y 


- conflictos interiores en cuanto hombres dedicados a la labor literaria, se 
_ vieron llevados a formular el problema en la forma más decidida. 


Consideremos la particulár situación del novelista con respecto a 
su obra. El novelista es una especie de un dios comprendido con las debi- 
lidades del hombre. Trata con un mundo de personajes a los que crea, 
pero que son a veces más fuertes que él mismo y a quienes conoce a través 
de sí mismo, pero cuya libertad es una libertad imaginaria: a diferencia 
de Dios, el artista es el autor del mal que cometen sus criaturas; y ese mal 
Imaginario, en el que la novela está basada, así como nuestro mundo real 
basado “en la iniquidad”, como dice San Juan $ está en una extraña proxi- 
Midad con el mal verdadero de nuestro mundo real; es una imagen y un 
7 Véase Raissa Maritain, “Sense and Non- de Marshall Suther, New York: Philosophical 


Poetry”, y “Magic, Poetry and Mys- Library, 1955, pp. 17-22 y 31-36. j 
» n The Situation of Poetry, traducción 8 1 Juan, V, 19, 


363 


Escaneado con CamScanner 





signo de ese mal real, pero un signo operante, que puede, cuando se da la 
> . . . N A 
ocasión, suscitar en la existencia real, aquello que representa. 


Al referirse a esta peculiar situación del novelista y a la relación d 


que hay entre su Obra por un lado y por el otro su alma y las almas de 
los demás, pero 'especialmente ala relación de su propia alma, Mauriac 


escribió: “Il faudriat étre un saint... Mais alors on n'ecrirait pas de ro. . 


man” ?. Uno tendría que ser un santo, pero entonces.no escribiría novelas, 
De esta manera Mauriac formuló la cuestión desde el punto de vista 


de la perfección suprema de la vida humana, o sea de la santidad. Para 
León Bloy la cuestión se formulaba manifiestamente en estos términos, “¡Si 


el arte es parte de mi equipaje —dijo—, tanto peor para míl Mi único re- 


curso es apelar 'al expediente de «poner al servicio de la Verdad aquello... 
que me dio el Padre de las Mentiras” *, En un grado u otro encontramos . 
el mismo género de ansiedad en:Bernanos,; en Graham. Greene y. aún más 
en Julian Green. Entre,los críticos, Charles Du-Bos se interesó mucho por 
el problema. Charles Morgan, en un capítulo de su libro The Liberties of 
the Mind, también se refirió a él, aunque no lo consideró en todas sus. 


dimensiones. | 


Pues bien, la afirmación de Mauriac es una de esas afirmaciones Le 
que parecen convincentes a primera vista, pero que cuando se las analiza a 
con mayor atención nos dejan el espíritu en un estado de perplejidad... 
Uno tendría que ser un santo, pero' entonces no: escribiría novelas. ¿No 
suede decir cada cual lo mismo con respeco a su particular ocupación en 


t 


j : - Y ne NI 
el mundo? Uno tendría que ser un:santo, pero entonces no sería un político, 
uno no sería un juez, un médico, un banquero, un hombre de negocios, un 
periodista, o cualquier cosa de aquí abajo, salvo acaso un monje y ni sk 


quiera esto es Seguro... » 


- Toda ocupación humana tiene sus propias dificultades, complica- 
ciones o'tentaciones que conspiran contra la perfección de | 
La cuestión es saber: ¿son las dificultades y complicaciones morales de la: 
vocación de un artista especialmente serias en este sentido? | 

| Sí, lo son en muchos aspectos. Esto es lo que nos urgen a E 
los varios ¡puntos establecidos en este ensayo. En modo alguno estoy de 


acuerdo con la conclusión que a veces Se saca de este hecho; pero es me- 


nester reconocer sencillamente tal hecho. a 
E imer lugar, el artista en su activi ) | 2 viv 
de los pe ; ds los deleites. de los sentidos, penetrados por la inteli- 
gencia. El mundo entra en él a través de 
al mundo y a todos los caprichos de la bell 
facultad principal del artista —la imaginaci 
mente anárquica” *”. ) | 


ón— es natural y apasionada-. 


: : : ; » Pil- 
9 Francois Mauriac, Le Roman, p. 80 : 11 León Bloy, 00). Porchers " 
10 “La Femme Pauvre” (Pilgrim of the Ab- grim of the Absolute, Pp. . 
solute, Extractos seleccionados por Raissa Ma- e : 
ritain, New York: Pantheon Books, 1947, p. 
112). ( | 
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la vida humana; 


idad creadora más íntima vive. 


la emoción. El artista es sensible ] 
eza. Como dice León Bloy, “la- 
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El artista es tanto un loco que se ve impulsado por inspiraciones 

como un artesano que ejerce en su obra la mayor sagacidad 
: . / . , e 

la razón práctica. ¿Cómo puede esperarse de él ese equilibrio perma- 


Te . . 
nente y esa constante atención a las normas de la razón que parece exigir 


lo = ja vida moral perfecta? 


En segundo lugar, cuando se trata especialmente de escritores, éstos 
sitan COnOcer las recónditas profundidades del mal “así como las del 
umano, y no en virtud de un conocimiento asbtracto “y 
teórico, COMO las conoce un autor de tratados sobre teología moral, sino 
en virtud de la experiencia y en la existencia concreta. ¿No están, pues, 


Sl “obligados, para sel buenos escritores, a hacer del diablo su ayudante, ' por 


transitoriamente, y a buscar. esa ciencia experimentada del mal 
que €s el privilegio del pecado? | | 
“En tercer lugar, y este'es un problema aún más insidioso, el nove- 


lista “o el dramaturgo conoce a sus personajes en virtud de esa clase de 
| clinación o connaturalidad, 


o . , . 
él comparte con sus personajes, aun cuando los odie con ese odio lúcido 
ue hace que un hombre conozca en sí mismo a su enemigo. En otras 


palabras, los personajes de un dramaturgo O de un novelista son aspectos 
0 ; »1 PE: < . > .9> .. 
o desarrollos posibles de él mismo: “Turelure, c'est mor, dijo una vez 


Claudel. Esta es la razón de que el novelista sea capaz de prever lo que 
harán sus personajes. Ahora bien, ¿es posible emplear tal conocimiento, 


“especialmente en la intimidad total que supone la creación, sin entrar en 


una suerte de complicidad o connivencia con el imaginario ser en cuestión 


y sin sufrir en uno mismo una influencia de sus males o de su inferno? 


Creo que he formulado la «dificultad con toda su fuerza. No niego, 
pues, la situación de hecho sobre la que se basan esos argumentos. Lo que 
niego es la conclusión que se pretende establecer partiendo de ellos. Antes 
de discutirlos, creo que es importante considerar un poco más atentamente 
el concepto que expresó Mauriac cuando dijo: uno debería ser un santo; 


o León Bloy cuando, a suvez, dijo: “Hay sólo una tristeza: la de que no 


seamos. santos” *?, | 
Las palabras de nuestro lenguaje, especialmente las más. impor- 


tantes, manifiestan por un lado y oscurecen por otro la realidad que signi- 
fican, porque conservan la carga de inevitables connotaciones parásitas. 


Los cristianos tomaron de los. filósofos griegos la palabra contemplación, 


Para designar algo en extremo diferente de lo que los filósofos griegos' 


designaban con la misma palabra. Me parece que la palabra santidad 
análogamente está cargada —en virtud de su pasado— con posibles conno- 
taciones accidentales y equívocas. Se la usó" primero, en las sociedades pre- 
cristianas, con el sentido de cosa sagrada O separada y significaba una 
función peculiar —ritual o sacerdotal— en la comunidad. Con el cristia- 
"ismo el sentido de la palabra se desplazó de esa peculiar función social— 


12 *n 


pas sE EA u'une trístesse, c'est de n'etre did of the Absolute, p. 301), 


eón Bloy, “La Femme Pauvre” 
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notoriamente reservada a cierta categoría de personas consagradas —a la 
pureza interior del corazón, al rechazo íntimo del mal y a la dedicación 
interior a Dios. Este fue un cambio de alcance importantísimo; pero ahora 
y entonces hubo de quedar accidentalmente algo de la antigua significa. 
ción; y así, por ejemplo, en la época barroca, era opinión aceptada la de 
que hallándose los monjes dedicados a la perfección, los laicos estaban 
dedicados, por ende, a la imperfección, y faltarían a sus deberes si aspi- 
raran a algo más que a hacerse merecedores de que los salvaran las ora- 
ciones de los monjes, especialmente haciendo pías donaciones a los monas- 
terios. E pu sá 0 | ; 
Esta feliz división del trabajo era desgraciadamente herética por 
su naturaleza. La santidad cristiana no es una condición limitada. Según 
los Evangelios y Santo Tomás de Aquino, es una meta general a la que. 
todos deben tender en la medida de sus facultades. Muy bien, pero la 
palabra inmediatamente se encontró con una nueva dificultad: la canoni- 
zación de los santos. La connotación canonizado o canonizable se filtra , . 
entonces en su significación, y esta connotación puede inducir a error en - 
mayor o menor medida. Permítaseme referir una anécdota sobre este asun- 
to. Un día Georges Duhamel fue recibido por Mussolini y en el curso de | 
la conversación el dictador. habló al escritor del gran respeto que sentía” 
por los valores espirituales, desde luego, y especialmente por la disciplina 
espiritual de la iglesia y dé sus santos. Y luego: el dictador continuó di- 
ciendo: “¡Qué fuerza moral, qué inspiración, ha de recibir un hombre 
cuando, al levantarse, se dice a sí mismo cada mañana: Sé bueno, mu- 
chacho, y.un» día serás canonizado!”. Esta era una típica interpretación 
mussoliniana de las glorias de la canonización, pero muestra hasta qué. 
punto esas glorias pueden alterar accidentalmente la sencilla significación 
de la palabra santidad. A ES . 

El caso es que no todos los santos están canonizados o son canoni- 
zables, sino que lo son 'sólo aquéllos dotados de tal estatura y heroísmo 
que puedan ofrecerse como fanales a la humanidad. Estoy dispuesto a ad- | 
mitir que los artistas y novelistas que tienen el mismo concepto de santi- 
dad que tenía Mussolini, quedarían defraudados en su ambición. Si no 
hay o sólo son muy pocos los artistas canonizados, deben existir buenas 
razones para ello; además, los artistas no pueden tenerlo todo, y ya son: 
fanales de la humanidad en otras costas y otros mares completamente dife- 
rentes. Creo que la clase de santidad a que pueden aspirar no es la E S 
tidad del tipo canonizable, sino, antes bien, del tipo que señaló Kier e- , 
gaard cuando imaginó la santidad en la forma del hombre más rro 
y vulgar, disfrazada con el ropaje más ordinario de la vida / en el m 
trillado camino de todos los días, como dijo Francis Thompson al referirse 
a la visión del poeta *%. 

¿Cómo podemos, pues, desembar 
sitas que he mencionado? Yo sugeriría que a los efectos de 
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13 En “Sister Songs”, Works, vol, 1, p. 53. Az. 8 
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- está comprometido corre en 
mana. | 


- dedicado por su esencia 


otras, la corriente de ocupación 


a ella. 


sariamente llevado en la misma 
. cualquier elemento exterior O psic 


con referencia a 
forzar. Se puede nadar co 


y tienden a preparar al arti 


J 


bra discusión, dejáramos sencillamente de lado la palabra santidad y 


pues d . co. d , 

en lugal de decir: UNO cbería ser un santo” —por lo demás, la cuestión 
” > ? 

on esto DO es ser, sino estar en el camino de ser— dijéramos sencillamente: 


/ : $ 
«po deberia aspirar 2 la perfección”. Me parece que es bastante decir 
. e / : 
y erfección de vida, arpa por otras razones esta expresión también puede 
parecer insatisfactoria en algunos aspectos. A 
Introduzcamos además un concepto auxiliar estrechamente relacio- 


'nado con el estado de vida y que yo llamaría el concepto de la corriente 


de la ocupación u oficio. Para mí, este concepto se refiere a las condiciones 


- picas, tanto exteriores como psicológicas, involucradas con cierto estado . 


de vida o cierta vocación, con referencia al progreso moral 'y a la perfec- 
ción de la vida humana. | ÓN e | 

-Un monje ha renunciado a todo para entrar en un estado de vida 
dedicado por su esencia a la búsqueda de la perfección. Yo diría que, 
cualquiera sea su conducta personal, la corriente de la ocupación en que . 
la dirécción de la perfección de la vida hu- 
escala de los estados de vida que tienen 
de la ocupación del artista está en el 
extremo opuesto a la del monje. El estado de vida del artista es un estado 
al mundo, a la belleza, al misterio y a la gloria 


del mundo. Por las razones que he indicado, e indudablemente por muchas 
del artista corre, creo que debemos admi- 


la perfección de la vida humana O ajena 


7 Y diría también que en la 
que ver con el espíritu, la corriente 


tirlo, en una dirección contraria a 
e el artista se vea nece- 
do_se trata del hombre, . 
ológico condicionador tiene sentido sólo 
la libertad del individuo, que ninguna corriente puede 
ntra la corriente; €S más, las corrientes se hicie- 
ron para nadar en contra de ellas. Y todos estaríamos perdidos si no fué- 
ramos capaces de nadar río arriba. Hasta un monje, sl no tiene que nadar 
contra la corriente de su ocupación, debe por lo menos nadar más rápida- 


mente que la corriente. 

Si el artista tiene que 
fuerte, también tiene una ayU 
llas virtudes estéticas de que 
y a aquella experiencia poétic 


de su naturaleza, son afines a 288, 
ista, sl €s 


n' modo alguno qu 


- Pero esto- no significa € | 
dirección. Cuan 


una corriente particularmente 

me refiero a aque- 
hablé en la primera parte de este capítulo, 
a que por sí mismas, a po? de la diferencia 
las virtudes Y a la experiencia de los santos 
+ éste lo desea, para las realizaciones supe- 


luchar contra 
da particularmente fuerte: 


riores de la vida moral espiritual. ? | | 
- En contraste sor, la famosa afirmación de Gide, leamos un pasaje 


del ensayo de Francis Thompson helley **: “El diablo puede hacer 


sobre S 0 ce 
Muchas cosas —dice Francis Thomp Pero el diablo no puede escribir 


son—. 


- 14 “Essay on Shelley”, Works, VOL. JIL P. 33% 
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poesía. Puede corromper a un poeta, pero no puede hacer un poeta. De 
todas las tentaciones de que fue objeto San Antonio, aunque a menudo 
“se cuenta que lanzaba alaridos, nunca se dijo que lo hicieran cantar”. 
Creo que al llegar aquí estamos en condiciones' de luchar contra 
los tres argumentos que mencioné hace poco, de aquellos que pretenden 
que al artista no le queda otro remedio que servir a Mammon. | 
En primer término podemos observar que la perfección de la vida 
humana no consiste en practicar una especie de atletismo de las virtudes 
del hombre y no depende sólo del esfuerzo de la razón. De acuerdo con 
las opiniones de Santo Tomás de Aquino que mencioné antes, podría defi- 
nirse la perfección de la vida humana como cierta abundancia en la liber- 
tad del amor divino para expandirse dentro de un alma humana y hacer 
en ella lo que quiera. De suerte que, en última instancia, todo se reduce 
a una relación de persona a persona entre el yo no creado y el yo humano 
y al hecho de que el hombre ame siempre cada vez más y, al no lograr su 


meta, continúe amando aún más. Lo que se nos pide a nosotros, los hom. 
bres, no es haber alcanzado una meta, silo tender incesantemente a una - ' 


meta. ¿Y quién podría sostener que el camino no esté abierto tanto para 
los artistas como'para sus igualmente débiles semejantes? La vulnerabi- 


lidad del artista a las flechas de las cosas sensibles lo hace vulnerable. 


también a flechas más espirituales. Si se tratara de convertirse en 'un im- 
pecable sabio estoico, el artista —y cualquier otro hombre— no podría sino 
darse por vencido. Pero aquí trátase de una cuestión de crecimiento en el 
amor, a pesar del carácter pecaminoso del hombre. La perseverancia con 

ue un Max Jacob tornaba a comenzar una y Otra vez todos los días la 


historia del ladrón arrepen 

ficio con santa dulzura y a morir como un cordero herido. E 
Por lo demás, ni los sentidos ni los goces de los sentidos penetra- 

dos por la inteligencia son impuros en sí mismos. Al experimentarlos, el 


corazón del hombre puede siempre esforzarse para que no lo hechicen y 


buscar su propia pureza. Si el poeta es 
las aspiraciones irraciona 
un signo de que necesita más qu 
cador del que su experiencia de poeta es 


está ocupado con “el mundo y sus mister 
que su amor puede ofrecer al mundo a su Dios, así como su Obra se 


ofrece a los hombres. E 


- En segundo lugar, hemos ¡ 
velista o un dramaturgo, para conocer aqué 
meter los pecados de los hombres y esforzarse por 
personal de las varias clases de perturbaciones 
personajes. Por cierto que le basta considerar su 


de tendencias reprimidas, y los varios monstruos que s 
/ 1] . ? o 
su corazón. En la geografía del mal, la introspección, más que ninguna otra 


pobre y siempre limitada experiencia del pecado, es la mejor maestra. 


una ambigua imagen. Si el poeta 
ios, esta no es sino una señal de 
| la 


e decir que es pueril pensar que un no- 
llo de que habla, necesite Co- 
tener alguna experiencia 
y males que sufran sus 
propio universo interior, 
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tido, lo preparó para aceptar: el supremo sacri- 


tá dividido entre la pasividad a. 
les y la sagacidad de la razón operante, este es: 
e nadie ese reposo contemplativo unifi- 


y. e A 
- . 


_ tiempo los escruta y los juzga inflexiblemente 1, 


a E um 


Por último, ese conocimiento por inclinación o connaturalidad, me- 
diante el cual el novelista conoce a sus personajes, es, como cualquier 
clase de conocimientos, espiritual en su naturaleza e intencional según lo 
expresaron los escolásticos: es decir, que hace que la cosa conocida esté 
presente inmaterialmente en el que conoce, sin que se dé ninguna mezcla 
real del ser de uno con el ser de la otra. Este tipo de mimetismo interior 
de los personajes, que es peculiar a un autor, tiende por sí mismo sólo a 
fomentar la intuición creadora. Por profundo que sea, ese mimetismo 
interior sigue siendo por su naturaleza un instrumento de conocimiento 
inmaterial, no comporta ninguna insidiosa complicidad o connivencia con 
la depravación de las imaginarias criaturas que son los hijos del espíritu 
del autor ni comporta tampoco participación alguna o delectación del 


corazón del autor en aquélla. En E Es, 
Consideremos uno de los personajes de Dostoievski que, según pro- 


pia confesión de éste, es el que más se le parece, Stavrogin, de El energú- 


meno. Dostoievski no inventa ninguna excusa en favor de este personaje. 


. -. > y .  . . 
“Lo conduce a su miserable suicidio con severidad, con lúcida mirada, con 


una lógica sin piedad. Sin embargo, lo ama porque es él mismo 0 por lo 
. . . . , a 
menos su parte tenebrosa. Pero, a mi juicio, es aqui exactamente donde 


se manifiesta mejor la trascendencia del genio de Dostoiesvki como nove- 


lista. La obra de Dostoievski es similar al universo vivo; hay en ella una 
especie de pathos metafísico, porque.los seres que se mueven en ella están 


“—en un grado particularmente elevado— con respecto al pensamiento que 
- los crea en la misma relación en que están los hombres con respecto a 


Dios. Dostoievski ama a sus personajes acaso con mayor ternura que nin- 
gún otro artista. Se vuelca en ellos más que ningún otro, pero 'al mismo 
Puede ocurrir, desde luego, que en el «proceso la unión intencional 
lograda por el conocimiento se desplace a alguna unión lograda por in- 
fluencia real y que el personaje contamine, como así fue, al autor, y des- 
pierte en él, en la existencia real y a modo de algún involuntario movi- 
miento e inclinación, el mismo fuego que arde en el personaje. 'Análoga- 
mente un buen actor siempre sufre en cierta medida y en su propio-ser el 
dominio del personaje que encarna.en el escenario. Pero todo esto no es 


sino accidental y lo más frecuente és que corresponda sólo a las tentacio- 


nes que inevitablemente están ligadas al ejercicio de cualquier tipo de 
ocupación. o: profesión. 23 AA 

- . Al pensar en ciertas páginas de los primeros volúmenes del admi- 
rable Diario de Julian Green, me.pregunto si algunos de los artistas que ' 
están más interesados en este problema y parecen creer que son realmente 


“cómplices de sus personajes, no son víctimas del antiguo engaño luterano 


que consideraba cualquier impulso o acceso desordenado de la sensibilidad 
—tal vez muy vigoroso pero involuntario y no consentido— como un pecado, 
Agreguemos que la forma suprema de conocimiento por inclinación 


15 “Dialogues”, en mi libro Art and Poetry, -p. 59. 
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o connaturalidad es la que suministra e A de uno en, 
otro y que es propia del amor, Si el nove ista E C e de sus PCrsonajes, 
pa “qué no habría de amarlos con un amor redentor Se nos dice (lo cual 
es irracional, pero es un hecho) que Bernanos no podía dejar de rezar por 
sus personajes. Cuando un novelista siente esta clase de amor hasta por 
sus personajes más odiosos, los conoce, pues, por inclinación, de] modo más 
fiel posible, y aun corre el riesgo, según creo, de verse contaminado por 
ellos, pero en un grado menor que en ningún otro caso. 

"Dije una y Otra vez que la belleza y la poesía constituyen un abso. 
luto inexorable, el cual. exige un don total de uno mismo y no admite des. 
vío alguno. Unicamente con Dios puede un hombre darse totalmente dos 
veces al mismo tiempo, primero 'a su Dios, y segundo a algo que es el 
reflejo de su Dios. ? a 

Cuando el amor de que depende la perfección de la vida humana 
y que tiende a la realidad absoluta que existe por si misma, está integrada 
en la fuente creadora misma, no acarrea división alguna a la actividad 
creadora, porque lo penetra y lo'activa todo, hasta el amor mismo de un 
artista por la particular instancia absoluta que a él le interesa. 

Las comparaciones más defectuosas son a veces las más instructi- 
vas. Es bien conocido el hecho de que hasta pocos años antes de morir, 
Utrillo estaba locamente entregado a la bebida. Uno de sus biógrafos nos 
dice: “pintaba sólo: para beber”**, ¡Y qué admirables cuadros pintó! 


La mera pasión física de la bebida basta para incitar a un pintor 


sin introducir en su arte ningún elemento extraño. 


ln el extremo opuesto, la trascendencia del amor supremo, que hace 


que este amor no sea extraño en ninguna parte, lo capacita, cuando vivi- 
_fica la fuente creadora y anima la facultad artística desde adentro, para 


hacerlo de manera superior, infinitamente delicada y sin que el artista corra: 


ninguno de los riesgos de torcer o entorpecer esta- facultad, que pueden 
comportar los motivos humanos. pe | 

Si un pintor embriagado con un vino que no es el de nuestros vi- 
ñedos, pinta sólo para complacer a Dios, podrá ser un buen pintor o un 
mal pintor y no se hará mejor pintor por ese solo hecho, sino que estará 


en condiciones de usar su facultad artística en la forma más pura y más 


libre. | 

Por todo ello pienso que la condición del poeta que lo obliga a re- 
montar la corriente, si desea avanzar hacia la perfección de la vida humana, 
coloca su espíritu en una peculiar especie de oscuridad, en cuanto a SU 
conciencia de ese mismo avance. Me imagino que todo poeta o artista que 
ha tendido durante largo tiempo hacia el fin verdadero de la vida humana 
dirá probablemente, con León Bloy: “Podía haber llegado a ser un santo, 
un obrador de milagros. He llegado a ser un hombre de letras” 3”, en el 
mismo momento en que su alma esté más profundamente transformada 
por el amor, 


160 Francis Carco, La Légende et la vte 


d'Utrillo, Paris, Grasset, 1028, p. 29, the Absolute, p. 293). 


370 


Escaneado con CamScanner 


17 “Au Seuil de l'Apocalypse” (Pilgrim of 5 


XXXI 


ACCIÓN Y CONTEMPLACION. 
LA FILOSOFIA GRIEGA 





1 debate entre acción y contemplación no sólo nos concierne 

| a cada uno de nosotros personalmente, sino que.es de impor- 

| E Í tancia vital para la cultura humana y para el destino de la 

' civilización. Y pienso que este debate es particularmente im- 

] | portante para este continente, como lo trataré de demostrar 
! al final de este artículo. ) 

j Sabemos bien lo enfático que es el Este en sus llamados a la vida 
contemplativa y lo orgulloso que está de ello. El Oeste, por su parte, con 
no menos Orgullo —orgullo que comienza a resentirse— proclama que ha 
escogido la acción. Con estos antecedentes, ¿podríamos afirmar, sin más, 
que el Este es contemplación y él Oeste, acción? Semejante afirmación 
pecaría de simple. Las cosas no entregan sus secretos con tanta facilidad. 
El activismo occidental podría ser, en su miseria y agonía, algo así como 
una forma degenerada y patética.de lo que alguna vez fuera un. senti- ' 
miento incomparable de la vida y de los valores humanos. El Oeste, así 
lo creo, poseyó alguna vez el hábito de la contemplación en armonía con 
las postulaciones más profundas de la realidad espiritual... 

En lenguaje filosófico, el problema de la acción y de la contem- 
| plación es el de la actividad transitiva (o productiva) y la actividad inma- 

- nente (concebida en su más pura y típica función). | 

La actividad transitiva: es aquella que un ser ejerce sobre otro, 
llamado “paciente”, en el sentido de actuar sobre él, comunicándole movi- 
miento o energía. Esta actividad, bastante visible por lo demás, es carac- 
terística del mundo de los cuerpos. | | e 

Gracias a ella los elementos de naturaleza material se intercomu- 
nican, y a través de ella actuamos sobre la materia, transformándola. Esta 
actividad transitiva pasa en el Tiempo y con'el Tiempo. No sólo es tran- 
sitoria; es transición. Razón tuvieron los griegos al sostener que en tal 
actividad, la acción en la cual se intercomunican el “agente” y el “pa- 

ciente” se realiza en el “paciente”, “actio in passo”, y que el hecho de que 
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sea común a ambos (reconociéndose la mayor nobleza del primero), hace 
que el “agente” dependa del paciente y sólo en él encuentre la perfeo. 
ción. El Agente es “él —mismo— in actu, y sólo obtiene su perfección, 
actuando sobre otro distinto de sí mismo y esto en el instante mismo de 
su acción. La acción transitiva es una acción menesterosa por cuanto se 
realiza en otro ser, al cual necesita esencialmente. Por Otra parte, Aunque 
la perfección del “agente” sea también, de hecho, la perfección del “ba. 


ciente”, sin embargo el “agente” no busca el bien del paciente, sino su : 


propio bien. Es la característica típica de una acción puramente transitiva, 
De ahí su “egotismo”. La gente que ejerce la filantropía como una acción 
transitiva necesita de la ayuda del pobre para poder ayudarlo, pecadores 


al los cuales predicar, si quieren ser predicadores, y víctimas cuyos yerros 


quieran enmendar. En una palabra, el filántropo necesita “pacientes”, 
La' actividad inmanente es de una naturaleza muy distinta. Es la 


actividad característica de la vida y del: espíritu. En ella el agente en- 


cuentra la perfección propia en sí mismo, logrando así, ascender en la 


escala del ser. La actividad inmanente es una cualidad autoperfectiva. Los . 


actos de conocer y amar no sólo se realizan dentro del alma. Constituyen 


para esta última una superexistencia activa. El alma, cuando conoce, lega 


a ser, por el hecho mismo de conocer, algo que ella no es. Igual cosa 


ocurre cuando ama. En efecto, en este caso el alma aspira a otro ser, a: 


algo que ella no es. Tal acción está por encima del tiempo. 


El hecho de haber sabido y pensado que la acción inmanente 0 
“vital o interiorizante es. más noble y elevada que la acción transitiva (o. 
no-vital o exteriorizante) habla muy alto de la grandeza de Aristóteles, e 

En su doctrina, acerca de la acción inmanente, los griegos sostienen 
que la inmanencia del acto intelectual. es más perfecta que la del “acto: 
de querer. Este es el fundamento por el cual, en concordancia con una - 
tesis que Santo: Tomás convirtió en clásica, la inteligencia es más noble. . :3 
que la voluntad, desde el solo punto de vista de los grados de inmanencia ' 


e inmaterialidad de las facultades del alma. | o | 


Todo ello condujo a los griegos a una doble conclusión. En la ¡a 
primera se formula una verdad de innegable valor, que en la segunda 


conclusión se convierte en un error de proporciones. 


La gran verdad que descubricran los griegos (y que sus filósofos: - 


. : | : | jO- 
conceptualizaran de variadas maneras) es aquella que afirma la superi 


ridad de la contemplación sobre la acción. Tal como lo sostuviera Aris: 
tóteles, la vida de acuerdo al intelecto es mejor que la vida. mer | 
humana. Pero a esta verdad sigue el error. En efecto, ¿qué significa Pa 
ellos en la práctica tal afirmación? Significa. que la humanidad vive para 


listas 


un pequeño número de intelectuales. Existe una categoría de especia e 
Cato” 


—los filósofos—, que gozan de una vida suprahumana; luego, en una 
goría inferior, están los que, llevando una vida humana corriente, C 
política, están destinados al servicio de aquéllos, A su vez, este segur 4 
rango es servido por aquellos que arrastran una vida subhumana, 
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del trabajo.*Son los esclavos. La gran verdad de la superioridad de la vida 
contemplativa se ve limitada por el desprecio al trabajo y por la plaga de 
la esclavitud. Aun el trabajo de los hombres libres, artista o artesano, es 
menospreciado, Escribe Plutarco: “¿Quién, si tuviera la posibilidad de 
escoger, no preferiría gozar de la contemplación de las obras de Fidias 


antes que ser cl mismo Fidias?”, “Todos los artesanos tienen una ocu- 


pación mezquina, pues no puede haber nada noble en un taller”, decía el 
“buen Cicerón”, Más lejos aún, hacia cl Oriente, la contemplación de los 
Brahamines descansa, desde el punto de vista social, en la miseria de los 
intocables; y la sabiduría, enla ofensa y la humillación. 


EL CRISTIANISMO 


. El cristianismo ha transfigurado todo. ¿Qué clase de innovaciones, 


. con las cuales estamos tratando, introdujo la cristiandad? Me atrevería a 


decir que son cuatro. / | | 

En primer lugar, nos enseñó que el amor es superior a la inteli- 
gencia. Santo Tomás admite, al igual que Aristóteles, que en atención a 
los grados de inmanencia y de inmaterialidad de las facultades del alma, 


consideradas en sí mismas, la inteligencia es más noble que la voluntad. 


Agrega, sin embargo, que si atendemos a las “cosas” que conocemos y ama- 
mos, estas cosas existen en nosotros por un conocimiento que está de acuer- 


. do al modo de existencia y a su propia dignidad. En este sentido, puede 
. decirse que amar a cosas que son superiores al hombre es mejor que 


conocerlas. Es mejor amar a Dios que conocerlo. Igualmente es mejor amar 
a nuestro hermano, en quien radica el misterio del amor de Dios, que 
conocerlo. | y 

, El amor más perfecto y excelso, tanto en el alma humana como en. 
el Angel, es aquel que conocemos como “caridad”. 

- En segundo término, el cristianismo ha transfigurado:la noción de 
contemplación y la ha enriquecido con un nuevo significado. Es lo que 
ilustra Alberto Magno en su admirable tratado “De 'adhaerendo Deo”. Es- 
cribe: “La contemplación de los filósofos: dice relación a la perfección del 


- que contempla. No puede superar la inteligencia. Su fin, por tanto, es el 


conocimiento intelectual”. La contemplación de los santos está referida al 
amor de aquel que es contemplado: Dios. De ahí que no se contente con 
la inteligencia ni con el conocimiento como fin último, sino que llegue 
ca el corazón a través del amor —“transit ad affectum per amorem”—., 
h a E el amor es -su propio instrumento y que el oscuro: fuego 
eb uz. Quia ubi amor, ibi ocúulus. Esto nos lleva a: ciertas. 
céncias que debemos analizar y que hacen que la palabra contem- 
plación sea insúficiente, o Po 
ción de ón Brain, e O también ha transiormado la no-: 
batir gnado un nuevo sentido, La sabiduría cristiana 
grado ver mejor que la sabiduría de los filósofos que la acción que 
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el hombre ejerce sobre la materia o sobre otro hombre, aun cuando es : 


transitiva, no puede ser reducida a un tipo de acción similar al que encon- 


tramos en el mundo de los cuerpos. Y esto, justamente por tratarse de 


una actividad esencialmente humana. Pensada y querida antes de ser eje 


cutada; engendrada en el corazón antes de manifestarse en una palabra 


exterior; procediendo necesariamente de un: acto inmanente, pero yendo 
más allá de la labor que cumple; la actividad en cuestión, en virtud de 
un instinto de comunicación que exige perfección en la bondad, se orienta 
hacia el servicio de otros hombres. | | E 

Se puede pagar muy alto” por un trabajo manifiestamente inútil 
—cavar hoyos, para luego 'rellenarlos—. El trabajador ubicado en tal dis- 
yuntiva se hundirá en la desesperación. Esencial al trabajo humano es que 
sea útil a los hombres. | pa | 

Tal como se ha señalado a menudo, al asumir Cristo el trabajo 

condición de un obrero artesano, en un pueblo pequeño, rehabilitó el tra- 


bajo y rescató e hizo manifiesta su dignidad natural, dignidad que la An- 


tigúedad rechazó. 


La condición penosa del trabajo es consecuencia de la Caída y de 


? . . . e e . . a - 
la pérdida de privilegios anejos al estado de inocencia, pero no es impu- 


table al trabajo en sí mismo. Adán en estado de inocencia trabajaba sin. 


sufrimientos y tenía la misión de cuidar y cultivar el Jardín. | 
El trabajo del hombre, en su primera y más humilde condición, es 


una cooperación con el Dios Creador. La rehabilitación del trabajo en el. 
orden moral que el cristianismo ha logrado se asienta, en el plano dog- 


mático, en la revelación de la creación “ex nihilo”. “Pater meus usque 
modo opératur, et ego Operor”. Mi Padre ha trabajado y Yo también tra- 
bajo. A PAS Le de ES 
Este es el fundamento de la ética del trabajo, fundamento que el 
mundo moderno busca y aún no ha encontrado. - ge ca 
7 El trabajo manual, profundamente despreciado por la Antigiedad, 
impone a la materia la forma de la razón, y libera al hombre de la fata- 
lidad de la naturaleza material (siempre que no oriente su actividad hacia 
ídolos que lo esclavicen aún más). De esta suerte el trabajo tiene un valor 
de redención natural. Es algo así como una remota prefiguración de las 
comunicaciones del amor. El hombre es, al mismo tiempo, “homo faber” y 
“homo sapiens”. Es “homo faber” antes de ser verdadera y realmente “homo 
sapiens”, aun cuando se oriente a ello. | 


En cuarto lugar, y como consecuencia de las consideraciones prece- 


dentes, existe otra innovación que el cristianismo ha introducido y que 


dice relación con nuestro tema. Ella es que la contemplación (la contem- 
plación sobrenatural, que es preferible designarla como la entrada a la 
verdadera realidad del Dios Encarnado) no sólo es asunto de especialistas 


o de unos pocos elegidos. Tal afirmación constituyó una revolución sor- 


prendente en el orden espiritual. Griegos y judíos, amos y esclavos, hom- 
bres y mujeres, pobres y ricos (el pobre primero), seres que han conocido 
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el peligro y seres que no lo han conocido (si es que existen), de cualquier 
condición de raza, están convidados al festín del Amor divino y de la divina 
sabiduría. Esta sabiduría los llama a todos, clamando en las plazas y en 
los caminos. Todos, sin excepción, son llamados a la amante y crucificada 
contemplación de los santos, no a la de los filósofos. Todos, sin excepción. 
La universalidad de semejante llamado constituye uno de los elementos 
esenciales de la catolicidad del cristianismo. dl 

Al mismo tiempo y paralelamente, todos están sometidos a la ley 
del trabajo. Ya no existen los privilegiados del ocio ni los condenados al 
sufrimiento y al trabajo. Así como todos estamos marcados por un pecado 


- del cual debemos ser curados, del mismo modo el trabajo nos alcanza a 


todos. El que no labora, que no coma. San Pablo es quien lo dice, y la 
evolución de la sociedad moderna muestra cada día con mayor claridad 
hasta qué punto este aserto es de aplicación universal. 

| Sé bien que cierta gente toma esta afirmación como un aforismo, 
desconociendo su autor y asignándole una interpretación errónea. Creen 
que existe sólo un tipo de trabajo: el que promueve valores económicos. 


_Fallan en su capacidad de ver la admirable variedad analógica de la no- 


ción de trabajo. De acuerdo con la conciencia social que el fermento cris-. 
tiano ha suscitado, nadie puede dispensarse del desempeño de actividades 
orientadas a promover el bien de los hombres, sea que se trate de vestir 


“o alimentar sus cuerpos, de enseñar o guiar, de conducirlos a la verdad, 


al bien o a los goces del espíritu, de alimentarlos con la palabra de Dios; 
sea que se trate de dedicarse a la vida contemplativa o de consagrarse a : 


rezar por los demás. 


Todas estas actividades son fraternalmente solidarias y se comuni- 


can analógicamente en aquella noción de trabajo rescatada por el espíritu 


cristiano *. V | | | | 
He sostenido que la noción de trabajo se cumple de un. modo muy 
refinado, aun en aquellos que se consagran a la vida contemplativa. Al - 
respecto hay que reconocer. que la contemplación en sí misma no es un 
trabajo ni una cosa útil. Es un fruto. No es tampoco un ocio en el sentido 
corriente del término. Es un ocio que coincide con la actividad suprema 
de la sustancia humana. De “acuerdo con la profundidad de perspectivas 


- de Santo Tomás de Aquino, que en esto sigue a Aristóteles, aquellos que 


van más allá de la vida socio-temporal realizan en sí el bien suprasocial 
hacia el cual tiende lo social como a un fin trascendente, quedando, por lo 
MISMO, libres de la ley del trabajo. En estas circunstancias, sólo existe un 
ú y un Yo, un El a quien amar y un ellos. | 
Pero en virtud de aquella generosidad propia-de la actividad in- 
manente en sus grados más altos, la amorosa contemplación sobrevuela 


ca creo que la palabra “trabajo” y el con- el verdadero criterio de trabajo en el sentido 
ajo me trabajo deban reservarse sólo al tra- ético-social. Abogados, estadistas y profesores 
que los pela o a las actividades intelectuales desempeñan una actividad igualmente relacio- 
que Una oo Acen y regulen, Estimo que el hecho nada con la utilidad de la comunidad como la 
rida a la 9. sea “per se”, o-en sí misma, refe- cumplida por agricultores A mineros, 
utilidad.de la comunidad humana, es 


0 Ñ | 375 


Escaneado con CamScanner 


Hat 


como una protección y como una bendición de la sociedad. Quizás no a 


un servicio o un trabajo útil, aun en el sentido más amplio del término ' 
Sin embargo, superando esa noción, desemboca en un ámbito de utilidad 
en la cual la noción de trabajo se cumple en término de extremo refina. 
daa? podrá comprender ahora por qué he afirmado que todas las acti. 
vidades, desde el trabajo manual hasta la utilidad. gratuita del ocio COñi 
templativo, son actividades solidarias. y fraternales, en las que puede en. 
contrarse la noción de trabajo.en múltiples. grados de analogía. E 

El cristianismo no ha condenado la esclavitud como una forma socia] 
o jurídica, excepto en sus expresiones extremas, incompatibles con- la dig- 
nidad humana. Ha hecho algo mejor. La ha quebrado desde el interior, 


en cuanto necesidad funcional de la conciencia humana. Ha desterrado 


tal necesidad, primero de la conciencia y luego, de la existencia. Al res. 


Ñ e . , e / o 
pecto, cabe recordar que la esclavitud antigua no es la única forma de 


servidumbre y que será preciso toda la historia para exterminarla por 
Ñ . . o . : A 2 . 
completo. Para la conciencia cristiana no existen dos categorías en la hu- 


manidad: el “homo faber”, cuya: misión es trabajar, y el “homo sapiens”, 


cuya actividad es la contemplación de la verdad. El hombre es, a la vez, 


“faber” y “sapiens”, y la sabiduría nos llama a todos a la libertad de los. 


hijos de Dios. 


- CONTEMPLACION SOBREABUNDANTE 


La contemplación de la que he venido hablando es la contempla; 
ción cristiana —la que Alberto Magno, en el texto citado más arriba, llamó - 


“contemplatio sanctorum”—. Los doctores cristianos nos dicen que tal con- 
templación es sobrenatural, o sea, Opera en virtud de los dones que la 


Gracia Santificante —participación formal de la naturaleza divina entre. 
nosotros— otorga al alma. Tanto por su objeto cuanto por su modalidad, A 
la contemplación cristiana llega más allá de cualquier límite que la natu- 


raleza humana, entregada a sí misma, pueda alcanzar 


Puede ser llamada cristiana en un sentido histórico, por cuanto los 


ó e as . a de 
contemplativos cristianos nos la han hecho manifiesta durante MAS, | 


dos mil años. 


Ne A A 
También se la puede llamar cristiana en un sentido ontológico | 


( | : . » .: te 
metafísico, desde el momento que existe por la gracia de Cristo. En ES 


sentido la podemos encontrar substancialmente idéntica aunque con 
rencias de modo, grado, pureza o contexto humano,. en Card AR 
que no piofesan el cristianismo. Es la contemplación sobrenatura 30 
tiguo y del Nuevo Testamento, de Moisés y de San Pablo, en cuanto €) 
cida por la fe viva y por los dones sobrenaturales. 

Sabemos de la existencia de estos dones divinos pot 
cristiana, pero operan vitalmente en todos los que están en 
Cristo, aun cuando no pertenezcan visiblemente a su Igle 
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1. Hassidim, cuya historia relata Martín Buber, o del místico maho- 
metano Al Hallaj, estudiado por Luis Massignon. 

La contemplación sobrenatural cumple y satisface la aspiración na- 
E Gral a la contemplación, consubstancial al hombre, de la cual dan testi- 
Es onio 105 sabios de India y Grecia. Según Alberto Magno, esta contem- 
== tación sobrenatural tiene su término en el intelecto y en el conocimiento. 
Gin duda el amor puede suplir la “gnosis”, pero no constituye el fin propio 
“del acto de contemplación ni es lo que le da su sentido%. +. 
- Hay que hacer notar que existe en 'el espíritu muchas actividades, 


tales como las discursivas o las de deseo, que no son ni de reposo ni de 


contemplación. e | a an o 
7: Pero aunque. son trabajo, tal actividad de la inteligencia y del co- 
razón tiende hacia la contemplación y la prepara. En ese sentido y medida 
articipan del fin al cual ésta se dirige. Consecuencia de ello es que existe 
“una vasta región de la vida del espíritu en: la que la contemplación se 
7 prepara, y aun se subraya, no obstante su compromiso con la vida activa 
“o “y con la: actividad laboriosa. En este sentido amplio, tanto el filósofo 
como el poeta pueden ser considerados contemplativos en el plano de las 
7 actividades naturales. : | E 


o... Esto debería ayudarnos a resolver un problema bastante delicado. 
Enel plano del Reino de Dios y de la vida eterna, existen muchos que . 
ge han visto sorprendidos por la enseñanza teológica acerca del ordena- 
miento de la acción a la contemplación. En el plano de la vida temporal 
ÉS y dela civilización terrestre, el filósofo: debe conocer la misma ley del 
- trabajo que se orienta en su término a la contemplación y a las actividades 
de reposo. En este punto de nuestra reflexión cabe preguntarse de qué 
“actividad de reposo y de qué contemplación se habla. La contemplación 
de los santos no es el fin propio y directo de la vida política. 
3 Una de las dimensiones del hombre es su condición de miembro de 
“una comunidad terrena y parte de un universo temporal de «civilización. 
-— En'esta perspectiva no se le puede asignar como fin directo aquel que le 
“pertenece en cuanto hermanado a los santos y a las almas redimidas a ele-. 
_. vado precio. E ! a apó it A AA 
Semejante actitud sería tan paradojal como la de pretender «que la . 
finalidad del trabajo es, en el plano ético-social, la unión mística, preludio 
- del último fin. Más aún. Incluso en el plano ético-social, el trabajo no es 
su propio fin: La finalidad del trabajo es el reposo. Lo que no significa 
que se oriente hacia unas “vacaciones”, entendidas como un mero cese 
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A de trabajo, o hacia pasatiempos honestos o fiestas familiares o deportes 
E. poo o sesiories de cine. Sostenerlo significaría afirmar que el tra-: 
7 Pajo se orienta hacia algo menos noble y generoso que -él- mismo, «sin . 


ha ello implique, de parte nuestra, un cierto desprecio hacia ese tipo de 
escanso y relajamiento que tonifica el desgaste de lla sustancia humana. 


vs 


2P E TRE A A ? | 
ho cuestiones de | análisis más detallado de estas the Time” (New York: Charles Scribner's Sons, 
“tical Exp ps er mi ensayo “The Natural Mys- 1941), pp. 255-89. | mE 3 


lence and the Void”, en “Ransoming 
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Este tipo de descanso no es sino la preparación para un trabajo 3%, 
vado, al igual como el sueño prepara para las tareas del día. | o 

En realidad, el trabajo humano, aún en el plano de la vida Socia] 
terrena, debe ser desempeñado teniendo como objetivo un reposo able 
y autosuficiente, una actividad terminal de naturaleza inmanente y espi. 
ritual, que en alguna medida participe de la supratemporalidad y enero 
sidad de la contemplación. En estricto rigor, tal reposo activo no es aún 
el reposo de la contemplación. Es el reposo activo de la cultura de] inte- 


lecto y del corazón, el gozo de conocer, la delectación que nos ofrece e] 


arte y la belleza, el entusiasmo generoso proporcionado por el amor desin. 
teresado. Es la compasión y la comunión, el celo por la justicia, la entrega 
a la comunidad y a la humanidad. A A 

“La ley más auténtica del trabajo, ley ala cual debe someterse todo 
miembro de la comunidad, exige que todos tengan acceso a algún entre- 
tenimiento. Hablando en propiedad, nada hay aquí de contemplación. - 


Ab 


Pero lo es incoadamente y como una preparación .en la medida en 


que tal entretenimiento no sólo no circunscribe al hombre 'a sus propios 
límites, sino que ló mantiene abierto a algo más alto que él "mismo y lo 


hace sensible a ese movimiento natural que conduce el alma al infinito. - 


Bástenos con lo dicho. Preguntémosle a Santo. Tomás y demás teólogos 
lo que piensan de la contemplación sobrenatural *: | 


En un pasaje famoso, Santo Tomás sostiene que, en términos abso- -. 


lutos y considerados en sí misma, la vida contemplativa es mejor que la 


vida activa. Esta es una tesis característica de toda concepción de la vida 


que se funda en el valor de la dignidad de la persona-humana. Santo To- 


más prueba la tesis de la superioridad intrínseca de la contemplación me- ' 


diante ocho razones tomadas de Aristóteles e ilustradas por seis textos de 


la escritura. Y agrega: “Existe una novena razón, proporcionada por el 


Señor cuando dice: María ha escogido la mejor parte”. y 
Hay un segundo punto de vista doctrinal que debe ser considerado. 


Siendo la contemplación el grado más alto de la vida del' alma, no puede | 
ser un instrumento de las virtudes morales o de las operaciones de la vida 


activa, sino el fin hacia el cual estas últimas deben ser dirigidas en calidad 
de medios y disposiciones. | | 


Un tercer punto, puesto de manifiesto por el ejemplo de los con- 


templativos cristianos y por la enseñanza de los teólogos, es el que pe 
tiene que la contemplación de los santos no se limita a alcanzar el corazón 
2 través del amor. Desde el momento en que no está confinada al ámbito 
del intelecto y es el fruto del amor en acto, con lo cual la fe pasa a: E 
un hecho de experiencia, desde ese preciso momento la contemplaci mn 
entra en la esfera de la acción, gracias a la generosidad y a la abundancia 
del amor o, lo que es lo mismo, la entrega de sí mismo. La acción brota, 
entonces, de la superabundancia de la contemplación, “ex superabundantia 


plas A ás EE 3 
contemplationis”, ya sea en virtud de la “naturaleza” del trabajo que P*” 


3 Jacques y Raissa Maritain, “Prayer and Intelligence” (New York: Sheed $« Ward, 1928). 
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duce (en este sentido, e errar de las cosas divinas debe desbordar 
de un corazón unido a pre os vana), ya sea en virtud del modo” de 
roducción, que hace del tra lo cua quiera que sea, un instrumento del 
Amor Soberano para tocar y vivifican cl corazón, 
Semejante superabundancia, que proviene del hecho que el alma 
se ordene sobrenaturalmento a la Ñ a de Dios, cs la que permite que 
la cabiduría cristiana, distinta en esto de la sabiduría de los filósofos, no 
sea solamente especulativa, sino, también, práctica y orientadora de la 
vida humana. Ln efecto, esta vida está regulada por medidas tanto hu- 
manas como divinas y se constituye cn el objeto de aquel verdadero cono- 
cimiento que alcanza incluso a Dios. Más excelente que cualquier sabiduría 
uramente intelectual, pues llega hasta límites más próximos de Dios 
desde el momento que es una sabiduría de amor y unión, la acción del 
don de sabiduría no es la contemplación autosuficiente sino que, en tér- 
minos de San Pablo, es aquella que se encamina hacia aquellos que no 
la poscen. Es una fase de la redención temporal, 

Hay una frase de Jesús que conviene recordar: “¿No sabíais quo 
debo ocuparme de las cosas de mi Padre?”. San Juan de la Cruz, el gran 
doctor de la contemplación, al comentar esta frase, trae a colación lo dicho 
por Dionisio: “la más divina de las divinas cosas es cooperar con Dios 
en la salvación de las almas”. “Lo cual significa —cs San Juan de la Cruz 
quien habla— que la suprema perfección de toda creatura consiste en 
ascender y crecer, de acuerdo con sus talentos .y recursos, en la imitación 
de Dios. Lo más admirable y lo más divino es cooperar con El en la con- 
versión y salvación de las almas. La acción de Dios resplandece en ello”. 

Hemos llegado con esto a una verdad fundamental: la filosofía cris- 
tiana es una filosofía del ser. Más aún, una filosofía de la superabundan- 
cia del ser, con lo que se coloca a una altura incomparablemente mayor 
que la alcanzada por otros grandes filósofos del ser. Es el caso de la 
metafísica hindú, en la que el ser no comunica ser sino que irremediable- 
mente se absorbe en el mismo maya y en el alma misma. La filosofía 
cristiana ha logrado captar mejor que la griega que es natural que la 
actividad inmanente sobreabunde desde el momento que goza de una 
Supraexistencia, La actividad puramente transitiva es egoísta. Así lo he 
afirmado al comienzo de este capítulo. La actividad inmanente es “gene- 
"osa ya que, esforzándose por completarse en el amor, se esfuerza por 
cumplirse en el bien de otros hombres. Y esto en forma desinteresada y 
sraluita, a la manera de un don. La teología cristiana es una teología de 
2 mn divina, de aquella sobreabundancia de ser divino que se 
a en : pluralidad de Personas que hay en Dios —cosa que poro 

e que Di o a Revelación— y que se hace patente, también, en el hecho 
s es Amor y Creador. 


e cuya esencia es su propia beatitud y su propia contemplación 


este Dio 105 que crea y que da sin tener necesidad de nadie que le de, 
5 se da a sí mismo en la Encarnación y en el envío del Espíritu 
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Santo. En dichos de Santo Tomás, todo lo que Dios ha hecho en orden “a 
su Gloria, no es por El que lo ha hecho, es por nosotros. Cuando la con- 
- templación sobreabunda en amor eficaz y en acción se estáblece una co. 
- trespondencia con la sobreabundancia divina que comunica su propio bien 


EL LLAMADO A LA CONTEMPLACION 


| -. El.llamado a la contemplación sobrenatural es uno de- los: hechos 

acerca del- cual los filósofos pueden. ser- enseñados tanto por -la teología 
. como por la experiencia de los santos. En estricto. rigor, semejante con- 
-templación es una Participación de la vida divina y de la perfección mis- 


ma. Tal como lo.sostengo más arriba, es un entrar en las intimidades. de 


la Palabra encarnada. Es la libertad pura, simple y terminal de :la. exal- 


- tación y de la autonomía. 


_Después-de toda esta digresión, existe un punto del cual no he. 


hecho mención: la gran novedad del cristianismo es su universalidad. .To- 


) 


dos los hombres son llamados a lo más difícil, a la vida perfecta, a la vida 


de unión y contemplación. Veamos esto ¿on mayor detenimiento. >. 


Hace algunos años se discutió intensamente acerca de si las gracias. 
de contemplación eran excepcionales no sólo de facto sino de jure, de si - 


“era temeridad desearlas o esperarlas o si eran el florecimiento normal de 


verdad, a realizar esta cosa tan terrible, pagando p 


la gracia propia de las virtudes yde los dones. Tal discusión, de real.im- 
portancia para todos aquellos” que ansiaban: conocer: al hombre, se «vio. 
complicada por extrañas consideraciones surgidas. de- un vocabulario ina- 
decuado o de preocupaciones prácticas. Algo de' esto diré antes de :con- 


cluir. 


r común dentro de la literatura que'trata 


de las experiencias 
ritualidad pueden cau 
muchas víctimas qu 


terrible arrojar al hombre algo divino y que éste utilice para aliméntar 


quimeras. 


Dentro de su sa pie 
or ello un «precio: de 


mal empleo que de ellos 
Biblia, pues ha sido 
ligrosamente, “decia 


riesgo muy alto. Si se juzgara a los libros por el 
hacen los hombres, el peor juicio recaería sobre la 
el que se ha prestado: a peores usos. Vivamos pe 


Nietzsche, lo que es un pleonasmo. Sólo se está fuera de peligro cuan 007 
gracias de. 


se muere. Tratar de apartar a las almas de la aspiración a las 


la únión contemplativa, privarlas de las enseñanzas y avisos de Santa 


- Teresa o de San Juan de la Cruz sólo trae como consecuencia despojarlas | 
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“Las tendencias antimísticas, desarrolladas a partir de-los siglos XVI . 
- y XVII, se originaron en el legítimo miedo a la desviación o al quietismo. - 
El vino del Espíritu Santo puede fácilmente irse a la cabeza si se mezcla | 
“com el alcohol de la imaginación. Los libros de espiritualidad, -no “sólo * 
aquellos que constituyen un luga: 1 de a qu | 
de los santos, sino que aun aquellos de auténtica: espi- 
1sar, cuando caen .en manos impacientes 0 -débiles, * 
ue reclaman la presericia de un psiquiatra: Es cosa 


biduría, Dios se ha atrevido, al entregarnos su ' 


. 
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la aridez o en la plenitud de la confortación. 


ef 


35.Jos canales de vida y condenarlas a una sed insaciable. Si las tende 
ee antimísticas fucran sistematizadas convertirían el cristianismo en po 
mero! sistema moral, siendo que es, antes que náda, una comunión teo- 
lógica. Es por esto por lo que los teólogos están llegando a un acuerdo 
punque con diferencias y matices, acerca de que todas las almas, de ún 
modo próximo 0 remoto, están llamadas a la contemplación mística como 
fruto normal de las virtudes y dones de la gracia. 

-Podemos definir la vida mística (o vida de acuerdo al espíritu) 
andar del alma bajo un régimen en el que predominan los dones 


de la gracia (la teología - los llama dones del Espíritu Santo). En estas 
condiciones, el alma se hace dócil al espíritu de Dios, que lo enajena de 


sí mismo y lo toma bajo su: cargo. 

Definidas así las cosas, es claro que toda alma es llamada, al menos 

en forma remota, a la vida mística. e 0 

- + Cabe preguntarse el porqué de esto. La respuesta está en que to- 
dos' son llamados a la. perfección del amor. Tal perfección no puede 'ser 
alcanzada sin una purificación radical y sin una remoción sustancial, que 
son algo así como el privilegio sacrificial de la vida mística. 

“Santo Tomás nos enseña que los dones del Espíritu Santo son nece- 
sarios para la “salvación” desde el momento que nuestra locura humana, 
enfrentada a las dificultades a las cuales todos estamos expuestos, no puede 
hacer correcto uso de las virtudes :morales y teologales que nos permitan 
evitar los “pecados mortales”: Si esto es cierto, con mayor razón: aún po- 
demos sostener que somos demasiado locos y miserables para hacer uso 
apropiado -de aquellas virtudes: en vistas a “alcanzar la perfección”. Para 
lograrlo es' preciso que tales: dones: del Espíritu: Santo -gobiernen nuestra 
vida a la:manera de hábitos directivos..." * > ? 

+ Es conveniente señalar :que de-los 
acepta; siguiendo 'a. Isaías, los. de Consejo, Fortaleza y Temor dicen es- 
pecial relación a la acción: :Los de Entendimiento y Sabiduría, en cambio, 


se refieren en forma preferente a la contemplación. 


| lasalmas que han entrado en las sendas de la 
vida espiritual se comportarán :de diversas maneras, de acuerdo a sus 
llamados* específicos: Algunos se verán. favorecidos de manera eminente 
por- los “más altos dones: - los: de Sabiduría e Inteligencia. Los así :bene- 
ticiados representan -la: vida “mística. en. su: normal plenitud. En ellos la 


gracia de:la: contemplación se presenta en su expresión más típica, sea en 


De «esto se sigue :que 


pirada libertad. Su vida será 
da.a la acción. del Espíritu 
dades -y trabajos, de tal ma- 


o cae dio 
Santo. Pd Una: vida mística 'y entrega | 
nera ciar en estrecha relación. con sus activi tal 
nortna! Este y ellos"no .se: dará la contemplación en su forma más típica y 
e la | pe S ignifica que:se vean: marginados de la contemplación 
ecto S Icipación::y- experiencia amorosa de los estados divinos.- Ln 
0, Santo Tomás enseña que todos los dones del Espíritu están conec-. 
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tados y no pueden, por tanto, estar presentes en el alma sin el don de 
Sabiduría. Su acción será, con todo, menos aparente, no se verá sometida - 


a los modos típicos de expresión y se ejercerá de un modo más atenuado 
y discontinuo. | il A E A | 
- La contemplación de las almas “activas” podrá ser encubierta y es- 
condida, lo que no quiere decir que estén desprovistas de las gracias de la 
contemplación. A lo mejor su capacidad se limita a rezar el rosario y quizás 
la oración mental sólo les acarree sueño o: dolor de cabeza. ae 
» La misteriosa contemplación no se hará manifiesta en su modo de 
Orar sino en su conducta, en la gentileza de ¿us manos, en su modo de 
caminar O de mirar al pobre o al que sufre. | 3 zA 
Habría que agregar que la vida contemplativa es sobrehumana. La 
vida activa, en cambio, es connatural al hombre y está mejor adaptada al 


equilibrio de sus energías naturales. En este último caso, las formas de 
contemplación que asumirá con mayor frecuencia serán poco típicas, en- 
tendiendo por típica aquella situación en la que lo sobrenatural expulsa 


fuera de sí a todo lo demás a riesgo de romperlo. Será, por tanto, aquella 


forma atípica y encubierta la que se dé en las almas activas, gracias á. 


lo cual lo sobrehumano condesciende de algún modo con lo húmano y 
se desposa con él. | | | EA 
- Podemos ver ahora con cuánto. tino, finura y matices debemos en- 


tender la doctrina teológica que hemos analizado en relación al- llamado : 


que cada alma recibe a la gracia de la, contemplación. Cada hombre está 


llamado a la contemplación, de un modo próximo o remoto, típico-o | 
atípico, visible o encubierto. Todo ello constituye el ejercicio multiforme | 
del don de Sabiduría, -libre e inasible en su ejercicio, que supera todas 


nuestras categorías y capaz de toda suerte de- imprevistos y sorpresas. 


Si hemos logrado comprender el análisis realizado, aparecerá en 


toda su verdad la tesis tomista acerca de'la contemplación —su necesidad 
para la perfección de lá vida cristiana y su superioridad intrínseca sobre 
la acción. A A A a | : 
- La doctrina-que hemos reseñado sumariamente significa que la con- 


templación cristiana brota del Espíritu que'sopla donde quiere y que al 


á a y Z . 1 h . .fe .. $ 
oírlo, nadie sabe de dónde viene ni adónde va. Significa, también, que 
: : . . CL? e. » 
la contemplación cristiana no es asunto de “especialistas” o “técnicos”. Las 
/ ! j . - . . ? o E 
vías activas a través de las cuales el alma se dispone 'a sí misma a la re 


cepción de esta gracia no son técnicas, sino preparaciones falibles a la 


acogida de un don libre, que siempre las trasciende. 3 
La espiritualidad natural tiene técnicas bien determinadas y son 
más o menos buenas y útiles. Este aparataje técnico golpea a todo aquel 


que inicia el estudio de misticismo comparado. Ahora bien, la diferencia 
más obvia entre la mística cristiana y otras místicas es la libertad que goza 


aquélla frente a cualquiera técnica, receta O fórmula. La mistica cristiana 
es, esencialmente, no esotérica y en modo alguno “reservada a especialis- 


>> 


tas”. 
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Nos encontramos aquí con dos dificultades que desearía mencionar 
se deben, una, al vocabulario, y la otra, a los maestros. 


ue ds ' | 
y Existe .una dificultad que proviene del vocabulario. El tema que 


tratamos es un tema que exige un vocabulario especializado. En este 


contexto, las palabras que se usan no pueden tener la amplitud de los 
trascendentales. Cuando se refieren a un punto determinado particulari- 
zan en extremo, en atención a su historia pasada y en virtud de asocia- 
ciones que arrastran COnsigo. Por ejemplo, la palabra “mística”, que he 
empleado obligadamente a lo largo de todo este ensayo, no es satisfac- 
toria. Tal término evoca una procesión de fenómenos, éxtasis y dones 
extraordinarios que pertenecen, cuando son genuinos, a lo que los teó- 
logos llaman “carismas” o gracias gratuitas. Estos hechos nada tienen que 
ver con la esencia de la vida mística y entregada a la acción del Espíritu, 
que es el sentido que le hemos dado a esta palabra. Siguiendo a los teó- 


- logos, hemos definido la vida mística. como aquella que se desenvuelve 
bajo el régimen de los dones del Espíritu Santo —el “habitus” de la li- 


bertad inspirada—, cosa totalmente diferente de los carismas. Igual difi- 
cultad encontramos en la palabra “contemplación”. He sostenido que se- . 
mejante expresión no satisface en absoluto. Induce a muchos al error 
haciéndoles creer que se trata de una especie de curiosidad espectacular. 
La palabra “contemplación” implica la vieja noción griega de vida teó- 


rica. Hemos visto al comienzo de este ensayo el cuidado que hay que 
tener para rescatar las grandes verdades de la Antigiiedad de los errores 


que crecen parasitariamente apoyados.en ellas. - . Y 
¿Significa esto que debemos tratar de encontrar otras palabras? Se- 
ría inútil. Las nuevas palabras caerían rápidamente en el mismo defecto 


- de clisé y ambigiiedad. Debemos aceptar el hecho de que las palabras 
_ Ro nos pueden dispensar del. esfuerzo de pensar. Esto es particularmente 
Válido en el contexto de lo que estamos analizando. o 


. 5. Veamos «ahora la segunda dificultad: la de los maestros. Tnevitable- 


4 


mente ellos son especialistas de lo que enseñan. San Juan de la Cruz es 
- especialista de-la contemplación y del heroísmo. El enseña una vía común 
- abierta a “todos -los que han oído de cerca” el llamado de Dios. Pero esta 
- enseñanza se ajusta -al paradigma más típico de los estados a través de los 


cuales discurre. Al dirigirse a un pequeño número de monjas carmelitas 
de refinada espiritualidad, pretende proyectar su enseñanza a todos. Esto 
significa que todo el que lo lee debe hacerlo de acuerdo a un esquema 
de valores analógicos y de resonancia universal, lo que implica ,que su 
enseñanza, fruto de un especialista genial, debe ser atendida de un. modo 
nO especializado. Sostener -lo contrario sería traicionar su pensamiento. 

ustremos lo dicho con un" ejemplo, Cuando San Juan de la Cruz des-- 
Cribe las noches y las purificaciones pasivas, hay que detectar en ello la 
Posibilidad de que en otras circunstancias y en otras condiciones de vida 
semejantes formas típicas pueden presentarse de un modo distinto. Estas 
cuevas modalidades, Originadas en hecho o personas, juegan el mismo pa- 
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dl purificador, aunque de una manera análoga. Si se sigue la línea de 
reflexión que hemos esbozado, muchas cosas comienzan a esclarecerse, 
Es el papel que juega Santa Teresa de Liseux, que enseña la misma doc. 
trina de San Juan de la Cruz y el mismo heroísmo, pero en forma simple 
desnuda y común. Es lo que se conoce con el nombre de su “pequeña 
vía”. eS A | i e , ] 


- Volvamos al debate entre Este y Oeste, al cual nos referíamos en 
un comienzo. Pareciera ser, si lo hasta. aquí sostenido es cierto, que lá 
aspiración máxima de Occidente es el activismo y el pragmatismo, . el re- 


chazo de los. valores contemplativos y el derrocamiento de la sabiduría. 


Da la impresión que el Occidente busca remedio en la frenética ' exage- 


ración de estos males. Los intentos por crear las nuevas civilizaciones que - 
se forman delante de nuestros ojos —en las que la comunidad civil' se 
constituye en el alma de un dinamismo exclusivamente activista, industrial - 


y belicista, movilizando con este objeto a la ciencia y al pensamiento— 


hacen que nuestro pronóstico no sea optimista. -En este sentido, el Occi- | 
dente tiene mucho que aprender del Oriente, y de su fidelidad a la :pri- -- 


macía de los valores contemplativos. 


Sin embargo, junto con ello .me interesa destacar que el cristia-==-" 
nismo, al tiempo que denuncia los errores y estrechez de miras de nuestro *. 
infeliz Occidente, experimenta por él-una piedad filial y: está en .condi-" 


ciones de defender su causa frente al Oriente. En efecto, este activismo 


pragmático no es otra cosa: que -la catástrofe provocada: por el espíritu. 
de separación de Dios. Me refiero.a la generosidad, a la tendencia a dar 
y comunicar, al sentido de sobreabundancia ontológica que brota del amor ' 


evangélico y a la santa contemplación que estalla en actividad. 


Recordemos los grandes escritos de Santo Tomás a: propósito de-la 
Encarnación, escritos que iluminaron mi mente en la consideración de. 
estos problemas. “En el misterio de la Encarnación es más importante el :- . 
movimiento de descenso de la plenitud divina :a la profundidad: dela”. 
naturaleza humana “que el movimiento ascensional de la naturaleza. hu- 
mana a Dios”. Es ésta una verdad que consolida el bien, no sólo de: la. 
Cabeza, sino de todo el Cuerpo y-nos ilustra hasta qué punto la. contem- - - 


ed 


plación sobrenatural, “que procede del descenso en nosotros: de la plenitu 
divina, nos hace sobreabundar en amor y actividad. PI 


- Afirmamos que Occidente no superará las crisis en las cuales está : 
envuelto a menos que rescate verdad tan vital y comprenda que lacacts 


vidad externa debe ser el resultado de una sobreabundante actividad in- 
terna, a través de la cual el hombre se adhiere a la verdad ya la fue 


el ser. En Oriente, quizás si porque los esfuerzos de contemplación a 
orientaban preferentemente hacia formas de tipo filosófico, se: dio gra 
mportancia a la contemplación y a-la espiritualidad, aún en cosas per : 


l 
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tenecientes al orden secular y temporal. En Occidente, en cambio, se 
a especie de división del trabajo entre la práctica por un lado 
y la espiritualidad y contemplación por otro. Esto último pasó a ser 
preocupación exclusiva de las almas consagradas a Dios y a las cosas de 
su Reino, mientras que el resto de la humanidad quedaba abandonada a 
la ley del éxito práctico inmediato y a la voluntad del poder. Si sobre- 
viniera una nueva era de civilización cristiana, es probable que la ley 
de la contemplación sobreabundando en acción invadiría de algún modo 
el orden temporal y secular. Estaríamos en presencia de una edad de 


santificación de lo profano. 
Tal como lo sostuve al co 
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mienzo de este capítulo, el debate entre 


- acción y contemplación cs particularmente importante para este conti- 
“ nente. ¿No és acaso un lugar común universalmente aceptado que Norte- 
américa es, por excelencia, la tierra del pragmatismo y de las grandes 
iniciativas de la actividad humana? Hay algo de verdad en éste, como en 
cualquier otro lugar común. Whitman cantaba a los pioneros de un modo 
que es ciertamente característico del alma americana. 
SO. En mi Opinión, sin embargo, existen en América 
de posibilidades para la contemplación. 
0 -El activismo que aquí se ha revelado asume, en muchos casos, el 
aspecto de remedio contra la desesperación. Pienso que tal activismo en- 
- cubre una cierta oculta aspiración a la contemplación. A mi juicio, si la 
“civilización americana contiene algunos elementos que provocan lamentos 
o críticas, ello se debe ciertamente a la represión de un deseo natural que 
tiene el hombre de un reposo activo del alma, que aspira a lo eterno. En 
muchas personas desgraciadas, sanamente pero mal dirigidas, la crisis ner- 
viosa suele ser el precio de tal represión. Por- otra parte, la tendencia na- 
tural de este país de emprender' grandes cosas, de tener fe y de actuar 
movido por sentimientos profundamente idealistas puede ser considerada, 
sin gran peligro de errar, como una situación que oculta aquel deseo y 
aspiración a los cuales me he referido. | 
22 Desear el paraíso en la tierra es un torpe infantilismo, pero cierta- 
mente mejor que no anhelar ningún paraíso. Aspirar al paraíso constituye 
la grandeza del hombre. ¿Y cómo puedo aspirar a él si no es realizando 
el paraíso aquí abajo? El problema radica en de qué paraíso se trata. 
El paraíso consiste, en expresión de San Agustín, en el goce de la verdad. 
La contemplación es el paraíso en la tierra, un paraíso crucificado. 
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“Todo amor desinteresado es un 
-tendido de dos maneras diferentes. 





XXXII 
AMOR Y AMISTAD? 





IA DISTINCION AL INTERIOR 


“UNA NECESAR 
O TE DEL AMOR DESINTERESADO 


ERA 
| n el corazón mism 
-bien-del-amado (llama 
en Oposici 

sujeto, o amor 

ue ella llama, siguien 





amistad. El significado que, sin emba 


y... 


smo acompañada de una 


uso. común es mucho más riguroso 
dica en la comunicación de 
alegría y -g0ZO por la posesi 
radica. en la. benevolencia que 

or el ser amado. Dios nos 
todas nuestras necesidades y al m 
da'su amor al hacernos | 


o del amor desintere 
do por Santo Tomá 
ón al “amor concup 
de deseo), Raissa distingue 
do el uso común y C 


uno mi 
ón del bien amado. La 
llega incluso al sac 
da su amistad al venir en a 
orir por nosotros. en 


partícipes de su naturaleza por la gracia, al hacer 


sado, o amor-por-el- 
s “amor amicitiae”?, 
mor-por-el-bien-del- 
dos clases de amor, 
otidiano, amor y 
palabras de 
del amor ra- 
plenitud de 
esencia de la amistad 
rificio de uno mismo 
yuda nuestra en 
la cruz ?. Dios nos” 


iscentiae”, a 


rgo, le: asigna a estas 
rofunda. “La esencia 


del alma santificada Su lugar de reposo. . O 
| labras que tienen profundas 


Es difícil restringir el sign 


implicancias con la vida. humana. 


“La tendencia de tales palabra 


ensamiento. que está detrás de 
de hacer algunas precisiones y di 


o Este estudio fue escrito como pie de nota a 
la edición privada del “Joumal” de Raissa Ma- 
ritain, editado y publicado por Jacques Maritain 
en 1962. Algunos amigos íntimos sugirieron que 
se redactara una nota más desarrollada y fuera 
incluida como apéndice de la edición pública, 
Cumplida esta recomendación, . Maritain prefirió 
publicar esta nota como un capítulo de sus 
“Notas”, Apareció originalmente, como el capí- 
tulo VII de su. “Carnet de Notas”, 


ificado de: pa 


s es la de restringir o ensanchar el 
ellas. Teniendo .esto en mente, tratemos 
stingos, aun al precio de ciertas torpezas. 
don de uno mismo. Esto puede ser en- 
Existe, por un lado, el amor de bene- 


1 “Amor amicitae” es “amor benevolentiae” o 
amor desinteresado (amor que busca el bien del 
amado) que es mutuo (S. T., I-II, q. 23, a. 
1). En la perspectiva en la que nos encontra- 
mos esta “mutua benevolentia” es la que de- 
bemos tener en consideración en nuestras discu- 
siones; la expresión “amor de amistad” es la 
que más se ajusta en el presente contexto, 

2 Ver Juan 15, 13. “No hay amor más gran- 
de que el que da su vida "por sus amigos”, 
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a de sí mismo, en el cual el que ama se da a sí mismo 
bienes o lo que tiene, en una escala graduada que > 
llega incluso al amor perfecto de entrega total, en el que uno da todo 
lo que tiene, todos sus bienes, incluso su propia vida, Esto es amistad, 
Cuando se da lo que uno posec, de algún modo se entrega la propia subje. 
tividad dado el hecho: de que lo que uno ES tiene necesidad de lo que 
“uno tiene. Cuando, por ejemplo, uno entrega su. propia vida, es uno mis. 
mo, ciertamente, el que se da en forma real. Pero esta dación de sí mis- 
mo se cumple de un modo velado e indirecto, a traves de algo distinto * 
de uno mismo. En Otras palabras, uno se da a sí mismo en forma mé... 
| sconden la: donación de sí mismo 


diata y por intermedio de bienes que € | 
y que en mayor o menor proporción reducen tal don a pedazos. En 
efecto, los bienes que yo doy ocultan lo que yo soy y él dar lo que yo tengo *' 
de algún modo me exime de dar lo que yo soy. El hecho de dar cosas (lo » 
que tengo) no constituye una entrega absoluta (lo que soy). Ps, 
Por el contrario, én el caso de aquel amor que abarca: las dimen- a S 
“siones totales de lo humano. y donde el espíritu se sumerge, la “persona o la % 
subjetividad se entrega directa y abiertamente, sin máscara y sin ocul- + 
tarse bajo las “apariencias de ningún bien menos total. Al afirmar lo dicho 
pienso en el amor extremo y absoluto. El amor entendido en su formula- ' 
ción ordinaria considera la donación de sí mismo como tendiendo a esa / 
totalidad. Vistas así las cosas, la persona se entrega totalmente en el acto - 
mismo: de confiar al ser amado todo lo que él es. El Don que se hace area 
amado es la persona misma del amante, y esto en forma simple, única y 
sin reservas. Esta es la razón por la cual el amor, en especial aquel amor 
extremo del cual hablamos es, “absolutamente y por excelencia” el don. de 


sí mismo. | 
| La diferencia: entre a 
la “intensidad, ., profundidad de 


volencia o de entreg 
al amado al darle sus 


mor y amistad no radica necesariamente en y 
l amor desinteresado. Una amistad puede 
ser tanto o más intensa que un amor. La diferencia entre ambos es uña. 
diferencia en la “calidad intrínseca” del amor desinteresado o en el nivel e 
ontológico en el que se desenvuelve dentro del alma. En otras palabras, 
-la diferencia estriba en la capacidad de dar la propia alma al otro. “4 
En Dios, la “amistad” y el “amor” no son sino dos aspectos de un | 
idéntico amor, infinitamente perfecto y desinteresado, amor que €5 el ; 
mismo Dios trascendente. Estos dos aspectos pueden ser distinguidos Y 
comprendidos por analogía con lo que se manifiesta en el amor humano > 
desinteresado, sabiendo de antemano que todas las cualidades y perfec: 
ciones que en él encontramos se hallan, en forma sobreeminente, en a 
Ejemplar increado. ? | 3 
En la creatura, consideradas las cosas en su orden natural, la “amis 
tad” y el “amor” entre dos-seres humanos constituyen dos tipos de amor 
desinteresado. Más aún, en el “amor” estrictamente humano, el amor de 
deseo se une al amor desinteresado. Esto ocurre en atención a que entrá 
en juego la diferencia de sexos y lo carnal, 
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-derado en la categoría 


/ A. 
recuerda el canto en celo y el baile amor 
- de que no pretenda permanecer allí, pues 


DIFERENTES CLASES DE AMOR 


Queda claro que al hablar de amor nos referimos al amor absoluto 
y extremo, aquel en el que el espíritu se sumerge y que anda a la par con 


el hombre y su dignidad. | 
Podemos tomar la palabra amor en un sentido cotidiano y distin- 
ouirla de la palabra amistad. Hay que hacer notar en este caso que cn 
el hombre existe un amor! puramente animal, tema de conversación de 
muchos hombres, amor exclusivamente carnal y que se refiere sólo al 
placer de los sentidos. Este amor no Cs humano, y sólo puede ser consi- 
de amor de deseo. Como nada tiene que ver con 

amos en estas reflexiones. 
a ser realmente humano cuando, al menos inci- 
ción de los sentidos encontramos la donación 
dela cual ya hemos hablado, y que pro- 


el amor. desinteresado, no lo consider 


El amor comienza 
pientemente, junto a la atrac 
directa y abierta de la persona, 
cede del amor desinterado. | 
| € entre el amor carnal y el 


Cuando se cruza el abismo que existe al y el 
humano y cuando el amante se entrega al amado, la palabra “existir 


adquiere un doble significado: el amado existe completa y absolutamente 
para el amante y la existencia de todo Jo demás queda sellada por una 


suerte de invalidez. - o 
| El amor considerado en Un nivel estrict 
de variadas maneras. Por falta de espacio no nos 
zarlas. Por el momento nos limitaremos “a tres casos típicos; En primer 
lugar, tenemos el amor llamado pasión sensual ( “amor-passion ), que 
en su expresión más alta puede ser llamado amor romántico. Tal amor 
juega un papel central en la vida humana. Es una” especie de espejismo 
que hace aflorar la nostálgia que se esconde en todo ser humano y- se re- 
fléja en las iniciales enlazadas que encontramos grabadas en todos los ár- 
boles del mundo. Vive la vida de .un sueño y de una ilusión. Es un espe- 
jismo, una imagen de aquel. amor “que es verdaderamente amor” (amor 
loco; “amour fou”). Cree ser eterno, siendo efímero. El amante se 'da a la 
amada y viceversa, pero sólo en la imaginación o en el sueño; no en la 
realidad. - cy e E MS 
El amor de deseo carnal asume, en el caso que analizamos y a me- 
nudo en forma inconsciente, el lugar preferente. El don total de sí mismo 
que uno imagina haber hecho es sólo un sueño y no una realidad. En 
estricta verdad estamos frente a un recurso mediante el cual la mente 
cubre el deseo de los sentidos con sutil galanura, permitiendo así que la 
especie cumpla sus objetivos específicos .al precio del engaño del indivi- 
duo. Es bueno para el hombre experimentar semejante exaltación, que 
oso de los pájaros, a condición 
el hombre no es un pájaro. 
érmino, existe un tipo de auténtico amor, difícil, 
forma inmediata. El hombre no suele 


p 


amente humano se expresa 
detendremos en anali- 


En un segundo t 
aunque no imposible de lograr en 
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alcanzar este tipo de amor si no Cs luego de madurar con la vida y q 





sufrimiento. | E Po, 
Es el tipo de amor cn el cual uno entrega a la persona amada no 
Entrega su propia persona. En la forma 


sólo lo que tiene, sino lo que Cs. . 
corriente de este auténtico amor (que llamaremos simplemente “amor fe.  “ 
o sólo inicialmente y a la ma. 


liz”), tal don efectivamente se realiza, per y 
nera de un esbozo. Por último, cuando tal don se realiza de: modo tota], 
estamos en presencia del amor en su -forma absoluta y cumplida. Este 


amor que permite que una persona se entregue a Otra real 'y verdadera. 
mente constituye el pináculo del amor entre un hombre y una mujer, tanto $4 
. en el orden natural como en el de la perfección ontológica. El o ella se 
entregan a la persona amada “como a su Todo”. En otras palabras, emer. 
gen de su interior y se derraman en el otro hasta el punto de que, conser- ' 
vando su individualidad ontológica de personas, son un elemento que. + 

. no existe sino a través y en este Todo que es su Todo. Este amor extremo | 
es un “amor loco”. Tal denominación le corresponde en propiedad por 
cuanto alcanza (en este orden especial, o si se prefiere, en la “supraexis- 1 
tencia” mágica y espiritual del amor) precisamente aquello que es impo-=. 
sible y loco en el orden de la existencia, conservarido, 'en el orden del ser, .'.. 
aquella condición que hace que cada persona continúe siendo un todo y”. 
no una simple parte de otro todo. Esta es la paradoja propia del amor: 
postula, por un lado, la indestructible dualidad. ontológica de las per- 
sonas y, por otro, exige y logra, por “caminos muy personales”, una unidad 
inquebrantable, una unidad efectivamente consumada de estas mismas per- | o 
sonas (“en un espíritu y amor”, dice San Juan de la Cruz, refiriéndose 
2 la unión mística sobrenatural). Tal afirmación es también verdadera 8 
cuando se aplica, a otro nivel y en sentido analógico, a la unión natural 
del hombre y la mujer * en el amor loco. A. este nivel terrestre (humano) 
el amor loco, distinto del amor loco a Dios, pertenece al orden meramente 
natural, Según lo dicho más arriba, es una perfección ontológica natural, 08 
que, desde el punto de vista moral, puede ser usada para bien o para 
mal. En esto radica su esplendor y su ambigiiedad. Su objeto es un objeto. 
creado. El que ama con amor loco se entrega totalmente. El “objeto” de 
su amor es una criatura limitada, frágil y-mortal. No llegaremos al reco-  :: 
nocimiento de la grandeza de nuestra naturaleza si creemos que la crea- 
tura amada con amor loco pasa a ser un “ídolo” para el amante y S€ la: 
ama “necesariamente” más que a Dios. 

Pero igualmente fracasaríamos en la pretensión 
queñez de nuestra naturaleza si pensáramos que €s “imposible” que uné 
creatura sea amada más que Dios por alguien que la ama con amor loco ¿s 
y la constituye en “ídolo”. Podemos encontrar amor loco humano €n el 


de conocer la pt-. : 


corazón mismo de una vida moral correcta o de una vida sometida an 7 E 
orden de la caridad. Pero también lo podemos encontrar, incluso Cn CS 
matrimonio, en el centro de una vida pecaminosa. | ¡ me 


14 


3 “En un sol . TM dica 
o espíritu”, Digo “espíritu”, y no temperamento, carácter, gustos, etc, 
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A estas alturas conviene señalar tres cosas: 
| 1, El amor loco siempre implica y presupone (no necesariamente 
con prioridad en el tiempo, aunque sí con prioridad de naturaleza) el amor 
de propia entrega o de amistad, yendo incluso más allá de los límites 
ordinarios. 

9, El amor loco va más allá de la amistad, pues está en un nivel más 
profundo y en las mismas raíces del alma, por cuanto la persona se en- 
trega ella misma en su totalidad de un modo directo, abierto y franco, y 
se hace con el otro “un solo espíritu”. Sin embargo, en atención a que la 
naturaleza del ser humano es carne y espíritu, admite en sí* por lo menos 
el deseo de unión carnal y el gozo consecuente, que es el placer “por exce- 
lencia” de los sentidos que acompaña tal unión. Una persona humana no 
puede entregarse 0 perderse en otra hasta el punto de hacer de esa otra 
persona su Todo a no ser que al dar su alma dé o esté llano a dar su 
cuerpo juntamente. | | | 
| 3. Sin embargo, el amor loco es infinitamente más que el deseo 

sensible. Esencialmente, primordial y principalmente se trata de un amor 
desinteresado. El amor de deseo, amor en provecho o gozo del sujeto que 
ama antes que de la cosa amada, pasa en este caso a ser secundario, subor- 
- dinado totalmente al amor desinteresado. Principalmente y antes que nada, 
la persona es espíritu, lo que hace que cuando se da totalmente, lo que 
da principalmente y antes que nada es la persona misma en cuanto espi- 
ritu. Así como el espíritu trasciende a la carnc, del mismo modo el amor 
auténtico, en su expresión más extrema, trasciende la pasión sensual. 


AMOR DE CARIDAD Y AMOR INCREADO 


- Cuando Raissa distinguía: entre “amor” y “amistad”, pensaba en el 
amor loco, en el amor en su expresión más extrema. Más aún, entendió la 
expresión en un sentido analógico y trascendente, por cuanto no pensaba 
en el amor loco en los términos que yo lo he analizado, sino sobre todo en 
el amor de Dios por el hombre (amor increado) y en el amor del hombre 
por Dios :(amor de caridad). El objeto del amor de caridad es el Espíritu 
subsistente por sí mismo en su unidad trascendente, es la deidad misma 
inescrutable, las tres Personas increadas, lo cual es un don de la gracia 
y pertenece, por tanto, al orden:sobrenatural. En este lugar, amistad y amor 
(amor loco) no son dos especies distintas sino dos capacidades diferentes 
de dar su alma a otro, enraizadas en el mismo amor desinteresado. Cabe 
preguntarse si el amor loco incluye, al menos en sentido analógico, un 
- cierto amor de deseo, de naturaleza totalmente espiritual, deseo de poseer 
al Amado, de embriagarse en él y de sentirse amado por El, 

si es que la mujer a la que ama y que siempre 


4 No pretendo, sin embargo, sostener que UN 1 E 
amará con amor loco se lo solicita, o si ambos 


hombre no pueda por un acto de su libre volun- : 
—tal como puede, si lo desea, mutilar Su se sienten llamados por Dios a tal renuncia 


To violentar la naturaleza y separar el de- (conocemos el caso de novios que entran a 
vias carnal de su amor loco, ya sea movido por vida religiosa o de esposos que hacen voto da 
motivo espiritual, por la renuncia a la carne, continencia), ya sea por otro motivo (es, por 
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La respuesta es positiva. El amor loco reclama para sí una ple- 
nitud de alegría y gozo en la posesión del “bienamado”. Pero en este caso 
, 


el deseo, desde el momento que tiene a Dios como objeto, no sólo está 
purificado de todo elemento carnal y subordinado al amor desinteresado, 
sino que deja y debe dejar de considerar el bien del sujeto mismo como 


su “raison de'étre” (que es lo que ocurre en el amor de deseo propiamente 
tal). No es el beneficio propio lo que el alma busca al desear incorporar 
a Diosa sí o al desear poscerlo; al hacerlo, lo hace por Dios, amado antes 
que nada. Mientras 'más las cosas son así, más desesperado es el deseo, 


El deseo del cual hablamos no puede ser satisfecho aquí abajo. Tendrá 
d de la noche, que en determinados momentos 


_ puede ser aterradora. El precio que se deberá pagar como respuesta a su 


que pasar por la oscurida 


anhelo será, algunas veces, no el gozo y la alegría, sino la agonía y la 
muerte, por cuanto el amor desinteresado exige un: dominio total y abso- 


- luto y destruye despiadadamente todas y cada una de las raíces que hay. 


“en el amante, deseoso de poseer el bienamado. 
En cuanto al amor de Dios por el hombre, ya he señalado que, en 


- Dios, amistad y amor son dos aspectos de un mismo amor, que no es otro 


--que Dios mismo, y que distinguimos por exigencias 
humano de:conocer. Las características de este amor en nosotros, que he 
- llamado loco amor, se encuentran en Dios de un modo sobreeminente, 


“sita nada. 


entrega sin límites por la cual se da enter 


que tenga necesidad de ser ama 


purificadas hasta el infinito y elevadas analógicamente hasta un grado 


- compatible con la trascendencia divina. | | 
En Dios no existe ningún tipo de amor de deseo pues Dios no nece- 


En él encontramos sólo amor desinteresado, amistad infinita- 


mente gene 
creada) distinto 
y de amarlo a su vez. De esta m 


de sí mismo y que su gracia ha hecho capaz de recibirlo 


que ha recibido, puede llegar a ser un solo espíritu y amor con 'el Amor 
con que Dios se ama a sí mismo eternamente y reflejar hacia Dios, por asi 


decirlo, la Alegría en la cua 

Si Dios solicita nuestro amor como respuesta 
mente a título de amor desinteresado, porque nos ama, y no por 
do por nosotros. Dios busca su gloria no 


r nosotros. No es por él, sino por 


] Dios se regocija eternamente. 


exclusiva 


por sí mismo, dice Santo Tomás, sino po 
nosotros, que reclama de nosotros nuest 


1d 


tuum”?, 

“Pienso con inquietud 
tro pobre amor. Quisiera estar segur 
se ha impuesto es tomar posesión de nuestros corazOnes. 
que te he amado”. ¿No se trata aquí de algo parecido a una necesidad 
metafísica? Cuando el amor increado se derrama sobre las creaturas sigue 


en el valor que el Salvador le asigna a nues- 
a de afirmar que la meta que él mismo 


ejemplo, el caso del que renuncia a la mujer muy distinto: liberándose de una vida disoluta). 
amada por estar casada con otro; a decir verdad, 5 Prov. 23, 26. | 
en este caso la separación operará de un modo 


392 


Escaneado con CamScanner 





de «nuestro .modo 


rosa=y amor loco por el cual se entrega a un todo (la persona 


anera la persona creada, a través de esta 
amente en respuesta al amor 


a su amor, lo hace 
ros corazones. “Praebe mibi cor 


“No es por nada 


ho 


- cual cabe un progreso constante, 





“amistad” (amor o entrega personal) que un hombre o una muj 


- tante renunciar a cualquier amor loco 
-.gioso, se renuncia a los goces carnales. Si se 
“+ la renuncia no se refiere a ese amor único y sa 


el pináculo y la perfección del a 


de él. | 


. . >: 4 : ] a | 
siendo amor y no se satisfará a menos que encuentre una respuesta ade- 


cuada a su comunicación expansiva, respuesta que haga posible la unión” * 


LOCO AMOR HUMANO Y AMOR LOCO A DIOS 


Volvamos al amor humano. Hemos dicho que el amor loco está pre- 
sente en nosotros. Como Venus que nace del mar, surge cuando una per- 


“sona se da totalmente, en forma abierta y sin disfraz, a Otra persona como 
- gu Todo, saliendo de sí mismo y llegando a ser parte de ese Todo. En este 
contexto, el “Diario” de Raissa pone de relieve una verdad central que 
debo expresar en el lenguaje usado hasta el presente. Antes que nada, 


debo hacer de una vez por todas una. observación preliminar. En todo 
lo que sigue subyace un presupuesto: lo que se diga no es algo que en 
el ser humano surja momentáneamente de tiempo en tiempo o que, en el 


. caso de permanecer, lo logra al precio de obstáculos y contrariedades. Se 
trata, por el contrario, de un estado habitual, de un modo de vida en el - 


ES 


Teniendo esto :en mente, debemos decir que junto con la plena 


- "tener para su amada 'o amado; junto con un “amor” auténtico, considerado . 


en su forma ordinaria, es posible que exista un “amor loco” por Dios. Lo 


7, que no es. posible es que un ser humano pueda darse, total y absoluta- 


mente, a dos objetos que sean, cada uno por separado, su Todo. En Otras 
palabras, si un alma alcanza el amor loco a Dios, debe en ese mismo ins- 


trata del estado matrimonial, 
grado por el cual un hombre 
ma carne, sino a aquel loco amor que es 
mor conyugal en el plano delas perfec- 
s. La razón de' esto consiste en que un amor 


y una mujer son dos en una mis 
ciones ontológicas naturale 


deramente el “Todo” para el 


amor (amor loco) se da a D 


+ El alma humana só 
aquel desposorio final en € | 7 
Esta es la razón por la cual el amor del alma,.en el caso en que Dios sea 
el Esposo, es un amor celoso, 
el “Unico Solo Amado” amados con loco amor. | 

] “¿Cómo puedo probarle mi amor? — Dándome a él desde la profun- 
didad de mi corazón, de tal í 
amor, . . Dios es celoso de aquel don particular del corazón que es el amor, 
de aquel don que por su naturaleza misma es total y exclusivo. . .” *. 


trata es aquella que Raissa llamaba admirable- 
mente, en otro contexto, “abolición o desborde 
de los límites del corazón” (p. 221). 


6 “Journal”, de Raissa, Pp. 69. | 
7 “Journal”, p, 150 (abril 20, 1924). La ro- 
Dbuncia (en el amor loco) de' la que aqui 5e 
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humano. En el caso del estado reli- 


desinteresado como el que permite que el Amado pase a ser real y verda- 


amante tiene que estar solo en el alma. Si tal - 
ios, no puede ser dado a nadie más distinto - 


lo puede tener un Esposo, entendiendo por tal a 
] que el loco amor reina: como amo y señor. 


Dios, Jesús, deben ser el “Unico Bienamado”,- 


modo que sea imposible la existencia de otro . 


er puedan * 


y f 


“no sólo como miembros del € 


es dable imaginar, estoy pensando también en 


“sus: aspectos. Simu 


. 9 > ' » i A o .r..e 


O SANTOS MODELOS Y SANTOS ESCONDIDOS 


Ps d Í 
AN 


iertamente hay en el cielo muchos, muchísimos más «santos de lo 
que uno podría imaginarse. | 


» . e ' : ' 
Esto es verdadero, en primer término, en lo que se refiere a los 


Santos en su concepción más frecuente, o sea, los Santos “modelos”, héroes 


- de la vida moral y espiritual, cuya vida y ejemplos (más que no sea en : 
sus últimos días terrenales; como ocurre en el caso de los mártires, que 


pueden haberse entregado a faltas graves antes de dar testimonio por su 
sangre, O como. podría ser el caso del Buen Ladrón, quien dio pruebas de 
su gran amor sólo momentos antes.de su último respiro) superan los límites 
ordinarios de la vida humana y pueden ejercer sobre la humanidad aquella 
soberana “atracción” de.la cual habla Bergson. Tales santos modelos no 
viven como el resto de los hombres en el sentido que no pocas veces su 


conducta exterior y la medida de sus actos, frutos de los dones del Espí- 


ritu Santo, sobrepasan a aquellas conductas y actos que son consecuencia 
de virtudes morales adquiridas o infusas. Nos asombran, nos llevan de un 


lado a otro. Su heroísmo, originado en quizás qué secretas fuentes, se hace 
de algún modo manifiesto. Son santos que pueden ser canonizados. Algu- 


nos de ellos'lo han sido de hecho. Otros, en número incomparablemente 
mayor, nunca serán canonizados. “Todos ellos han pasado alguna vez bajo 
el signo del loco amor y a partir de ese punto se han orientado hacia la 
la caridad, tomada en su forma absoluta o en cualquiera de 
ltáneamente, quizás si en las últimas horas de sus vidas, 
han cruzado el umbral del estado místico y han recibido el maná. de la 
contemplación infusa, de un modo abierto o velado. Todos: han sido corre- 
dentores: con Cristo, por cuanto han estado unidos a él aquí en la:tierra, 
uerpo Místico, sino como consecuencia de una 
de una mutua e inmediata donación personal en la 
] Esposo de sus almas. : 

imos -más santos de lo que 
aquellos santos que pode- 
didos” por cuanto, sin entrar en el secreto de sus cora- 
vida similar a la de cualquier hombre. 5 
lo hubo, fue un heroísmo com- 


perfección de 


relación inmediata O 
que se han entregado a El como a y 
Cuando dije que en el cielo hay muchís 


mos llamar “escon 
zones, viven entre nosotros una 
hubo heroísmo en sus. vidas, y ciertamente 
pletamente escondido. E 
desde el momento que, 
de la amistad con Dios hast 
de la: caridad (en lo que a intensid 
cielo directamente. Tal como lo he señal 
sido momentos de triunfo del amor loco, situ 
toda la eternidad. No tengo dudas de que tales s 
canonizados) son muchísimo más numerosos que aquellos santos que. pue- 
- den ser canonizados pero que nunca lo serán. Es en consideración a ellos 
que la Iglesia católica celebra cada año la festividad de Todos los Santos. 


habiendo recorrido con perseverancia el camino 
a el punto de alcanzar aquí abajo la perfección 
ad se refiere), pasan de la tierra al 
ado, sus últimos momentos han 
ación que se prolongará por 
antos (que pueden no sel 
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l calificativo de “cañtos” les viene en propiedad: 


a” Mi 


O tic 


lo 


+ 


as 


Pensemos Cn la gran masa de los pobres y de los pequeños de Dios. Me 
refiero A todos aquellos que, hasta el fin, han practicado la abnegación de 
« mismos, la dedicación a los demás y se han mantenido firmes en la 
virtud. A través de los tiempos (y esto Cs sólo un ejemplo entre muchos) 
han existido familias en las que el trabajo se ha visto santificado por los 
sacramentos, por la oración en común y por la lectura diaria de la vida 
de Jos santos, y en las que el temor de Dios, la virtud de religión, y un 
cierto rigor moral han servido como el santuario O tabernáculo de las vir- 
tudes teológicas. Tales familias han sido el semillero de un número elevado 
de aquellos santos que “luego de vivir como cualquier otro hombre , han 
pasado derecho al cielo. El Padre Lamy siempre insistió en esto. Indiscu- 
tiblemente, muchos de los santos a los que estoy aludiendo no han cruzado 
el umbral del estado místico ni han tenido la experiencia, siquiera en 
forma difusa o velada, de la contemplación (excepción hecha de las “expe- 
riencias” transitorias, escasas en número y de ordinario inconscientes, a las 
cuales me he referido). No obstante lo dicho, estos santos también han 
cumplido a su manera la vocación de co-redentores, impresa en ellos por 
el bautismo, al igual que cualquier cristiano que vive la caridad. No lo 
han realizado con la libertad total ni con el supremo sacrificio propio del 
amor loco, lo que constituye el privilegio de los santos que pueden ser 
canonizados, sino que cargando con Jesús sus respectivas Cruces, como 
miembros y partes de aquel inimaginable inmenso Todo humano-divino 
que es el Cuerpo místico de Cristo. | | 
¿Será verdad decir que, a medida que la tarde. declina y que las 
viejas cristiandades se desmoronan, es cada vez más difícil para la mayoría 


. de los hombres preservar la caridad y permanecer fiel hasta el fin bajo el 


simple signo de la amistad con el Salvador, y de este modo poblar e] 
cielo con santos “que han vivido como cualquier otro hombre”? Por otra 
parte, para compensar y suplir con creces esta. visión negativa, se está 
operando un crecimiento, sea en calidad o cantidad, por parte de las almas 
que viven bajo el signo del amor loco, Dentro de la economía de la sal. 
vación, el papel que estas almas desempeñan es cada día más importante, 
por cuanto (y esto es particularmente cierto, sin importar que el número 
de aquellos en los que la contemplación infusa se desarrolla libremente sea 
reducido) su vital intimidad con Jesús, sus renunciamientos y humilla- 
ciones son cada vez más necesarios para impulsar la salvación de muchos 
para hacer presente y accesible a la vista de todos las profundidades 
de la bondad, inocencia y amor de Dios. | 
Quisiera creer en todo esto. Hubo un tiempo remoto en el que 
escribí que vendría el día en el que el mundo sería inhabitable para todos 
menos para los animales humanos y para los santos, los grandes santos. 
| de | | 
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/ LA UNIVERSIDAD CATOLICA DE CHILE 

¿ORGANIZO UNA JORNADA DE 

HOMENAJE A JACQUES MARITAIN CON 

“OCASION DE SUS NOVENTA AÑOS DE 
VIDA. 


ENTRE LOS CONFERENCISTAS INVITADOS; 
DESTACABA DONALD GALLAGHER, 
PROFESOR DE LA UNIVERSIDAD DE 
OTTAWA. EL PRESENTE LIBRO ES UNA 
VERSION CORREGIDA DE SU ANTOLOGIA 
DEL PENSAMIENTO MARITANIANO. 


EL HOMBRE, LA CONFRATERNIDAD 
HUMANA, EL HUMANISMO Y LA 
DEMOCRACIA, EL ARTE, LA 
CONTEMPLACION Y EL AMOR PARECEN 
DESGLOSARSE DE AQUELLA SENTENCIA 
DEL MAESTRO FRANCES: “EL | 
% CRISTIANISMO HA TRANSFIGURADO +" 
TODO, HA ENSEÑADO A LOS HOMBRES Po, 
QUE EL AMOR VALE MAS QUE-LA | Po o 
INTELIGENCIA”. 


EDICIONES NUEVA UNIVERSIDAD 

PRESENTA ESTAS LECTURAS ESCOGIDAS 
- COMO UN HOMENAJE'POSTUMO A QUIEN 
$ ENCARNO EN SU ENSEÑANZA Y SU VIDA 
LA CONVICCION DE SU FE. 


EDICIONES NUEVA UNIVERSIDAD 
UNIVERSIDAD.CATOLICA DE CHILE 
VICERRECTORIA DE COMUNICACIONES 
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